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PREFACIO  DEL  EDITOR. 

JtLl  rey  nado  de  P he Upe  Segundo  que  ocupó  el  trono 
de  España  después  del  Emperador  D.  Carlos  su  pa- 
dre ,  merece  toda  la  atención  de  los  filósofos  por 
los  grandes  sucesos  que  nos  presenta,  las  causas 
que  los  hicieron  nacer,  y  los  efectos  que  produxéron 
en  todo  el  sistema  político  de  la  Europa.  Esta  mo- 
narquía habia  llegado  á  la  cumbre  de  la  gloria  y  del 
poder  por  el  valor  y  la  prudencia  de  sus  dos  augustos 
predecesores.  Phelipe  superior  en  los  talentos  y  el 
arte  de  reynar  conservó  el  cetro  con  la  misma  dig- 
nidad que  le  habia  recibido.  Su  carácter  era  menos 
franco ,  pero  su  espíritu  mas  vivo  y  penetrante ;  de 
nobles  sentimientos  y  de  una  alma  grande  ;  natural- 
mente suspicaz ,  y  tan  di  simulado,  que  no  se  podian 
adivinar  sus  intenciones,  ni  conocer  los  sentimien- 
tos que  agitaban  su  corazón ;  de  una  modestia  afec- 
tada y  de  un  celo  ardiente  por  la  religión ,  pero  de 
una  piedad  poco  ilustrada.  Era  muy  celoso  de  la  au- 
toridad Real,  y  castigaba  con  el  mayor  rigor  qual- 
quier  desacato.  Queria  ser  obedecido  sin  réplica  ,  y 
la  menor  resistencia  encendía  su  cólera,  y  disimula- 
ba su  resentimiento  hasta  que  estaba  en  disposición 
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peso  de  su  indignación  por  una  leve  causa  ,  y  no  es- 
tuvo contento  hasta  que  ahogó  en  rios  de  sangre  los 
últimos  esfuerzos  que  se  hicieron  en  aquel  reyno  por 
la  defensa  de  sus  fueros  y  de  la  libertad. 

Celebraba  cortes  con  mucha  puntualidad  mani- 
festando que  quería  observar  los  fueros  y  privile- 
gios que  habia  jurado.  Tenia  una  gran  deferencia  á 
lo  que  en  ellas  se  proponía ;  pero  no  se  hacia  si  no  lo 
que  este  Soberano  quería ,  cuya  voluntad  se  consul- 
taba antes  por  no  incurrir  en  su  indignación  y  des- 
gracia. Regularmente  no  se  trataba  en  ellas  si  no  de 
dar  subsidios  para  los  gastos  de  la  guerra. 

Aunque  no  era  General,  ni  tenia  conocimientos 
del  arte  militar  como  sus  dos  augustos  predeceso- 
res ,  no  dexó  de  conservar  la  gloria  y  el  explendor 
del  trono, y  defender  sus  dominios  de  todos  los  in- 
sultos de  sus  enemigos.  Dominaba  en  todos  los  Gabi- 
netes, y  se  hacia  temer  y  respetar  de  todas  las  po- 
tencias no  atreviéndose  nadie  d  ofenderle  ni  expo- 
nerse á  su  resentimiento ,  porque  tenia  siempre  en 
pie  numerosas  tropas  bien  disciplinadas  y  prontas  á 
vengar  agravios  y  tomar  la  satisfacción  convenien- 
te. Sus  esquadras  corrían  todos  los  mares  ,  y  su 
pabellón  tremolaba  en  todos  los  puertos.  Aborrecía 
la  guerra  ,  y  sin  embargo  se  vid  precisado  á  hacer- 
la con  varias  potencias  en  todo  su  largo  rey  nado. 
Apenas  se  sienta  en  el  trono,  deseoso  de  conservar 
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la  buena  armonía  con  el  Rey  de  Francia,  ratifica 
la  tregua  que  su  padre  habia  hecho ;  pero  el  So- 
berano de  Roma  enciende  la  antorcha  fatal  de  la  \ 
discordia  entre  estas  dos  potencias  con  el  fin  de  a- 
batir  el  demasiado  poder  de  la  España  en  Italia, y 
hacerle  perder  algunos  estados  para  engrandecer 
su  familia.  Paulo  IV ',  viejo  venerable  y  sagaz,  se 
vale  de  todos  los  artificios  de  la  política  italiana 
para  entorpecer  las  operaciones  militares  del  famo- 
so Duque  de  Alba,  que  conociendo  sus  secretas  intri- 
gas,  se  acercaba  d  Roma  con  sus  tropas  para  po- 
ner á  cubierto  los  estados  del  Rey.  Intimidado  el  Pa- 
pa le  hace  proposiciones  de  paz  al  mismo  tiempo  que 
por  su  sobrino  persuade  á  Enrique  que  rompa  la 
tregua  que  acaba  de  jurar  solemnemente.  Phelipe 
•leño  de  respeto  por  la  cabeza  venerable  de  la  Igle- 
sia ,  sin  embargo  de  que  conoce  toda  la  negociación 
manda  al  Duque  que  suspenda  las  hostilidades,  y  se 
vé  envuelto  en  la  guerra  que  de  todos  modos  procu- 
raba evitar. 

Los  Franceses  son  derrotados  en  la  frontera  de 
Flandes  ,y  la  plaza  de  San  Quintín  cae  en  su  po- 
der. Antes  de  dar  el  asalto  se  presenta  delante  de 
ella  Phelipe  armado  de  pies  á  cabeza  para  animar  á 
la  tropa,  y  dar  las  órdenes  correspondientes  de  tra- 
tar con  humanidad  á  los  sitiados ,  respetar  las  igle- 
sias y  los  conventos,  y  perdonar  á  las  mugeres ,  ni- 
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ños ,  viejos ,  y  á  todos  ¡os  que  no  tengan  las  armas 
en  la  mano  aunque  sean  militares.  Esta  es  la  única 
prueba  de  valor  que  dio  en  todo  el  discurso  de  su  vi- 
da, ó  por  mejor  decir  ,  la  única  vez  que  se  armó  y 
se  presentó  delante  del  enemigo  d  distancia  que  no 
podía  ofenderle.  Consternado  el  Papa  ,  viéndose  sin 
el  apoyo  de  la  Francia,  pide  la  paz;  y  el  Rey  se  la 
concede  con  las  condiciones  mas  ventajosas ,  se  hu- 
milla como  si  fuera  vencido  y  no  vencedor,  y  renun- 
cia generosamente   sus  conquistas  sin  embargo  de 
haber  sido  acometido  con  tanta  injusticia  y  sin  nin- 
gún motivo.  Una  piedad  poco  ilustrada  le  hace  con- 
fundir al  sucesor  de  Pedro  ,  que  no  era  su  enemigo, 
con  el  Soberano  de  Roma  que  le  hacia  la  guerra. 

Los  Franceses  continúan  con  el  mayor  vigor  las 
hostilidades  acometiendo  á  la  Flandes  por  diversas 
partes  para  borrar  la  ignominia  de  la  batalla  pasa- 
da ;  pero  los  Generales  de  Phelipe  derrotan  al  Ma- 
riscal Duque  de  Termes  en  Grabelinas  haciendo  pe- 
dazos su  exército ,  y  quedando  él  mismo  prisionero 
con  la  mayor  parte  de  los  oficiales.  Después  de  es- 
tas derrotas  obliga  á  la  Francia  ya  sus  aliados 
á  firmar  la  paz  en  Cato-Cambresis;  y  vuelto  d  la 
España  lleno  de  gloria,  entra  triunfante  en  Valla* 
dolid  recibiéndole  el  pueblo  con  las  mayores  acla- 
maciones de  alegría  y  de  estimación.  Se  dedica  al 
gobierno  de  sus  estados, y  extiende  sus  cuidadosa 
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todos  los  ramos  de  la  administración  consultando 
los  hombres  mas  sabios  para  el  arreglo  de  los  ne- 
gocios ,  resuelto  á  gobernar  en  paz  y  no  pensar  sino 
en  hacer  felices  á  sus  subditos  ;  pero  por  una  des- 
gracia fatal  se  vio  envuelto  en  la  guerra  de  Flan- 
des  que  consumió  todas  las  fuerzas  de  España  sin 
poder  reducir  á  la  obediencia  ni  él  ni  su  sucesor  á 
aquellos  subditos  rebeldes. 

Los  errores  que  se  introduxéron  en  aquel  pais 
en  tiempo  de  su  padre ,  y  la  ambición  de  los  Gran- 
des t  encendieron  la  guerra  con  el  pretexto  de  que 
se  violaban  sus  fueros  y  privilegios.  El  Príncipe 
de  Orange  que  habia  hecho  tantos  servicios  á  Car- 
los  y  el  Conde  de  Egmont ,  no  pudiendo  sufrir 
el  imperio  del  Duque  de  Alba  que  el  Rey  habia 
enviado  para  gobernar  aquellas  provincias ,  sopla- 
ban en  secreto  el  fuego  de  la  discordia  por  todas 
partes.  El  Príncipe  era  de  un  genio  fogoso  y  em- 
prendedor^ pero  el  Conde  era  flemático  y  sin  reso- 
lución ;  mas  uno  y  otro  se  sirvieron  del  pretexto 
de  los  nuevos  errores  para  sacudir  el  yugo  y  le- 
vantar el  estandarte  de  la  rebelión  ,  y  desde  luego 
se  empieza  la  guerra  mas  sangrienta  y  mas  obs- 
tinada que  se  conoce  en  los  tiempos  modernos.  El 
Duque  de  Alba  ,  político  consumado  y  General  muy 
hábil,  quiere  apagar  el  incendio  con  rios  de  sangre 
conociendo  que  esta  sería  una  medida  aprobada  por 
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Phelipe  que  era  de  un  genio  inflexible  y  duro,  y  por 
otra  parte  de  un  zelo  tan  ardiente  que  perseguía  los 
H:reges  y  procuraba  exterminarlos  en  todos  sus 
estados,  Como  no  conocía  bien  el  carácter  de  una  re- 
ligión de  paz  y  mansedumbre  ,  creía  hacer  un  sa- 
crificio agradable  al  Dios  de  la  paz  y  de  la  miseri- 
cordia ,  y  contraer  un  gran  mérito  condenando  d  los 
mas  horribles  suplicios  á  los  que  por  desgracia  se 
habían  apartado  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  Ca- 
thdlica ;  mas  este  rigor  no  hizo  si  no  exasperar  el 
mal.  Los  Hereges  no  se  convencen ,  ni  se  demues- 
tran los  errores  con  los  tormentos,  los  suplicios  y 
el  fuego.  Quando  la  impiedad  y  la  irreligión  se 
han  extendido  mucho  en  una  nación,  es  muy  peli- 
groso para  el  Estado  encender  el  odio  y  excitar 
el  fanatismo  de  los  sectarios.  La  política  y  el 
verdadero  celo  exigen  que  se  tomen  las  medidas 
mas  eficaces  para  impedir  los  progresos  del  er- 
ror ;  pero  nunca  se  les  debe  dar  pretextos  de  rebe- 
lión. La  humanidad  y  la  dulzura  les  contiene  en  ei 
respeto  y  sumisión  al  Soberano ,  mas  el  rigor  les 
hace  mas  audaces  para  emprender  lo  que  no  se 
atreverían.  Sin  embargo  es  muy  cierto  que  la  di- 
versidad de  religiones  es  un  mal  muy  funesto  parí, 
el  bien  del  Estado  ,  porque  introduce  y  fomenta  u- 
na  división  eterna  entre  los  ciudadanos ,  los  qua- 
les  por  esta  razón  se  aborrecen  y  detestan   como 
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enemigos  de  la  divinidad.  Esta  diferencia  de  opi- 
niones en  un  objeto  de  la  mayor  importancia  ¿qué 
males  no  ha  de  causar  en  el  cuerpo  social?:  La  poli' 
tica  principalmente  consiste  en  reunir  los  ánimos  de 
los  ciudadanos  á  un  mismo  fin ,  y  todos  los  esfuer- 
zos y  la  sabiduría  del  gobierno  tienen  por  objeto 
la  concordia  y  la  unión. 

leemos  que  la  diversidad  de  opiniones  en  obje- 
tos de  menor  importancia  enciende  las  pasiones ,  se 
forman  partidos  violentos ,  y  muchas  veces  se  viene 
á  las  armas  con  el  mayor  furor.  En  este  caso  qual- 
quier  partido  que  venza  es  neces  ario  que  la  repúbli- 
ca quede  destruida. 

Phelipe  que  estaba  bien  penetrado  de  todos  es- 
tos  sentimientos  procuraba  impedir  que  en  sus  es- 
tados se  introduxesen    las  novedades  que  habian 
turbado  la  tranquilidad  de  Alemania  ,  y  á  pesar 
de  la  diligencia  de  los  gobernadores  de  los  Paí- 
ses Baxos  ,  supo  con  el  mayor  dolor    que  se  ex- 
tendían los  errores  con  la  mayor  rapidez  por  to- 
das las  ciudades  y  pueblos  de  aquellos  países  ,  y 
por  esta  razón  enviaba  las   órdenes  mas  precisas 
á  sus  Generales  para  exterminarlos.  Los  Protes- 
tantes y  los  Cathólicos  se  perseguían  mutuamente, 
y  cada  ciudad  era  un  campo  de  batalla  que  se  re- 
gaba con  la  sangre  de  unos  y  de  otros.  Al  prin- 
cipio los  sectarios  fueron  desterrados ,  perseguí- 
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dos,  castigados,  y   confiscados  todos   sus  bienes; 
mas  quando  se  aumentó  su  número ,  y  llegaron  á 
ser  mas  fuertes  que  Jos  Cathólicos ,  volvieron  to- 
da su  rabia  contra  ellos ,  les  hicieron  sufrir  los  mas 
horribles  tormentos  ,  y  se   renovaron  las  escenas 
crueles   de  las  persecuciones  de  los  Emperadores 
gentiles.  No  se  veían  por  todos  los  pueblos  donde 
entraban  estos  furiosos  sino  montones  de  víctimas 
sacrificadas  sobre  los  altares  del  fanatismo  feroz, 
que  hacia  volar  Jas  cabezas  de  los  que  profesaban 
la  religión  Cathálica  y  se  inmolaban  á  la  defen- 
sa del  culto  antiguo.  Los  prodigios  de  constancia 
y  de  firmeza  que  llenaron  de  tanta  gloria  los  már- 
tires de  los  primeros  siglos  se  veían  renovados  en 
las  personas  de  entrambos  sexos ,  ejerciendo  princi- 
palmente su  furor  sobre  las  personas  eclesiásticas 
y  religiosas ,  entregando  á  las  llamas  los  conventos, 
y  confiscando  todos  sus  bienes.  Quando  en  alguna 
nación  la  impiedad  y  la  corrupción  de  costumbres 
hacen  progresos ,  se  miran  con  desprecio  estos  a  - 
silos  de  la  penitencia,  se  detesta  d  los  religiosos, 
se  les  persigue ,  y  sus  bienes  se  entregan  d  la  de* 
predación  con  el  pretexto  del  bien  del  Estado.  La 
Alemania ,  los  rey  nos  del  Norte  y  la  Inglaterra  se 
entregaron  á  estos  exsesos  luego  que  abandonaron 
¡a  doctrina  de  la  Iglesia. 

Los  rebeldes  se  declaran  independientes ,  y  sin 
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embargo  de  ser  una  gente  grosera  y  sin  experiencia 
en  el  arte  de  la  guerra,  se  atreven  á  medir  sus  po- 
cas fuerzas  con  el  Rey  mas  poderoso  que  habia  en 
el  mundo ,  y  luchar  contra  las  tropas  mas  aguerri- 
das y  los  Generales  mas  experimentados.  El  entu- 
siasmo de  la  libertad^  que  es  el  resorte  mas  poder  o* 
so  del  ciudadano ,  enciende  su  imaginación ,  y  dá  ener- 
gía á  sus  almas  para  acometer  sin  temor  los  ma- 
yores peligros.  El  amor  de  la  gloria  y  el  deseo  de 
la  independencia  convierte  á  este  pueblo ,  que  por  su 
carácter  es  pesado  é  indolente  ,  en  activo  é  impe- 
tuoso. Sus  habitantes  se  transforman  en  Romanos, 
afectan  su  lengua  ge  soberbio  y  la  austeridad  repu- 
blicana ,  y  vuelan  furiosos  á  la  victoria  baxo  la 
egida  de  la  infernal  superstición.  Quarenta  años 
de  lucha  con  fuerzas  tan    desiguales  establece  su 
república  sobre  fundamentos  sólidos  e  inalterables. 
La  victoria  alterna  entre  los  dos  exércitos  s¡endo 
al  principio  vencidos  los  Holandeses  por  todas  par- 
tes ,  y  obligados  á  refugiarse  para  defender  su  li- 
bertad enmedio  de  las  lagunas ;  pero  instruidos  des- 
pués en  la  escuela  y  con  el  exemplo  de  los  Españo- 
les se  convierten  en  héroes, y  con  poca  gente  aco- 
meten las  empresas  mas  difíciles.  En  una  sola  cam- 
paña   destruyen  algunas  veces    los  exércitos  mas 
br  rilantes  de  P he  Upe,  y  es  necesario  para  reparar- 
los arrancar  del  arado  y  de  las  artes  millares  d* 
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hombres  con  grave  perjuicio  de  la  Esparta,  porque 
los  Españoles  siendo  soldados  mejores  y  mas  fieles 
componían  la  mayor  parte  de  aquellos  exércitos. 

El  arte  de  la  guerra  se  llevó  por  unos  y  otros 
en  este  pais  á  la  mayor  perfección.  En  ninguna  na- 
ción antigua  ni  moderna  se  vieron  jamás  acciones 
mas  heroicas  que  las  de  los  Españoles  y  Holandeses 
en  estas  guerras ,  aquéllos  para  conservar  la  gloria 
de  su  nación  y  de  su  legitimo  Soberano ,  y  éstos  ani- 
mados del  patriotismo  mas  exaltado  para  conservar 
su  independencia  y  libertad.  ¡Qué  tropa,  qué  Genera- 
les, con  qué  pericia  y  valor  se  atacaban  y  defendían 
las  plazas  inconquistables]  ¡con  qué  intrepidez  se 
emprendían  los  proyectos  mas  atrevidos  que  ni  an- 
tes ni  después  nadie  ha  osado  emprenderlos]  Los 
nombres  de  Alba ,  Requesens ,  D.  Juan  de  Austria, 
Farnesio,  Verdugo,  Avila,  Spínola,  Veré,  Orange, 
y  otros  muchos  ,  se  leerán  con  admiración  en  los 
fastos  de  la  historia  hasta  el  fin  de  los  siglos.  Quan- 
do  el  amor  de  la  gloria ,  de  la  patria  y  de  la  liber- 
tad es  el  primer  móvil  de  una  nación ,  el  heroísmo  se 
hace  como  natural  en  ella,  el  mérito  no  se  valúa  por 
el  oro  y  la  plata ;  la  mas  leve  señal  de  distinción  es 
bastante  para  excitar  los  ciudadanos  á  hacer  los 
mayores  esfuerzos. 

Si  Phelipe  hubiera  empleado  todas  las  fuerzas 
para  sujetar  á  los  rebeldes ,  sin  duda  alguna  hubie- 
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ra  visto  coronados  todos  sus  trabajos  por  un  suceso 
feliz,  pero  el  deseo  de  poner  á  su  hija  la  Infanta 
sobre  el  trono  de  Francia  le  hizo  entrar  en  la  li- 
ga que  una  gran  parte  de  los  Franceses  habia  for- 
mado contra  Enrique  Quarto  para  impedirle  que 
se  sentara  en  el  trono  que  por  derecho  le  pertenecía. 
Con  este  motivo  mandó  interrumpir  las  operaciones 
militares  en  la  F l andes  quando  la  victoria  corona- 
ba á  Farnesio  en  todas  sus  expediciones,  y  le  hizo 
pasar  con  sus  tropas  á  Francia  en  cuyo  tiempo  los 
rebeldes  repararon  sus  pérdidas,  aumentaron  sus 
fuerzas ,  y  pusieron  las  plazas  en  estado  que  no  era 
fácil  conquistarlas.  Así  se  perdió  en  breve  tiempo 
todo  el  fruto  de  las  campañas  mas  brillantes  de  este 
General,  sin  haber  conseguido  el  fin  principal  que  se 
proponía  de  la  entrada  en  aquel  rey  no.  La  expedición 
tan  desgraciada  de  la  armada  invencible  contra  la 
Inglaterra  fué  también  muy  favorable  á  los  Holan- 
deses, porque  las  fuerzas  de  mar  que  eran  absoluta- 
mente  necesarias  para  reducirles  quedaron  muy  de- 
bilitadas ,  y  yá  no  fué  posible  impedir  que  los  In- 
gleses y  Holandeses  dominasen  toda  aquella  costa. 
Se  apoderaron  de  todos  los  puertos ,  y  nos  cerraron 
la  comunicación  que  teníamos  por  aquellos  mares 
con  nuestros  exércitos.  Estos  fieros  republicanos  no 
contentos  con  este  triunfo  turbaron  nuestro  comer- 
cio por  todos  los  mares ,  y  tuvieron  la  audacia  de 
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venir  d  insultarnos  en  nuestras  mismas  costas,  de 
manera  que  no  podia  salir  ningún  barco  de  los  puer- 
tos sin  exponerse  á  caer  en  sus  manos,  Al  mismo 
tiempo  las  armas  españolas  se  llenaban  de  gloria  en 
el  Mediterráneo  y  en  las  costas  del  África  contra 
los  Turcos  y  los  Moros.  Estas  guerras  continuas 
dejaron  despoblado  nuestro  reyno ,  consumieron  núes* 
tras  riquezas ,  y  obligaron  al  Rey  d  cargar  contri* 
buciones  insoportables ,  no  solamente  á  los  Españo- 
les sino  á  todos  sus  subditos', y  no  alcanzando  para 
cubrir  gastos  tan  excesivos  fué  preciso  vender  en 
Italia  algunos  estados  por  el  valor  de  mas  de  cien 
millones  de  ducados.  Recurrió  al  medio  que  después 
se  ha  hecho  tan  común  en  las  naciones  de  la  Euro- 
pa  ,es  á  saber,  al  empréstito, Los  bancos  de  Genova 
le  dieron  sumas  excesivas,  pero  con  réditos  tan  cre- 
cidos y  gravosos  que  consumieron  las  rentas  del  Es* 
tado ,  y  no  pudiendo  pagarlos  le  hicieron  perder  el 
crédito.  En  los  últimos  años  de  su  rey  nado  no  te- 
niendo medios  para  continuar  la  guerra  ¿e  hacia  ccn 
poco  vigor.  Los  soldados  se  amotinaban  frecuente* 
mente  porque  no  se  les  pagaba  ,  y  ningún  General 
se  atrevía  á  emprender  ninguna  cosa. 

No  se  puede  dudar  que  Phelipe  acometió  las  en** 
presas  mas  atrevidas,  pero  si  no  tuvieron  el  éxito 
que  se  prometía  no  fué  por  haberlas  formado  y  em- 
prendido temerariamente,  sino  porque  es  imposible 
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que  el  hombre  mas  sagaz  pueda  llegar  á  penetrar  las 
combinaciones  de  las  causas  físicas  y  morales  que 
influyen  en  los  sucesos.  La  Inglaterra  necesaria- 
mente debía  ser  conquistada  por  la  esquadra  inven- 
cible ,  porque  las  fuerzas  eran  mas  que  suficientes 
para  esta  empresa ;  pero  los  vientos  y  las  tempes- 
tades  que  no  pudo  preveer  disiparon  todo  el  proyec- 
to. El  Duque  de  Parma  era  muy  capaz  para  des- 
truir el  exército  de  Enrique  y  cerrarle  para  siem- 
pre la  entrada  en  el  trono ,  pero  los  de  la  liga  que  ha- 
bían ofrecido  á  Phelipe  obrar  de  concierto  para  la 
execucion  de  este  plan  faltaron  á  sus  promesas ,  y 
por  esta  causa  las  dos  expediciones  tan  bien  concer- 
tadas tuvieron  un  fin  tan  desgraciado.  (¿ualquiera 
de  ellas  que  se-  hubiera  verificado  era  preciso  que  los 
rebeldes  de  la  F ¡andes  se  hubieran  sometido,  que  era 
el  fin  principal  por  que  las  emprendió.  La  conquista 
de  Portugal  la  hizo  en  muy  poco  tiempo  y  sin  der- 
ramar sangre ,  reuniendo  aquel  reyno  que  de  dere- 
cho le  pertenecía  á  la  corona  de  Castilla ,  y  con  su 
sabiduría  y  prudencia  disipa  los  partidos  que  lo  des- 
pedazaban y  restableció  la  tranquilidad. 

Sin  embargo  de  los  grandes  cuidados  que  tenia 
para  sostener  guerras  tan  largas  y  tan  costosas  en 
las  diferentes  partes  del  mundo  donde  se  extendía 
su  imperio ,  se  aplicaba  particularmente  al  gobierno 
de  la  E spaña  extendiendo  su  vigilancia  á  todas  las 
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provincias  para  que  se  administrase  con  rectitud  la 
justicia ,  procurando  por  todos  medios  la  felicidad 
de  los  Españoles  á  quienes  tenia  un  afecto  muy  par- 
ticular. Nunca  colocaba  en  los  empleos  sino  gentes 
de  una  probidad  y  talentos  conocidos.  Sabia  todos 
los  hombres  de  mérito  que  habia  en  sus  estados ,  y 
los  tenia  notados  en  un  libro  para  servirse  de  ellos 
quando  la  necesidad  de  la  Iglesia  ó  del  Estado  lo 
pedían ,  poniéndolos  en  los  destinos  que  eran  mas 
capaces  de  desempeñar.  Castigaba  con  el  mayor  ri- 
gor la  negligencia  y  la  malicia  de  los  jueces , y  pro- 
movía á  los  empleos  mas  altos  sin  que  lo  solicitasen 
á  los  que  exercian  con  pureza  y  rectitud  sus  fun- 
ciones. 

En  ningún  otro  reytado  han  florecido  tanto  las 
ciencias,  las  artes  y  la  agricultura  como  en  el  de  es- 
te Príncipe.  Los  monumentos  de  la  arquitectura ,  es- 
cultura y  pintura ,  y  las  obras  de  infinitos  escrito- 
res en  latin  y  en  castellano ,  son  una  prueba  eviden* 
te  de  esta  verdad.  En  ellas  se  vé  el  buen  gusto ,  la 
pureza  de  las  lenguas  castellana  y  latina,  los  vas» 
tos  conocimientos  que  tenían  de  la  antigüedad  sa- 
grada y  profana ,  y  los  esfuerzos  que  hacían  para 
imitar  los  mejores  autores  Griegos  y  Romanos.  To- 
do el  mundo  sabe  la  gloria  que  adquirieron  nues- 
tros Obispos  y  Teólogos  en  el  concilio  de  Trento 
donde  se  juntaron  los  hombres  mas  sabios  de  la  En-* 
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ropa.  Parece  que  la  naturaleza  habia  hecho  un  es- 
fuerzo para  reunir  en  el  rey  nado  de  este  Príncipe 
tantos  grandes  hombres  en  todo  género  de  litera- 
tura. Quando  el  Soberano  proteje  las  ciencias  y 
las  artes  y  recompensa  el  mérito ,  pronto  salen  de 
su  infancia  y  llegan  á  la  perfección  aun  en  las  na- 
ciones mas  indolentes  ,  porque  nunca  faltan  genios 
sublimes  que  estimulados  de  la  gloria  hacen  esfuer- 
zos para  distinguirse  en  todas  las  carreras.  En 
Segovia  se  fabricaban  paños  riquísimos  de  las  be- 
llas lanas  de  León  y  Castilla  ,  y  se  vendían  en 
toda  la  Europa  y  aun  en  Asia.  De  nuestros  puer- 
tos sallan  continuamente  naves;  cargadas  de  nues- 
tras producciones  para  las  Indias  orientales  y  oc- 
cidentales, y  volvían  con  los  frutos  mas  preciosos 
de  aquellos  países.  Corrían  todos  los  mares  sin  nin- 
gún obstáculo  no  atreviéndose,  nadie  á  turbarlas, 
porque  nuestro  pabellón  era  respetado  de  todas  las 
naciones. 

Los  historiadores  extrangeros  representan  á  es- 
te Príncipe  con  los  colores  mas  negros  desfigurando 
casi  todos  los  hechos  gloriosos  de  su  reynado.  Le 
acusan  de  pérfido  y  que  violaba  la  fé  de  los  trata  - 
dos  mas  solemnes  ;  de  cruel  y  de  inhumano  ,  que  se 
complacía  en  derramar  la  sangre  humana  con  los 
motivos  mas  leves ;  de  supersticioso ,  que  con  su  ce- 
lo indiscreto  perseguía  por  todas  partes  á  los  he- 
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reges ;  de  injusto  y  ambicioso  por  haberse  apoderado 
con  la  fuerza  del  reyno  de  Portugal  en  perjuicio  de 
los  derechos  que  tenían  el  Prior  de  Ocrato  y  la  ca- 
sa de  Braganza.  Estas  calumnias  dictadas  por  el 
odio ,  y  no  por  el  amor  de  la  verdad,  están  desmen- 
tidas por  la  misma  historia ;  pues  por  ella  se  vé 
que  no  emprendió  ninguna  guerra  sino  obligado  de 
la  necesidad  de  defender  sus  derechos  legítimos,  ó 
de  vengar  las  injurias  que  otras  potencias  le  hacían* 
La  muerte  del  Príncipe  Carlos ,  que  con  la  mayor 
impudencia  se  le  atribuye  por  los  mismos  historia- 
dores,  es  una  impostura  forjada  para  desacreditar* 
le  ,  y  destruida  por  documentos  de  aquel  tiempo  que 
se  conservan  originales.  Sin  embargo  de  estos  vi- 
cios que  le  atribuyen  ,  no  dexan  de  reconocer  en  él 
grandes  virtudes  y  talentos  extraordinarios  que  le 
hacían  digno  del  trono,  confesando  que  poseía  en 
grado  eminente  el  arte  de  gobernar  á  los  hombres, 
y  que  era  el  mayor  político  de  la  Europa* 
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i$yp  jl  helipe  nombró  para  el  gobierno  de  los  Países 
Baxos  á  Alexandro  Farnesio  Príncipe  de  Parma, 
joven  robusto ,  activo ,  vigilante ,  de  un  gran  va- 
lor, de  una  prudencia  consumada,  infatigable  en 
el  trabajo ,  el  primero  que  se  exponía  á  los  peli- 
gros ,  y  el  último  que  se  retiraba  $  afable,  aten- 
to ,  eloqüente  ;  y  en  fin  un  hombre  que  tenia  to- 
das las   qualidades  propias  para  el  gobierno  y 
para  la  guerra.  Mientras  que  los  enemigos  tenían 
fuerzas  superiores  se  contentó  con  estarse  a  la  de- 
fensiva reteniendo  las  tropas  en  el  campo  bien 
atrincherado ,  y  haciéndoles  observar  la  disci- 
plina mas  rigurosa ;  mas  luego  que  se  debilita- 
ron por  las  causas  que  hemos  dicho,  despedidas 
sus  tropas  ,  y  puestas  las  que  les  quedaban  en 
quarteles  de  invierno,  resolvió  salir  de  la  inacción 
y  empezar  las  operaciones  militares  procurando 
apoderarse  de  algunas  plazas ,  para  que  con  este 
recurso  pudiera  continuar  la  guerra  con  mayor 
actividad.  Abrió  la  campaña  por  el  sitio  de  Mas- 
trik  ;   mas   para   ocultar  su   designio  dirigió  su 
marcha  hacia  Amberes  ,  y  obligó  á  un  cuerpo 
de  tropas  Inglesas  y  Francesas  que  le  habían  sa- 
lido ai  encuentro  á  huir  y  encerrarse  dentro  de 
la  ciudad.  Mudando  luego  de  dirección  se  pu- 
so sobre  la  primera  plaza  ,  impidiendo  con  este 
artificio  que  los  enemigos  introduxeran  socorros 
de  víveres,  hombres  y  municiones  para  su  defen 
sa.  La  ciudad  estaba  muy  bien  fortificada,  y  aun 
que  *enia  una  pequeña  guarnición  de  tropas  es- 
cogidas, sus  habitantes  estaban  habilitados  en  el 
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uso  de  las  armas  por  las  freqüentes  invasiones  ^]JErf 
que  habían  estado  expuestos;  y  así  se  alistaron  mil 
y  quinientos  hombres  para  llevar  las  armas,  em- 
pleándose dos  mil  paisanos  para  gastadores  y  los 
demás  trabajos:  de  manera  que  entre  todos  com- 
ponían un  cuerpo  de  quatro  mil  y  quinientos  de- 
fensores ,  ios  quales  resistieron  el  sitio  quatro  me- 
ses contra  un  exército  de  quince  mil  hombres  de 
infantería  y  quatro  mil  de  caballería ,  los  mejores 
soldados  del  mundo  por  su  valor ,  por  su  disci- 
plina ,  por  el  exercicio  de  la  guerra  ,  y  por  la 
costumbre  que  tenían  de  vencer  teniendo  á  su 
frente  el  mejor  General  de  su  siglo.  Los  sitiados 
eran  mandados  por  Schwatzenbourg  de  Herle  y 
Tappin  ,  el  uno  Flamenco  y  el  otro  Francés  ,  que 
en  todo  el  sitio  dieron  pruebas  de  una  prudencia 
y  una  intrepidez  admirable. 

Luego  que  llegó  el  Príncipe  de  Pariría  delan- 
te de  la  plaza  á  principios  de  Marzo  ,  envió  á 
Mondragon  con  parte  del  exército  al  Est  del  rio 
para  embestir  la  villa  de  Wick  ,  y  él  se  quedó  al 
[otro  lado  para  formar  su  principal  ataque  echan- 
do dos  puentes  de  barcas  sobre  el  Meusa ,  uno 
encima  de  la  ciudad  ,  y  otro  debaxo  para  impe- 
dir que  entrasen  socorros  en  ella:  rodeó  su  cam- 
po con  líneas  de  circumbalacion  bien  fortificadas: 
mandó  abrir  la  trinchera  para  acercarse ;  y  aun- 
que los  sitiados  hicieron  algunas  salidas  para  im- 
pedir los  trabajadores  levantaron  dos  baterías, 
una  contra  la  puerta  de  Tongres ,  otra  contra  la 
Cortina  que  está  entre  la  puerta  de  Hoxter  y  la 
de  la  Cruz  ,  y  adelantando  sus  trincheras  has- 
ta la  entrada  de  los  fosos  ,  batieron  con  tanta 
fuerza  la  primera  que  abrieron  brecha  ,  y  resol- 
vió dar  el  ataque  con  un  cuerpo  de  soldados  es- 
cogidos entre  las  diferentes  naciones  para  exci- 
tar su  emulación  y  su  ardor  ;  mas  después  de  un 
combate  largo  ,  obstinado  y  sangriento  se  vieron 
precisados  á  retirarse.  Irritado  Farnesio  con  esta 
resistencia,  redobló  el  fuego  de  sus  baterías  ,  y 
habiendo  abierto  mayor  brecha  asaltó  la  plaza 
por  dos  partes  para  dividir  las  fuerzas  de  los  si- 
tiados. El  combate  fué  mas  obstinado ,  porque 
abandonando  las  armas  de  fuego  se  peleó  con  el 
mayor  furor  á  la  bayoneta  y  á  la  espada ,  están- 
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do  Herle  en  una  brecha  y  Tappin  en  la  otra  ani- 
mando los  suyos.  Los  sitiadores  hacian  los  ma- 
yores esfuerzos  para  oprimirlos  ;  pero  se  defen- 
dían con  tanto  valor  que  la  brecha  y  los  fosos  es- 
taban cubiertos  de  muertos  y  moribundos,  arro- 
jándoles desde  las  murallas  piedras  enormes  ,  y 
fuegos  artificiales  que  causaban  la  mayor  confu- 
sión y  desorden ;  y  habiéndose  encendido  un  bar- 
ril de  pólvora,  la  explosión  hizo  perecer  un  gran 
número  de  combatientes  de  los  unos  y  de  los 
otros.  El  ayre  resonaba  con  sus  gritos ,  sollozos 
y  gemidos:  la  tierra  estaba  cubierta  de  cadáve- 
res mutilados  sin  que  por  esto  cesase  el  comba- 
te ,  antes  bien  la  escena  horrible  que  se  presen- 
Itaba  delante  de  sus  ojos  encendía  mas  su  rabia  y 
su  furor.  En  fin  viendo  Farnesio  la  obstinación 
de  los  sitiados  hizo  tocar  la  retirada,  estando 
persuadido  que  aun  quando  se  apoderase  de  las 
brechas  tendría  que  atacar  de  nuevo  las  fortifica- 
ciones que  habia  detrás  de  ellas. 

En  esta  acción  perdió  muchos  de  sus  mejo- 
res oficiales  y  un  gran  número  de  soldados  Es- 
pañoles veteranos ,  los  quales  reemplazó  con  los 
que  sacó  de  las  guarniciones  que  tenia  en  las  ciu- 
ciudades;  mas  desesperado  de  tomar  la  plaza  por 
asalto  ,  determinó  minar   las  fortificaciones  em- 
pleando para  este  fin  un  gran  número  de  zapa- 
dores. Entretanto  los  Estados  nombraron  por  Go- 
bernador de  ella  a  la  Nue,  encargándole  que  en- 
trase socorros  para  conservarla  ;  pero  este  plan 
no  pudo  verificarse  por  el  espíritu  de  discordia 
que  dominaba  entre  los  Cathólicos  y  Protestantes. 
La  ciudad  se  hallaba  en  los  mayores  apuros  por 
falta  de  víveres  ,  municiones  y  hombres.  A  la  mi- 
tad de  Junio  se  apoderaron  los  sitiadores  de  un 
rebellín  que  les  incomodaba  mucho  ,  y  luego  le- 
vantaron un  caballete  desde   donde  descubrían 
toda  la  ciudad  y  podían  batir  con  facilidad  lo 
interior  de  ella  de  una  punta  á  la  otra.  Sin  em- 
bargo de  esta  situación  tan  triste  los  sitiados  no 
quisieron   capitular   esperando   que   les   llegaría 
pronto  el  socorro;  mas  el  29  de  Junio  fué  sorpren- 
dida, y  entrando  todo  el  exército  la  guarnición 
fué  pasada  á  cuchillo  como  igualmente  los  que  se 
cogieron  con  las  armas  en  la  mano  sin  perdonar 
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sexo  ni  edad  ,  de  manera  que  de  diez  y  ocho  mil]  *** 
habitantes  apenas  quedaron  trescientos.  Herle  se 
escapó  disfrazado,  y  Farnesio  dio  las  órdenes  mas 
precisas  para  conservar  la  vida  á  Tappin. 

El  Príncipe  de  Orange  trabajó  con  mucha  efi- 
cacia durante  el  sitio  en  restablecer  la  concordia 
y  la  unión  entre  los  Ganteses  y  Walones,  y  vien- 
do que  ni  las  persuasiones  ,  ni  las  amenazas  ,  ni 
las  solicitaciones  del  Archiduque  Matías,  ni  la3 
de  los  Estados  producían  algún  efecto  sobre  ellos, 
se  fué  en  persona  a  Gante.  Su  presencia  les  hizo 
consentir  en  muchas  peticiones  que  les  hicieron 
prometiendo  reconocer  la  autoridad  de  los  Esta- 
dos y  obedecerles ,  obligándose  á  restituir  á  los 
Eclesiásticos  los  bienes  de  que  los  habían  despo- 
jado ,  y  permitir  el  exercicio  libre  de  la  religión 
Romana  ,  prohibiendo  al  mismo  tiempo  hacer  in- 
vectivas contra  ella  y  contra  los  que  la  profesa- 
ban. Pero  poco  tiempo  después  excitados  por  los 
facciosos  mudaron  de  propósito  ,y  olvidando  sus 
promesas  cometieron  los  mayores  excesos ,  roba- 
ron las  Iglesias  y  los  Monasterios,  y  obligando  á 
los  Eclesiásticos  á  salir  de  la  ciudad  se  apodera- 
ron de  sus  bienes  ,  y  los  distribuyeron  á  los  sol- 
dados Alemanes  que  habían  llamado  á  su  socor- 
ro. El  de  Orange  volvió  á  la  ciudad  ,  restableció 
en  ella  el  orden  y  la  tranquilidad,  y  para  que  en 
adelante  no  se  cometieran  semejantes  excesos  hi- 
zo mudar  á  los  Magistrados  facciosos  y  turbulen- 
tos ,   substituyéndoles  hombres  mas  pacíficos  y. 
moderados;  puso  en  libertad  á  los  Walones  que 
estaban  prisioneros  ,  y  concedió  á  los  Cathólicos 
el  libre  exercicio  de  su  religión.  No  trabajó  me- 
nos para  reconciliar  á  los  Walones  con  los  Gand- 
ieses -y  mas  éstos  persistiendo  obstinadamente  en 
su  animosidad,  y  teniendo  al  Príncipe  por  sospe- 
choso ,  desecharon  todos  los  planes  de  acomoda- 
miento. 

Farnesio  aprovechándose  de  estas  disposicio- 
nes trabajó  con  mucha  actividad  para  hacerlos 
entrar  en  la  obediencia  d'el  Rey  ,  dieron  oídos 
á  las  proposiciones  que  les  hacia  ,  y  se  entabla- 
ron negociaciones  pidiendo  como  condiciones  ne- 
cesarias la  observancia  de  la  pacificación  de  Gan- 
te ,  y  que  se  hiciese  salir  de  las  provincias  las 
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tropas  extrangeras.  Dio  aviso  de  todo  al  Rey 
D.  Phelipe  ,  y  con  su  anuencia  se  concluyó  y 
firmó  el  tratado  y  aprobación  el  17  de  Mayo 
con  las  condiciones  siguientes  :  que  todas  las 
tropas  que  estaban  en  el  servicio  del  Rey  de  Es- 
paña en  los  Países  Baxos  saldrían  dentro  de  seis 
semanas  ,  y  no  volverían  á  entrar  sin  consen- 
timiento de  losWalones:  que  se  levantaría  un 
cuerpo  de  tropas  nacionales ,  las  quales  serian  pa- 
gadas de  los  subsidios  que  el  pais  daria  al  Rey: 
que  los  empleados  públicos  harían  juramento  de 
conservar  la  religión  Romana:  que  se  conserva- 
rían los  privilegios  á  las  provincias  y  al  gobier- 
no en  la  forma  que  estaba  quando  Carlos  V  ab- 
dicó la  soberanía.  Los  diputados  de  la  Flandes 
Francesa,  es  á  saber,  del  Artois  y  del  Kainaut 
firmaron  este  tratado  :  las  otras  no  fueron  nom- 
bradas ,  ó  porque  estaban  baxo  la  obediencia  del 
Rey  ,  ó  porque  no  habían  tenido  parte  en  lo  que 
precedentemente  se  había  hecho. 

El  Príncipe  de  Orange  para  balancear  este 
tratado  propuso  una  confederación  entre  las  pro- 
vincias de  Holanda,  Zelanda,  Utrech,  Gueldres, 
Frisia,  Brabante,  y  Flandes,  que  se  le  dio  el  nom- 
bre de  unión  de  Utrech  porque  se  concluyó  en 
esta  ciudad  ;  y  este  tratado  puede  llamarse  el  fun- 
jdamento  de  la  república  de  las  provincias  uni- 
das ,  y  su  constitución  fundamental,  por  la  qual, 
reservándose  cada  una  en  particular  sus  derechos 
respectivos ,  se  obligan  á  ayudarse  mutuamente 
contra  toda  potencia  extrangera  que  quiera  ata- 
carlas por  qualquiera  causa  que  sea  ,  y  dar  el 
contingente  de  tropas  y  dinero  que  señalen  los 
Estados  generales :  que  en  Holanda  y  Zelanda  se 
profesará  la  religión  que  hay  establecida  ,  y  en 
las  demás  provincias  habrá  libertad  de  profesar 
la  Reformada  ó  la  Romana  :  que  en  ellas  se  res- 
tituirán los  bienes  y  efectos  de  las  Iglesias  y  con- 
ventos :  que  las  fortificaciones  que  se  construyan 
en  las  ciudades  de  la  frontera  será  á  costa  de  la 
generalidad ,  y   especialmente  de    la    provincia 
donde  están  haciéndose  con  su  consentimiento: 
que  recibirán  la  guarnición  que  envien  los  Es- 
tados ,  la  qual  hará  un  nuevo  juramento  de  fi- 
delidad á  la  ciudad  y  a  la  provincia  :  que  los 
TOMO  xyi.  a  3 
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<¿«w  ¡Estados  no  podrán  hacer  ningún  tratado  de  pazj^E™ 
y.  ec  'ni  de  guerra  sin  consentimiento  de  la  mayor  par- 
te de  los  diputados  ,  ni  las  ciudades  y  provincias 
sin  el  de  la  generalidad :  que  se  admitirá  al  pre- 
sente tratado  de  unión  á  qualquier  Príncipe  ó  po- 
tencia que  quiera  acceder  á  él  con  consentimien- 
to de  todos  los  miembros  de  la  confederación: 
que  se  hará  una  matrícula  de  todos  los  varones 
de  las  provincias  confederadas  desde  la  edad  de 
diez  y  ocho  años  hasta  sesenta  para  saber  qué 
fuerzas  hay  en  cada  provincia  para  la  defensa 
común  :  que  para  mantener  el  exército  se  darán 
en  arriendo  todos  los  impuestos  al  mayor  postor, 
los  quales  podrán  aumentarse  ó  disminuirse  por 
los  Estados  según  las  necesidades  públicas. 

Sin  embargo  de  este  tratado  las  animosidades 
entre  los  Protestantes  y  Cathólicos  continuaron, 
y  en  algunas  ciudades  se  cometieron  horribles  ex- 
cesos viniendo  á  las  armas  unos  contra  otros  sin 
que  el  gobierno  lo  pudiera  impedir,  entregándo- 
se á  los  Españoles  algunas  ciudades  donde  el  nú- 
mero de  los  Cathólicos  era  mayor  para  librarse  del 
furor  fanático  de  los  Protestantes.  Una  gran  par- 
te de  la  nobleza  se  declaró  también  por  ellos, 
entre  otros  el  hijo  del  Conde  de  Egmont  que  pro- 
curó sorprender  á  Bruselas  con  un  regimiento  de 
Walones  que  tenia  á  sus  órdenes  para  entregarla 
á  Farnesio.  Entretanto  se  tenían  conferencias  en 
Colonia  para  pacificar  los  Países  Baxos  y  esta- 
blecer un  acomodamiento  sólido  entre  el  Rey  de 
España  y  sus  habitantes.  El  Papa  ,  el  Empera- 
dor ,  el  de  España  ,  y  los  Estados  Unidos  habían 
enviado  sus  plenipotenciarios  para  tratar  de  es- 
te negocio  tan  grave  ,  pero  no  pudo  concluirse 
nada  porque  ni  Phelipe  ni  los, Estados  querían 
ceder  de  sus  derechos  insistiendo  siempre  aqué- 
llos en  defender  la  religión  Reformada  ,  y  éste 
en  que  se  restableciese  la  Cathólica  en  todas  las 
provincias  y  se  entregasen  las  plazas  fuertes,  ar- 
mas y  municiones  á  Farnesio ;  y  así  después  de 
largas  disputas  se  disolvió  el  congreso.  El  Rey 
ofreció  al  de  Orange  la  restitución  de  todos  sus 
bienes  ,  la  reparación  de  los  daños  que  habia  su- 
frido durante  la  guerra  ,  la  libertad  del  Conde  de 
Burén  su  hijo,  y  otras  condiciones  muy  venta-  ¡ 
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josas  si  quería  retirarse  á  la  Alemania  ;  mas  estej 
hombre  ambicioso  y  vengativo  con  pretexto  del 
amor  del  pueblo,  y  del  interés  que  tomaba  por 
los  habitantes  de  los  Países  Baxos  ,  lo  despreció 
todo  y  no  quiso  entrar  en  ningún  acomodamien- 
to. Farnesio  continuaba  sus  conquistas  y  se  apo- 
deró de  Malinas  y  de  Villebroclt.  El  exército  de 
los  Estados  mandado  por  el  Conde  de  Renneberg 
se  apoderó  de  la  provincia  de  Frisia;  y  de  las  ciu- 
dades de  Wenterg  y  de  Groninga  ,  mientras  que 
los  Walones  y  los  Flamencos  estaban  casi  de  con- 
tinuo á  las  manos  sin  hacer  ninguna  cosa  con- 
siderable. 

Entretanto  Phelipe  que  tenia  pretensiones  so- 
bre la  corona  de  Portugal,  hacia  grandes  prepa- 
rativos para  apoderarse  de  este  reyno  ,  porque 
el  Cardenal  D.  Enrique  que  ocupaba  el   tronr 
siendo  de  una  complexión  débil,  y  de  una  salud 
quebrantada,  era  verosímil  que  no  viviría  muchf 
tiempo   ni  podría  dexar  hijos  que  heredasen  la 
corona  aun  quando  el  Papa  le  concediese  dispen- 
sa para  casarse  como  muchos  deseaban.  Había 
además  otros  seis  pretendientes ,  es  á  saber  ,  Ca- 
thalina  Duquesa  de  Braganza  ,  Filiberto  Ma- 
nuel Duque  de  Saboya  ,  Antonio  Prior  de  Ocra- 
to ,   Ranucio  Farnesio  Duque  de  Parma  ,  Ca- 
thalina  de  Médicís  madre  de  Enrique  111  Rey  de 
Francia,  y  el  Papa  Gregorio  XIII.  Cada  uno  de 
estos  alegaba  sus  títulos  para  adquirir  esta  co- 
rona como  descendiente  de  la  familia  Real  de 
aquel  reyno ,  á  excepción  del  Papa  que  fundaba 
su  derecho  en  que  era  feudo  de  la  silla  apos- 
thólica  ,  y  en  defecto  de  varón  por  línea  directa 
pretendía  que  le  tocaba  como  cabeza  de  la  Igle- 
sia disponer  de  este  reyno.  D.  Antonio  Prior  de 
Ocrato  sin  embargo  de  que  no  pudo  probar  su 
legitimidad  ,  insistió  siempre  en  el   proyecto  de 
querer  ser  Rey  ,  y  llegó  á  formarse  por  su  acti- 
vidad un  partido  considerable  en  el  pueblo.  La 
nobleza  y  D.  Enrique  estaban  por  "la  Duquesa  de 
Braganza  antes  que  por  D.  Phelipe ,  porque  des- 
cendía por  varones  del  Rey  D.  Manuel  ,  y  la 
descendencia  del  Rey  de  España  era  por   hem- 
bras: además  que  una  ley  fundamental  del  reyno 
(excluía  del  trono  á  todo  extrangero  ,  y  por  esta 
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razón  le  consideraban  como  inhábil  para  suceder.!  &* 

Ai>    Fe— 

Mas  los  agentes  del  Rey  de  España  defendían  L  ñ~ 
con  vigor  sus  derechos  ,  destruyendo  todas  las 
objeciones  que  se  hacían  contra  él.  El  Duque 
de  Osuna  ,  su  Embaxador  en  Lisboa,  no  dexaba 
de  representar  continuamente  al  Rey  D.  Enri- 
que que  el  Duque  de  Braganza  no  podría  soste- 
nerse en  el  trono  contra  los  esfuerzos  de  un  com- 
petidor tan'poderoso  como  era  el  Rey  de  Espa- 
ña ;  que  la  guerra  sería  inevitable ;  que  el  país 
quedaría  desolado  ;  y  que  se  perdería  toda  la 
utilidad  de  los  descubrimientos  y  conquistas  glo- 
riosas que  su  padre  y  su  hermano  habían  hecho. 
D.  Enrique  movido  de  estas  consideraciones 
resolvió  examinar  con  la  mayor  escrupulosidad  y 
atención  los  derechos  de  los  pretendientes  ,  y 
consultó  á  los  Jurisconsultos  mas  hábiles  de  la 
Europa.  Juntó  cortes  generales  para  deliberar 
lo  que  se  haría  en  circunstancias  tan  críticas. 
Unos  fueron  de  parecer  que  se  debia  nombrar  in 
mediatamente  un  sucesor  ,  sea  el  que  fuere.  Otros 
que  se  les  citase  á  todos  para  deducir  sus  dere- 
chos, y  que  oídos  se  determinase  lo  que  pare- 
ciera mas  justo.  Habiendo  prevalecido  este  dic- 
tamen, D.  Enrique  resolvió  oir  á  los  diputados 
de  los  pretendientes  sin  embargo  de  que  los 
hombres  mas  sagaces  y  políticos  le  representaron 
que  por  este  medio  se  dividiría  en  facciones  el 
reyno  :  que  se  encendería  una  guerra  civil:  que 
lo  mejor  era  declarar  por  sucesora  á  la  Duquesa 
de  Braganza  que  tenia  un  derecho  mas  incontes- 
table á  la  corona  que  los  demás ,  y  era  mas  agra- 
dable á  la  nación :  que  hecha  esta  elección  se  jun- 
tasen las  cortes  para  que  la  reconocieran:  que 
se  obligara  al  exército  y  á  todos  los  empleados  á 
prestarle  el  juramento  de  fidelidad  acostumbra- 
do; y  que  se  pusiera  inmediatamente  y  con  la 
mayor  actividad  el  reyno  en  estado  de  defensa 
contra  las  empresas  del  Rey  de  España.  Mas  D. 
Enrique  que  era  de  un  genio  irresoluto  é  inca- 
paz de  ninguna  cosa  que  exigiera  constancia, 
aplicación  y  actividad,  despreció  estos  consejos 
y  adoptó  el  partido  que  ©tros  le  sugirieron  de 
casarse;  y  así  sin  atender  á  su  edad  ni  á  la  com- 
plexión débil  y  enfermiza  que  tenia ,  envió  un 
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Embaxador  á  Roma  para  pedir  al  Papa  la  dis- 
pensa necesaria.  Phelipe  le  representó  que  este 
matrimonio  causaría  el  mayor  escándalo  ñ  los 
Cathólicos,  y  sería  el  triunfo  de  los  Luteranos  y 
de  los  Hereges;  y  viendo  que  despreciaba  esta 
representación  tan  prudente  ,  empleó  el  crédito 
que  tenia  con  el  Papa  para  que  le  negase  la  dis- 
pensa. Al  mismo  tiempo  hizo  correr  en  el  reyno 
de  Portugal  por  sus  emisarios  un  manifiesto  apo- 
yando sus  pretensiones  y  demostrando  con  ra- 
zones muy  convincentes  que  tenia  mayor  dere- 
cho que  los  demás  ,  y  procurando  persuadir  al 
pueblo  que  se  declarara  por  él;  pero  produxo  un 
efecto  contrario  al  que  se  prometía,  porque  irri- 
tó al  Rey  contra  sí  y  ■  excitó  la  aversión  que  el 
pueblo  tenia  contra  los  Castellanos.  Si  Enrique 
aprovechándose  como  buen  político  de  las  dis- 
posiciones en  que  estaba  la  nación  hubiera  nom- 
brado por  sucesora  á  la  Duquesa  de  Braganza, 
y  hecho  alianza  con  las  cortes  de  Inglaterra, 
Francia,  y  las  provincias  confederadas,  es  vero- 
símil que  Phelipe  conociendo  que  no  podia  re- 
sistir á  fuerzas  tan  superiores  hubiera  abandona- 
do su  pretensión  ,  ó  insistiendo  en  ella ,  no  hu- 
biera conseguido  sino  debilitar  su  poder  y  ace- 
lerar la  ruina  de  sus  Estados  de  Flandes. 

Para  no  tener  algún  obstáculo  de  parte  d-e 
los  Moros  que  le  apartara  de  esta  empresa,  deter- 
minó de  antemano  hacer  una  paz  sólida  con  el 
Cherif  Muley-Hamet  Rey  de  Fez  y  de  Marrue- 
cos, á  quien  el  año  anterior  D.  Francisco  de  Zú- 
ñiga  le  habia  persuadido  que  le  convenía  mu- 
chísimo tener  por  amigo  á  Phelipe  y  hacer  la  paz 
con  él;  y  así  le  envió  a  Andrés  Gasparo,  Corso, 
para  pedírsela  y  concluir  un  tratado  que  fuera 
útil  á  los  dos  reynos,  ofreciéndole  por  condicio- 
nes cederle  el  puerto  de  Larache,  dar  la  liber- 
tad ai  Duque  de  Barcelos,  y  algunas  otras  co- 
sas* que  no  le  serian  desagradables.  Hacia  estas 
cesiones  con  tanta  generosidad  porque  temia  que 
el  Turco  enviase  una  esquadra  formidable  para 
derribarle  del  trono  ,  y  no  podia  hallar  apoyo 
mas  fuerte  para  sostenerse  que  el  del  Rey  de  Es- 
paña. Phelipe  envió  para  concluir  este  tratado  á 
D.  Pedro  Venegas,  Cordovés,  y  oficial  de  mucha 
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reputación  que  habia  sido  Gobernador  de  Me- 
lilla,  dándole  por  compañero  á  Diego  Marin  pa- 
ra servirle  de  Secretario  y  de  intérprete,  porque 
conocía  muy  bien  los  usos  y  costumbres  del  pais, 
y  sabia  la  lengua  de  los  Árabes.  Estos  dos  envia- 
dos le  llevaron  de  regalo  ricos  presentes  y  una 
carta  muy  atenta  con  fecha  del  8  de  Junio,  y 
fueron  recibidos  con  las  mayores  demostraciones 
de  alegría  y  estimación,  y  se  concluyó  un  trata- 
do de  paz  por  veinte  años  baxo  las  condiciones 
siguientes:  que  Hamet  entregaría  á  Phelipe  el 
puerto  de  Larache,  y  que  el  Rey  de  España  por 
su  parte  se  obligaba  á  ayudarle  con  sus  galeras 
y  sus  tropas  contra  qualquiera  potencia  que  in- 
vadiese sus  estados,  ó  contra  sus  subditos  en  ca- 
so que  se  rebelasen:  que  habria  una  amistad  sin- 
cera entre  las  dos  naciones  sin  hacerse  ningún 
daño  sus  habitantes,  y  los  que  obrasen  de  otra 
manera  serian  castigados;  y  que  los  respectivos 
bageles  serian  bien  recibidos  en  los  puertos  de 
los  dos  reynos.  Este  tratado  fué  aprobado  y  fir- 
mado por  los  dos  Reyes,  y  el  de  Marruecos  se 
quedó  con  una  copia  en  lengua  Castellana  en- 
viando otra  en  Árabe  con  su  sello  á  Phelipe. 

Poco  después  que  llegó  á  Madrid  la  noticia 
de  esta  paz  fué  preso  Antonio  Pérez  Secretario 
de  Estado  el  29  de  Julio  con  el  pretexto  de  ha- 
ber mandado  asesinar  á  Escovedo.  Al  mismo 
tiempo  se  arrestó  en  su  casa  á  la  Princesa  de 
Éboli  con  quien  Pérez  tenia  una  amistad  tan  ín- 
tima, que  se  decia  que  la  descubría  los  secretos 
de  Estado.  Aquél  enfermó  en  la  prisión  donde  se 
le  tenia  con  mucho  rigor  sin  dexarle  comunicar 
con  nadie,  y  el  Rey  con  este  motivo  le  dexó  ir 
libre  á  su  casa  para  curarse  visitándole  el  P.  Die- 
go de  Chaves  confesor  de  S.  M. ,  lo  que  hizo 
creer  á  muchas  personas  que  conservaba  el  mis- 
mo favor  que  antes  habia  tenido.  Los  preparati- 
vos pata  la  guerra  de  Portugal  se  hacían  coa  la 
mayor  actividad  porque  no  se  dudaba  que  sería 
preciso  usar  de  la  fuerza  para  hacer  valer  los  de- 
rechos contra  el  pueblo  y  los  demás  competidores. 
El  Prior  de  Ocrato  tenia  á  su  favor  la  ma- 
yor parte  del  pueblo  ,  y  no  dexaba'de  procurar 
aumentar  su  partido  para  resistir  á  los  Españo- 
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Anos  jles  ,  lo  que  obligó  á  Phelipe  á  tomar  medidas 
prontas  y  vigorosas  para  sostener  con  las  armas 
sus  pretensiones;  y  así  dio  órdenes  para  levan- 
tar tropas  en  España  ,  Italia  y  Alemania  ,  y 
mandó  al  Marqués  de  Santa  Cruz  que  tuviese 
preparada  su  flota  para  hacerse  á  la  vela  quanto 
antes.  Mas  para  ocultar  á  las  potencias  extrange- 
ras  el  objeto  de  estos  preparativos  ,  hizo  correr  la 
voz  que  se  hacian  en  conseqüencia  de  la  alian- 
za que  habia  contraído  con  el  Rey  de  Marrue- 
cos para  ir  atacar  juntos  á  Argel.  De  este  modo 
disipó  todos  sus  temores  ,  y  nadie  sospechó  el 
proyecto  que  habia  formado.  Entretanto  D.  En- 
rique conociendo  que  su  fin  se  acercaba  convocó 
las  cortes  en  Almerin  con  el  ánimo  de  nombrar 
su  sucesor  al  Rey  de  España,  ó  á  la  Duquesa  de 
Braganza.  Propuso  pues  á  los  dos  para  que  los 
diputados  deliberasen ,  pero  no  pudieron  concor- 
darse porque  la  mayor  parte  de  la  nobleza  ga- 
nada por  promesas  estaba  por  el  Rey  de  España. 
Los  diputados  de  las  ciudades  le  eran  entera- 
mente opuestos,  y  mientras  que  Enrique  dispu- 
taba en  su  consejo  sobre  la  preferencia  que  se 

1580  debía  dar  á  uno  de  los  dos,  murió  el  31  de  Ene- 
ro nombrando  antes  cinco  personas  para  la  re- 
gencia del  reyno  con  facultad  de  elegir  sucesor 
en  el  trono. 

Se  abrió  su  testamento,  en  el  qual  dexaba  la 
corona  al  pretendiente  que  los  jueces  declarasen 
con  mejor  derecho  si  él  no  lo  habia  hecho  antes. 
Phelipe  consultó  á  los  teólogos  de  la  universidad 
de  Alcalá  si  teniendo  un  derecho  cierto  al  reyno 
de  Portugal  estaba  obligado  á  someterse  á  la 
decisión  de  algún  tribunal  que  le  adjudicase  la 
corona  ,  y  si  podia  tomar  las  armas  para  entrar 
en  el  reyno  de  su  propia  autoridad  resistiéndose 
los  Portugueses  á  reconocerle  ;  y  si  el  juramento 
que  los  Gobernadores  y  las  cortes  decían  haber 
hecho  de  no  recibir  ningún  Rey  si  no  el  que  ha- 
bría sido  declarado  tal  por  un  juicio,  era  una 
causa  justa  que  les  dispensase  de  reconocerle 
por  su  legítimo  Soberano.  Éstos  le  respondie- 
ron que  no  estaba  obligadp  á  someterse  á  nin- 
gún tribunal ,  pues  no  reconocía  ningún  supe- 
rior en  la  tierra  en  lo  temporal,  y  que  ia  au- 
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toridad  que  Enrique  había  dado  á  los  jueces  para 
decidir  el  derecho  de  los  pretendientes  era  nin- 
guna :  que  los  Portugueses  no  estaban  obliga- 
dos al  juramento  que  habian  hecho,  no  habiendo 
ninguna  persona  superior  á  S.  M.  que  tuviera 
autoridad  ni  derecho  para  decidir  este  negocio. 
El  Papa  envió  á  España  al  Cardenal  Alexan- 
dro  Riario  para   que   en   su   nombre   procurase 
persuadir  á  Phelipe  que  dexára  las  armas  y  se 
sometiese  á  la  decisión  de  la  santa  silla.  Llegado 
á  Zaragoza  el  Legado  descubrió  al  Conde  Sás- 
tago  el  objeto  de  su  legación,  y  éste  lo  avisó  in- 
mediatamente al  Rey,  el  qual  dio   orden   que 
por  todas  las  ciudades  por  donde  pasase  le  reci- 
biese con   la   mayor   magnificencia  con  el  pre- 
texto  de   honrarle  ;    pero  en   la  realidad   para 
tardar  su  marcha,    y  apoderarse  entretanto   de 
Lisboa  y  de  todo  el  reyno.  El  Legado  estaba 
muy  contento  con  las  fiestas  que   le  hacian,  y 
muy  satisfecho  de  la  conducta  de  Phelipe  porque 
no  llegaba  á   penetrar  sus  intenciones,   mas  la 
conquista  estaba  tan  adelantada  que  yá  no  podia 
el  Papa  mezclarse  en  este  negocio;  y  así  Phelipe 
no  quería  comprometer  á  la  decisión  de  Grego- 
rio X11I  un  derecho  que  tenia  por  cierto,  ni  re- 
cibir de  gracia  un  reyno  que  podia  fácilmente 
conquistar  y  conservar  sin  dependencia  de  nadie. 
Llegado  el  Legado  á  Badajoz  dilató  muchos 
dias  en  darle  audiencia  con  el  pretexto  de  que 
descansase  de  un  viage  tan  largo;  mas  quando 
yá  tenia  quasi  conquistado  todo  el  reyno  el  Rey 
le  recibió  con  demostraciones  del  mayor  respeto 
á  su  Santidad,  y  explicado  el  objeto  de  su  comi- 
sión, le  respondió:  que  no  podia  contentarle  en  lo 
que  le  pedia:  que  al  principio  hubiera  consentido 
en  una  amigable  transacción  :  que  Antonio  habia 
sido  elegido  por  un  pueblo  faccioso  y  sin  la  vo- 
luntad de  las  cortes:  que  su  elección  era  viciosa 
y  nula;  y  que  si  en  estas  circunstancias  dexase 
las  armas  se  declararía  por  vencido  siendo  ven- 
cedor. El  Legado  le  pidió  permiso  para  entrar 
en  el  reyno  de  Portugal  en  cumplimiento  de  las 
instrucciones  que  el  Papa  le  habia  dado.  Phelipe 
le  contestó  que  no  convenia  por  entonces  por- 
que la  voz  del  Papa  no  sería  oida  enmedio  de 
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los  gritos  de  los  sediciosos,  los  quales  acaso  no 
le  respetarían  como  pedia  su  dignidad.  Oida  es- 
ta respuesta  se  despidió  y  se  volvió  á  Roma. 

Los  Regentes  enviaron  una  embaxada  á  Phe- 
lipe  suplicándole  que  suspendiese  el  usar  de  las 
armas  hasta  que  executasen  la  voluntad  del  Rey 
y  pronunciasen  sobre  el  derecho  que  tenia  á  la 
sucesión;  mas  él  dixo  que  era  tan  claro  é  incon- 
testable que  no  queria  sujetarlo  a  la  decisión  de 
ellos  ni  de  las  cortes.  Esta  respuesta  los  puso 
en  grande  inquietud,  porque  aunque  la  mayor 
parte  estaban  á  su  favor  temían  conciliarse  la 
indignación  pública  si  se  declaraban  ;  y  asi  man- 
daron reforzar  las  guarniciones,  reparar  las  for- 
tificaciones de  las  plazas,  y  tener  preparada  la 
esquadra  para  salir  al  mar;  mas  como  el  erario 
estaba  exhausto  por  las  grandes  expediciones  que 
los  Reyes  habían  hecho  en  África  y  las  Indias, 
era  imposible  levantar  un  cuerpo  de  exército  ca- 
paz de  resistir  al  de  Phelipe  que  se  componía 
de  treinta  y  seis  mil  hombres,  y  su  esquadra  de 
treinta  navios  de  línea  y  diez  y  siete  fragatas  con 
mas  de  setenta  buques  de  transporte  destinados 
para  llevar  municiones  de  guerra  y  boca.  El  Rey 
habia  hecho  este  armamento  tan  considerable  de 
mar  y  tierra  porque  en  todas  sus  empresas  obraba 
siempre  con  la  mayor  prudencia  y  previsión,  y 
temia  que  los  Ingleses  y  Franceses  socorriesen  á 
Portugal.  Nombró  Comandante  de  la  flota  al 
Marqués  de  Santa  Cruz  que  era  el  marino  mas 
hábil  que  entonces  habia  en  la  Europa;  mas 
aunque  conocía  los  talentos  y  capacidad  de  to- 
dos los  Generales  de  tierra  que  tenia  en  su  rey- 
no,  estuvo  algún  tiempo  dudoso  sin  saber  á  quién 
encargaría  el  mando  del  exército.  Conocía  muy 
bien  los  talentos  del  Duque  de  Alba  ,  y  que  era 
mas  capaz  que  ninguno  otro  de  executar  con  fe- 
licidad esta  expedición;  pero  habiéndose  irritado 
contra  él  por  haber  favorecido  la  evasión  de  su 
hijo  D.  García,  que  estaba  preso  por  un  delito 
que  habia  cometido,  lo  habia  desterrado  de  la 
corte  y  enviado  al  castillo  de  Uceda,  sin  que  las 
solicitaciones  del  Papa  y  de  algunos  Príncipes 
extrangeros  pudieran  conseguir  que  le  levantase 
el  destierro,  porque  el  carácter  de  Phelipe  era 
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violada,  y  así  no  queria  jamás  usar  de  clemen- 
cia. Por  otra  parte  el  Duque  lleno  de  vanidad  y 
de  orgullo  por  los  grandes  servicios  que  habia 
hecho  á  la  corona,  era  insoportable  y  no  queria 
humillarse.  Por  estas  razones  el  Rey  que  era  na- 
turalmente suspicaz  no  se  atrevia  á  confiar  una 
empresa  de  tanta  importancia  á  un  hombre  con- 
tra quien  se  habia  mostrado  inexorable.  Sin  em- 
bargo venció  en  su  corazón  el  deseo  vehemente 
que  tenia  de  apoderarse  de  Portugal,  y  envió  dos 
Secretarios  para  preguntar  al  Duque  si  su  salud 
y  sus  achaques  le  permitirían  tomar  el  mando  del 
exército ,  el  qual  le  respondió  que  las  pocas  fuer- 
zas y  salud  que  tenia  las  sacrificaría  con  gusto 
al  servicio  de  S.  M.  Luego  partió  á  Barajas  para 
esperar  aili  las  órdenes  del  Rey  pidiendo  el  per- 
miso de  ir  á  Madrid  á  besarle  la  mano;  pero  Phe- 
lipe  se  lo  negó  enviándole  sus  instrucciones  con 
una  orden  precisa  de  ir  á  tomar  el  mando  del 
exército  con  la  brevedad  posible.  El  Duque  sin 
embargo  de  haber  sido  tratado  con  tanta  dureza 
manifestó  la  mayor  fidelidad,  y  siendo  de  una 
edad  tan  avanzada ,  no  dudó  un  momento  en  ex- 
ponerse á  todos  los  peligros  y  fatigas  de  la  guer- 
ra. Se  puso  á  la  frente  del  exército  que  estaba  en 
Badajoz,  y  se  fué  á  atacar  las  plazas  de  Elvas  y 
de  Olivenza,  y  sin  resistencia  alguna  se  apode- 
ró de  ellas  y  de  todas  las  que  están  situadas  al 
Norte  del  Tajo  hasta  Setubal  que  está  al  Occi- 
dente ,  y  fué  proclamado  el  Rey  Phelipe  á  pesar 
de  la  aversión  que  sus  habitantes  tenian  al  go- 
bierno Español. 

El  Marqués  de  Santa  Cruz  se  hizo  á  la  vela 
del  puerto  de  Santa  María,  y  después  de  haber 
tomado  la  plaza  de  Lagos,  y  otras  que  están  en 
el  Algarve  y  la  provincia  de  Alentejo,  se  pre- 
sentó delante  de  Setubal  donde  estaba  yá  el  exér- 
cito del  Duque.  Todas  estas  conquistas  se  hicie- 
ron rápidamente  y  sin  hallar  ningún  obstáculo. 
Luego  que  el  Duque  supo  que  en  Lisboa  se  ha- 
bia proclamado  Rey  á  D.  Antonio  Prior  de  Ocra- 
to,  y  que  se  habían  fortificado  algunas  plazas  y 
fortalezas  por  donde  debía  pasar  el  exército  para 
ir  á  aquella  ciudad  como  tenia  pensado,  deter- 
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minó  tener  un  consejo  de  guerra  para  deliberar 
sobre  las  operaciones  militares.  Unos  decían  que 
se  atravesase  el  Tajo  entre  Almerin  y  Samaren, 
otros  que  se  enviase  la  flota  hacia  Almada,  otros 
en    fin   eran  de  parecer   que   se  transportase  el 
exército  desde  Setubal  á  Cascaes.  La  mayor  par- 
te de  los  oficiales  se  declararon  por  las  dos  pri- 
meras opiniones  como   menos  peligrosas  y  mas 
seguras;  pero  el  Duque  se  decidió  por  la  terce- 
ra  por  la  facilidad  de  embarcar  todo  el  exér- 
cito, y  porque  siendo  el  tránsito  muy  corto   no 
tendría   el    enemigo   tiempo   para    prepararse   á 
la  defensa;  y  no  se  engañó  en  sus  esperanzas, 
pues  habiendo  llegado  repentinamente  con    su 
exército,  aunque  los  Portugueses  quisieron  dis- 
putarle el  desembarco  en  la  ribera  del  Tajo ,  á 
la  primera  descarga  de  la  artillería  que  hicieron 
los  navios  se  dispersaron  todos,  y  la  tropa  saltó 
en  tierra  sin  ninguna  oposición.  D.  Diego  Me- 
neses,  General  de  las  tropas  Portuguesas  de  D. 
Antonio,   defendía   un  paso   muy   estrecho  por 
donde  debia  pasar  el  exército  para  llegar  á  Cas- 
caes,  y  sin  embargo  que  parecía  imposible  for- 
zarle por  su  situación  y  por  el  número  de  solda- 
dos que  lo  defendían,  el  Duque  mandó  que  se 
desalojara  de  allí  á  los  enemigos.  Un  oficial  viejo 
y  de  mucha  experiencia  llamado  Barietos,  se  lle- 
gó al  General  y  le  preguntó :  ¿  Si  una  empresa 
de  esta  naturaleza  era  mas  propia  de  un  guerrero 
joven,  fogoso  y  atolondrado ,  que  de  un  General 
viejo  y  experimentado!  al  qual  respondió  el  Du- 
que sonriéndose:  Que  en  algunas  circunstancias 
el  General  debe  tener  la  prudencia  y  circunspec- 
ción de  un  viejo ,  y  en  otras  el  ardor  y  confianza 
de  un  joven.  El  suceso  verificó  que  no  se  había 
engañado  en  la  resolución  que  tomó  en  el  ata- 
que de  este  puesto  tan  fuerte,  pues  los  Españo- 
les animados  con  la  confianza  del  General  ata- 
caron atrevidamente  al  enemigo,  el  qual  intimi- 
dado por  su  audacia  abandonó  el  puesto  y  se  hu- 
yó sin  atreverse  á  defenderlo.  Atacó  la  fortaleza 
de  Cascaes  y  obligó  á  la   guarnición  á  rendirse: 
entregó  al  saco  la  ciudad,  é  hizo  morir  sin   nin- 
guna forma  de  proceso  á  D.  Diego  de  Meneses, 
que  era  de  una  familia  ilustre,  con  el  fin  de  in- 
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timidar  con  este  exempio  de  severidad  á  los  de 
más  Portugueses.  Después  se  apoderó  de  los  fuer 
tes  de  S.  Juan,  de  Belén  y  de  Almada  ,  y  de 
todas  las  demás  plazas  que  estaban  a  las  ribe- 
ras del  Tajo.  D.  Antonio  conociendo  que  las 
fuerzas  de  los  Españoles  eran  muy  superiores  á 
las  suyas,  empezó  á  tratar  de  un  acomodamien- 
to con  condiciones  ventajosas ,  y  no  habiéndolo 
podido  conseguir  se  fué  con  las  tropas  que  tenia 
al  Est  del  rio  de  Alcántara  que  está  en  el  cami- 
no de  Lisboa.  El  Duque  dilató  las  negociaciones 
dándole  alguna  esperanza  para  que  se  aumentase 
el  desaliento  que  había  en  el  exército  Portugués. 
Al  mismo  tiempo  tomaba  informaciones  exactas 
de  la  situación  y  fuerzas  del  enemigo,  y  luego 
que  las  tuvo  resolvió  atacarle  el  25  de  Agosto. 
Se  puso  con  el  cuerpo  del  exército  enfrente  de  las 
trincheras  de  D.  Antonio,  y  envió  á  D.  Fernan- 
do su  hijo  con  la  caballería  y  dos  mil  hombres 
escogidos,  mandados  por  D.  Sancho  de  Avila,  á 
pasar  el  rio  algunas  millas  mas  arriba.  Mandó  al 
mismo  tiempo  que  Colona  atacase  el  puente  de 
Alcántara  con  los  Italianos,  pero  fué  rechazado 
por  dos  veces;  mas  habiéndosele  enviado  refuer- 
zos le  tomó. 

Toledo  y  Avila  llegaron  poco  después  con 
su  división ,  y  temiendo  los  Portugueses  que  se 
les  quitase  toda  comunicación  con  la  ciudad,  ar- 
rojaron las  armas  y  huyeron.  Los  Españoles  les 
persiguieron  y  mataron  mas  de  tres  mil.  D.  An- 
tonio que  en  esta  ocasión  no  manifestó  ni  pru- 
dencia ,  ni  valor  ,  ni  actividad  ,  se  retiró  con 
ellos  á  Lisboa;  mas  viendo  que  no  podia  soste- 
nerse porque  no  estaba  bien  fortificada,  salió  de 
ella  acompañado  del  Conde  de  Vimioso  y  del 
Obispo  de  la  Guarda,  que  eran  sus  amigos  y  par- 
tidarios mas  celosos,  y  marchó  con  un  pequeño 
cuerpo  de  tropas  á  Santaren.  Lisboa  se  rindió, 
la  flota  se  entregó  al  Marqués  de  Santa  Cruz,  el 
quai  para  asegurarse  de  los  Portugueses  tripuló 
con  mayor  número  de  Españoles  las  naves.  El 
Duque  no  permitió  que  entrase  demasiado  nú- 
mero de  tropas  en  la  ciudad  para  que  no  se  co- 
metiesen en  ella  excesos,  mas  abandonó  al  pilla- 
ge  los    arrabales  y   los  lugares  circunvecinos, 
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aunque  se  dice  que  esto  se  hizo  sin  anuencia  y 
consentimiento  del  General.  Después  se  les  obli- 
gó á  prestar  juramento  de  fidelidad  y  de  obe- 
diencia al  Rey  de  España,  y  tomar  parte  en  las 
fiestas  y  regocijos  que  se  hicieron. 

El  Duque  de  Alba  en  medio  de  sus  prospe- 
ridades tuvo  la  triste  noticia  de  que  el  Rey  ha- 
bía  caido  enfermo  en  Eadajoz  donde    la  Rey- 
na  Doña  Ana  murió  poco  tiempo  después ,  lo  que 
le  obligó  á  suspender  las  operaciones  militares. 
D.  Antonio  trabajaba  sin  cesar  en  levantar  un 
numeroso  exército  hasta  que  la  Francia  y  la  In- 
glaterra se  declarasen  en  su  favor  enviándole  so- 
corros para  sostenerse.  La  ciudad   de   Santaren 
que  le  habia  manifestado  tanto  respeto  y  amor 
recibiéndole  como  su   Soberano   legítimo,   des- 
pués que  abandonó  á  Lisboa  no  le  quiso  admitir 
sino  con  la  condición  de  que  estaría  muy  poco 
tiempo,  y  después  de  su  salida  se  sometió  al  Du- 
que  de   Alba.   Desde  Santaren  se  fué  hacia  el 
Norte,  y  en  la  provincia  que  está  entre  Miño  y 
Duero  persuadió  á  nueve  mil  hombres  que  se  de- 
clarasen por  él  y  tomasen  su  defensa  ,  y  con  estas 
fuerzas  entró  en  las  ciudades  de  Aveiro  y  Opor- 
to,  y  trató  con  la  mayor  severidad  á  los  que  sos- 
pechaba que  no  eran  de  su  partido.  Sancho  Avila 
con  cinco  mil  hombres  fué  á  atacarle  por  orden 
del  Duque.  D.  Antonio  se  apoderó  de  todas  las 
barcas  para  que  no  pudiera  pasar  este  rio  que  es 
muy  rápido  y  profundo,  y  puso  sus  tropas  en  la 
ribera  para  observar  sus  movimientos.   Avila  se 
apoderó  de  Villanova  que  está  enfrente  de  Opor- 
to ,  y  habiendo  enviado  sus  tropas  a  buscar  bar- 
cas á  alguna  distancia  de  la  ciudad,  pasaron  el 
rio  con  ellas  sin  ningún  obstáculo  y  arrojaron  de- 
lante de  si  á  los  soldados  Portugueses,  y  los  dis- 
persaron enteramente  sin  derramar  mucha  san- 
gre. Un  destacamento  de  caballería  persiguió  á 
D.  Antonio  que  huía   con   un  pequeño  núme- 
ro de  sus  mas  celosos  partidarios  hacia  la  pe- 
queña villa  de  Viana  de  Miño  que  está  situada 
al  Norte  del  reyno  en  la  costa  cerca  de  la  fron- 
tera. En  este  puerto  se  embarcó,  pero  una  vio- 
lenta tempestad   le  hizo  volver  á  entrar  en   el 
pueblo,  y  abandonando  á  los  que  le  acompaña- 
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ban  se  disfrazó  de  marinero  y  así  se  salvó  de  los 
que  le  perseguían.  Phelipe  prometió  ochenta  mil 
ducados  á  los  que  entregasen  á  este  fugitivo; 
pero  era  tal  la  aversión  que  tenian  los  Portu- 
gueses á  los  Españoles,  que  sin  embargo  de  que 
estuvo  entre  Miño  y  Duero  desde  el  mes  de  No- 
viembre hasta  el  de  Mayo  que  se  embarcó  y  pa- 
só á  Francia ,  no  hubo  nadie  que  quisiera  en- 
tregarlo ni  delatarlo. 

Reducido  Portugal  á  la  obediencia,  Phelipe 
entró  en  el  reyno  para  procurar  ganarse  el  afec- 
to de  sus  nuevos  subditos  dispensándoles  gracias 
y   confirmándoles  todos  sus  derechos   y   privi- 
legios como  lo  habia  prometido  ;  pero   no  qui- 
so que  los  Señores  Castellanos  le  acompañasen 
por  no  causar  celos  á  los  Portugueses ,   y  solo 
llevó  en  su  compañía  á  los  ministros  y  emplea- 
dos en  el  servicio  de  su  Real  persona.  Antes  de 
ponerse  en  marcha  desde  Badajoz  convocó  las 
cortes  para  el  i.°  de  Abril  en  el  convento  de  To- 
mar: dio  orden  para  corregir  los  excesos  que  se 
decia  cometían  los  oficiales  y  soldados  Castella- 
nos que  estaban  dentro  de  aquel  reyno,  lo  que 
causó  entre  ellos  tanto  disgusto  que  empezaron  á 
amotinarse;  pero  luego  se  restableció  el  orden  y 
la  tranquilidad ,  porque  los  comisionados  que  el 
Rey  habia  enviado  para  este  efecto  tomados  los 
informes  correspondientes  vieron  que  las  que- 
jas eran  mal  fundadas  y  calumniosas,  levantadas 
por  hombres  maliciosos  para  hacer  odioso  el  nue- 
vo gobierno.  El  Rey  se  encaminó  desde  Bada- 
joz á  Yelbes  donde  fué  recibido  con   las  ma- 
yores aclamaciones  y  demostraciones  de  alegría: 
se  detuvo  en  esta  ciudad  tres  dias  recibiendo  á 
todo  el   mundo  con   mucho  afecto  y   dándoles 
pruebas  de  lo  mucho  que  los  estimaba,  abolien- 
do los  derechos  de  entrada  que  pagaban  todas 
las  mercaderías  que  pasaban  de  un  reyno  a  otro, 
que  se  calculaban  en  ciento  cincuenta  mil  duca- 
dos por  año.  Visitó  en  Villaboin  á  su  prima  Doña 
Catalina  Duquesa  de  Braganza  ,  y  pasó  á  To- 
mar donde  entró  el  1  5  de  Abril  con  los  mayores 
aplausos.  Formó  un  consejo  compuesto  de  mi- 
nistros Portugueses  para  el  despacho  de  los  ne- 
gocios de  aquel  reyno,  y  llegados  los  diputados 


Era 

de  Es- 
paña. 


Años 

de 
J.C. 


TABLAS  CRONOLÓGICAS. 
se  abrieron  las  cortes  con  mas  aparato  que  en 
otras  ocasiones. 

En  la  primera  junta  se  reconoció  á  Phel"pe 
por  Rey  y  Soberano  legítimo  de  Portugal,  y  al 
Príncipe  D.  Diego  por  su  sucesor  en  la  coro- 
na ,  y  habiendo  jurado  en( manos  de  los  Arzobis- 
pos de  Lisboa ,  Braga  y  Évora  observar  las  le- 
yes, fueros,  costumbres  y  privilegios  del  reyno, 
y  de  gobernarlos  en  paz  y  conforme  á  justicia, 
le  prestaron  el  juramento  de  fidelidad  y  de  obe- 
diencia acostumbrado.  Concluida  esta  ceremonia 
se  cantó  el  Te  Deum  y  se  celebró  una  Misa  pon- 
tifical con  la  mayor  solemnidad.  El  dia  siguien- 
te se  publicó  una  amnistía  general  exceptuando 
de  ella  á  D.  Antonio  y  á  cincuenta  y  dos  perso- 
nas de  la  primera  distinción  ,  y  con  tantas  otras 
restricciones  que  solo  podía  servir  para  los  que 
no  habían  cometido  ninguna  falta.  Eximió  de 
los  derechos  de  entrada  todas  las  mercaderías 
que  pasasen  á  Castilla,  hizo  muchas  gracias  y 
mercedes  á  los  particulares  con  las  quales  que- 
daron poco  satisfechos,  porque  se  creían  dignos 
de  mayores  recompensas  por  no  haberse  declara- 
do por  el  Prior  de  Ocrato.  Así  desde  el  principio 
del  reynado  de  Phelipe  se  echaron  las  semillas 
del  descontento  general.  La  casa  de  Braganza  se 
quejaba  amargamente  de  no  haberla  cumplido  la 
palabra  que  le  habia  dado  ,  sin  embargo  de  los 
grandes  beneficios  y  distinciones  con  que  la  ha- 
bia honrado  ,  y  nunca  perdió  las  esperanzas  de 
subir  al  trono  que  pretendía  habérsele  quitado 
injustamente. 

Los  diputados  de  las  ciudades  le  represen- 
taron el  estado  en  que  se  hallaba  el  reyno  ,  y 
le  pidieron  al  mismo  tiempo  que  enviase  á  su  hi- 
jo á  Portugal  para  ser  educado:  que  quitase  de 
las  plazas  fuertes  las  guarniciones  Italianas  y 
Castellanas  que  habia  puesto:  que  aboliese  cier- 
tos impuestos:  que  dexase  á  Portugal  indepen- 
diente de  Castilla,  y  arreglase  la  administración 
de  justicia.  El  Rey  concedió  algunas  de  estas  pe- 
ticiones que  le  parecieron  razonables.  La  clase  de 
los  nobles  que  no  habia  tomado  parte  contra  Phe- 
lipe, solicitó  que  le  concediera  la  jurisdicción 
sobre  sus  vasallos:  que  los  principales  empleos 
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del  estado  fueran  para  su  cuerpo  con  exclusión 
de  los  demás:  que  el  Rey  no  concediera  títulos 
de  nobleza  sino  por  grandes  servicios ,  y  que  aun 
éstos  fueran  puramente  personales  y  no  pasa- 
sen á  sus  descendientes  ;  pero  todas  estas  peti- 
ciones fueron  desechadas  como  injustas  y  con- 
trarias al  bien  general  de  la  nación.  Desde  To- 
mar se  fué  á  Santaren  en  donde  se  le  hicie- 
ron grandes  fiestas  ;  y  llegadas  á  Villafranca 
las  galeras  del  Marqués  de  Santa  Cruz,  se  em- 
barcó en  la  capitana  y  pasó  á  Almada  que  está 
al  otro  lado  del  canal  enfrente  de  Lisboa  ,  re- 
sonando toda  la  costa  con  el  ruido  de  la  artille- 
ría de  las  naves  y  de  las  fortalezas.  Descansó 
algunos  dias  en  el  palacio  mientras  hicieron  los 
preparativos  para  recibirle. 

El  29  de  Junio  entró  en  la  ciudad  estando 
adornadas  las  casas  y  calles  por  donde  habia  de 
pasar  con  ricas  colgaduras  y  arcos  triunfales  de 
muy  buen  gusto  y  de  una  invención  singular. 
Fué  enderechura  á  la  Iglesia  Cathedral  acom- 
pañado de  las  principales  personas  á  quienes 
dio  testimonio  de  su  afecto  y  benevolencia,  pro- 
metiéndoles con  toda  sinceridad  reparar  los  ma- 
les que  las  discordias  pasadas  habían  causado  á 
la  nación,  y  promover  la  felicidad  de  todos  sus 
subditos.  Se  cantó  con  toda  solemnidad  el  Te 
Deum,  y  después  se  retiró  al  palacio,  habiendo 
en  toda  la  ciudad  iluminación  general,  juegos, 
bayles,  y  otros  regocijos. 

La  Emperatriz  Doña  María  Viuda  de  Maxi- 
miliano II,  hermana  y  suegra  del  Rey  D.  Pheli- 
pe  estando  descontenta  en  Alemania  le  escribió 
que  deseaba  venirse  á  España  pata  cuidar  de  sus 
nietos  ,  y  desde  luego  se  dieron  las  órdenes  para 
que  se  recibiera  por  todas  partes  con  el  decoro 
debido  á  su  alto  nacimiento.  Emprendió  su  via- 
ge  por  Italia,  y  habiéndose  embarcado  en  Geno- 
va llegó  con  felicidad  á  Barcelona  el  dia  6  de 
Enero  de  este  año.  Phelipe  estaba  en  Lisboa  ar- 
reglando el  gobierno  de  aquel  rey  no,  y  aunque 
procuraba  concillarse  el  afecto  de  sus  nuevos  sub- 
ditos por  todos  los  medios  que  le  dictaba  su  pro- 
funda política  no  pudo  conseguirlo.  El  partido 
de  D.  Antonio  se  aumentaba ,  y  fué  necesario 
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hacer  algunos  castigos  rigurosos  aun  contra  los 
Religiosos  y  Eclesiásticos  que  tenian  mucha  in- 
fluencia con  el  pueblo  y  fomentaban  la  discor- 
dia. Por  esta  causa  estaba  con  la  mayor  inquie- 
tud temiendo  que  si  el  Turco  venia  á  invadir  el 
Occidente  como  se  decia  con  una  flota  formida- 
ble, le  sería  preciso  sacar  las  tropas  de  Portugal; 
y  D.  Antonio,  por  quien  la  Francia  y  la  Ingla- 
terra se  habian  declarado  y  hacían  un  grande 
armamento  para  ponerlo  en  el  trono ,  le  haría 
perder  este  reyno. 

Enmedio  de  tantos  cuidados  no  dexó  de  dar 
las  providencias  mas  activas  para  precaver  estos 
males  que  parecían  inevitables.  Levantó  tropas 
en  los  reynos  de  Castilla  y  de  León ,  y  las  hizo 
pasar  a  la  provincia  entre  Duero  y  Miño  nom- 
brando Gobernador  de  ella  á  D.  Fernando  de 
Toledo  Prior  de  S.  Juan.  Mandó  al  mismo  tiem- 
po armar  diez  y  ocho  bageles  en  Vizcaya,  y  el 
Marqués  de  Santa  Cruz  pasó  á  Sevilla  para  te- 
ner preparada  la  armada.  A  este  tiempo  llegó  la 
Emperatriz  Doña  María  a  Lisboa,  y  habiéndose 
detenido  algunos  dias  en  esta  ciudad  con  su  her- 
mano se  volvió  á  Madrid.  La  Duquesa  de  Bra- 
ganza  estaba  muy  descontenta  por  haber  perdi- 
do el  trono  al  qual  pretendía  tener  mayor  dere- 
cho que  el  Rey :  hizo  unas  pretensiones  tan  exor- 
bitantes que  habiéndolas  consultado  Phelipe  con 
personas  de  la  mayor  autoridad  y  luces  de  aquel 
reyno ,  todos  unánimemente  le  aconsejaron  que 
se  la  podria  dar  por  una  sola  vez  setecientos  mil 
ducados  para  desempeñar  sus  estados,  y  que  con 
esto  S.  M.  le  haría  una  gracia  muy  particular 
con  la  qual  podía  quedar  muy  satisfecha.  El  Rey 
consintió  en  ello  ,  pero  la  Duquesa  no  quedó 
contenta. 

D.  Antonio  preparada  la  flota  en  Burdeos,  ó 
en  Nantes,  según  dicen  algunos  historiadores, 
compuesta  de  sesenta  velas  bien  provistas  de  to- 
do, y  montada  de  cerca  de  seis  mil  hombres,  se 
hizo  á  la  vela  acompañado  del  Obispo  de  la 
Guardia,  del  Conde  de  Vimioso,  de  Phelipe  Es- 
trozzi,  del  Conde  de  Brisac,  y  de  otras  muchas 
personas  principales  para  apostarse  en  las  islas 
de  S.  Miguel  y  de  la  Madera  y  apresar  los  na- 
TOMOXVI.  b    3 
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víos  que  vinieran  de  las  Indias,  y  después  de  es- 
tas presas  ir  á  hacer  un  desembarco  en  Portugal. 
Ki  Marqués  de  Santa  Cruz  que  juntó  una  esqua- 
dra  de  mas  de  quarenta  bageles  y  doce  galeras 
en  las  quales  habia  seis  mil  hombres  de  desem- 
barco ,  se  fué  en  busca  de  la  de  los  enemigos. 
La  de  D.  Antonio  llegó  el  dia  15  de  Julio  á 
la  isla  de  S.  Miguel  y  echó  algunas  tropas  en 
tierra  para  saquear  la  ciudad  de  Laguna,  mas 
un  cuerpo  de  tres  mil  hombres  Portugueses,  Cas- 
tellanos y  Vizcaínos  se  pusieron  en  marcha  con- 
tra ellos;  y  con  esta  noticia,  no  atreviéndose  los 
Franceses  á  executar  su  empresa,  mudaron  de 
dirección  con  el  ánimo  de  apoderarse  del  castillo 
de  Punta  Delgada.  D.  Lorenzo  Noguera  que  era 
Gobernador  de  la  isla  salió  á  su  encuentro;  mas 
después  de  algunas  acciones  que  tuvo  con  ellos, 
habiéndole  abandonado  los  Portugueses  se  reti- 
ró al  castillo  con  los  soldados  Españoles,  y  po- 
co tiempo  después  murió  de  la  herida  que  reci- 
bió en  el  combate. 

La  esquadra  Española  llegó  delante  de  Vi- 
llafranca  el  22  de  Julio  ,  y  sabiendo  que  la  de 
D.    Antonio   estaba    cerca  el  Marqués  de  San- 
ta  Cruz  se  fué  á  atacarla  ,   y    habiéndola   en- 
contrado se  dio  una  batalla  que  fué  muy  san- 
grienta combatiendo  unos  y  otros  con  el  mayor 
vigor  por  espacio  de  cinco  horas.  La  victoria  es- 
tuvo  mucho   tiempo   indecisa  por  los   esfuerzos 
que  hacían  los  Franceses  ,  pero  maltratados  sus 
mejores  navios  empezaron  á  retirarse  y  fueron 
del  todo  vencidos  ,  otros  echados  á  pique  ,  y  la 
capitana   fué  apresada  con  pérdida  de  tres  mil 
hombres   y    muchos  prisioneros.   Los  Españoles 
tuvieron    doscientos   muertos    contándose   entre 
ellos  á  D.  Christoval  de  Craso  y  al  Capitán  Vi- 
llaviciosa.  El  Prior  de  Ocrato  que  era  cobarde  y 
tímido  ,  no  acostumbrado  á  las  batallas  de  mar, 
y  sin  ninguna  experiencia  en  el  arte  de  la  guer- 
ra, se  retiró  en  lo  mas  recio  del  combate  á  la 
isla  Tercera  donde  por  los  navios  que  llegaban 
supo  la  suerte  desgraciada  de  su  flota  ,  y  hallán- 
dose sin  dinero  cometió  mil  vejaciones  contra  los 
Isleños  pidiéndoles  préstamos  forzosos  y  contri- 
buciones excesivas ,  especialmente  á  los  que  sos- 
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género  de  violencias ,  dexando  por  Gobernador 
de  la  isla  á  D.  Manuel  de  Silva  con  quinientos 
Franceses,  se  embarcó  con  ánimo  de  saquear  las 
Canarias  y  la  de  la  Madera,  pero  acometido  de 
una  tempestad  furiosa  le  fué  preciso  dirigirse  en- 
derechura  á  Francia. 

El  Marqués  de  Santa  Cruz  derrotada  la  es- 
quadra  enemiga  entró  en  el  puerto  de  Villa- 
franca  donde  fué  recibido  con  las  mayores  acla- 
maciones, y  desembarcados  los  prisioneros  les  hi- 
zo sufrir  á  todos  el  último  suplicio  como  piratas 
q«ue  venían  á  robar  las  flotas  de  las  Indias,  y  co- 
mo enemigos  que  turbaban  la  paz  que  había  en- 
tre la  Francia  y  España  sin  estar  autorizados  por 
su  gobierno.  Reparó  sus  pérdidas  con  la  mayor 
celeridad  ,  y  dexando  en  la  isla  dos  mil  solda- 
dos pasó  á  la  de  Corbo,  y  con  la  flota  que  venia 
de  las  Indias  se  volvió  á  Lisboa  donde  el  Rey 
Phelipe  le  dio  los  testimonios  mas  sinceros  de  su 
estimación   y  reconocimiento. 

En  este  año  se  hizo  la  famosa  reforma  del 
Calendario  por  Gregorio  XIII  después  de  haber 
consultado  á  los  Astrónomos  mas  hábiles  de  la 
Europa  ,  adoptando  el  sistema  que  Luis  Lilio 
Médico  Romano  habia  propuesto,  por  el  qual  se 
restablecía  el  equinoccio  al  21  de  Marzo  como 
estaba  al  tiempo  del  Concilio  de  Nicea  ,  quitán- 
dole diez  dias  al  mes  de  Octubre  ,  ordenando 
que  después  del  quatro  se  contase  quince  en  lu- 
gar de  cinco,  y  dando  otras  reglas  para  preca- 
ver en  adelante  semejante  error,  y  flxar  para 
siempre  los  equinoccios  y  las  demás  estaciones. 
Esta  corrección  fué  admitida  y  mandada  obser- 
var por  Phelipe  y  todos  los  Príncipes  Cathólicos; 
pero  no  dexó  de  padecer  contradicciones  en  al- 
gunas naciones,  especialmente  en  las  que  se  ha- 
bían separado  de  la  Iglesia  ,  mas  por  el  odio  que 
tenian  al  soberano  Pontífice  que  porque  hubiera 
algún  -defecto  en  este  método. 

Santa  Teresa  que  con  tantos  trabajos  habia 
reformado  la  religión  de  los  Carmelitas  ,  y  fun- 
dado muchos  conventos  en  diferentes  lugares 
de  España,  murió  en  el  de  Alba  de  donde  era 
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Priora  el  4  de  Octubre  ,  que  por  haberse  refor- 
mado el  Calendario  se  contaba  el  14  ,  y  el  dia 
siguiente  15  fué  enterrado  su  cuerpo  en  el  coro 
del  mismo  Monasterio  con  gran  pompa  y  solem- 
nidad. Su  nombre  es  célebre  por  todo  el  mundo 
Cathólico  ,  y  sus  obras  están  llenas  de  una  ver- 
dadera y  sólida  piedad  ,  y  escritas  con  un  estilo 
puro  ,  natural  y  sencillo  ,  pero  al  mismo  tiempo 
lleno  de  gracia  y  de  energía.  El  21  de  Noviem- 
bre baxó  al  sepulcro  el  Príncipe  D.  Diego  que 
era  las  delicias  de  sus  padres  y  de  toda  la  Mo- 
narquía sin  quedar  en  vida  para  suceder  en  el 
trono  mas  que  el  Infante  D.  Phelipe ,  que  era  de 
muy  poca  edad  y  de  una  complexión  tan  débil 
que  se  desconfiaba  mucho  de  su  vida. 

Mientras  que  Phelipe  estaba  ocupado  en  la 
conquista  de  Portugal  empleando  en  ella  sus 
fuerzas  militares,  el  Príncipe  de  Parma  se  halla- 
ba sin  medios  para  continuar  sus  expediciones;  y 
despedidas  las  tropas  Italianas  y  Españolas  en 
cumplimiento  del  tratado  hecho  con  las  provin- 
cias Walonas,  se  halló  con  un  exército  tan  dé- 
bil que  no  pudo  hacer  la  campaña;  y  aunque 
estas  provincias  se  habían  obligado  á  levantar  un 
cuerpo  de  tropas  nacionales,  no  pudieron  reali- 
zarlo por  falta  de  subsidios,  y  fué  necesario  que 
el  Príncipe  se  quedase  con  la  caballería  extran- 
gera  para  la  guardia  de  su  persona.  Los  confe- 
derados se  hallaban  en  la  misma  situación  por- 
que las  tropas  auxiliares  se  habían  retirado.  Una 
gran  parte  de  los  nobles  se  habían»  separado  de 
la  confederación,  y  después  de  la  muerte  del 
Conde  de  Bossut  no  les  quedaba  ningún  oficial 
natural  del  pais  á  quien  poder  encargar  el  man- 
do del  exército.  El  Archiduque  Matías  era  jo- 
ven y  sin  experiencia,  y  no  tenia  sino  el  nombre 
de  Gobernador.  Todo  el  peso  de  la  administra- 
ción estaba  sobre  el  Príncipe  de  Orange,  que  en- 
vuelto en  un  laberinto  inmenso  de  negociacio- 
nes políticas  no  podía  mandar  el  exército;  y  así 
nombró  tres  Generales  para  dirigir  las  operacio- 
nes, es  á  saber,  Renneberg,  la  Nue,  y  Norris, 
los  tres  hábiles  en  el  arte  militar  ,  de  mucha 
prudencia  y  valor;  pero  tenían  muy  pocas  tro- 
pas, y  por  falta  de  medios  no  las  podían  mante- 


Era 
de  Es- 
paña. 


TAELAS    CRONOLÓGICAS. 


XXV 


Años  'ner.  Los  vínculos  que  unian  las  provincias  eran]   &* 


de 

y.c. 


muy  débiles  ,  y  faltaba  un  centro  común  para 
sostener  todas  estas  partes  y  dar  vigor  á  la  au- 
toridad y  poder  que  tenían.  Las  pocas  tropas  que 
habia  estaban  dispersadas  en  diferentes  provin- 
cias donde  vivían  sin  disciplina  y  regularidad, 
oprimiendo  al  pueblo  y  cometiendo  muchas  ve- 
jaciones, de  manera  que  les  hacían  llorar  de  no 
haber  hecho  la  paz  con  los  Españoles,  acusando 
al  Principe  de  los  males  que  sufrían  por  haber 
consultado  mas  su  interés  particular  que  no  el 
¡común.  El  descontento  era  tan  general  en  todas 
las  provincias  fuera  de  la  Holanda  y  Zelanda, 
que  se  creía  que  no  tardarían  ó  en  hacer  la  paz 
con  los  Españoles,  ó  entregarse  á  un  Príncipe 
extrangero. 

El  de  Orange  a  persuasión  de  los  Estados  pu- 
blicó un  manifiesto  justificando  su  conducta,  su 
modo  de  pensar  sobre  las  desgracias  que  los  afli- 
gían ,  y  proponiéndoles  los  medios  que  creía  mas 
eficaces  para  remediarlas.  Los  exhortaba  á  que  re- 
nunciasen para  siempre  á  la  obediencia  de  Pheli- 
pe,  y  que  se  pusieran  baxo  la  protección  de  otro 
Príncipe  que  pudiera  y  quisiera  defenderlos.  Esta 
proposición  pareció  á  todas  las  potencias  de  la  Eu- 
ropa el  colmo  de  la  audacia  y  de  la  temeridad, 
porque  el  Rey  de  España  entonces  era  el  Prín- 
cipe mas  poderoso  ,  y  después  de  la  conquista 
de  Portugal  no  dudaban  que  las  provincias  re- 
beladas se  verian  obligadas  á  ceder  á  las  fuerzas 
de  sus  armas,  pues  no  renunciaría  jamás  al  em- 
peño de  sujetarlas  y  de  extirpar  enteramente  la 
religión  Protestante,  y  que  no  daria  oídos  á  nin- 
guna proposición  que  no  fuera  dirigida  al  resta- 
blecimiento del  culto  Romano  y  la  entera  sumi- 
sión de  sus  habitantes. 

Los  Cathólicos  representaron  con  el  mayor 
vigor  manifestando  el  poder  grande  del  Rey  de 
España  ,  que  era  su  legítimo  Soberano  ,  y  que 
habia  heredado  el  derecho  de  la  soberanía  de 
estas  provincias  como  un  patrimonio  que  le  ha- 
bia transmitido  una  larga  sucesión  de  ilustres 
antepasados.  Por  estas  consideraciones  procura- 
ban disuadir  á  los  Estados  de  hacerle  un  insulto 
que  habia  de  arrastrar  tan  funestas  conseqüen- 
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cías.  El  Príncipe  de  Orange  y  el  partido  de  los 
Protestantes  despreciaron  todas  estas  razones  ,  le 
declararon  solemnemente   decaido  de  sus  dere- 
chos, y  trataron  de  una  nueva  forma  de  gobier- 
no. Después  de  una  larga  deliberación,  y  disputas 
acaloradas  ,  convinieron  que  atendidas  las  cir- 
cunstancias en  que  se  hallaban  era  necesario  po- 
nerse baxo  la  protección  de  un  Príncipe  podero- 
so ,  y  darle  la  soberanía  de  Tas  provincias  con 
Itodas  las  prerrogativas   y   derechos  que  habian 
gozado  los  de  la  casa  de  Borgoña  ;  y  así  resol- 
vieron elegir  por  su  Soberano  ai  Duque  de  An- 
jou  por  quien  se  había  interesado  la   Reyna  de 
Inglaterra  ,  la  qu<al  les  había  ofrecido  socorros  si 
hacían  esta  elección.  El  Príncipe  de  Orange  se 
acababa  de  casar  con  Carlota  de  Borbo.n  Prince- 
sa de  la  Sangre  ,  hija  del  Duque  de  Monpensier, 
y  estando  su  principado  en  medio  de  la  Francia 
se  persuadía  que  las  cabezas  de  los  Protestantes 
de  aquella  nación  se  declararían  mas  á  su  favor 
y  le  enviarían  socorros  poderosos,  lisonjeándose 
al  mismo  tiempo  que  siendo  el  de   Anjou   indo- 
lente ,  inaplicado  ,  de  poco  talento  y  dado  á   las 
diversiones,  él  mismo  sería   el  que  gobernaría 
en  su  nombre.  Después  de  haber  consultado  los 
diputados   á   sus  constituyentes  fué   elegido   el 
Duque  con  la  solemnidad  debida  ,  y  se   le  en- 
viaron Embaxadores  para  darle  parte  de  la  elec- 
ción,  y  aceptada    se   puso  en    marcha  para  Ho- 
landa.   Entretanto  continuaban  las   operaciones 
de  la  guerra  aunque  con  mucha  lentitud  y  po- 
poco  vigor.  El  Conde  de  Egmont  y  su  hermano 
fueron  hechos  prisioneros  por  la  Nue  en  la  ciu- 
dad de  Ninobe;  y  después  éste  cayó  en  poder 
del  Marqués  de  Roubais  ¡  y  aunque  los  Estados 
intentaron  recobrarlo  entregando  al  Duque  de 
Parma  el  Conde  de  Egmont,  y  el  Barón  de  Se 
lies  ,   les   respondió  que   no  cambiaría  un  león 
por  dos  carneros. 

El  Conde  de  Renneberg  ñ  quien  los  Estados 
habian  hecho  Gobernador  de  la  Frisia  se  pasó  al 
partido  de  Phelipe,  porque  siendo  un  celoso  Ca- 
thólico  no  podia  sufrir  que  los  confederados  per- 
siguiesen con  tal  crueldad  á  los  que  profesaban 
esta  Religión ,  y  procurasen  con  tantos  artificios 
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extinguirla  en  el  país;  y  así  se  declaró  Gober- 
nador en  nombre  del  Rey  de  la  ciudad  de  Gro- 
ninga  donde  se  hallaba  ,  pero  murió  poco  tiem- 
po después  sin  haberle  hecho  grandes  servicios. 

D.  Phelipe  se  quejó  de  la  elección  del  Du- 
que de  Anjou  á  la  corte  de  Francia  como  de  una 
infracción  de  la  paz  que  habia  entre  los  dos  So- 
beranos. Enrique  desaprobó  en  piiblico  la  con- 
ducta de  su  hermano  ,  pero  en  secreto  la  apro- 
baba porque  este  Príncipe  le  causaba  muchas 
inquietudes  en  el  reyno ,  y  aun  se  dice  que 
prometió  á  los  Estados  tropas  y  dinero  para  sos- 
tenerlo en  el  trono.  El  Rey  de  España  estaba 
principalmente  irritado  contra  el  Príncipe  de 
Orange  que  era  el  autor  principal  de  esta  intri- 
ga,  y  el  que  habia  fomentado  y  excitado  desde 
el  principio  la  rebelión  de  estos  países  ;  y  así 
le  proscribió  prometiendo  una  gran  recompen- 
sa al  que  lo  entregara  vivo  ó  muerto  ,  lo  que 
le  obligó  á  publicar  un  manifiesto  por  el  qual 
procuró  justificar  su  conducta  ,  y  envió  copias 
de  él  á  todas  las  cortes  de  la  Europa.  Fué  apro 
bado  solemnemente  por  los  Estados  ,  y  le  die- 
ron gracias  por  los  servicios  que  les  habia  hecho 
suplicándole  que  continuase  exerciendo  la  auto- 
ridad de  que  le  habían  revestido,  y  ofreciéndole 
mantener  á  su  costa  un  esquadron  de  caballería 
para  su  defensa. 

Después  de  esto  hicieron  un  acto  solemne  de 
abjuración  de  la  soberanía  de  Phelipe  en  el  Ha- 
ya   mandando  á  todos  los  pueblos  que  obedecie- 
sen en  adelante  al  Duque  de  Anjou  ,  y  que  los 
Magistrados  y  los  demás  empleados  públicos  hi- 
ciesen juramento  de  oponerse  con  todas  sus  fuer- 
zas y  autoridad  á  las  empresas  que  se  hiciesen] 
en  nombre  del  Rey  de  España.  Muchos  Magis- 
trados ,   pueblos    y   ciudades   que    conservaban 
afecto  al  gobierno  Español,  no  quisieron  some- 
terse á  este  juramento  por  ser  contrario  á  los  que 
habían  prestado  de  fidelidad   y  obediencia  á  su 
legítimo  Soberano.  El  Archiduque  Matías  se  re- 
tiró á  Alemania  aceptando  una  pensión  de  cin- 
cuenta  mil  florines  que  le  ofrecieron   los  Es- 
tados. 

Mientras  que  de  este  modo  los  reboltosos  ar- 
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reglaban  el  gobierno,  continuaban  las  operacio- 
nes militares  en  la  Frisia  entre  los  confederados 
y  los  Españoles.  El  exército  del  Rey  estaba  man- 
dado por  Schenk  y  Verdugo  ,  y  el  de  los  rebel- 
des por  el  Coronel  Norris  y  el  Conde  de  Hohen- 
loe  ,  sin  que  entre  ellos  hubiese  ninguna  arción 
decisiva.  Los  Españoles  se  apoderaron  de  Breda 
por  sorpresa  ,  y  el  Principe  de  Parma  bloqueaba 
al  mismo  tiempo  á  Cambray;  pero  el  Duque  de 
Anjou  con  doce  mil  hombres  fué  ai  socorro  de 
la  plaza,  le  obligó  á  retirarse,  y  entró  triunfan- 
te en  ella  recibiéndole  sus  habitantes  con  las 
mayores  aclamaciones  de  alegría  ,  y  llamándole 
protector  de  su  libertad.  Desde  allí  se  fué  á 
poner  sitio  á  la  plaza  de  C3to-Cambresis  que 
se  rindió  sin  resistencia.  Los  Estados  le  suplica- 
ron que  pasase  á  Flandes  donde  se  le  juntaría 
un  cuerpo  de  tropas  para  aumentar  sus  fuerzas; 
mas  el  Duque  se  escusó  ,  porque  el  exército  que 
tenia  se  componía  de  voluntarios  que  solóse  ha- 
bían empeñado  á  seguirle  para  hacer  levantar  el 
sitio  de  Cambray  y  le  faltaban  fondos  para  sos- 
tener la  tropa  ,  pero  esperaba  que  dentro  de  po- 
co tiempo  iría  con  un  poderoso  exército  después 
de  haber  interesado  al  Rey  de  Francia  su  her- 
mano y  á  la  Reyna  de  Inglaterra  en  su  favor, 
no  dudando  que  estos  dos  Soberanos  le  concede- 
rían los  socorros  que  pedia.  Enrique  que  no  que- 
ría romper  abiertamente  con  la  España  ,  no  le 
dio  sino  vanas  promesas.  Pasó  á  Londres  con  la 
esperanza  de  ser  mas  feliz  en  la  negociación  con 
Isabel  que  con  su  hermano ,  pues  hacia  mucho 
tiempo  que  recibía  favorablemente  la  proposi- 
ción que  le  hacia  de  casarse  con  ella  ,  y  así  fué 
recibido  con  la  mayor  magnificencia.  Poco  tiem- 
po después  mandó  a  los  Ministros  que  arreglasen 
los  artículos  del  contrato  del  matrimonio,  y  des- 
pués de  haber  tenido  con  él  una  conversación 
larga  y  viva  se  quitó  de  su  dedo  un  anillo  y  lo 
puso  en  el  del  Príncipe  ,  no  dudando  ningu- 
no de  los  expectadores  que  esta  era  una  señal 
evidente  de  sus  esponsales.  Pero  esta  muger  ar- 
tificiosa no  pensaba  sino  seducirle  con  estas  de- 
mostraciones exteriores  de  afecto,  ofreciéndole 
por  otra  parte  ayudarle  y  socorrerle  con  todo  su 
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poder  para  que  pudiera  mantenerse  en  su  nueva 
soberanía. 

Llegó  con  felicidad  á  Flesinga  el  10  de  Fe- 
brero, y  el  19  se  fué  á  Amberes  escoltado  por 
cincuenta  bageles  de  guerra.  Entró  en  esta  ciu- 
dad rica  y  comerciante  con  las  mayores  acla- 
maciones de  alegría  recibiéndole  como  á  su  So- 
berano legítimo  v  y  después  de  haber  prestado  el 
juramento  de  observar  las  leyes  ,  privilegios  y 
derechos  de  los  habitantes,  tomó  posesión  del  tro- 
no á  presencia  de  todo  el  pueblo.  En  considera- 
ción al  Duque  se  ofreció  á  los  Cathólicos  el  exer- 
cicio  publico  de  la  Religión  con  tal  que  jurasen 
fidelidad  al  nuevo  Soberano  y  renunciasen  á  la 
obediencia  del  Rey  de  España,  mas  nadie  quiso 
aceptar  la  oferta  que  se  les  hacia  y  todos  fueron 
desterrados. 

Pocos  dias  después  de  haber  llegado  el  Du- 
que de  Anjou  ,  un  asesino  intentó  quitar  la  vida 
al  Príncipe  de  Orange  disparándole  un  pistoleta- 
zo en  su  misma  casa  hiriéndole  gravemente.  El 
pueblo  se  enfureció  contra  los  Franceses  á  quie- 
nes se  imputaba  este  delito  atroz  ,  se  aplacó  ,  y 
descubiertos  los  asesinos  fueren  castigados  con 
el  último  suplicio.  El  Príncipe  recobró  la  salud, 
y  continuó  con  el  mismo  vigor  en  la  defensa  de 
los  confederados,  y  en  sostener  la  nueva  forma  de 
gobierno.  Las  tropas  Italianas  y  Españolas  vol- 
vieron á  los  Países  Baxos  pidiéndole  los  mismos 
Estados  á  Phelipe  con  las  mayores  instancias, 
porque  hallándose  sin  medios  para  levantar  un 
exército  nacional,  para  su  defensa  estaban  ex- 
puestos á  las  invasiones  de  los  confederados  y 
á  ser  conquistados  por  ellos.  Así  el  exército  á  fi- 
nes del  verano  se  componía  de  sesenta  mil  hom- 
bres de  infantería  y  quatro  mil  de  caballería.  El 
General  Verdugo  se  fué  con  una  división  á  la 
Frisia  ,  y  con  lo  restante  de  las  tropas  el  de  Par- 
iría se  quedó  en  las  provincias  meridionales  ,  y  se 
apoderó  de  Cato-Cambresis,  Minobe,  Gesbec,  y 
obligó  á  las  tropas  de  los  confederados  á  refu- 
giarse debaxo  del  cañón  de  Gante.  El  Duque  de 
Anjou  solicitaba  con  las  mas  vivas  instancias  los 
socorros  que  esperaba  de  la  Francia.  Después  de 
mucho  tiempo  le  llegaron  ocho  mil  hombres  man- 
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dados  por  el  Duque  de  Monpensier  y  por  el  Ma- 
riscal de  Biron  ;  mas  conociendo  que  no  era  esto 
bastante  para  detener  los  progresos  del  Duque  de 
Parma  ni  hacer  la  guerra  con  suceso,  renovó  sus 
instancias  con  Enrique  111  para  que  le  enviase 
mas  tropa  ;  pero  no  pudo  conseguir  que  tomase 
sus  intereses  con  mayor  calor  por  su  carácter  in- 
dolente ,  y  por  los  consejos  artificiosos  que  sus 
enemigos  le  dieron; 

Resuelto  D.  Phelipe  á  volverse  á  Castilla  por- 
que no  podia  grangearse  la  estimación  y  el  afec- 
to de  los  Portugueses  ,  hizo  trasladar  al  monas- 
terio de  Belén  los  cuerpos  de  D.  Sebastian  y  Don 
Enrique  ,  y  los  de  los  demás  Reyes  que  estaban 
sepultados  en  diferentes  Iglesias  ,  celebrándose 
por  ellos  unas  exequias  muy  solemnes.  Hecho  es- 
to mandó  reconocer  por  sucesor  en  la  corona  al 
Príncipe  D.  Phelipe  ,  y  el  30  de  Enero  le  presta- 
ron juramento  de  fidelidad  y  obediencia  en  su 
palacio  de  la  Ribera  los  Obispos  ,  los  Señores 
principales ,  los  diputados  del  reyno  que  habia 
en  Lisboa  ,  y  los  Magistrados  de  la  misma  ciu- 
dad. Nombró  Virrey  al  Archiduque  Cardenal 
Alberto  su  sobrino,  dándole  por  consejeros  quatro 
personas  de  las  mas  ilustres  y  de  mucha  reputa- 
ción por  sus  luces  y  prudencia,  haciéndole  ju 
rar  que  gobernaría  el  reyno  con  paz  y  justicia 
durante  su  voluntad  ,  y  dio  otras  providencias  de 
buen  gobierno.  En  este  tiempo  murió  en  la  misma 
ciudad  el  Duque  de  Alba  ,  á  quien  Phelipe  visitó 
en  su  enfermedad  para  darle  testimonio  de  su  re- 
conocimiento á  los  servicios  que  le  habia  hecho. 
D.  Sancho  de  Avila,  que  habia  salido  sano  y  sal- 
vo de  tantos  sitios  y  combates ,  murió  en  esta 
misma  ciudad  de  una  coz  de  uñ  caballo.  Se  puso 
en  marcha  para  Castilla  el  11  de  Febrero ,  el 
24  de  Marzo  entró  en  el  Escorial ,  y  se  fué  in- 
mediatamente á  la  Iglesia  á  dar  gracias  á  Dios 
por  el  buen  suceso  de  sus  armas.  Mandó  hacer 
exequias  magníficas  por  la  Reyna  Doña  Ana  ,  y 
fué  recibido  en  Madrid  con  las  mayores  aclama- 
ciones y  regocijos  continuándose  las  fiestas  por 
muchos  dias. 

Don  Antonio  hizo  un  nuevo  armamento  en 
Francia  ,  y  se  fué  á  la  isla  Tercera.  El  Marqués 
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de  Santa  Cruz  salió  del  puerto  de  Lisboa  el  23  de 
Junio  con  una  flota  compuesta  de  quarenta  y  dos 
bageles  y  otros  muchos  buques  menores  ,  y  el 
3  de  Julio  llegó  á  la  isla  de  S.Miguel  ,  fondeó 
en  los  puertos  de  Punta  Delgada  y  de  Villafran- 
ca  ,  y  habiendo  descansado  algunos  dias  fueron 
á  atacar  la  Tercera.  El  24  del  mismo  mes  echó 
el  ancla  debaxo  de  S.  Sebastian  quatro  leguas  al 
Oriente  de  la  ciudad  de  Angra,  y  el  26  saltaron 
en  tierra  en  el  puerto  de  las  Muelas  quatro  mil 
soldados  baxo  las  órdenes  de  D.  Francisco  de  Bo- 
badilla  y  D.  Agustín  Iñiguez  de  Zarate  ,  forzaron 
las  trincheras  ,  y  se  apoderaron  del  fuerte.  Por 
mas  esfuerzos  que  hicieron  los  Franceses  para 
recobrarlo  siempre  fueron  rechazados  con  gran 
pérdida  ,  y  se  retiraron  á  las  montañas  abando- 
nando la  capital  de  Angra  que  fué  saqueada. 
Los  demás  pueblos  de  la  isla  tuvieron  la  mis- 
ma suerte  ,  y  el  General  tomó  providencias  pa- 
ra que  se  respetasen  las  Iglesias  y  los  Monaste- 
rios. Treinta  y  un  bageles  que  habia  en  el  puer- 
to cayeron  en  poder  de  los  Españoles  ,  pusieron 
en  libertad  á  los  afectos  suyos  que  estaban  en  las 
cárceles ,  á  los  prisioneros  que  habian  hecho  el 
año  anterior  ,  y  toda  la  isla  quedó  reducida  sin 
resistencia. 

D.  Agustín  Iñiguez  y  D.  Pedro  Toledo  salie- 
ron con  parte  de  la  esquadra  á  sujetar  las  otras 
islas.  La  de  S.  Jorge  se  sometió  sin  resistencia; 
desembarcaron  en  la  de  Fayal ,  derrotaron  á  los 
enemigos  ,  tomaron  por  asalto  un  fuerte  cerca  de 
Orta  que  es  la  capital  de  la  isla  ,  intimaron  la 
rendición  á  la  fortaleza  ,  y  habiendo  capitulado 
quedaron  dueños  de  toda  ella.  Puesta  guarni- 
ción en  los  fuertes  pasaron  á  la  de  Pico  que  se 
sometió  inmediatamente  a  la  obediencia  de  Phe- 
lipe  :  la  de  Corvo  y  la  Graciosa  hicieron  lo  mis- 
mo. Los  Franceses  que  estaban  en  la  Tercera  ca- 
pitularon con  la  condición  que  se  les  habia  de 
llevar  á  Francia  dexando  sus  armas  y  estandar- 
tes. Los  Españoles  trataron  á  los  Generales  y  ofi- 
ciales Franceses  con  toda  la  atención  y  miramien- 
to que  les  era  debido  ,  y  el  12  de  Agosto  se  em- 
barcaron en  número  de  mil  y  docientos  en  tres 
bageles  de  Guipúzcoa  ,  quedándose  en  rehenes 
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para  la  seguridad  el  General  Escaravagues  y  al- 
gunos Capitanes.  Manuel  de  Silva  y  algunos 
otros  Portugueses  del  partido  de  D.  Antonio  fue- 
ron castigados  como  traidores,  y  otros  muchos 
tuvieron  la  misma  suerte  por  facciosos  y  perse- 
guidores de  los  subditos  del  Rey  ,  y  así  quedó 
tranquila  la  isla  Tercera  que  sostenía  la  rebelión 
de  las  demás.  Dexado  en  ella  de  Gobernador  á 
Juan  Urbina  con  dos  mil  Españoles  se  hizo  á  la 
vela  el  Marqués  de  Santa  Cruz  con  su  esquadra 
el  19  de  Agosto  ,  y  entró  en  Cádiz  el  1  3  de  Se- 
tiembre concluida  felizmente  la  expedición,  que- 
dando reunido  á  la  España  el  reyno  de  Por- 
tugal con  todos  sus  estados  y  dominios.  Phelipe, 
aunque  estaba  lleno  de  sentimiento  y  de  dolor 
por  la  muerte  de  la  Infanta  Doña  María  que 
habia  sucedido  el  4  de  Agosto  ,  recibió  esta  no- 
ticia con  la  mayor  satisfacción  porque  podría 
emplear  todas  sus  fuerzas  para  reducir  los  rebel- 
des de  los  Países  Baxos. 

El  Duque  de  Anjou  formó  el  proyecto  atre- 
vido de  apoderarse  de  las  plazas  que  tenían  las 
tropas  de  los  Estados  para  extender  su  autori- 
dad con  desprecio  del  juramento  que  habia  he- 
cho ,  y  en  perjuicio  de  la  libertad  ,  de  los  privi- 
legios, y  de  las  leyes  de  las  provincias  confedera- 
das. Para  poner  en  execucion  este  plan  se  sirvió 
del  artificio  y  del  engaño  ,  y  tomando  á  Dunker- 
ke  ,  Dixmuda,  y  otras  muchas  ciudades  ,  intentó 
apoderarse  de  Amberes  é  hizo  entrar  sus  tropas 
con  diferentes  pretextos.  El  pueblo  se  alborotó, 
tomó  las  armas  ,  se  echó  con  rabia  y  furor  con- 
tra ellos ,  hizo  pedazos  á  todos  los  que  habían 
entrado  ,  y  disparando  la  artillería  contra  los  que 
estaban  cerca  de  la  muralla  y  á  la  vista  misma 
del  Duque  mataron  un  gran  número  de  ellos.  El 
Príncipe  de  Orange  informado  de  la  causa  de  es- 
ta sedición  recogió  la  tropa  que  pudo  y  se  fué 
con  ella  al  lugar  donde  se  daba  el  combate  ,  y 
habiendo  encontrado  en  una  de  las  callesun  cuer 
po  de  tropas  Franceses  las  dispersó  haciendo  pri- 
sionero á  su  Comandante  ,  y  llegado  á  la  puer- 
ta de  Ridorp  impidió  á  los  habitantes  que  dego- 
llasen álos  prisioneros.  Los  Franceses  tuvieron 
en  este  tumulto  mil  y  quinientos  hombres  muer- 
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Años  'tos  y  dos  mil  prisioneros ,  y  de  los  ciudadanos  no 
Jec  hubo  sino  doscientos  entre  muertos  y  heridos.  El 
Duque  de  Anjou  pasó  la  noche  en  el  fuerte  de 
Berchen  que  está  cerca  de  la  ciudad  ,  y  desde  allí 
escribió  á  los  Magistrados  acordándoles  las  prue- 
bas que  les  había  dado  de  su  afecto ,  y  asegu- 
rándoles que  aun  en  el  dia  les  conservaba  el 
mismo  y  aun  mayor  que  antes  ,  y  que  estaba  lle- 
no de  dolor  y  de  tristeza  por  lo  que  había  suce- 
dido: que  deseaba  saber  en  qué  disposición  esta- 
ban acerca  de  su  persona  j  y  concluía  pidiendo 
que  le  enviasen  sus  papeles  y  criados  á  quienes  se 
persuadía  no  les  habrían  hecho  ningún  mal  tra- 
tamiento ni  violencia  por  lo  que  habia  sucedido. 
Los  Magistrados  no  le  respondieron ,  y  escribie- 
ron al  Príncipe  de  Orange  para  que  consultando 
con  los  Estados  resolviese  lo  que  se  debia  hacer. 
Entretanto  el  Duque  se  puso  en  marcha  con  su 
exércko  para  Dendermonda  sufriendo  mucho  por 
la  falta  de  víveres  ,  y  porque  fueron  muy  inco- 
modados por  el  camino. 

Los  habitantes  de  Amberes  publicaron  una 
memoria  justificativa  de  su  conducta  acusándole 
de  mala  fé,  y  manifestando  que  su  empresa  ha- 
bia sido  para  quitarles  la  libertad,  quebrantar 
sus  leyes  y  privilegios  violando  los  juramentos 
solemnes  que  habia  hecho  con  la  mayor  injusti- 
cia y  ingratitud,  habiéndole  reconocido  las  pro- 
vincias por  su  Soberano  con  la  condición  de  ob- 
servarlas. Este  suceso  llenó  de  indignación  á  to- 
dos sus  habitantes,  y  Farnesio  aprovechándose 
de  estas  circunstancias  hizo  nuevas  tentativas  pa- 
ra reducirlos  á  la  obediencia  del  Rey  de  Espa- 
ña ;  pero  los  confederados  obstinados  en  su  re- 
belión desecharon  todas  sus  proposiciones. 

Los  Estados  que  se  hallaban  en  la  situación 
mas  triste  porque  el  Duque  de  Anjou  era  due- 
ño de  muchas  plazas  fuertes  ,  y  Farnesio  aco- 
metia  con  fuerzas  muy  superiores  á  las  quales  no 
podían  resistir,  no  sabían  qué   hacerse.    El  de 
Orange  les  aconsejó  que  se  reconciliasen  con  él, 
siendo  este  el  único  medio  para  conservar  su  inde- 
pendencia, pues  la  necesidad  imperiosa  en  que  se 
hallaban  exigía  ó  que  defendiesen  su  libertad  con 
su6  propias  fuerzas  lo  que  era  imposible ,  ó  qu« 
TOMO  XVI,  C 
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Años  ¡se  acomodasen  con  el  Duque  con  cuyos  auxí- 
j*Cm  ¡líos  podrían  sostenerla  ,  y  olvidando  las  injurias 
pasadas  interesar  el  Rey  de  Francia  en  su  defen- 
sa. Tomaron  este  ultimo  partido  ,  y  se  empezaron 
las  negociaciones  el  8  de  Marzo  concluyéndose 
un  tratado  con  las  condiciones  siguientes  :  que  se 
daria  la  libertad  á  los  prisioneros  Franceses  que 
habia  en  Amberes  :  que  se  restituirían  al  Duque 
todos  sus  papeles  y  efectos  :  que  se  le  entregarían 
noventa  mil  florines  para  pagar  los  sueldos  atra- 
sados de  la  tropa  :  que  pondría  en  mano  de  los 
Estados  las  plazas  de  que  se  habia  apoderado,  y 
se  retiraría  á  Dunquerke  con  quatrocientos  hom- 
bres de  infantería  y  trescientos  de  caballería:  que 
estaría  allí  hasta  que  los  puntos  contestados  que- 
dasen enteramente  arreglados  :  que  renovaría  el 
juramento  que  habia  prestado  quando  su  inau- 
guración ;  y  que  las  tropas  jurarían  fidelidad  á 
los  Estados  ,  y  no  emprenderían  nada  en  perjui- 
cio de  su  autoridad. 

El  Príncipe  de  Orange  se  vio  otra  vez  en  gran 
peligro  de  perder  la  vida  á  manos  de  unos  asesi- 
nos ,  pero  descubierta  la  conjuración  fueron  pre- 
sos y  perdieron  la  vida  en  un  cadahalso.  Se  puso 
el  mando  de  la  tropa  Francesa  en  manos  del 
Mariscal  de  Biron  que  tenia  talentos  singulares, 
mucha  experiencia  en  el  arte  de  la  guerra  ,  una 
gran  prudencia  ,  y  las  demás  virtudes  propias  de 
un  buen  General.  Abrió  la  campaña  apoderán- 
dose de  Wouda  ,  rechazó  al  Príncipe  de  Parma 
que  le  atacó  cerca  de  Rosendal ,  mas  no  pudo 
impedir  que  los  Españoles  hicieran  progresos  en 
sus  conquistas,  pues  se  apoderaron  con  mucha 
rapidez  de  Endova  ,  Diest ,  Westerlo ,  Gante, 
Brujas  y  de  otras  plazas. 

El  Duque  de  Anjou  cayó  enfermo  en  Dun- 
querke ,  y  acercándose  el  exército  Español  se  re- 
tiró á  Francia.  Farnesio  se  puso  sobre  esta  pla- 
za ,  y  la  guarnición  Francesa  que  habia  en  ella 
se  la  entregó.  Después  se  apoderó  de  Nieuport, 
Dixmuda  ,  Menin  y  de  otras  muchas  con  una 
rapidez  extraordinaria  ,  lo  que  causó  la  mayor 
confusión  y  turbación  entre  los  confederados.  Sin 
embargo  que  se  juntaban  todos  los  dias  los  dipu- 
tados ,  y  les  llegaban  noticias  de  nuevas  pérdi- 
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das,  no  tomaban  ninguna  resolución  vigorosa.  El(j^a 
de  Orange,  que  hacia  construir  una  ciudadela  en 
Vmberes  para  defensa  déla  ciudad,  fué  insúlta- 
lo por  el  pueblo  que  persuadido  que  la  queria 
entregar  á  los  Franceses  tomó  las  armas  con 
gran  furor  para  arrojarla  guarnición,  tratándole 
los  mas  atrevidos  de  desertor  de  la  causa  común 
y  de  traidor  á  la  patria.  Estos  insultos  que  los  Ma- 
gistrados no  se  atrevieron  á  castigar  le  obligaron 
á  retirarse  á  Zelanda  para  ponerse  en  mayor  se- 
guridad ,  sin  dexar  por  esto  de  velar  en  la  con- 
servación y  gobierno  de  las  provincias  meridio- 
nales. Procuró  persuadir  á  los  Estados  que  con- 
servasen las  tropas  Francesas  ,  mas  era  tal  el  odio 
que  les  tenian  que  no  quisieron  consentirlo,  y 
desde  luego  dieron  las  órdenes  mas  precisas  para 
que  con  la  mayor  brevedad  saliesen  de  su  terri- 
torio ,  y  el  Mariscal  de  Biron  las  hizo  embarcar 
el  27  de  Agosto  en  Biervliet  y  las  llevó  á  Fran- 
cia. Los  Españoles  continuaron  sin  obstáculo  sus 
conquistas  entregándoseles  Ipres  y  Alost.  Todo 
el  pais  de  Waes  y  Rupelmonda  situados  sobre  el 
Escalda  se  sometieron  sin  resistencia.  Zutphen  fué 
sorprendida  ,  y  por  medio  de  esta  conquista  hi- 
cieron invasiones  en  todo  el  Veluwio  ,  aumen- 
tándose por  todas  las  ciudades  el  número  de  los 
partidarios  de  España  porque  el  Príncipe  de 
Parma  los  trataba  con  la  mayor  humanidad  ,  y 
cumplía  con  fidelidad  las  obligaciones  que  con- 
traía con  ellos ;  y  así  deseaban  con  grande  ansia 
que  los  Países  Baxos  volvieran  á  la  sumisión  del 
Rey  de  España, 

El  Conde  de  Heremberg  Gobernador  de  la 
Gueldres  trató  de  entregar  esta  provincia  á  los 
Españoles ,  mas  antes  de  executarlo  fué  descu- 
bierta la  intriga  y  preso  :  se  le  formó  la  causa ,  y 
puesto  en  libertad  por  recomendación  del  Prín- 
cipe se  pasó  a  los  Españoles ,  probando  de  este 
modo  que  era  autor  del  crimen  de  que  se  le  acu- 
saba. El  Señor  de  Chima  y  Gobernador  de  Bru- 
jas entregó  esta  ciudad  al  Principe  de  Parma.  In- 
hibo intentó  hacer  lo  mismo  con  Gante  y  Den- 
dermonda  ,  pero  fué  descubierta  su  conjuración, 
y  perdió  la  cabeza  en  un  cadahalso. 
(15841       El  Duque  de  Anjou  después  de  la  retirada  de 

C  2 


XXXVI  TABLAS   CRONOLÓGICAS. 

AñoT    Amberes  fué  atacado  á  principios  de  Junio  de] 

de 
J.C. 


una  enfermedad  violenta,  y  murió  ei  10  del  mis- 
mo mes  de  edad  de  treinta  y  tres  años.  Era  de 
un  temperamento  débil  y  de  talentos  muy  limita- 
dos, pero  activo  y  ambicioso,  de  un  genio  in- 
constante, é  incapaz  de  grandes  empresas. 

Poco  tiempo  después  el  Príncipe  de  Oran- 
ge  fué  asesinado  en  Delft  por  Baltasar  Geraldo, 
originario  de  Villafans  en  Borgoña,  el  qual  le 
disparó  una  pistola  cargada  con  tres  balas  ,  cayó 
en  tierra,  y  algunos  momentos  después  murió  el 
i  o  de  Julio  á  presencia  de  su  esposa.  El  asesino 
fué  preso  y  condenado  á  una  muerte  ignominio- 
sa después  de  haber  sufrido  los  tormentos  mas 
horribles.  La  noticia  de  este  funesto  accidente 
llenó  de  tristeza  y  consternación  las  provincias 
confederadas.  Este  hombre  célebre  estaba  dotado 
de  los  mayores  talentos  y  de  una  habilidad  singu- 
lar para  el  gobierno,  mucha  afabilidad,  una  gran 
penetración  que  le  hacían  conocer  el  carácter  de 
los  hombres,  una  igualdad  de  alma  en  la  fortu- 
na próspera  y  adversa,  era  magnánimo  y  liberal, 
sufría  con  paciencia  las  injurias,  y  era  amante  de 
la  justicia  y  de  la  equidad ;  pero  no  se  puede  ne- 
gar que  estaba  lleno  de  ambición,  de  hipocresía 
y  de  disimulación  ,  tenia  una  pericia  extraordina- 
ria en  el  arte  de  la  guerra ,  y  una  prudencia  con 
sumada  con  un  valor  á  toda  prueba» 

Luego  que  el  Príncipe  de  Parma  supo  la 
muerte  de  el  de  Orange  ofrecióla  paz  á  los  con- 
federados, pero  éstos  desecharon  todas  sus  pro- 
posiciones y  no  se  ocuparon  sino  en  los  medios 
de  continuar  la  guerra  con  vigor.  Desde  luego 
dieron  al  Príncipe  Mauricio  hijo  del  de  Orange, 
que  no  tenia  sino  diez  y  ocho  años,  ei  título  de 
Almirante  de  la  confederación  y  Gobernador 
general  de  las  provincias  de  Holanda,  Zelan- 
da y  Utrech ,  nombrando  por  su  Teniente  al 
Conde  de  Hohenloe,  encargándole  el  mando  de 
las  armas  hasta  que  tuviese  mayor  edad  y  ma 
duréz.  El  Príncipe  de  Parma  que  era  sumamente 
vigilante  y  activo,  hechos  los  preparativos  para 
ll  guerra  continuó  las  conquistas  de  los  rios  y 
canales  para  impedir  el  comercio  que  hacían  las 
ciudades  situadas  cerca  de  ellos  y  la  comunica- 
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cion  que  tenian  con  otras  plazas,  y  de  este  mo- 
do las  obligó  á  volver  á  la  obediencia  de  Es- 
paña. Gante,  Malinas  y  Bruselas  fueron  de  las 
primeras  que  se  rindieron  baxo  las  condiciones  de 
no  reconocer  por  Soberano  sino  al  Rey  D.  Pheli- 
pe:  que  sola  la  religión  Cathólica  se  permitirla 
en  los  Paises  Baxos:  que  los  Protestantes  ten- 
drían dos  años  de  tiempo  para  disponer  de  sus 
bienes  y  efectos:  que  se  pagaría  una  suma  deter- 
minada para  indemnizar  al  Rey  de  las  expensas 
de  los  gastos  de  la  guerra:  que  habría  un  olvido 
general  de  lo  pasado:  que  se  conservaría  á  todos 
los  habitantes  sus  leyes,  derechos  y  privilegios. 
El  Príncipe  observó  fielmente  todas  estas  con- 
diciones, y  trató  con  la  mayor  moderación  á  unos 
y  á  otros. 

La  ciudad  de  Amberes  no  quiso  entrar  en 
este  tratado,  y  resuelto  á  reducirla  por  la  fuerza 
mandó  hacer  los  preparativos  para  emprender  el 
sitio  con  el  mayor  vigor.  Está  situada  sobre  el 
Escalda,  rodeada  de  murallas  fuertes  con  fosos 
profundos,  y  los  confederados  tenian  fuerzas  de 
mar  muy  superiores.  Sus  habitantes  llenos  de  or- 
gullo despreciaron  todas  ias  proposiciones  que 
se  les  hizo  porque  creían  que  no  los  podrían  con- 
quistar. Farnesio  puso  bloqueo  á  la  plaza  por 
parte  de  tierra  apoderándose  del  Escalda  para 
que  por  el  rio  no  les  pudiera  entrar  ningún  so- 
corro. Tres  millas  debaxo  de  la  ciudad  había 
dos  fuertes  en  una  y  otra  ribera.  Envió  al  Mar 
qués  de  Roubais  y  á  Mondragon  para  apoderar- 
se de  ellos.  El  primero  tomó  el  que  estaba  en 
la  ribera  izquierda  con  facilidad.  El  segundo 
halló  mas  resistencia,  porque  después  de  ha- 
ber abierto  brecha  dio  el  asalto  y  fué  rechaza- 
do con  gran  pérdida.  Farnesio  fué  al  campo  de 
Mondragon,  y  viendo  que  la  fortaleza  distaba 
del  rio,  y  no  podia  servirle  para  impedir  la  nave- 
gación ,  mandó  convertir  el  sitio  en  bloqueo  pa- 
ra impedir  que  la  guarnición  saliese  de  la  plaza. 
Resolvió  echar  un  puente  sobre  el  Escalda  para 
correr  la  comunicación  de  la  ciudad  con  las  pro- 
vincias marítimas,  mandando  construir  dos  fuer- 
tes á  una  y  otra  ribera  del  rio  y  varios  reductos 
de  distancia  en  distancia ,  recogiendo  al  mismo 
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tiempo  los  materiales  necesarios  á  pesar  de  la  vi- 
gilancia de  los  enemigos,  y  se  empezó  la  obra 
animando  él  mismo  á  los  trabajadores  con  su 
presencia,  y  aun  ayudándolos;  y  en  poco  tiem- 
po se  vio  concluido  un  puente  y  puestas  algunas 
estacadas.  Después  hizo  construir  dos  fuertes  con 
algunas  baterías  para  que  las  naves  no  pudieran 
acercarse  á  las  estacadas  habiéndolas  cubierto 
con  un  parapeto  de  cinco  pies  de  alto  para  cu- 
brir los  soldados,  y  puso  sobre  la  superficie  del 
agua  una  fila  de  vigas  guarnecidas  de  puntas  de 
hierro  á  los  dos  lados.  En  el  centro  del  rio  ha- 
bía un  espacio  abierto  de  mas  de  doscientos 
cincuenta  pies  de  ancho  entre  las  dos  estacadas 
por  donde  las  naves  enemigas  pasaban  y  repa- 
saban á  la  ciudad  aprovechándose  de  las  tinie- 
blas de  la  noche,  de  la  marea,  y  del  viento.  Pa- 
ra acabarles  de  quitar  enteramente  este  recurso, 
mandó  poner  en  este  espacio  treinta  y  dos  bage- 
les  á  distancia  de  veinte  pies  unos  de  otros  amar- 
rándolos entre  sí  con  fuertes  cadenas,  y  fixándo- 
los  en  la  estremidad  con  áncoras  para  que  en 
tiempo  de  la  marea  pudieran  los  marineros  alar- 
gar ó  achicar  los  cables.  Para  pasar  de  una  nave 
á  otra  hizo  poner  fuertes  vigas  y  sobre  ellas  grue- 
sas tablas  con  parapetos,  y  cada  una  estaba  guar- 
necida de  artillería  teniendo  treinta  soldados  y 
quatro  marineros.  Delante  de  estos  bageles  puso 
otras  tantas  barcas  formando  un  especie  de  puen- 
te flotante  de  mil  doscientos  pies  de  largo.  A  fi- 
nes de  este  año  se  juntaron  las  cortes  de  Castilla 
y  León  en  el  Monasterio  de  S.  Gerónimo  de  Ma- 
drid, y  el  Príncipe  D.  Phelipe  fué  reconocido  su- 
cesor á  la  corona,  y  todos  los  diputados  le  pres- 
taron el  juramento  de  fidelidad  acostumbrado. 

A  principios  del  año  siguiente  Phelipe  pasó 
con  el  Príncipe  a  Zaragoza,  donde  se  celebró  con 
la  mayor  solemnidad  el  matrimonio  de  la  Infan- 
ta Doña  Catalina  su  hija  con  D.  Carlos  Manuel 
Duque  de  Saboya;  y  en  la  villa  de  Monzón  se 
tuvieron  cortes  generales  de  aquel  reyno  para  la 
jura  del  Príncipe,  las  quales  se  concluyeron  en 
el  lugar  de  Binefar  poco  distante  de  aquella  vi- 
lla donde  el  Rey  estaba  para  recobrar  su  salud, 
porque  los  ayres  son  mas  puros  y  mas  sanos  que 
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los  de  Monzón.  Se  hizo  la  jura  aunque  Con  al- 
gunas dificultades  de  parte  de  los  Aragoneses. 
En  este  tiempo  se  levantaron  dos  impostores  en 
Portugal  fingiendo  ser  el  Rey  D.  Sebastian,  que 
aunque  había  muerto  en  la  batalla  de  Alcazaba, 
una  gran  parte  del  pueblo  creía  que  se  habia 
salvado  y  andaba  errante  haciendo  penitencia 
por  haber  emprendido  contra  el  dictamen  de  tan- 
tos hombres  prudentes  una  expedición  que  habia 
sido  tan  desgraciada  para  la  nación.  Por  esta  ra- 
zón les  siguieron  muchas  gentes,  pero  fueron 
derrotados  y  perdieron  la  vida  en  un  cadahalso. 
Las  obras  admirables  para  el  sitio  de  Ambe- 
res  fueron  concluidas  en  seis  meses  ocupándose 
todo  el  exército  en  estos  trabajos.  Farnesio  esta- 
ba á  la  vista  animando  á  los  trabajadores,  en  lo 
quai  manifestó  su  genio  vasto,  activo  y  empren- 
dedor ,  siendo  necesario  vencer  dificultades  infi- 
nitas para  llevarla  al  cabo ,  y  si  no  hubiera  hecho 
construir  en  Gante  y  en  Dunquerke  una  esqua- 
dra  de  quarenta  y  dos  naves  para  sostener  y  de- 
fender á  los  trabajadores,  jamás  se  hubiera  exe- 
cutado.  El  Almirante  de  los  confederados  no  qui- 
so obedecer  las  órdenes  que  se  le  habian  dado  ba- 
xo  pretextos  frivolos  ó  por  traición  ,  y  así  la  obra 
se  continuó  sin  obstáculo.  Por  esta  causa  el  Prín- 
cipe Mauricio  le  mandó  prender  y  substituyó  en 
el  mando  al  Conde  de  Hohenloe,  pero  yá  en  es- 
te tiempo  los  Españoles  se  habian  apoderado  del 
Escalda.  Luego  que  los  habitantes  de  Amberes  la 
vieron  concluida  se  llenaron  de  consternación,  y 
representándose  los  males  que  les  amenazaban 
no  trataban  sino  de  la  necesidad  de  someterse,  y 
quizás  lo  hubieran  hecho  desde  entonces  si  San- 
ta Aidegonda  no  empleara  toda  la  vehemencia 
de  su  eloqüencia  en  apartarles  de  esta  resolución 
inspirándoles  la  esperanza  de  que  haria  levantar 
el  sitio.  Animados  con  esta  confianza  prohibie- 
ron con  gravísimas  penas  que  nadie  hablase  de 
hacer  paz  con  los  Españoles,  y  trabajaron  con  el 
mayor  vigor  en  los  preparativos  para  destruir  el 
puente.  El  Italiano  Gambelli,  artillero  muy  há- 
bil que  dirigía  estas  operaciones,  inventó  una 
especie  d  brulotes  muy  particular  que  tenían 
en  ei  centro  una  cámara  llena  de  pólvora,  pie- 
ir  4 
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dras,  balas,  y  otros  materiales  pesados  bien 
agarrotados  entre  sí  para  hacer  mayor  explosión: 
al  mismo  tiempo  construyó  un  bastimento  chato 
de  una  extensión  enorme,  que  mas  parecía  una 
ciudadela  que  un  bagel,  para  atacar  ios  fuertes 
y  reductos  que  habian  construido  los  sitiadores 
en  una  y  otra  ribera  del  Escalda.  Los  habitan- 
tes tenian  tal  confianza  en  él  que  le  llamaron  el 
Fin  de  la  guerra. 

Mientras  estaban  ocupados  en  estos  prepara- 
tivos, los  confederados  se  apoderaron  de  dos 
fuertes  que  ocupaban  los  sitiadores.  Farnesio 
irritado  de  la  poca  resistencia  que  habian  hecho 
los  soldados,  hizo  cortar  la  cabeza  á  los  dos  Co- 
mandantes sobre  el  dique  del  Escalda  á  la  vista 
del  enemigo.  Los  de  Amberes  aprovechándose 
del  viento  y  de  la  marea  el  4  de  Abril  hicieron 
descender  los  brulotes.  Los  sitiadores  que  igno- 
raban lo  que  era  estaban  en  la  mayor  inquietud, 
mas  la  novedad  de  la  construcción  llamó  su  aten- 
ción, y  los  fuertes,  los  reductos,  y  la  ribera  del 
rio  se  llenó  de  espectadores.  De  diferentes  basti- 
mentos que  se  veían  ,  solo  habia  dos  de  la  manera 
que  hemos  dicho.  El  uno  contenia  seis  mil  libras 
de  pólvora,  el  otro  siete  mil  y  quinientas.  El  pri 
mero  encalló  antes  de  llegar  al  puente,  y  el  otro 
fué  arrojado  por  el  viento  y  la  corriente  á  la  es- 
tacada que  estaba  de  parte  de  Flandes  en  el  lu- 
gar donde  se  unia  con  los  bageles.  Un  gran  nú- 
mero de  oficiales  y  soldados  Españoles  saltaron 
en  él  para  apagar  la  mecha,  y  luego  se  hizo  la 
explosión  con  el  estruendo  mas  horroroso.  Una 
obscuridad  repentina  cubrió  todas  las  cercanías, 
y  se  sintió  una  conmoción  como  en  los  terremo- 
tos mas  violentos.  Las  aguas  se  levantaron  so 
bre  los  diques  y  fueron  arrojadas  con  grande  ím 
petu  contra  el  fuerte  de  Caloo.  Una  gran  par- 
te de  los  Españoles  que  estaban  sobre  la  ri- 
bera, los  del  puente,  y  los  que  habian  entra 
do  en  el  brulote  todos  perecieron,  de  manera  que 
quando  la  obscuridad  se  disipó  se  presentó  á  los 
ojos  el  espectáculo  mas  funesto,  no  viéndose  en 
el  rio  y  en  todo  su  alrededor  sino  miembros  es- 
parcidos, cuerpos  mutilados,  y  cadáveres  desfi- 
gurados y  ennegrecidos.  Se  contaron  ochocien- 
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tos  muertos  entre  los  quales  habia  muchos  ofi- 
ciales de  distinción  como  el  Marqués  de  Roubais, 
General  de  la  caballería,  que  siempre  se  habia 
adquirido  una  gran  reputación  en  la  guerra  y 
en  el  gobierno.  Los  estropeados  fueron  en  ma- 
yor número  y  la  obra  del  puente  padeció  mucho: 
seis  de  los  bageles  que  habia  entre  las  dos  es- 
tacadas fueron  quemados  ,  algunos  otros  arro- 
jados de  donde  estaban,  y  otros  quebrantados. 
Si  los  confederados  hubieran  tenido  el  valor  y 
actividad  correspondiente  aprovechándose  de  es- 
te momento  de  consternación,  hubieran  destrui- 
do enteramente  la  obra;  pero  después  que  los 
de  Amberes  echaron  al  rio  los  brulotes  yá  no 
pensaron  mas  en  ellos.  Aun  el  mismo  Giambelli 
que  tenia  tanto  interés  en  el  suceso  de  una  em- 
presa que  era  de  su  invención  tardó  tres  dias  en 
saber  el  éxito,  sin  embargo  de  haber  ofrecido 
premios  considerables  al  que  baxase  por  el  rio  y 
traxese  noticias  ciertas  del  efecto  que  causaban. 
Farnesio  mandó  trabajar  con  tanta  actividad 
para  reparar  los  daños  del  puente  y  de  las  de- 
más obras,  que  antes  de  llegar  la  noticia  de  la 
desgracia  estaba  todo  en  mejor  disposición.  Los 
sitiados  tenian  su  confianza  en  el  enorme  bagel 
llamado  el  Fin  de  la  guerra ,  en  el  qual  habia  ca- 
ñones en  la  parte  baxa  y  fusileros  en  la  alta. 
Atacaron  uno  de  los  fuertes  de  los  sitiadores; 
pero  fueron  rechazados  con  tanta  pérdida,  que 
esta  máquina  enorme  quedó  estropeada  é  inuti- 
lizada. Recurrieron  de  nuevo  á  los  brulotes,  pe- 
ro este  medio  fué  inútil  por  las  precauciones  que 
ios  Españoles  habian  tomado.  Los  sitiados  es- 
taban tan  apretados  que  solo  les  podia  entrar  ví- 
veres para  el  socorro  de  la  ciudad  cortando  el 
dique  del  Escalda  y  el  contradique  de  Cubestein, 
pueblo  situado  en  una  altura  que  comunicaba 
por  este  contradique  con  el  dique  del  rio,  y  ro- 
tos se  inundaba  todo  el  terreno  y  se  abria  la  co- 
municación entre  Amberes  y  Lilo  sin  tener  que 
pasar  por  el  Escalda;  y  así  apoderándose  los 
confederados  de  Cubestein ,  y  fortificándolo  bien, 
hacían  inútiles  las  operaciones  del  enemigo;  mas 
como  al  principio  se  burlaron  de  su  empresa, 
despreciaron  el  tomar  un  punto  tan  importante. 
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Años  Farnesio  que  tenia  mas  previsión  se  aprovechó 
de  su  error,  lo  tomó,  y  lo  fortificó,  confiando 
su  defensa  á  Mondragon  y  Mansfelt,  con  orden 
de  construir  sobre  él  algunos  fuertes  y  muchos 
reductos  en  el  dique  del  Escalda  ,  para  que  si 
los  enemigos  intentasen  acercarse  fuesen  ataca- 
dos por  el  flanco. 

Sin  embargo  de  estas  precauciones  desespe- 
rando de  destruir  el  puente  resolvieron  apode- 
rarse del  contradique.  El  Conde  de  Hohenloe  for- 
mó la  tentativa  el  i.°  de  Mayo  después  de  haber 
inundado  todo  el  terreno  de  una  parte  y  de  otra. 
Concertó  su  plan  de  ataque  con  Santa  Aldegon- 
da,  asegurándole  éste  que  luego  que  hiciese  en- 
cender tres  fanales  en  el  campanario  principal  de 
Amberes,  se  haria  á  la  vela  con  todos  los  navios 
que  había  armados  en  el  puerto;  mas  habiéndo- 
los encendido  el  que  estaba  encargado  de  esto 
mucho  mas  pronto  de  lo  que  debia,  el  Conde  de 
Hol  enloe  empezó  su  ataque  y  se  halló  solo  ex- 
puesto á  toda  la  resistencia  de  los  enemigos,  y 
después  de  haber  arruinado  uno  de  los  fuertes  y 
una  parte  del  dique  se  retiró.  Esta  empresa  infe- 
liz no  sirvió  sino  para  aumentar  la  vigilancia  de 
Farnesio  y  de  los  que  defendían  este  puesto  im- 
portante. Mandó  reparar  el  daño  que  habian  he- 
cho, y  envió  un  refuerzo  de  soldados  escogidos. 
Los  confederados  que  estaban  en  Lilo  hacían 
con  el  mayor  vigor  sus  preparativos  aunque  San- 
ta Aldegonda  no  aprobaba  su  proyecto,  procu- 
rando persuadirles  que  era  mas  fácil  destruir  el 
puente  que  no  apoderarse  del  contradique  donde 
los  enemigos  estaban  tan  bien  fortificados;  y 
viendo  que  persistían  en  su  resolución,  trabajó 
con  el  mayor  celo  y  actividad  para  el  buen  éxito 
de  la  empresa.  El  26  de  Mayo  el  Conde  de  Ho- 
henloe se  hizo  á  la  vela  con  cien  bageles  monta- 
dos por  un  gran  número  de  soldados  mandados 
por  Justino  de  Nasau  ,  Iselstein,  Fremin,  Mor- 
gan y  Balfur,  que  eran  los  oficiales  mas  esperi- 
mentados  que  tenían  las  Provincias  unidas.  Diri- 
gieron todas  sus  fuerzas  contra  la  parte  mas  an- 
cha del  contradique  que  estaba  entre  los  fuertes 
de  las  empalizadas  y  S.  Jorge.  Para  facilitar 
su  desembarco  ,  enviaron  delante  quatro  basti-J 
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mentos  semejantes  á  los  brulotes  con  mucha  pól- 
vora esparcida,  á  la  qual  prendieron  fuego  los 
soldados  que  habia  dentro  sin  ser  vistos.  Los  Es- 
pañoles temiendo  la  explosión  huyeron  precipi- 
tadamente, y  con  este  estratagema  desembarca- 
ron ochocientos  hombres;  mas  luego  que  cono- 
cieron el  engaño  volvieron  á  sus  puestos  y  se 
empezó  un  combate  muy  violento,  siendo  soste- 
nidos los  confederados  por  la  artillería  de  los  bu 
ques,  y  los  Españoles  por  las  de  sus  fuertes  y  la 
del  contradique.  En  lo  mas  recio  del  combate 
llegó  Santa  Aldegonda  con  igual  número  de  na- 
ves,  lo  que  aseguró  á  los  confederados  el  terre- 
no que  habían  ocupado;  y  mientras  unos  com- 
batían otros  hacían  cortaduras  en  el  contradique, 
y  otros  plantaban  estacas  guarneciéndolas  con  sa- 
cos de  tierra  y  de  lana  para  formar  una  especie 
de  trinchera,  y  unos  y  .otros  enviaban  refuerzos 
para  reparar  los  muertos  y  heridos.  Santa  Alde- 
gonda y  Hohenloe  estaban  en  medio  de  los  sol- 
dados animándolos  con  su  exemplo  y  sus  pa- 
labras, y  les  decían:  Este  es  el  último  obstácu- 
lo que  tenemos  que  vencer ,  continuad  como  ha- 
béis empezado  ¡y  Amberes  quedará  libre.  Nuestra 
libertad,  la  seguridad  de  nuestras  personas ,  de 
nuestras  familias  y  de  nuestros  bienes,  depende 
del  suceso  de  esta  empresa,  yá  no  nos  queda  mas 
elección  que  la  de  vencer  ó  morir,  Mondragon  y 
Mansfelt  animaban  de  la  misma  manera  á  los 
suyos.  Dos  veces  fueron  rechazados  por  los  con- 
federados, y  a  pesar  de  los  esfuerzos  que  hi- 
cieron se  atrincheraron  y  se  pusieron  á  cubierto 
de  su  artillería.  Estaban  tan  seguros  de  la  victo- 
ria, que  habiendo  colocado  los  oficiales  en  sus 
puestos  respectivos,  Santa  Aldegonda  y  Hohen- 
loe se  embarcaron  en  un  bagel  é  hicieron  vela 
á  Amberes  donde  fueron  recibidos  en  triunfo  y 
con  las  aclamaciones  de  la  mayor  alegría;  mas 
este  gozo  les  duró  poco  tiempo,  porque  Farne- 
sio  oyendo  el  ruido  de  la  artillería  tomó  un 
cuerpo  de  tropas  escogidas,  marchó  con  la  ma- 
yor celeridad  al  lugar  de  la  acción,  y  luego  que 
vio  el  contradique  en  poder  de  los  enemigos  se 
lleno  de  indignación.  Se  puso  á  la  frente  de  las 
tropas  que  le  habian  seguido,  y  volviendo  los 
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ojos  á  las  que  se  habían  retirado,  les  dtxo:  Ca- 
ntaradas ,  ¿  qué  se  ha  hecho  vuestra  intrepidez  or- 
dinaria*, ¿no  os  avergonzáis  en  ceder  de  este  mo- 
do d  un  enemigo  que  tantas  veces  habéis  vencido, 
y  de  haber  perdido  en  mévos  de  una  hora  todo  el 
fruto  de  vuestros  trabajos  ?  El  que  quiera  seguir- 
me que  lo  haga,  yo  voy  d  vencer  ó  morir-,  y  em- 
puñando su  espada  acomete  á  los  enemigos.  Los 
soldados  viéndole  en  peligro  se  inflaman,  y  ani- 
mados de  una  especie  de  furor  vuelven  al  com- 
bate, atacan  á  los  confederados  con  la  mayor 
impetuosidad,  los  arrojan  del  contradique  hasta 
sus  trincheras  donde  se  renueva  el  combate  con 
mayor  rabia  y  desesperación,  y  habiendo  recibi- 
do los  confederados  un  refuerzo  de  tropas  obligan 
á  los  Españoles  á  retirarse.  Farnesio  exhorta  ,  ani- 
ma al  soldado,  hace  nuevos  esfuerzos,  y  al  fin 
consigue  la  victoria.  Ataca  las  trincheras  á  pesar 
del  fuego  de  sus  baterías  y  de  los  bageles,  al  mis- 
mo tiempo  que  dos  batallones  enviados  por  el 
Conde  de  Mansfelt  las  acometen  por  el  otro  lado 
con  la  mayor  intrepidez  y  valentía.  Los  confe- 
derados sin  embargo  continuaron  la  acción  con 
la  mayor  desesperación ,  hasta  que  viendo  que 
se  aumentaba  tanto  el  número  de  los  Españoles 
abandonaron  el  campo  y  se  huyeron  á  sus  bage- 
les, perdiendo  dos  mil  y  quinientos  hombres  y 
mas  de  treinta  naves  con  mucha  artillería;  mas 
los  Españoles  no  tuvieron  sino  cerca  de  mil 
muertos.  Después  de  la  victoria  se  mandó  cerrar 
las  aberturas  del  contradique  y  reparar  las  for- 
tificaciones. 

Los  sitiados  viéndose  sin  esperanza  de  ser  li- 
brados ni  por  sus  fuerzas  ni  por  algún  socorro 
extrangero,  se  llenaron  de  consternación  y  em- 
pezaron á  hablar  de  rendirse  á  los  enemigos. 
Por  mas  esfuerzos  que  hizo  Santa  Aldegonda  y 
los  Magistrados  para  calmar  sus  temores,  ofre- 
ciéndoles socorros  de  parte  de  las  provincias  ma- 
rítimas y  de  la  Rey  na  de  Inglaterra,  no  pudie- 
ron contenerles,  y  á  gritos  pidieron  que  se  nom- 
brasen diputados  para  tratar  con  Farnesio  ,  y 
fué  preciso  consentir  en  ello.  Santa  Aldegonda 
y  muchos  de  los  mas  principales  fueron  al  cam- 
po de  los  Españoles.  El  Duque  los  recibió  con 
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mucha    atención    ofreciéndoles   las    condiciones 
mas  ventajosas,  tratándoles  con  la  mayor  mode- 
ración y  equidad  con  el  fin  de  terminar  quanto 
antes  el  tratado;  pero  los  diputados  que  se  li- 
sonjeaban que  la  ciudad  podría  recibir  algún  so- 
corro dilataron  la  conclusión  lo  mas  que  pudie- 
ron ,  y  al   fin  se  firmó  con  las  condiciones  si- 
guientes :  que  los  Protestantes  tendrían   quatro 
años  para  arreglar  sus  negocios  y  salir  de  la  ciu- 
dad:  que  los  habitantes  darían  quatrocientos  mil| 
florines  para  pagar  las  tropas:  que  todos  los  pri- 
sioneros serian  puestos  en  libertad:  que  se  con- 
cedería el  perdón  de  todo  lo  pasado  sin  ninguna 
reserva,  y  una  amnistía  general,  sin  mas  excep- 
ción que  la  persona  de  Santa  Aldegonda,  exi- 
giendo su  palabra  de  honor  de  no  tomar  las  ar- 
mas en  un  año  contra  el  Rey  de  España.  Algu- 
nos le  acusaron  calumniosamente  de  haber  ren- 
dido la  ciudad  sin  necesidad;  mas  él  publicó  una 
apología  de  su  conducta,  y  puso  silencio  á   sus 
enemigos  que  tan  cruelmente  le  habían  ofendi- 
do. Sin  embargo  de  la  benignidad  con  que  Far- 
nesio  trataba  á  las  provincias  y  ciudades  con- 
quistadas,  quedaron   muy    despobladas    por    la 
emigración  de  los  Protestantes  y  de  muchos  de 
los  habitantes  Gathólicos  que  tenian  una  aver- 
sión grande  al  gobierno  de  Phelipe.  Conquista- 
da Amberes  se  aumentaron  las  fuerzas  marítimas 
de  los  Españoles,  las  quales  al  paso  que  favore- 
cían las  operaciones  del  exército  por  tierra  lle- 
naban de  inquietud  á  los  confederados,  porque 
conocían  que  sin  el  socorro  de  alguna  potencia 
extrangera  no  podrían  sostener  su  libertad,  y  así 
era  preciso  ó  que  se  sometiesen  al  Rey  de  Espa- 
ña, ó  eligiesen  un  Soberano  capaz  de  defender- 
les. Después  de  una  madura  deliberación  sobre 
si  darían  la  soberanía  al  Rey  de  Francia  ó  á  1 
Reyna  de  Inglaterra,  persuadidos  que  el  prime- 
ro podría  hacerlo  mas  fácilmente  que  no  la  se- 
gunda, se  determinaron  a  elegir  á  Enrique  III, 
no  dudando  que,  estando  resentido  contra  el  Rey 
de  España  porque  baxo  las  apariencias  de  amis- 
tad fomentaba  las  turbaciones  de  su  reyno ,  acep- 
taría su  proposición.  Le  enviaron  Embaxadores 
para  este  fin  ,  los  quales  fueron   recibidos  con 
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la  mayor  benignidad  asegurándoles  al  mismo 
tiempo  que  estaba  muy  reconocido  á  la  confian- 
za que  tenían  los  Estados  en  él,  y  que  no  debian 
dudar  de  su  amistad;  añadiendo  que  siendo  tan 
grave  y  de  tanta  importancia  la  propuesta  que 
le  hacian  ,  les  suplicaba  la  pusieran  por  escrito 
para  consultarla  con  su  consejo  y  determinar  lo 
que  fuera  mas  conveniente.  El  Rey  por  su  pro- 
pia inclinación,  y  no  atendiendo  mas  que  á  la 
utilidad  de  la  corona  y  del  reyno,  hubiera  acep- 
tado la  oferta;  pero  las  circunstancias  en  que  se 
hallaba  el  estado  hacian  esta  elección  tan  peli- 
grosa ,  que  podia  derribarle  del  trono  y  entre- 
gar el  reyno  en  manos  de  los  facciosos  ,  ó  fa- 
cilitar su  conquista  al  Rey  de  España,  porque 
aunque  se  había  hecho  la  paz,  subsistían  las  se- 
millas de  la  discordia  ,  y  no  dexaban  de  fo- 
mentarlas los  espíritus  ambiciosos. 

Enrique  Duque  de  Guisa  muy  superior  á  su 
padre  en  el  talento  y  el  arte  de  la  guerra,  y  de- 
vorado de  la  ambición  ,  las  fomentaba  en  secre- 
to con  pretexto  de  la  religión  para  vengarse  del 
insulto  que  creía  habérsele  hecho  en  excluirle 
del  gobierno  del  estado  por  la  facción  opuesta; 
y  así  este  hombre  audaz  y  furioso  estaba  resuel- 
to á  forzar  al  Rey  á  admitirle  en  la  administra- 
ción del  gobierno,  ó  precipitarle  del  trono  acu- 
sándole de  que  protegía  á  los  Protestantes:  que 
la  religión  y  la  Iglesia  estaban  en  gran  peligro: 
que  estando  sin  esperanza  de  tener  hijos  le  su- 
cedería en  el  trono  Enrique  de  Navarra  que  era 
herege  notorio  ,  decidido  por  los  Calvinistas;  y 
que  para  prevenir  esta  desgracia  era  necesario 
obrar  con  el  mayor  vigor.  Encendiendo  de  esta 
manera  la  antorcha  de  la  discordia  llegó  á  formar 
la  liga  fanática  para  coartar  la  autoridad  del 
Rey  y  quitarle  la  soberanía.  Para  hacerla  mas 
respetable  puso  á  la  frente  de  ella  al  Cardenal  de 
Borbon ,  que  era  un  celoso  Cathólico  y  tío  del 
Rey  de  Navarra ,  con  la  intención  de  ponerlo 
sobre  el  trono  y  apoderarse  él  de  toda  la  autori- 
dad, porque  el  Cardenal  era  muy  viejo  y  de  ta- 
lentos muy  limitados ,  creyendo  que  de  este  modo 
se  abriría  el  camino  para  llegar  sin  obstáculo  á  la 
corona  y  establecerla  para  siempre  en  su  familia. 
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Phelipe  entraba  en  secreto  en  todas  estas  in- 
trigas, porque  tenia  un  grande  interés  en  excluir 
al  Rey  de  Navarra  del  trono  de  Francia  para 
que  no  pensase  en  recobrar  su  reyno.  Por  otra 
parte  fomentaba  todas  estas  turbaciones  para  que 
teniendo  el  Rey  de  Francia  ocupadas  sus  tro- 
pas dentro  del  reyno,  no  pudiese  socorrer  á  los 
habitantes  de  las  provincias  confederadas.  De- 
seaba disminuir  sus  fuerzas  para  que  no  pudie- 
ra oponerse  a  sus  proyectos  ,  y  acaso  pensaba 
en  que  después  de  haberse  debilitado  mutua- 
mente los  dos  partidos  podria  fácilmente  apode- 
rarse de  la  Francia  ;  y  así  concluyó  un  tratado 
con  los  Duques  de  Guisa  y  de  Mayena ,  el  Se- 
ñor de  Meneville  en  nombre  del  Cardenal  de 
Borbon  ,  y  Morreo  y  Bautista  Thasi  en  su  nom- 
bre ,  el  qual  fué  firmado  en  Joinville  el  2  de 
Febrero  de  1585  con  las  condiciones  siguientes: 
que  muerto  sin  hijos  el  Rey  le  sucedería  el  Car- 
denal de  Borbon  ,  y  que  todo  Príncipe  herege  6 
fautor  de  heregía  sería  siempre  excluido  del  tro- 
no de  Francia  :  que  luego  que  el  Cardenal  su- 
cedería á  Enrique  ratificaría  el  tratado  de  Cato- 
Cambresis  :  que  no  permitiría  sino  la  religión 
Cathólica  en  su  reyno :  que  restituiría  á  Phelipe 
todas  las  plazas  que  los  hereges  le  habían  usur- 
pado, y  le  ayudaría  á  sujetar  los  rebeldes  de  los 
Países  Baxos  :  que  Phelipe  daria  cada  mes  cin- 
cuenta mil  escudos  ,  y  un  socorro  poderoso  de 
tropas  hasta  la  extirpación  total  de  la  heregía  en 
Francia :  que  tomaría  baxo  su  protección  al  Car 
denal ,  á  los  Guisas  ,  y  á  todos  los  de  la  liga: 
que  no  se  podria  tratar  con  el  Rey  de  Francia 
sin  el  consentimiento  de  todas  las  partes  :  ade- 
más se  obligó  en  secreto  dar  al  Duque  de  Guisa 
cien  mil  escudos  todos  los  años  para  emplearlos 
á  su  arbitrio  en  utilidad  de  la  liga:  últimamen- 
te se  estipuló  que  este  tratado  no  se  publicaría 
sino  quando  juzgase  por  conveniente. 

Enrique  III  supo  desde  luego  estas  conferen- 
cias y  lo  que  en  ellas  se  había  tratado  ,  pero  di- 
simuló. Mendoza  Embaxador  del  Rey  de  Espa- 
ña se  quejó  de  la  buena  acogida  que  Enrique 
habia  dado  á  los  diputados  de  las  provincias  uni- 
das como  una  infracción  de  la  buena  armonía 
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que  reynaba  entre  los  dos  Soberanos,  y  el  Rey  le 
respondió  con  mucha  firmeza  :  Que  los  había  re- 
cibido ,  no  como  subditos  rebeldes  d  su  Soberano, 
sino  como  infelices  y  oprimidos  que  imploraban 
su  protección  :  que  la  humanidad  y  equidad  exi- 
gían que  se  interesase  en  las  desgracias  de  una 
nación  vecina  que  antes  había  sido  subdita  suya; 
pero  que  todavía  no  estaba  decidido  si  tomaría 
parte  en  sus  intereses  :  que  no  quería  romper  la 
paz  que  tenia  con  el  Rey  de  España  aunque  sabia 
que  él  la  había yá  violado',  que  quando  le  pare- 
ciera conveniente  le  haría  saber  sus  intenciones: 
que  tuviese  entendido  que  él  era  absolutamente 
dueño  de  obrar  d  su  arbitrio  sin  ser  responsable 
d  ningún  Príncipe  de  los  tratados  de  paz  ó  de 
guerra  que  quería  hacer  9  y  que  las  amenazas  no 
le  intimidaban* 

Puesto  el  negocio  en  deliberación  en  el  Con- 
sejo ,  algunos  opinaron  que  debia  admitirse  in- 
mediatamente la  proposición  de  los  diputados  de 
las  provincias  confederadas  como  el  medio  mas 
eficaz  y  menos  peligroso  para  hacer  salir  del 
reyno  á  los  hombres  facciosos  y  turbulentos  ,  y 
destruir  de  este  modo  todos  los  proyectos  ambi- 
ciosos del  Duque  de  Guisa  ,  pues  se  le  privaba 
del  socorro  del  Rey  de  España,  que  ocupado  en 
defender  sus  propios  dominios,  no  pensaría  en 
emplear  sus  fuerzas  en  los  ágenos.  Otros  Con- 
sejeros decían  que  estas  razones  eran  mas  plau- 
sibles que  sólidas,  porque  no  se  podía  levantar  el 
número  de  tropas  suficiente  para  hacer  la  guer- 
ra con  suceso  contra  un  enemigo  tan  poderoso 
como  el  Rey  de  España  :  que  no  se  podia  con- 
tar con  los  Cathólicos  ,  los  quales  se  unirían  con 
Phe-üpe  contra  su  legítimo  Soberano  antes  que 
ayudarle  para  defender  á  los  Protestantes:  que 
si  se  formaba  un  exército  de  solos  los  Cathóli- 
cos ,  el  reyno  se  quedaría  entregado  á  la  mer- 
ced del  Duque  de  Guisa  ,  y  si  de  solos  Protes- 
tantes, irritados  aquéllos  se  determinarían  á  en- 
trar en  el  partido  de  la  liga. 

Oídas  estas  razones,  Enrique  respondió  á  los 
Embaxadores  que  los  negocios  de  su  reyno  no 
le  permitían  por  ahora  aceptar  la  oferta  que  le 
hacían  ,  ni  protejerlos  ni  defenderlos,  pero  que 
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se   interesaría  con   el   mayor  celo  para  que  la 
Reyna  de  Inglaterra  los  socorriese.  Isabel  se  lle- 
nó de  alegría  quando  supo  que  el  Rey  de  Fran- 
cia no  aceptaba  la  soberanía  que  le  habían  ofre- 
cido ,  mas  al  mismo  tiempo  cayó  en  la  mayor 
inquietud  temiendo  que  los  confederados  redu- 
cidos á  la  desesperación  no  se  sometiesen  á  Fhe- 
lipe  ,  y  éste  fuese  a  vengar  con  todas  sus  fuer- 
zas las  injurias  que  le  habia  hecho,  y  así  les  en- 
vió un  Embaxador  para  ofrecerles  su  protección 
y  sacarles  de  la  incertidumbre  en  que  se  halla- 
ban. Los  Estados  agradecidos  á  la  buena  volun- 
tad que  les  mostraba  resolvieron  elegirla  por  su 
Soberana  ,  y  le  enviaron  diputados  suplicándola 
se  dignase  aceptar  el  nombramiento,  pues  resul- 
tarían de  esto  las  mayores  utilidades  para  el  co- 
mercio de  sus  subditos  y  gloria  de  su  rey  no,  por- 
que siendo  su  flota  tan  numerosa  y  estando  uni- 
da con  la  de  Inglaterra  podría  dar  la  ley  á  todas 
las  potencias  marítimas  de  Europa.  Isabel  reci- 
bió con  la  mayor  complacencia  la   proposición, 
respondiendo  á  los  Embaxadores  que  deliberaría 
en  su  Consejo  para  darles  una  respuesta  positi- 
va ;  y  así  habiéndose  tratado  y  examinado  con 
mucha  atención,  los  Ministros  estuvieron  dividi- 
dos sobre  el  partido  que  se  debia  tomar.  Unos 
eran  de  parecer  que  se  debia   desechar  absolu- 
tamente ,  porque  la  rebelión  de  los  subditos  es 
la  causa  común  de  todos   los  Soberanos  ,   y    el 
que  la  favorece  destruye  los  fundamentos  de  su 
propia  autoridad:  que  hasta  entonces  la  Reyna 
no  les  habia  socorrido  como  un  pueblo  libre  é 
independiente,   sino   como    subditos    que  gimen 
baxo  la  opresión  de  su  Soberano,  no  para  que 
dexasen  de  ser  fieles,  sino  para  que  los  tratase  con 
mas  moderación  y  equidad,  y  que  ahora  podría 
hacer  lo  mismo ;  pero  que  recibir  de  ellos  la  so- 
beranía que  pertenece  á  otro  ,  sería  una  violación 
manifiesta  de  la  justicia  recíproca  que  se  deben 
los  Príncipes,  y  que  podrían  resultar  las  conse- 
qüencias  mas  funestas  para  la  tranquilidad  de  la 
Reyna  y  del  reyno,  porque  el  Rey  de  España 
usaría  de  represalias  y    haria    los    mayores    es- 
fuerzos para  vengarse :  que   habia    muchos  <?a- 
thólicos  en  Irlanda  é  Inglaterra,   los  quales  se 
TOMO  XYI.  d 
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unirían  íntimamente  con  él,  y   le  facilitarían  los 
medios  para  hacer  una  invasión  en  el  reyno :  que 
el  Papa  le  ayudada  con  las  armas  espirituales,  y 
se  excitaria  tal  confusión  y  desorden  que  se  po- 
día temer  que  los  enemigos  conmoverían  su  trono. 
Los  Ministros  que  eran  de  contrario  parecer, 
decían  que   la  Reyna  no  debía  despreciar  una 
ocasión  tan  favorable  para  aumentar  su  poder: 
que  podia  aceptar  la  proposición  de  los  Estados 
sin  la  menor  injusticia  ,  pues  las  provincias  uni- 
das obligadas  por  la  necesidad  habían  reasumi- 
do la  soberanía  ,  y  la  habían  conferido  al  Duque 
de  Anjou  á  quien  habían  reconocido  por  su  So- 
berano legítimo :  que  no  se  debe  dudar  que  el 
Rey  de  España  se  dará  por  muy  ofendido ,  pero 
que  no  sería  mas  enemigo  de  lo  que  es  ahora, 
pues  ha  hecho  todo  lo  que  podia  para  excitar  á 
la  rebelión  los  descontentos  de  Irlanda ,  y  en  In- 
glaterra trabaja  en  secreto  para  el  mismo  fin:  que 
-se  ha  declarado  abiertamente  por  la  Reyna  de 
Escocia  ,  y  en  todas  ocasiones  se  ha  manifestado 
enemigo  de  los  Ingleses  \  y  si  no  les  ha  declara- 
do abiertamente  la  guerra  ,  ha  sido  porque  tiene 
ocupadas  sus  fuerzas  en  reducir  á  los  subditos 
rebeldes  ,  y  consiguiéndolo  volverá  sus  armas 
contra  nosotros :  que  la  prudencia  exige  tomar 
precauciones  contra  el  peligro  futuro  como  con- 
tra el  presente :  que  de  la  conservación  de  aque- 
llos países  depende  la  paz  y  la  tranquilidad  de  la 
Inglaterra  ,  y  así  que  debe  socorrerlos  y  recibir- 
los en  el  número  de  sus  subditos:  que  de  eíte 
modo,  uniendo  sus  fuerzas  con  las  de  los  confe- 
derados, humillará  el  orgullo  de  Phelipe  ,  y  po- 
drá conservar  mejor  la  tranquilidad  de  su  reyno. 
Estas  razones  convencieron  á  la  Reyna  que  era 
mejor  empezar  las  hostilidades  contra  el  Rey  de 
España  ,  que  no  esperar  que  se  ponga  en  dispo- 
sición de  executar  sus  designios  contra  ella,  mas 
no  quiso  aceptar  la  soberanía  por  no  excitar  el 
celo  de  sus  vecinos.  Ofreció  á  los  Embaxadores 
que  les  socorrería  con  hombres  y  dineros  con  tal 
que  ios  mismos  Estados  'se  quedasen  soberanos, 
y  concluyó  con  ellos  un  tratado  cuyos  principa- 
les artículos  fueron  los  siguientes  :  que  enviaría 
un  exército  de  cinco  mil  hombres  de  infantería  y 
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mil  de  caballería  ,  y  que  ella  nombraría  su  Ge-[  e™ 
neral:  que  mientras  durase  la  guerra  lo  manten-    e^~ 


dria  á  su  costa  ,  y  que  concluida  se  le  satisfarían 
los  gastos  que  hubiese  hecho  :  que  entretanto  pa- 
ra la  seguridad  de  la  paga  se  le  darían  en  rehe- 
nes las  ciudades  de  Flesinga  ,  de  la  Brilla  y  el 
fuerte  de  Rammekens,  las  quales  retendría  hasta 
estar  enteramente  pagada :  que  el  General  de  sus 
tropas,  los  Gobernadores  de  las  provincias  y  ciu- 
dades ,  todos  los  oficiales  y  soldados  ,  prestarían 
el  juramento  de  fidelidad  á  la  Reyna  y  á  los  Esta- 
dos: que  si  se  habia  de  equipar  alguna  flota,  la 
mitad  de  los  bageles  serian  Ingleses  ,  y  la  otra 
Holandeses;  pero  que  el  Almirante  que  la  man- 
dase sería  Inglés  :  que  el  Comandante  general 
Inglés  y  dos  Ministros  de  la  misma  nación  resi- 
dentes en  lo  Países  Baxos  serian  admitidos  á  sus 
Estados  :  que  se  conservarían  inviolables  los  pri- 
vilegios y  derechos  de  las  provincias  unidas:  que 
no  se  introduciría  ninguna  novedad  en  la  reli- 
gión y  el  gobierno  :  en  fin  que  no  se  podría  ha- 
cer ningún  tratado  de  paz  y  de  amistad  con  el 
Rey  de  España  sino  de  consentimiento  de  en- 
trambas partes. 

En  este  tiempo  llegaron  á  España  con  ricos 
presentes  los  Embaxadores  de  tres  Reyes  del  Ja- 
pon  que  habían  abrazado  la  religión  Cathólica, 
y  pasaron  á  Roma  á  rendir  la  obediencia  acos- 
tumbrada al  sumo  Pontífice  ,  donde  se  les  recibió 
con  la  mayor  magnificencia  y  les  admitió  á  su 
audiencia  el  Papa  Gregorio  XIII  acompañado  de 
todo  el  sacro  colegio;  y  Sixto  V  que  le  sucedió 
poco  tiempo  después  en  la  silla  los  despidió  ha- 
ciéndoles muchos  regalos  para  sus  Soberanos  ,'y 
concediéndoles  muchas  gracias.  En  Ñapóles  hu- 
bo grandes  alborotos  causados  por  la  escasez  de 
trigo  que  habia  en  aquella  ciudad  populosa.  El 
pueblo  amotinado  y  lleno  de  furor  asesinó  á  Juan 
Vicente  Estaracho  ,  lo  arrastró  por  las  calles  y  lo 
hizo  pedazos  ,  saqueó  su  casa  y  destruyó  todo  lo 
que  habia  en  ella  ,  sin  que  ni  los  religiosos  ni  los 
nobles  pudieran  contenerle;  mas  el  Duque  de 
Osuna  que  era  Virrey  pudo  contener  la  sedición 
y  calmar  los  ánimos,  ofreciéndoles  que  en  breve 
llegaría  abundancia  de  trigo.  Dos  meses  después 
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hizo  prender  con  mucho  artificio  á  los  mas  furio- 
sos de  los  amotinados  ,  y  setenta  de  ellos  fueron 
decapitados  y  sus  cabezas  colgadas  en  la  plaza 
para  intimidar  á  los  otros. 

Firmado  y  ratificado  este  tratado  envió  á  la 
Holanda  al  Conde  de  Leicester  con  el  exército,  el 
qual  no  tenia  ninguna  de  las  calidades  necesa- 
rias para  un  General  ,  porque  le  faltaba  el  valor, 
la  prudencia  ,  la  experiencia  en  el  arte  de  la 
guerra  ,  la  vigilancia  ,  la  actividad  ,  la  modera- 
ción y  la  integridad.  Los  confederados  llenos  de 
agradecimiento  á  la  Reyna  le  recibieron  con  las 
mayores  demostraciones  de  alegría  como  restau- 
rador de  la  libertad  ,  y  mas  como  Soberano  y 
conquistador  ,  que  como  un  subdito  de  su  aliada 
que  venia  á  socorrerles.  Le  nombraron  Gober- 
nador y  Capitán  general  de  las  provincias  uni- 
das ,  con  cuya  conducta  lejos  de  grangearse  la 
estimación  de  Isabel  no  hicieron  mas  que  ofen- 
derla ,  y  así  envió  á  Sir  Tomás  Henehage  su  Vi- 
ce-canciller  para  quejarse  ,  exigiendo  que  quita- 
sen á  Leicester  la  libertad  demasiacro  extensa  que 
le  habían  dado,  escribiendo  al  mismo  tiempo  al 
Conde  que  se  contentase  con  la  que  ella  le  ha- 
bía confiado;  mas  habiéndole  suplicado  que  sub- 
sistiese lo  que  habían  hecho,  consintió  en  ello. 

Resuelta  a  hacer  la  guerra  al  Rey  de  Es- 
paña con  todo  vigor,  é  incomodarle  por  todas 
partes  ,  mandó  armar  diez  y  ocho  bageles  con 
otros  muchos  bastimentos  ,  y  nombrando  por  su 
Comandante  á  D.  Francisco  Drack  le  dio  orden 
para  que  fuese  á  apresar  la  flota  Española  que 
venia  de  las  Indias  ,  y  caso  de  no  poder  execu- 
tarlo  hiciese  todo  el  daño  que  pudiese  á  la  Espa- 
ña. El  Comandante  Inglés  se  presentó  delante 
de  Vacona  en  Galicia  ,  y  echando  en  tierra  mil 
y  quinientos  hombres  saquearon  los  pueblos  ;  pe- 
ro Pedro  Bermudez  y  D.  Diego  Sarmiento  que 
eran  hombres  de  valor  juntaron  algunas  gentes,  y 
les  obligaron  á  retirarse  quitándoles  la  presa.  Es- 
carmentado Drack,  hizo  vela  para  las  islas  Cana- 
rias donde  tuvo  la  misma  suerte  perdiendo  mu- 
cha gente.  Pasó  á  las  de  Cabo  Verde,  se  apode- 
ró sin  resistencia  de  la  ciudad  de  Santiago  ,  la 
saqueó  y  se  llevó  toda  la  artillería.  Navegó  á  la 
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isla  de  Santo  Domingo  ,  sorprendió  la  ciudad  del 
mismo  nombre  por  el  descuido  del  Gobernador 
de  la  isla  que  no  la  habia  puesto  en  estado  de  de- 
fensa ,  sin  embargo  de  que  mucho  tiempo  antes 
se  le  habia  advertido  de  que  los  Ingleses  iban  á 
acometerla.  Drack  se  apoderó  de  ella  sin  ninguna 
resistencia,  la  saqueó,  exigió  contribuciones  muy 
rigurosas  ,  y  habiéndose  llevado  la  artillería  hizo 
vela  para  Cartagena.  Sin  embargo  de  que  los  ha- 
bitantes se  habian  preparado  para  su  defensa ,  la 
esquadra  Inglesa  entró  en  el  puerto,  se  apoderó 
de  la  ciudad  y  la  saqueó  ,  sin  perdonar  ni  lo  sa- 
grado ni  lo  profano,  quemando  ios  edificios  prin- 
cipales de  ella  ,  y  embarcando  toda  la  artillería 
se  fué  á  atacar  á  la  Havana  ;  pero  D.  Diego  Fer- 
nandez  de    Quiñones  que    era   Gobernador    de 
ella   estaba    tan    bien   preparado   para   recibirle 
y  defenderse ,  que  no  se  atrevió  á  acercarse  al 
puerto  ,  y  se  contentó  con  saludarla  de  lejos  ,  y 
pasando  á  la  Florida  quemó  la  ciudad  de  S.  Juan. 
De  allí  se  fué  á  la  Jamayca  ,  y  después  á  la  In- 
glaterra cargado  de  ricos  despojos  valuados  en 
sesenta  mil  libras  esterlinas,  y  doscientas  piezas 
de  artillería  ,  sin  haber  perdido  en  esta  expedi- 
ción mas  que  setecientos  y  cincuenta  hombres. 
El  Rey  D.  Phelipe  quando  estaba  celebrando  el 
año  anterior  las  cortes  de  Aragón  en  Monzón, 
habiendo  tenido  noticia  que  Drack  salia  de  los 
puertos  de  Inglaterra  para  invadir  sus  Estados, 
mandó  armar  diez  y  siete  galeones  y  quatro  pa- 
taches, y  embarcando  en  ellos  tres  mil  hombres 
á  las  órdenes  de  Alvarez  Valdés,  y  otros  Co- 
mandantes, se  hizo  á   la   vela   inmediatamente 
para  visitar  y  poner  en  estado  de  defensa  las  ciu- 
dades de  Santo  Domingo  ,  Puerto  Rico  ,  Carta- 
gena ,  Nombre  de  Dios ,  Puerto  Bello  y  Pana- 
má ;  pero  el  armamento  se  hizo  con  tanta  lenti- 
tud, que  quando  la  flota  llegó  á  estos  parages, 
Drack  habia  yá  vuelto  á  Inglaterra. 

El  Rey  D.  Phelipe,  restablecida  su  salud  en 
Valencia  donde  se  fué  desde  Aragón  á  pasar  el 
rigor  del  invierno  por  ser  mas  benigno  el  clima 
de  aquella  ciudad  ,  volvió  á  Madrid  y  publicó 
algunos  decretos  para  reformar  las  costumbres  y 
muchos  abusos  que  se  habian  introducido  en  el 
TOMO  XYI.  d  3 
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reyno  ,  arreglando  el  tratamiento  que.se  debia 
dar  á  las  diferentes  clases  de  personas  para,  cal- 
mar los  ánimos  que  se  excitaban- por  la  falta  de 
atención  en  este  punto.  El  Condestable  de  Casti- 
lla que  el  Rey  habia  enviado  á  Roma  para  cum- 
plimentar al  Papa  Sixto  V  por  su  exaltación  al 
pontificado  fué  admitido  a  la  audiencia.. 

Entretanto  Farnesio  hechos,  los  preparativos 
con  la  mayor  actividad  para  continuar  las  con- 
quistas ,  se  puso,  en  campaña  luego  que  lo  per- 
mitió la  estación.  Al  principio  de  la  primavera 
mandó  al  Conde  de  Mansfelt  que  formase  el  blo- 
queo de  la  plaza  de  Grave  situada  en  el  Braban- 
te ,  y  desde  luego  executó  su  comisión  echando 
un  puente  sobre  el  Meusa  ,  y  levantando  fuertes 
y  reductos  sobre  los  diques  ,  y  muchas  baterías, 
impidiendo  la  comunicación  con  el  pais  que  te- 
nían tras  de  sí.  El  Conde  de  Hohenloe  y  el  Coro- 
nel Norris  fueron  con  dos  mil  hombres  al  socor- 
ro de  los  sitiados.  El  primero  se  apoderó  de  un 
fuerte  construido  en  la  ribera,  mas  antes  de  for- 
tificarse, tres  mil  Españoles  les  obligaron  á  aban- 
donar las  trincheras  y  se  retiraron  por  el  dique. 
Reforzados  después  por  Norris  y  los  Ingleses  las 
recobraron  con  mucha  pérdida  del  enemigo  arro- 
jándolo hasta  el  puente ,  donde  habiéndoles  lle- 
gado tropas  de  refresco  que  enviaba  el  Conde  de 
Mansfelt  se  empezó  el  combate  de  nuevo  con  el 
mayor  furor  y  rechazaron  á   los  confederados, 
pero   Hohenloe  socorrió  la  plaza.  Farnesio  fué 
allá  con  todo  el  exército ,  y  habiendo  plantado 
dos  baterías  la  atacó  con  el  mayor  vigor.  Abier- 
ta brecha  el  Barón  de  Hemmert ,  que  era  joven 
y  de  poca  experiencia,  se  intimidó  y  trató  de 
rendirla.  La   mayor  parte  de  los  oficiales  le  re- 
presentaron que  se  iba  a  cubrir  de  ignominia  y 
de  deshonra  ,  pero  persistió  en  su  resolución  ,  y 
el  7  de  Junio  envió  diputados  para  capitular  y 
se  le  concedieron  todas  las  condiciones  que  pidió 
saliendo  la  guarnición  con  armas  y  bagages;  pe- 
ro en  pena  de  su  cobardía  fué  condenado  á  per- 
der la  cabeza  ,   y  la  sentencia   se  executó  para 
restablecer  con  este  exemplo  de  severidad  la  dis- 
ciplina militar. 

Rendida  Grave  Farnesio  fué  á  sitiar  á  Venlo, 
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plaza  situada  en  la  Gueldres  ,  la  única  que  ocu- 
paban los  confederados  en  la   ribera  de  Mensa. 
Martin  Schenck  ,  oficial  de  fortuna   pero  atre- 
vido  y  de  un   valor  extraordinario,  luego  que 
supo  que   estaba    sitiada  partió   á  la  frente  de 
un  cuerpo  de  caballería  para  entrarse  en   ella, 
atacó  á  los  sitiadores  en  medio  de  la  noche  ,  for- 
zó sus  líneas  ,  y  llegó  hasta  una  puerta  de  la  ciu- 
dad \   mas   no  habiendo  podido  entrar  se  abrió 
paso  por  medio  de  las  filas  de  los  enemigos  per- 
diendo solo  cincuenta  hombres.  Intentó  otras  ve- 
ces lo  mismo  ,  pero  la  vigilancia  de  Farnesio  hi- 
zo inútiles  sus  esfuerzos.  Abierta  la  brecha  com- 
petente quando  se  estaban  preparando  para  dar 
el  asalto,  el  Gobernador  de  la  plaza  la  rindió 
concediéndosele  la  capitulación  mas  honorífica. 
Desde  allí  se  fué  á  atacar  á  la  ciudad  de  Nuys 
que  pertenecía  al  Elector  de  Colonia  ,  y  entonces 
estaba  en  poder  de  las  provincias  unidas.  A  las 
tres  semanas  que  se  puso  sobre  ella  se  rindió  ,  y 
el  Príncipe  concedió  á  la  guarnición  una  suspen- 
sión de  armas  para  formar  la  capitulación  ;  mas 
mientras  se  trabajaba  en  esto  los  soldados  llenos 
de  rabia  porque  no  se  les  habia  permitido  el  sa- 
co de  Venlo  escalaron  los  muros  sin  respeto  al- 
guno á  las  órdenes  del  General ,  y  derramándo- 
se por  la  ciudad  mataron  á  quantos  encontraron 
sin  distinción  de  edad  ni  sexo  ,  pusieron  fuego 
á  las  casas  que  casi  todas  eran  de  madera  ,  y  la 
reduxéron  á  ceniza.  Dos  Iglesias  se  salvaron  del 
incendio  en  las  quales  se  habían  refugiado  mu- 
chas mugeres  y  niños  ,  y  el  Marqués  de  Guasto 
á  fuerzas  de  súplicas  consiguió  de   estos  furiosos 
que  salvasen  la  vida  á  los  desgraciados  habitan- 
tes que  estaban  en  este  asilo. 

Conquistada  Nuys  se  puso  sitio  á  Rhin- 
berg,  otra  ciudad  del  mismo  electorado.  Leices- 
ter  para  obligar  á  levantarle  se  fué  á  atacar  á 
Zutphen.  Farnesio  fué  con  todas  sus  fuerzas  al 
socorro  de  esta  plaza  enviando  delante  al  Mar- 
qués del  Guasto  con  toda  la  caballería  ,  siguién- 
dole inmediatamente  un  fuerte  destacamento  de 
la  infantería  Española,  y  por  la  noche  introduxo 
parte  del  convoy  en  la  plaza.  El  dia  siguiente 
tuvo  una  acción  con  la  caballería  Inglesa  en  la 
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qual  se  combatió  por  las  dos  partes  con  mucho 
calor  ,  y  el  campo  quedó  por  los  enemigos;  pe- 
ro viendo  que  venia  la  infantería  Española  ,  y 
creyendo  que  era  todo  el  exército,  se  retiraron. 
Sir  Phelipe  Sidney  quedó  muerto  en  la  acción,  lo 
que  causó  el  mayor  sentimiento  á  los  Ingleses. 
Farnesio  llegó  poco  tiempo  después  de  la  acción, 
y  los  enemigos  se  retiraron.  El  Duque  después 
de  haber  visitado  las  fortificaciones  repasó  el 
Rhin  ,  y  dexando  buenas  guarniciones  en  las 
plazas  conquistadas  se  fué  á  Bruselas.  Entre- 
tanto Leicester  se  apoderó  de  tres  fuertes  que 
tenian  los  Españoles  cerca  de  Zutphen  desde 
donde  hacían  incursiones  en  el  territorio  del 
Veluwio,  dexó  una  parte  de  sus  tropas  para 
guardarlos  ,  y  se  volvió  al  Haya  donde  se  ha- 
bían convocado  los  Estados  generales.  Las  pro- 
vincias unidas  estaban  muy  descontentas  de  la 
administración  civil  y  de  las  operaciones  mili- 
tares del  General  Inglés,  porque  obraba  con  el 
mayor  despotismo  violando  las  leyes  fundamen- 
tales y  el  tratado  que  habían  hecho  con  su  So- 
berana ;  y  lejos  de  arreglar  su  conducta  por  el 
parecer  de  los  Estados  y  del  Consejo ,  seguía  el 
capricho  de  unos  hombres  artificiosos  y  vanos  que 
no  miraban  sino  su  interés  personal ,  y  eran  muy 
sospechosos  al  gobierno.  Hizo  varias  inovaciones 
en  la  manera  de  cobrar  los  tributos  y  en  la  ad- 
ministración de  la  renta  pública  ,  sin  estar  auto- 
rizado y  sin  pedir  antes  el  consentimiento  nece- 
sario, quebrantando  el  tratado  en  otros  muchos 
artículos,  y  obrando  en  todo  con  la  mayor  arbi- 
trariedad y  sin  ningún  respeto  á  las  leyes  ,  por 
cuyo  motivo  era  detestado  y  aborrecido.  Los  Es- 
tados por  no  causar  disgusto  á  Isabel  ,  y  evitar 
un  rompimiento  con  su  favorito  ,  le  recibieron  en 
el  Haya  con  las  mayores  demostraciones  de  res- 
peto. Poco  tiempo  después  le  hicieron  presente 
con  la  mayor  firmeza  las  quejas  que  tenian  con- 
tra su  conducta,  suplicándole  con  mucha  mode- 
ración que  remediara  todas  las  cosas  de  que  se 
quejaban.  Leicester  les  respondió  que  en  adelan- 
te procuraría  evitar  todo  motivo  de  queja  ,  pero 
que  le  era  preciso  pasar  á  Inglaterra,  y  que  en- 
tretanto hasta  su  vuelta  remitía  al  Consejo  de 
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Estado  el  exercicio  de  toda  la  autoridad  de  que 
estaba  revestido;  mas  al  dia  siguiente  revocó  es- 
te acto  reservándosela  sobre  los  Gobernadores  de 
provincias  ,  ciudades  y  fuertes.  Este  artificio  le 
hizo  perder  la  confianza  y  afecto  que  le  tenían, 
llenó  de  terror  y  espanto  á  los  confederados  por- 
que no  podían  dudar  que  aspiraba  á  la  sobera- 
nía para  quitarles  la  libertad  y  oprimirlos,  des- 
truyendo enteramente  la  república  que  con  tan- 
to trabajo  habian  establecido. 

Rolando  Yorck  y  William  Stanley  y  a  quie- 
nes Leicester  habia  confiado  el  gobierno  de  las 
plazas  de  Deventer  y  del  fuerte  que  estaba  en- 
frente de  Zutphen,  las  entregaron  á  Bautista  Ta- 
si  Gobernador  de  fa  última,  y  persuadieron  a  la 
mayor  parte  de  las  tropas  que  tenían  a  sus  órde- 
nes pasar  al  servicio  de  la  España.  Esta  trai- 
ción llenó  de  tristeza  y  consternación  á  las  pro- 
vincias confederadas  temiendo  que  los  demás  Go- 
bernadores imitasen  su  exemplo.  Para  precaver 
los  daños  que  les  amenazaban  se  juntaron  los 
Estados  en  Haya  el  6  de  Febrero,  y  determinaron 
que  el  Príncipe  Mauricio  se  encargase  del  go- 
bierno y  del  mando  general  de  las  armas  en  au- 
sencia del  Conde;  y  que  todos  los  oficiales  que 
estaban  al  servicio  de  la  república  hiciesen  un 
nuevo  juramento  de  fidelidad  y  obediencia  á  los 
Estados  y  al  Príncipe,  declarando  al  mismo 
tiempo  que  no  era  su  intención  despojar  al  Con- 
de de  la  autoridad  que  le  habian  dado,  ni  impu- 
tar á  toda  la  tropa  Inglesa  los  sentimientos  per- 
versos que  algunos  hombres  viciosos  y  corrom- 
pidos de  la  misma  habian  manifestado  entregan- 
do vilmente  algunas  plazas  á  los  enemigos. 

Tomada  esta  resolución  escribieron  á  la  Rey- 
na  de  Inglaterra  quejándose  de  los  agravios  que 
el  Conde  les  habia  hecho  ,  no  obstante  de  ha- 
berle dado  una  autoridad  tan  extensa  y  puesto 
en  él  una  confianza  sin  límites.  Aunque  sus  ex- 
cesos eran  tan  enormes  y  notorios  no  dexó  de 
hacer  esfuerzos  para  justificar  su  conducta,  pro- 
curando persuadir  á  Isabel  que  la  acusación  que 
se  hacia  contra  él  era  una  intriga  de  hombres 
mal  intencionados  y  facciosos  que  desde  el  prin- 
cipio se  habian  mostrado  enemigos  suyos,  de- 
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seando  poner  en  manos  de  Mauricio  el  poder  y 
autoridad  que  le  habían  dado,  y  hacerle  Gober- 
nador general  de  todas  las  provincias  contra  la 
voluntad  de  los  pueblos.  La  Reyna  para  salir 
de  la  incertidumbre  en  que  se  hallaba  envió  á 
Holanda  al  Lord  Buckhurst,  á  quien  estimaba 
mucho  por  su  prudencia  y  moderación,  para  que 
procurase  extinguir  las  animosidades  que  habia 
en  los  confederados  y  restablecer  la  concordia  tan 
necesaria  en  las  circunstancias  críticas  en  que  es- 
taba la  república  ,  y  le  informase  la  verdad  de  los 
hechos  que  contenían  las  representaciones  que  le 
habían  enviado.  El  Lord,  tomado  un  conocimien- 
to exacto  de  los  hechos,  le  escribió  que  Leicester 
era  causa  de  todas  las  turbaciones  que  habían  su- 
cedido abusando  del  poder  que  se  le  habia  dado, 
y  contribuyendo  por  su  mala  conducta  y  arro- 
gancia á  aumentar  el  poder  del  enemigo  capital 
de  la  Inglaterra :  que  los  Estados  no  tenían  nin- 
guna repugnancia  en  que  el  Conde  conservase 
su  plaza  de  Gobernador,  y  que  estaban  dis- 
puestos á  conservar  la  unión -y  concordia.  Sin 
embargo  de  estas  consideraciones  sus  partidarios 
tuvieron  tanta  habilidad,  que  hicieron  recaer  el 
peso  de  la  indignación  de  la  Reyna  contra  el 
Lord  como  si  él  mismo  hubiera  sido  culpable. 
Farnesio  no  pudo  aprovecharse  de  estas  disensio- 
nes porque  la  hambre  y  la  peste  desolaban  las 
provincias  meridionales  que  estaban  sujetas  á  su 
gobierno,  y  para  mantener  sus  exércitos  le  fué 
preciso  hacer  venir  víveres  de  Francia,  Alema- 
nia, y  aun  de  Inglaterra. 

Sin  embargo  de  esta  triste  situación  abrió 
la  campaña  por  el  sitio  de  la  Esclusa,  plaza  si- 
tuada á  poca  distancia  de  la  costa ,  que  comu- 
nica con  el  mar  por  un  canal  tan  profundo  que 
navegan  por  él  naves  gruesas.  Este  canal  separa 
la  ciudad  de  la  isla  de  Cadsand  y  la  hace  inacce- 
sible por  el  Occidente  y  por  el  Norte.  Por  la 
parte  del  Oriente  el  terreno  está  cortado  de  mu- 
chos pequeños  canales  que  reciben  el  agua  del 
grande ,  y  no  se  puede  llegar  á  ella  sino  por 
una  lengua  de  tierra  que  está  á  la  parte  del  Me- 
diodía y  comunica  con  Damma  y  Brujas.  Está 
entre  Ostende  y  Flesinga ,  y  puede  recibir  socor- 
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por  mar.Farnesio  empezó  sus  operaciones  cor- 
tándole la  comunicación  con  Ostende  apoderán- 
dose del  fuerte  de  Blanckenberg  que  está  á  mi- 
tad de  camino  de  una  y  de  otra:  después  ocupó 
con  una  parte  de  sus  tropas  la  isla  de  Cadsand  y 
construyó  un  fuerte  en  la  ribera  del  canal  gran- 
de. Este  lo  cerró  por  un  puente  de  barcas  bien 
amarradas  sobre  las  quales  puso  una  numerosa 
artillería  y  muchos  soldados.  Dueño  yá  de  todos 
los  canales  se  acercó  á  la  plaza  por  la  parte  que 
mira  á  Brujas,  y  aunque  la  humedad  del  terre- 
no no  le  permitía  abrir  la  trinchera,  venció  todos 
los  obstáculos  y  dificultades  con  su- prudencia  y 
la  constancia  de  los  trabajadores.  Los  sitiados  le- 
vantaron un  reducto  fuera  del  foso  para  impedir 
á  los  trabajadores:  hicieron  desde  el  principio  va- 
rias salidas,  pero  con  poco  fruto  y  perdiendo  mu- 
cha gente.  Groenvelt  era  Gobernador  déla  ciu- 
dad, hombre  de  mucho  valor  y  prudencia,  y  tenia 
á  su  mando  mil  y  seiscientos  hombres.  Defendió 
el  reducto  con  mucha  intrepidez  rechazando  algu- 
nas veces  á  los  enemigos  que  quisieron  tomarlo, 
pero  al  fin  lo  cedieron  y  se  entraron  en  la  plaza. 
El  Duque  mandó  continuar  los  trabajos  con  el 
mayor  vigor  á  pesar  del  vivo  fuego  que  les  ha- 
cían los  sitiados» 

El  Príncipe  Mauricio  y  el  Conde  de  Hohen- 
loe  entraron  con  su  exército  en  el  Brabante  para 
llamarla  atención  del  Duque  y  obligarle  á  le- 
vantar el  sitio.  Leicester  llegó  á  Flesinga  con  un 
refuerzo  de  tropas,  y  habiéndose  juntado  con 
una  parte  de  las  de  los  confederados,  su  exército 
era  igual  en  fuerzas  al  de  los  enemigos.  El  29 
de  Junio  se  hizo  á  la  vela  desde  Flesinga,  y 
pocas  horas  después  entró  en  el  canal  de  la  Es- 
clusa}  y  examinado  el  puente,  los  reductos,  y  el 
fuerte  de  los  Españoles,  le  pareció  imposible  for- 
zar este  pasage,  y  se  retiró  á  Ostende  con  la  in 
tención  de  socorrer  por  tierra  á  los  sitiados.  Des- 
embarcó sus  tropas,  sitió  el  fuerte  de  Blancken- 
berg, y  empezó  a  batirle  con  toda  su  artillería; 
mas  habiendo  sabido  que  el  Duque  venia  ñ  da!l¿ 
la  batalla,  abandonó  su  proyecto  y  se  fué  preci- 
pitadamente á  Zelanda.  Las  operaciones  del  sitio 
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se  continuaron  con  el  mayor  vigor,  y  puesta  una 
batería  cerca  de  la  muralla  se  abrió  brecha;  pe- 
ro no  quisieron  dar  el  asalto,  porque  los  sitia- 
dos se  habían  construido  un  contramuro  cubier- 
to por  una  media  luna  muy  fuerte,  y  resolvie- 
ron minar  para  abrirse  por  este  medio  la  entrada 
en  la  ciudad. 

Viéndose  sin  recurso  los  sitiados  y  sin  es- 
peranzas de  socorro,  y  no  quedándoles  pólvora 
sino  para  diez  ó  doce  horas,  resolvieron  capi- 
tular; pero  si  se  les  negaban  condiciones  ho- 
nestas, deliberaron  poner  fuego  á  ella  y  abrirse 
paso  con  las  armas  en  la  mano  por  medio  de  las 
trincheras  de  los  enemigos.  Enviaron  pues  dipu- 
tados al  Duque  ofreciendo  rendir  la  plaza  con  la 
condición  que  saldría  la  guarnición  con  todos 
los  honores  de  la  guerra,  y  se  les  concedió  en 
atención  al  valor  con  que  se  habian  defendido. 
Durante  el  sitio  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Guel- 
dres  que  el  Gobernador  Patón  entregó  al  Gene- 
ral Altapeña  que  estaba  en  sus  cercanías  con  una 
división.  El  Príncipe  Mauricio  y  el  Conde  de 
Hohenloe  conquistaron  al  mismo  tiempo  algu- 
nas plazas  de  poca  consideración.  Leicester  in- 
tentó opoderarse  de  la  ciudad  y  distrito  de 
Hoogstrate,  pero  fueron  vanos  sus  esfuerzos.  Los 
Estados  quedaron  muy  descontentos  de  su  con- 
ducta, y  empezaron  de  nuevo  las  disensiones  que 
antes  habian  tenido  con  él,  con  tanta  mayor  ra- 
zón quanto  habian  descubierto  por  una  carta  in- 
terceptada que  quería  despojarlos  enteramente  de 
toda  su  autoridad.  Por  esta  causa  tomaron  las 
mayores  precauciones  para  hacer  inútiles  sus  ma- 
quinaciones secretas,  y  castigaron  con  el  mayor 
rigor  á  todos  aquellos  qué  favoreciendo  su  am- 
bición por  intrigas  y  traiciones  quisieron  hacerle 
dueño  de  algunas  ciudades.  Conociendo  pues  es- 
te hombre  que  no  podia  executar  el  proyecto  que 
habia  formado,  se  retiró  en  el  mes  de  Diciembre 
á  Inglaterra  é  hizo  dimisión  de  su  gobierno;  y 
después  de  su  partida,  por  la  vigilancia  activa 
de  los  Estados,  se  restableció  la  tranquilidad  por 
todas  partes. 

Mientras    que   las    provincias    confederadas 
estaban  ocupadas  eu  estas  funestas  disensiones, 
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Mot  [en  España  se  trabajaba  con  la  mayor  actividad  en 
d<?  los  preparativos  de  un  armamento  formidable  pa- 
ra una  grande  empresa  de  que  se  hablaba  en  to- 
da la  Europa,  sin  poder  atinar  á  dónde  dirigi- 
ría estas  fuerzas.  En  todos  los  astilleros  se  cons- 
truían navios  de  una  grandeza  extraordinaria,  y 
se  recogían  en  los  almacenes  todas  las  cosas  ne- 
cesarias para  equiparlos.  El  Duque  de  Parma  le- 
vantaba gentes  en  Alemania ,  Italia  y  en  los  Paí- 
ses Baxos  para  formar  un  exército  mas  poderoso 
que  hasta  entonces  se  había  visto  para  ponerse 
en  campaña  en  la  primavera  siguiente  según  se 
presumía,  y  reducir  de  una  vez  á  los  rebeldes. 
Desde  que  Phelipe  subió  al  trono  había  emplea- 
do la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  de  mar  y  tierra 
contra  los  Turcos  y  las  potencias  Berberiscas,  y 
últimamente  en  someter  los  Moriscos  de  Grana- 
da y  conquistar  á  Portugal,  sin  poderlas  reunir 
para  sujetar  los  subditos  rebeldes  de  los  Países 
Baxos.  Estaba  muy  irritado  contra  la  Reyna  de 
Inglaterra  por  los  insultos  que  le  habia  hecho 
socorriendo  á  los  confederados,  y  porque  el  Al- 
mirante Drack  habia  saqueado  algunas  de  sus 
colonias;  pero  teniendo  divididas  sus  fuerzas  le 
habia  sido  preciso  disimular  estas  injurias,  con- 
servando siempre  en  su  ánimo  el  deseo  de  ven- 
garse de  una  manera  ruidosa,  exigiendo  su  ho- 
nor y  su  interés  que  se  sirviese  de  todos  los  me- 
dios posibles  para  llevar  a  efecto  su  plan. 

Los  preparativos  que  había  hecho  tenían  por 
objeto  la  conquista  de  la  Inglaterra  y  el  castigo 
de  los  rebeldes,  pero  dudaba  qué  expedición  em- 
prendería primero,  ó  si  executaria  las  dos  ¿  un 
tiempo.  En  esta  incertidumbre  consultó  al  Coi. - 
sejo  para  ver  quál  era  el  dictamen  de  los  hom- 
bres sabios  y  prudentes  sobre  esta  materia.  Idia- 
quez,  uno  de  los  Ministros  mas  hábiles  y  mas  po- 
líticos que  tenia,  dixo  que  su  parecer  era  que 
debía  renunciarse  al  proyecto  de  invadir  la  In- 
glaterra, porque  este  reyno  está  rodeado  del 
Océano  tempestuoso  por  todas  partes,  tiene  muy 
pocos  puertos,  y  las  fuerzas  que  lo  defienden ,  el 
genio  del  pueblo,  y  el  espíritu  de  su  gobierno, 
hacen  casi  imposible  la  conquista.  Su  marina, 
que  iguala  á  la  de  las  demás  naciones,  será  re- 
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forzada  con  la  de  los  rebeldes,  y  la  flota  de  Es- 
paña tendrá  que  combatir  con  fuerzas  superio- 
res; y  aun  quando  se  hiciera  con  felicidad  el 
desembarco  venciendo  todos  los  obstáculos,  sería 
muy  difícil  someter  una  nación  tan  numerosa  y 
conservar  las  conquistas  que  se  hubieran  hecho, 
pues  los  habitantes  tienen  un  odio  inveterado  é 
irreconciliable  contra  los  Españoles  y  contra  to- 
dos los  extrangeros,  y  sería  necesario  tener  en 
pie  un  exército  y  una  esquadra  numerosa  que 
consumiría  los  hombres  y  los  tesoros  de  la  Espa- 
ña; y  al  fin  sería  preciso  abandonar  la  conquis- 
ta, y  quedando  sin  fuerzas  exponer  los  Estados 
hereditarios  al  primero  que  quisiera  conquistar- 
los. Tales  son  los  males  que  produciría  esta  em- 
presa aun  quando  fuera  feliz,  pero  si  fuera  des- 
graciada ¿qué  conseqüencias  tan  funestas  ten- 
dría para  el  reyno  de  España?  Isabel  no  temien- 
do ya  nada,  y  estando  segura  en  el  trono,  sosten- 
dría con  todas  sus  fuerzas  á  los  rebeldes,  con  cu- 
ya marina  y  la  suya  haria  desembarcos  en  las 
posesiones  de  América  y  Europa  sin  que  nadie 
se  lo  pudiera  estorbar.  Por  todas  estas  conside- 
raciones dixo  que  era  de  parecer  que  se  abando- 
nase el  proyecto  de  invadir  la  Inglaterra  y  se 
empleasen  todas  las  fuerzas  en  reducir  á  los  re- 
beldes, y  sometidos  éstos  sería  fácil  vengarse  de 
la  Reyna. 

El  Duque  de  Parma  á  quien  se  consultó 
fué  del  mismo  dictamen,  añadiendo  que  era  ne- 
cesario tener  antes  algún  puerto  considerable  en 
la  Holanda  ó  Zelanda  donde  debía  dirigirse  la 
esquadra  enderechura,  y  después  de  haber  pre- 
parado en  él  todo  lo  necesario,  presentándose 
oportunidad  y  siendo  el  tránsito  tan  corto ,  se  po- 
dría invadir  con  toda  seguridad  aquel  reyno.  Phe- 
lipe  desechó  este  consejo  persuadido  que  sería  fá- 
cil executar  su  empresa  porque  las  fuerzas  de  In- 
glaterra no  podrían  resistir  al  armamento  que  se 
proponía  emplear  contra  ella,  y  conquistado  es- 
te reyno  privados  los  rebeldes  de  su  socorro  les 
sería  forzoso  someterse.  La  Inglaterra ,  decia  den- 
tro de  sí  mismo,  es  un  pais  abierto  por  todas 
partes,  no  tiene  fortificaciones  en  las  costas,  ni 
en  lo  interior  ciudades  fuertes,  y  así  una  batalla] 
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de  mar  y  otra  de  tierra  decidirá  de  su  suerte:  la 
esquadra  con  que  pienso  acometerla  es  muy  su- 
perior á  la  suya,  mis  soldados  son  los  mas  aguer- 
ridos del  mundo,  y  los  Generales  y  oficiales  su- 
balternos que  los  mandan  no  tienen  igual  ni  en 
valor  ni  en  prudencia:  he  conquistado  á  Portu- 
gal en  pocos  meses,  y  destruido  las  fuerzas  Oto- 
manas, no  habiendo  podido  resistir  á  mis  armas 
sus  Generales  que  llenaron  de  terror  el  Asia, 
el  África  y  la  Europa;  y  una  pequeña  isla,  una 
flota  inferior,  y  unos  hombres  no  acostumbrados 
al  combate  y  poco  disciplinados,  ¿podrán  opo- 
nerse á  mis  proyectos?  Así  discurria  Phelipe  fun- 
dándose en  principios  sólidos  y  ciertos. 

Por  otra  parte  considerando  el  estado  actual 
de  la  Europa  no  veía  ninguna  potencia  en  esta- 
do de  ponerle  obstáculo.  Los  Soberanos  del  Norte 
tenían  pocas  fuerzas,  y  no  se  ocupaban  si  no  en 
la  administración  interior  de  sus  reynos:  el  Em- 
perador era  su  aliado  y  amigo:  el  Rey  de  Fran- 
cia tenia  harto  que  hacer  para  sostenerse  en  el 
trono  por  los  esfuerzos  que  hacían  sus  subditos 
rebeldes  para  derribarle:  Sixto  V,  que  ocupaba 
la  silla  Apostólica,  le  exhortaba  á  emprender  la 
expedición  para  domar  el  orgullo  de  Isabel,  que 
era  el  enemigo  mas  formidable  que  tenia  la  Igle- 
sia entre  todas  las  cabezas  coronadas,  pues  por 
todas  partes  protegía  con  todo  su  poder  á  los  Pro- 
testantes procurando  abolir  el  culto  Cathólico 
en  todos  los  países,  y  habia  hecho  morir  en  un 
cadahalso  con  la  mayor  injusticia  ,  perfidia  y 
crueldad  á  María  Stuart  Reyna  de  Escocia;  y 
'así  no  solamente  este  Papa  le  exhortó  á  perseve- 
rar en  su  intento  ,  sino  que  le  aseguró  que  le 
ayudaría  con  todo  su  poder.  Todos  estos  motivos 
incitaban  á  Phelipe  a  trabajar  con  el  mayor  ca- 
lor en  los  preparativos  de  esta  grande  empresa. 
El  deseo  de  la  venganza,  el  tener  por  asociado  á 
la  cabeza  de  la  religión  Cathólica,  la  gloria  de 
ser  el  defensor  de  la  Iglesia  Romana,  la  ambi- 
ción de  aumentar  sus  posesiones,  multiplicar  los 
cetros  y  amontonar  coronas  sobre  su  cabeza,  que 
era  lo  que  mas  deseaba ,  y  así  nada  perdonó  pa- 
ra asegurar  el  suceso  de  ella.  Para  disimular  me- 
jor sus  intentos  y  sorprender  á  Isabel  hizo  cor- 
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rer  en  público  la  voz  que  el  armamento  estaba 
destinado  para  someter  á  los  Holandeses  y  pa- 
ra la  defensa  de  las  colonias  de  la  América; 
pero  la  Reyna  de  Inglaterra  que  tenia  mucho  ta- 
lento, y  una  gran  penetración,  no  se  dexó  enga- 
ñar con  estos  artificios.  Envió  á  Francisco  Drack 
con  una  esquadra  á  cruzar  sobre  las  costas  de 
España  para  impedir  y  entorpecer  los  preparati- 
vos del  armamento.  El  Rey  hizo  salir  de  sus 
puertos  algunos  navios  para  perseguirle,  mas  no 
por  eso  dexó  de  apresar  ó  quemar  cien  na^ves 
cargadas  de  municiones  y  víveres  para  la  flota. 
Entró  en  el  puerto  de  Cádiz  y  quemó  dos  grue- 
sos galeones  ricamente  cargados,  hizo  vela  á  las 
Azores,  y  apresó  una  carraca  que  traía  muchas 
riquezas  de  las  Indias,  y  se  volvió  á  Inglaterra 
con  un  gran  tesoro  después  de  haber  imposibi- 
litado al  Rey  de  España  de  executar  su  empresa 
tan  pronto  como  deseaba. 

Phelipe  disimulando  su  resentimiento  entabló 
negociaciones  de  paz  afectando  que  deseaba  ter- 
minar amigablemente  sus  diferencias  con  la  In- 
glaterra,  y  encargó  al  Duque  de  Parma  que  hi- 
ciera la  proposición  á  Isabel.  Esta  conociendo 
el  nuevo  artificio  manifestó  que  estaba  dis- 
puesta á  entrar  en  negociaciones;  y  para  en- 
gañar mejor  á  Phelipe  mandó  al  Embaxador 
que  tenia  en  Holanda  que  hiciera  presente  á  los 
Estados  de  las  provincias  la  necesidad  que  tenia 
de  hacer  la  paz  con  el  Rey  de  España,  y  que 
era  preciso  enviasen  también  ellos  sus  diputados 
á  Bourbourg  en  Dinamarca,  pues  habia  aceptado 
la  mediación  de  aquel  Rey  y  en  aquel  pueblo 
debían  tenerse  las  conferencias;  pero  que  su  in- 
tención no  era  de  abandonarles,  asegurándoles  al 
mismo  tiempo  que  no  consentiría  en  ninguna 
condición  contraria  á  sus  intereses.  Los  Esta- 
dos no  quisieron  enviar  diputados  al  congreso, 
representando  á  la  Reyna  los  motivos  poderosos 
que  tenían  para  esto.  Isabel  quedó  satisfecha  de 
sus  razones,  y  no  dexó  de  enviar  los  suyos, 
los  quales  después  de  muy  largas  conferencias 
en  que  procuraban  engañarse  mutuamente  con 
protestas  de  sinceridad  y  buena  intención  de  sus 
respectivos  Soberanos,  nada  pudieron  concluir. 
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Mientras  se  celebraba  el  congreso,  Isabel  tra- 
bajaba con  la  mayor  actividad  en  poner  en  de- 
fensa su  reyno.  Levantó  ochenta  mil  hombres 
que  dividió  en  diferentes  cuerpos ,  y  los  destinó 
á  diversas  partes  de  la  isla  donde  se  temia  que 
podria  hacerse  el  desembarco,  reservando  para 
la  defensa  de  la  capital  una  división  de  veinte 
y  dos  mil  hombres  de  infantería  y  mil  caballos 
á  las  órdenes  del  Conde  de  Leicester.  El  cuer- 
po de  exército  destinado  para  la  guarda  de  la 
Reyna,  y  para  dirigirse  á  la  parte  donde  inten- 
tase desembarcar  el  enemigo,  se  componía  de 
treinta  y  siete  mil  baxo  el  mando  del  Lord  Huns- 
down.  Al  mismo  tiempo  formó  una  junta  de  ofi- 
ciales distinguidos  por  su  mérito  y  prudencia 
para  determinar  las  disposiciones  que  debian  to- 
marse, y  por  su  consejo  se  fortificaron  los  puer- 
tos mas  expuestos,  se  resolvió  que  se  juntaría 
la  milicia  nacional  para  exercitarla  en  el  mane- 
jo de  las  armas  y  en  la  táctica  militar;  y  en  fin 
que  si  no  se  podia  impedir  el  desembarco,  se  de- 
vastaría todo  el  pais  de  las  cercanías  donde  des- 
embarcasen ,  y  se  evitaría  entrar  en  acción  antes 
de  estar  reunidas  todas  las  fuerzas. 

También  se  trabajaba  con  la  mayor  activi- 
dad en  equipar  la  flota  que  al  principio  no  era 
sino  de  treinta  y  dos  naves  mucho  menores  que 
las  de  los  Españoles,  y  después  las  aumentó  con 
un  gran  número  de  otras.  Hizo  circular  por  el 
pueblo  muchos  escritos  para  excitar  el  odio  con- 
tra los  Españoles,  pintándolos  con  los  colores 
mas  negros,  representando  de  una  manera  ca- 
lumniosa y  excesiva  las  crueldades  que  se  ha- 
bían cometido  en  América  y  en  los  Países  Ba- 
xos  por  el  desorden  y  furor  de  los  soldados,  y 
atribuyéndolas  al  gobierno.  La  Inquisición  se  re- 
presentó como  un  tribunal  de  sangre,  sirviéndo- 
se para  esto  de  los  términos  mas  fuertes  y  mas 
enérgicos,  poniendo  una  lista,  la  descripción,  y 
aun  la  figura  de  los  instrumentos  del  tormento 
de  que  se  servia  para  atormentar  las  miserables 
víctimas  que  caían  en  sus  manos,  y  se  anadia 
que  los  Españoles  en  su  flota  traían  una  gran 
provisión  de  ellos.  Con  este  artificio,  mentiras  y 
calumnias  hicieron  horrorosos  á  los  Españoles 
TOMO  XYIt  e 
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religión  y  del  Estado ,  contribuyendo  todos  con  el 
mayor  celo  y  desinterés  para  el  armamento  de 
los  bageles  y  el  servicio  militar;  y  asila  Reyna, 
aunque  por  otra  parte  no  dexaba  de  estar  llena 
de  inquietud ,  mostraba  la  mayor  confianza  y  se 
presentaba  en  público  con  mucha  serenidad  y 
tranquilidad,  y  se  ocupaba  con  tanta  actividad 
en  los  preparativos  de  defensa  que  se  concilio  la 
admiración  y  los  aplausos  de  todos  sus  subditos. 

Los  Holandeses  no  eran  espectadores  ociosos 
de  la  tempestad  que  amenazaba,  sino  que  traba- 
jaban también  con  la  mayor  actividad  en  apres- 
tar una  esquadra  de  ochenta  velas  para  socorrer 
á  los  Ingleses  sus  aliados,  pues  estaban  bien  per- 
suadidos que  las  naves  Españolas  eran  demasia- 
do grandes  para  atacar  sus  costas.  Al  primer  avi- 
so que  les  envió  la  Reyna  se  hizo  á  la  vela  una 
división  compuesta  de  treinta  naves  para  cruzar 
entre  Calais  y  Doubres;  mas  luego  que  se  supo 
que  el  Duque  de  Parma  quería  embarcar  y  trans- 
portar sus  tropas  á  Inglaterra,  mandaron  á  Jus- 
tino de  Nasau  Almirante  de  Zelanda  se  hiciese  á 
la  vela  con  treinta  y  cinco  bageles,  y  juntándo- 
se con  la  esquadra  Inglesa  del  Lord  Seymour 
bloquease  los  puertos  de  Flandes  en  los  quales 
debía  embarcar  su  tropa.  La  flota  grande  de  los 
Ingleses  se  juntó  en  Plimout  mandada  por  el  Al- 
mirante Lord  Howard  Effingham  que  tenia  ba- 
xo  sus  órdenes  á  Francisco  Drack,  Hawkin  y 
Frobisher  en  calidad  de  Vice-almirantes,  todos 
hombres  de  mucho  valor  y  de  grande  experien- 
cia en  la  mar. 

Los  preparativos  para  la  expedición  contra 
Inglaterra  se  concluyeron  enteramente  en  Espa- 
ña á  principios  de  Marzo  de  este  año.  La  flota 
que  tomó  el  nombre  de  Invencible  se  componía 
de  ciento  cincuenta  bageles  ,  la  mayor  parte  su- 
periores en  fuerzas  y  en  grandeza  á  quantos  has- 
ta entonces  se  habían  construido.  Había  en  ella 
veinte  y  ocho  mil  soldados  y  dos  mil  voluntarios 
de  las  familias  mas  distinguidas  de  España  ,  y 
ocho  mil  marineros.  Tenia  dos  mil  seisci-ent<  s 
cincuenta  cañones  de  grueso  calibre,  víveres  pa- 
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ra  seis  meses  y  una  gran  cantidad  de  municic-¡   Era 
nes  de  guerra,  armamento  el  mas  formidable  que| 
se  hubiera  visto  en  los  mares  que  solo  podia  ha- 
cerlo un  Príncipe  tan  poderoso  como  Phelipe  JI 
que   era  dueño  de  casi  todas   las   riquezas  del 
mundo. 

El  Duque  de  Parma  habia  también  acabado 
todos  los  preparativos  para  esta  expedición.  En 
las  cercanías  de  Nieuport  y  de  Dunquerke  habia 
juntado  un  exército  de  treinta  mil  hombres  de  in- 
fantería y  quatro  mil  caballos,  y  con  su  indus- 
tria y  actividad  habia  reunido  un  gran  número 
de  barcas  chatas  para  transportar  esta  tropa,  y 
hecho  venir  de  los  puertos  del  mar  Báltico  los 
marineros  suficientes  para  la  maniobra.  Las  bar- 
cas las  hizo  construir  en  Ambares,  y  para  evi- 
tar el  encuentro  de  los  confederados  las  hizo  pa- 
sar por  el  Escalda  hasta  Gante,  y  de  esta  ciudad 
hasta  Brujas  por  el  canal  que  comunica  con  es- 
tas dos  ciudades,  y  desde  la  última  á  Nieuport 
haciendo  abrir  de  nuevo  un  canal  en  que  traba- 
jaron muchos  millares  de  hombres.  Concluidos 
los  preparativos  estaba  pronto  á  embarcarse  su 
tropa;  pero  era  imposible  executarlo  mientras 
que  los  Ingleses  y  Holandeses  que  cruzaban  so- 
bre las  conas  no  se  retirasen  á  sus  puertos.  La 
esquadra  Española  que  se  habia  reunido  en  Lis- 
boa tenia  orden  de  hacerse  á  la  vela  á  princi- 
pios de  Mayo;  pero  quando  estaba  para  salir,  el 
Marqués  de  Santa  Cruz  que  era  su  Almirante 
cayó  gravemente  enfermo  y  pocos  dias  después 
murió.  El  Duque  de  Paliano  que  era  Vice- al- 
mirante tuvo  la  misma  desgracia,  lo  que  afli- 
gió mucho  al  Rey  porque  estos  dos  hombres 
eran  los  oficiales  de  marina  mas  hábiles  de  su 
tiempo  juntando  á  una  grande  experiencia  de  la 
mar  mucho  valor  y  prudencia.  Phelipe  estuvo 
muy  indeciso  sobre  la  elección  del  General  que 
mandase  la  expedición,  y  al  fin  resolvió  dar  el 
mando  al  Duque  de  Medina  Sidonia ,  que  era  de 
las  casas  mas  ilustres;  y  porque  no  tenia  mucho 
conocimiento  del  arte  de  navegar ,  ni  experiencia 
de  los  combates  de  mar,  nombró  por  v  ice-almi- 
rante á  Recaldo,  que  era  un  oficial  de  marina 
de  gran  reputación.  El  Duque  se  hizo  á  la  vela 
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el  20  de  Mayo  con  orden  de  tocar  en  la  Cortinal  &a  \ 
7  J         r  ,  .  .  //«  se- 

para tomar  un  retuerzo  de  tropas  y  municiones. 

Un  dia  después  de  su  partida  fué  acometido  de 
una  tempestad  tan  furiosa  que  dispersó  los  bage- 
les  y  padecieron  algunas  averías;  pero  todos,  á 
excepción  de  quatro,  llegaron  á  la  Coruña  y  se 
repararon  con  prontitud  de  los  daños  que  habian 
tenido:  sin  embargo  se  detuvieron  en  el  puerto 
algunas  semanas.  Luego  que  llegó  esta  noticia  á 
Inglaterra  se  persuadió  la  Reyna  que  la  expedi- 
ción no  se  haria  este  año  porque  se  exageraban 
mucho  los  daños  que  habia  sufrido  de  la  tempes- 
tad, y  en  conseqüencia  mandó  á  su  Almirante 
que  desarmase  quatro  de  los  mas  gruesos  bage- 
les  y  los  enviase  á  los  puertos:  mas  éste  que  era 
menos  crédulo  ie  suplicó  que  le  permitiese  que- 
darse con  ellos,  aunque  fuera  á  su  costa,  hasta 
tener  noticias  mas  ciertas  de  este  suceso;  y  para 
asegurarse  por  sí  mismo  hizo  vela  á  la  Coruña 
con  la  intención  de  destruir  enteramente  la  es- 
quadra  Española  si  estaba  descalabrada  como  se 
decía.  Llegado  á  las  costas  de  España  tuvo  no- 
ticia positiva  que  estaba  en  disposición  de  sa- 
lir, y  se  volvió  con  la  mayor  presteza  a  Plimout 
donde  estuvo  anclado  algunos  dias;  y  luego  que 
supo  que  la  esquadra  Española  estaba  en  la  Man- 
cha, salió  del  puerto  el  29  de  Julio,  y  el  30  la 
avistó  que  venia  con   dirección  á    él  formando 
media  luna  que  ocupaba  el  espacio  de  siete  mi- 
llas persuadido  que  se  dirigía  á  tomar  a  Plimout, 
lo  que  es  muy  verosímil  hubiera  verificado  si  lo 
intentara ,  y  quizás  en  este  caso  la  conquista  de 
Inglaterra  hubiera   sido  inevitable,  porque  to- 
das las  fuerzas  de  los  Ingleses  se  hubieran  reuni- 
do al  Sud-Obest,  y  el  Duque  de  Parma  hubiera 
desembarcado  sus  tropas  sin  ningún  obstáculo: 
mas  Medina  Sidonia  si   intentó   apoderarse  de 
Plimout  abandonó  el  proyecto,  pasó  el  canal  si- 
guiendo exactamente  la  instrucción  que  el  Rey 
de  España  le  habia  dado  de  adelantarse  hasta  la 
vista  de  las  costas  de  Flandes,  atacar  la  flota 
combinada  que  bloqueaba  los  puertos  de  Dun- 
querke  y  Nieuport,  reunirse  con  el  Duque  de 
Parma,  y  de  común  acuerdo  desembarcar  en  In- 
glaterra. Por  esta  razón  continuó  su  viage  sin 
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Años  hacer  caso  de  la  flota  Inglesa  que  estaba  for- 
yfc  mala  en  bataila  cerca  de  la  costa  y  resuelta  á 
combatir.  El  Lord  Howart  que  tenia  fuerzas 
muy  inferiores  á  los  enemigos  creyó  que  no  de- 
bia  empeñar  una  acción  general,  y  que  era  me- 
jor incomodarles  sin  cesar,  atacarle  por  todas 
partes  aprovechándose  de  las  ocasiones  que  los 
vientos,  los  huracanes,  las  corrientes  y  las  casua- 
lidades le  ofreciesen,  y  apresar  las  naves  que  se 
separasen  de  la  esquadra;  y  habiendo  visto  el 
navio  del  Vice-almirante  que  estaba  separado  de 
los  demás,  le  atacó  con  furor  y  fué  necesario  que 
toda  la  flota  le  socorriese.  Después  acometió  una 
de  las  galeras,  pero  algunos  navios  que  acudie- 
ron á  su  defensa  le  obligaron  á  retirarse  sin  po- 
derla apresar.  Uno  de  los  galeones  que  llevaba 
una  gran  parte  del  tesoro  tocó  con  otro  bagei 
y  perdió  uno  de  sus  mástiles,  y  por  este  acci- 
dente no  pudiendo  seguir  á  los  demás  fué  apre- 
sado por  Drack ,  y  el  mismo  dia  se  apoderó  de 
otro  navio  de  línea  que  por  un  accidente  se  ha- 
bía incendiado. 

Los  Ingleses  tenían  navios  mas  ligeros,  y  sus 
marineros  eran  mas  hábiles;  por  esta  razón  hacían 
sus  descargas,  y  se  retiraban  prontamente  mien- 
tras que  los  de  los  Españoles  siendo  tan  pesados 
permanecían  casi  inmovibles.  Sus  baterías  estaban 
demasiado  altas  y  les  causaban  poco  daño  ;  pero 
las  de  los  Ingleses  que  estaban  baxas  ,  y  dispara- 
ban contra  un  volumen  tan  grande,  apenas  per- 
dían tiro.  Sin  embargo  de  esto  la  esquadra  Espa- 
ñola llegó  á  Calais,  y  echada  el  ancla  delante  de 
esta  plaza  avisó  al  Duque  de  Farma  su  llegada, 
suplicándole  que  embarcase  quanto  antes  su  tro- 
pa. Éste  que  se  hallaba  entonces  en  Brujas  pasó 
inmediatamente  á  Nieuport ,  y  le  respondió  que 
según  las  órdenes  que  tenia  de  la  Corte  no  ha- 
bía mandado  construir  sino  barcos  de  transporte, 
y  que  para  poder  salir  á  la  mar  sin  peligro  de 
caer  en  manos  de  los  enemigos,  era  necesario  que 
apartase  los  bageles  Holandeses  que  cruzaban  de- 
lante del  puerto  ,  que  de  otra  manera  exponía  su 
exército  á  una  ruina  cierta  que  arrastraría  infa- 
liblemente la  pérdida  de  los  Países  Baxos.  El  Du- 
que de  Medina  Sidonia  continuó  luego  su  viage 
tomo  xyi,  e  3 


Era 
de  Es- 
paña. 


LXX 

Años 
de 


tablas  Cronológicas. 

hasta  la  altura  de  Dunquerke  donde  le  detuvo 
una  calma  ,  y  se  halló  entre  la  esquadra  Holan- 
desa y  la  del  Lord  Howart  ,  que  se  quedaron  en 
esta  misma  posición  hasta  mitad  de  la  noche  que 
empezó  á  soplar  un  viento  fresco.  El  Lord  entre- 
tanto puso  en  ocho  bageles  pez,  azufre  y  otras 
materias  combustibles  ,  y  pegándoles  fuego  los 
abandonó  al  viento  que  los  arrojó  hacia  la  es- 
quadra Española.  Luego  que  los  vieron  venir  se 
llenaron  de  terror  porque  creyeron  que  eran  bru- 
lotes semejantes  á  los  de  Amberes  ,  y  puestos  en 
la  mayor  confusión  no  se  ocuparon  sino  en  los 
medios  de  huir  del  peligro  que  los  amenazaba. 
Unos  levantaron  el  ancla,  otros  cortaron  los  ca- 
bles ,  y  abandonándose  á  los  vientos  y  a  las  olas 
se  largaron  con  la  mayor  precipitación  y  desor- 
den ,  sin  examinar  si  se  exponian  á  mayores  peli- 
gros que  los  que  querian  evitar  ;  y  como  sucedió 
de  noche  este  espectáculo  horrible,  algunos  se 
chocaron  con  otros  con  tanta  violencia  que  se  pu- 
sieron en  estado  de  no  poder  servir. 

Al  amanecer  viéndolos  el  Almirante  Inglés 
separados  y  en  desorden,  los  atacó  con  la  mayor 
impetuosidad  y  ardor  el  8  de  Agosto  :  la  acción 
empezó  á  las  quatro  de  la  mañana  y  duró  hasta 
las  seis  de  la  tarde  ,  defendiéndose  los  Españoles 
con  el  valor  y  intrepidez  que  acostumbraban,  pe- 
ro perdieron  diez  de  los  mas  gruesos  bageles  unos 
apresados  y  otros  echados  á  pique.  La  principal 
de  sus  galeras  mandada  por  Moneada  que  tenia 
quatrocientos  soldados  y  trescientos  forzados ,  y 
iba  en  ella  el  Inspector  general  Manrique  ,  varó 
en  la  costa  cerca  de  Calais*  siendo  vivamente  per- 
seguida por  muchas  pinazas  Inglesas.  El  Coman- 
dante y  la  mayor  parte  de  los  Españoles  fueron 
muertos  por  los  enemigos  ó  se  ahogaron  echán- 
dose á  nado  para  llegar  á  la  costa  ,  y  los  Ingleses 
se  apoderaron  de  cincuenta  mil  ducados  que  ha- 
bía en  ella ;  solo  Manrique  se  salvó  y  fué  el 
primero  que  llevó  á  España  la  noticia  de  esta  fu- 
nesta desgracia.  Uno  de  los  navios  de  línea  que 
combatía  con  el  mayor  valor  con  otro  que  man- 
daba el  Capitán  Du-Cross  se  fué  á  pique  duran- 
te la  acción  ,  pereciendo  casi  todos  los  que  le 
montaban.  Uno  de  los  oficiales  Españoles  que 
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propuso  rendirse  un  poco  antes  de  irse  á  pique, |  Era 
al  momento  fué  asesinado.  Tal  era  el  furor  de   i  ?í 

pana 

los  Españoles  contra  los  Ingleses.  Los  galeones 
S.  Phelipe  y  S.  Matheo  en  los  quales  había  un 
gran  número  de  nobles  voluntarios  y  dos  oficia- 
les generales  ,  D.  Francisco  de  Toledo  de  la  ca- 
sa de  Orgaz  ,  y  D.  Diego  Pimentel  hermano  del 
Marqués  de  Tomares  ,  después  de  haber  comba- 
tido todo  el  dia  con  el  mayor  vigor  echándose 
sobre  las  costas  de  Flandes  fueron  apresados  p(  r 
la  Mota  Holandesa  $  Toledo  se  ahogó ,  Pimentel 
y  los  demás  fueron  hechos  prisioneros. 

El  Duque  de  Medina  Sidonia  abatido  con 
tantas  desgracias  y  pérdidas  incalculables  des- 
esperó enteramente  de  su  empresa,  y  temien- 
do ser  de  nuevo  atacado  hallándose  en  una  po- 
sición tan  crítica  ,  que  ni  podia  quedarse  don- 
de estaba  sin  exponerse  á  los  mayores  peligros, 
ni  hacer  vela  á  las  costas  de  Flandes  ,  ni  retro- 
ceder por  el  canal  de  la  Mancha  porque  los  In- 
gleses le  hubieran  atacado  con  mayor  ventaja  so- 
plando el  viento  del  Sud  ,  determinó  retirarse  por 
el  mar  del  Norte  dando  vuelta  á  las  islas  Britá- 
nicas. El  Almirante  Inglés  luego  que  conoció  su 
intención,  envió  al  Lord  Seymour  con  una  parte 
de  su  flota  á  las  costas  de  Flandes  para  contener 
á  Farnesio,  y  con  los  demás  navios  se  fué  á  per- 
seguir al  Duque  de  Medina  Sidonia.  Tres  dias  le 
fué  siguiendo  no  con  ánimo  de  atacarle  sino  de 
apresar  algún  buque  si  se  separaba  de  los  demás, 
pero  se  volvió  á  Inglaterra  sin  haber  hecho  nin- 
guna presa  ,  porque  tenían  todos  los  Capitanes 
mucho  cuidado  de  no  separarse  del  cuerpo  de 
la  flota.  Se  levantó  una  tempestad  furiosa  y  la 
dexó  casi  enteramente  arruinada  ,  porque  dando 
unos  navios  contra  otros  por  la  violencia  de  las 
olas  unos  se  abrieron  y  se  sumergieron  enmedio 
del  Océano,  otros  fueron  dispersados  y  estrella- 
dos contra  las  rocas  de  la  Noruega  ,  algunos 
fueron  arrojados  sobre  las  costas  de  Escocia  ,  y 
mas  de  treinta  naufragaron  en  las  de  Irlanda, 
donde  los  soldados  que  se  salvaron  llegando  a  la 
ribera  fueron  asesinados  por  los  Irlandeses.  Re- 
caldo llegó  á  España  con  los  pocos  que  escapa- 
ron del  rigor  de  las  olas  en  el  estado  mas  deplo- 
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rabie :  el  Duque  echándose  en  alta  mar  escapól  &* 
del  naufragio ,  y  llegó  á  Santander  á  fines  de  ía¿~ 
Setiembre. 

Llegados  al  puerto  experimentaron  nuevas 
desgracias  porque  se  prendió  fuego  en  dos  ga- 
leones, y  sin  poder  apagar  el  incendio  fueron  re- 
ducidos á  cenizas  :  muchos  de  la  tripulación  lue- 
go que  saltaron  en  tierra  cayeron  enfermos,  y  mu- 
rieron de  las  fatigas  y  Jos  males  que  habian  su- 
frido en  la  navegación.  Los  historiadores  de  aquel 
tiempo  no  convienen  en  la  pérdida  total  que  tu- 
vo la  esquadra  de  los  Españoles  ,  unos  dicen  que 
se  perdieron  treinta  y  dos  navios  y  diez  mil  hom- 
bres ,  otros  ochenta  navios  y  quince  mil  hombres, 
lo  cierto  es  que  la  desgracia  fué  tal  que  cubrió 
de  luto  toda  la  España  ,  porque  no  habia  fami- 
lia ni  casa  de  las  distinguidas  en  todo  el  reyno 
donde  no  se  llorase  la  muerte  de  algún  hijo,  her 
mano  ó  pariente,  de  manera  que  Phelipe  temien- 
do el  efecto  que  podría  producir  sobre  el  pueblo 
este  luto  general ,  publicó  un  edicto  como  hacían 
los  Romanos  en  semejantes  circunstancias  man- 
dándolo cesar.  Al  mismo  tiempo  se  hacían  en  Ho- 
landa y  en  Inglaterra  los  mayores  regocijos  por 
esta  victoria,  y  para  conservar  la  memoria  de  este 
suceso  mandaron  batir  medallas  ,  y  señalaron  al- 
gunos dias  para  dar  gracias  á  Dios  con  solemni- 
dad. Isabel  fué  á  la  Iglesia  de  S.  Pablo  sobre  una 
especie  de  carro  triunfal  acompañada  de  sus  Mi- 
nistros y  de  los  Señores  de  su  corte,  y  enmedio  de 
los  pabellones  y  estandartes  que  se  habian  tomado 
al  enemigo.  Muchos  de  los  Príncipes  de  la  Euro- 
pa se  alegraron  de  la  desgracia  de  los  Españoles 
porque  así  se  abatía  el  demasiado  poder  de  esta 
nación  que  los  hacia  temblar  ;  pero  Phelipe  reci- 
bió la  noticia  de  esta  desgracia  con  mucha  tran- 
quilidad y  una  gran  resignación  a  la  voluntad  de 
Dios,  y  le  dio  públicamente  gracias  porque  no 
habia  sido  mayor.  Mandó  que  se  cuidase  parti- 
cularmente de  los  enfermos  y  heridos  que  habian 
sobrevivido  á  esta  catástrofe:  escribió  al  Duque 
de  Medina  Sidonia  mostrándose  agradecido  al 
zelo  con  que  le  habia  servido,  y  diciéndole  pa- 
ra su  consuelo  que  nadie  podia  responder  de  una 
empresa  cuyo  suceso  depende  del  capricho  de  los 
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Aiot  (vientos  y  de  las  olas.  Luego  que  llegó  á  la  cor-^  Kra 
te  le  dio  testimonios  del  mayor  afecto  y  estima-;  f  ?*" 

I  ,  puna* 

Icion.  Aunque  muchos  acusaron  al  Duque  de,- 
Farma  de  esta  desgracia  por  haber  hecho  los  pre- 
parativos con  demasiada  prontitud  ,  ó  por  haber 
sido  demasiado  tímido  y  prudente,  despreció  to- 
das estas  imputaciones  como  falsas  y  calumnio- 
sas ,  renovándole  los  testimonios  de  aprecio  con 
que  siempre  le  había  distinguido,  y  maniíejtán- 
dole  que  estaba  muy  satisfecho  de  su  conducta 
en  el  gobierno  de  los  Paises  Baxos. 

Después  de  esta  desgraciada  expedición  la 
Reyna  de  Inglaterra  tomó  con  mayor  empeño  ba- 
xo  su  protección  las  provincias  unidas ,  y  con- 
tinuó como  antes  en  socorrerlas  y  sostenerlas. 
Nombró  para  mandar  las  tropas  que  tenia  en 
ellas  al  Lord  Willoughvi,  dexando  el  mando  ge- 
neral al  Príncipe  Mauricio  á  quien  los  Estados 
lo  habían  conferido.  Este  Principe  aunque  joven 
merecía  esta  gran  confianza,  y  que  se  pusiera  en 
sus  manos  un  depósito  tan  considerable  en  cir- 
cunstancias tan  críticas ,  no  solamente  por  los 
servicios  de  su  padre,  sino  también  por  sus  mé- 
ritos personales,  porque  desde  su  mas  tierna  ju- 
ventud había  dado  pruebas  muy  claras  de  su 
prudencia  y  de  sus  talentos,  confirmando  por  su 
conducta  á  sus  conciudadanos  en  las  grandes 
esperanzas  que  habían  concebido  de  él.  Es  ver- 
dad que  no  tenia  tanta  moderación  como  su  pa- 
dre,  ni  tanto  imperio  sobre  sí  mismo,  ni  la  ha- 
bilidad de  manejar  los  espíritus  y  servirse  á  pro- 
pósito del  carácter  de  los  hombres  para  el  gobier- 
no, porque  Guillermo  poseía  todas  estas  quali- 
dades  en  sumo  grado }  pero  era  muy  superior  en 
el  arte  de  la  guerra ,  y  los  confederados  mas  ne- 
cesitaban un  General  que  no  un  hombre  político. 

Desde  que  tomó  el  mando  de  las  tropas  has- 
ta el  fin  de  la  expedición  de  Phelipe  no  pudo  ma- 
nifestar los  grandes  talentos  que  tenia,  porque 
habiéndose  embarcado  los  mejores  soldados  en 
la  flota  de  Justino  de  Nasau  y  reforzado  las  guar- 
niciones de  las  ciudades  marítimas  para  poner- 
las á  cubierto  de  la  sorpresa  del  enemigo,  le  ha- 
bía quedado  un  exército  tan  pequeño  que  no  po- 
día formar  ninguna  empresa  considerable.  Quan- 
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Años  do  Farnesio  resolvió  formar  el  sitio  de  Berg-Op- 
Zoom  ,  ciudad  situada  sobre  el  rio  Zoom  á  po- 
ca distancia  del  confluente  del  Escalda  que  sepa- 
ra el  territorio  de  la  ciudad  de  la  isla  de  Tolen, 
dio  pruebas  evidentes  de  su  habilidad  y  de  su 
valor.  Carlos  de  Mansfelt  se  encargó  de  esta  em- 
presa, y  para  executarla  con  mas  facilidad  re- 
solvió apoderase  de  la  isla  con  ochocientos  hom- 
bres de  infantería,  y  para  ocultar  mejor  su  pro- 
yecto dirigió  su  marcha  hacia  Heusden.  Mauri- 
cio conoció  su  artificio,  y  con  la  mayor  celeri- 
dad hizo  entrar  en  ella  y  en  la  plaza  el  número 
de  tropas  suficiente  para  su  defensa. 

El  General  Español  intentó  pasar  á  vado  el 
rio,  mas  el  Conde  de  Solms  que  era  Goberna- 
dor de  la  isla  se  defendió  tan  bien  ,  que  matán- 
dole quatrocientos  hombres  le  obligó  á  retirarse 
y  abandonar  su  empresa.  Farnesio  atacó  al  mis- 
mo tiempo  por  tierra  la  ciudad  con  todo  su  exér- 
cito  sin  encontrar  oposición,  mirando  con  la  ma- 
yor indiferencia  sus  habitantes  las  operaciones  de 
los  Españoles  porque  tenian  abierta  la  comuni 
cacion  con  Holanda  y  Zelanda  ,  y  no  se  les  po- 
día cortar  sino  ganando  antes  dos  fuertes  que 
había  entre  la  ciudad  y  el  Escalda  ,  los  quales 
estaban  tan  bien  fortificados  que  era  imposible 
reducirlos  antes  de  entrar  el  invierno.  El  Duque 
empezó  atacando  uno  de  ellos  sin  adelantar.mu- 
cho  en  sus  operaciones.  Dos  saldados  de  la  guar- 
nición le  ofrecieron  entregárselo  si  les  daba  una 
buena  recompensa;  y  no  se  hizo  sordo  á  esta 
proposición.  Mandó  á  Leyva  que  era  uno  de 
los  oficiales  mas  valientes  que  tenia  en  el  exér- 
cito ,  que  al  anochecer  se  pusiese  en  marcha  con 
tres  mil  hombres  de  infantería  acompañado  de 
los  dos  traidores  para  apoderarse  de  él.  Llegó 
de  noche  á  la  puerta  de  la  fortaleza  ,  y  dada  la 
señal  abrieron  las  puertas  los  de  dentro.  En- 
traron cincuenta  Españoles  ,  y  dexando  caer  el 
rastrillo  todos  quedaron  muertos  ó  prisioneros, 
y  desde  la  muralla  hicieron  un  fuego  muy  vivo 
contra  los  de  fuera  que  intentaban  escalarla.  Se 
introduxo  la  corífusion  y  el  desorden,  y  con  las 
tinieblas  y  la  obscuridad  se  aumentó  la  disper- 
sión sin  oír  la  voz  de  sus  Comandantes ,  y  ca- 
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yendo   en   una   emboscada   unos   fueron  hechos!  Era 
pedazos  ,  otros  se  anegaron  en  el   agua  de  los  de  fJ" 
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fosos  ,  y  otros  se  salvaron  con  mucho  peligro. 

Después  de  este  desgraciado  suceso  el  Duque 
empezó  á  desesperar  del  buen  éxito  de  su  empre- 
sa ,  porque  las  muchas  lluvias  que  habían  caido 
imposibilitaban  la  llegada  de  los  convoyes  á  su 
campo  ,  y  un  gran  número  de  soldados  caían  en- 
fermos todos  los  dias.  Por  este  motivo  levantó  el 
sitio  á  mitad  de  Noviembre  habiendo  antes  for- 
tificado algunos  pasos  para  no  ser  incomodado 
en  su  retirada  por  las  guarniciones.  Puso  las  tro- 
pas Españolas  é  Italianas  en  quarteles  de  invier- 
no, y  envió  al  Conde  de  Mansfelt  con  los  Alema- 
nes á  sitiar  la  plaza  de  Wachtendonck  situada  en 
la  alta  Gueldres  en  medio  de  un  terreno  panta- 
noso, para  impedir  que  su  guarnición  hiciera  ex- 
cursiones en  los  pueblos  vecinos.  Los  soldados 
que  la  defendían  eran  de  los  mas  fuertes  y  aguer- 
ridos, y  para  reducirlos  se  sirvieron  de  las  bom- 
bas que  hacia  poco  tiempo  que  se  habían  inven- 
tado. Los  habitantes  de  esta  pequeña  ciudad  te- 
merosos de  que  no  quedase  enteramente  destrui- 
da obligaron  á  la  guarnición  á  capitular  ,  pero 
fué  después  de  haber  perdido  muchos  soldados 
en  las  salidas  que  hicieron  con  la  mayor  intre- 
pidez, por  las  enfermedades  ocasionadas  por  el 
ayre  mal  sano  que  respiraban,  y  por  la  hume- 
dad del  terreno  en  que  estaban. 

El  exército  Español  quedó  muy  debilitado 
por  esta  causa  ,  pero  lo  que  principalmente  afli- 
gía al  Duque  eran  las  quejas  freqüentes  de  los 
soldados  porque  no  se  les  pagaba,  temiendo  que 
llegaría  á  perder  su  autoridad.  Pues  aunque  ha- 
bía representado  á  la  corte  de  Madrid  que  si  no 
se  le  enviaba  dinero  para  pagarlos  se  debían  te- 
mer las  mas  funestas  conseqüencias,  se  hacia  poco 
caso  de  sus  representaciones  por  estar  exhausto  el 
erario,  y  por  la  envidia  que  le  tenían  los  Mi- 
nistros; y  así  cayó  enfermo  de  tristeza  con  sín- 
tomas de  una  hidropesía ,  de  la  qual  murió  pocos 
años  después. 

En  este  tiempo  el  Duque  de  Saboya  intentó 
apoderarse  de  Genova,  y  no  habiéndolo  podido 
conseguir  se  echó  sobre  el  estado  de  Saluces,  y 
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con  el  auxilio  de  un  esquadron  de  tropas  Espa- 
ñolas que  le  envió  el  Duque  de  Terranova,  Go- 
bernador de  Lombardía,  se  apoderó  fácilmente 
de  él.  La  América  estaba  en  una  perfecta  tran- 
quilidad ,  pero  el  hambre  y  los  terremotos  afli- 
gieron á  los  hombres  algún  tiempo  en  el  Perú,  y 
aprovechándose  de  la  consternación  en  que  esta- 
ban ,  algunos  piratas  Ingleses  se  acercaron  á  los 
puertos,  y  saquearon  y  quemaron  varios  buques. 
Las  naves  de  las  Indias  cargadas  de  riquezas  lle- 
garon con  felicidad  á  Lisboa  ,  y  los  Portugueses 
daban  pruebas  de  un  valor  heroico  combatiendo 
con  los  Reyes  de  aquellos  países,  y  extendiendo 
las  conquistas  y  la  religión.  En  este  año  el  Papa 
Sixto  V  canonizó  con  mucha  solemnidad  al  glo- 
rioso S.  Diego  de  Alcalá  del  Orden  de  S.  Fran- 
cisco, y  señaló  su  fiesta  el  dia  13  de  Noviembre. 
El  31  de  Diciembre  del  mismo  año  murió  en 
Lisboa  el  célebre  Fray  Luis  de  Granada  del  Or- 
den de  Predicadores,  hombre  admirable  por  su 
piedad  y  eloqüencia :  sus  obras  han  merecido  los 
elogios  de  los  sabios,  y  se  han  traducido  casi  en 
todas  las  lenguas  de  la  Europa. 

El  Prior  de  Ocrato  ocupado  siempre  en  el 
proyecto  de  subir  al  trono  de  Portugal,  y  no  es- 
perando recibir  socorros  de  la  Francia  por  las 
guerras  civiles  que  despedazaban  este  reyno,  se 
fué  á  Inglaterra  á  solicitarlos  de  la  Reyna  Do- 
ña Isabel,  ganando  con  promesas  y  regalos  al 
Conde  de  Essex  y  otros  Ministros  que  eran  de 
su  mayor  confianza,  y  por  medio  de  ellos  los 
consiguió.  Hizo  presente  á  la  Reyna  que  Pheli- 
pe  no  estaba  en  estado  de  poder  resistir  á  los  In- 
gleses ni  por  tierra  ni  por  mar  después  de  la  pér- 
dida considerable  que  había  hecho  de  la  Inven- 
cible: que  teniendo  empleadas  sus  fuerzas  en 
Flandes,  en  Francia  y  en  la  defensa  de  sus  Es- 
tados que  el  Turco  amenazaba,  no  podria  acudir 
á  Portugal  que  se  hallaba  sin  defensa  :  que  su  go- 
bierno era  aborrecido  y  detestado,  y  que  la  ma- 
yor parte  estaban  esperando  que  se  presentase 
para  declararse  por  él.  La  Reyna  mandó  presen- 
tar en  el  Consejo  de  Estado  esta  solicitud  para 
que  se  deliberase  con  mucha  madurez  si  con- 
venia entrar  en  esta  empresa.  La  mayor  parte  de 
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los  Consejeros  fueron  de  parecer  que  debía  des- 1  Era 
echarse,  porque  si  la  flota   sufría  algún  contra-    i  {T 
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tiempo  el  reyno  quedaba  sin  defensa  y  expues- 
to á  una  invasión  de  Phelipe  á  quien  no  falta- 
rían medios  para  formar  una  nueva  flota:  que 
era  mucho  mejor  emplear  estas  fuerzas  en  hacer 
la  guerra  al  Rey  de  España  procurando  apre- 
sarle las  naves  que  le  venían  de  la  India  carga- 
das de  riquezas,  con  las  quales  sostenía  la  guer- 
ra por  todas  partes. 

Este  dictamen  aunque  era  tan  sabio  no  fué 
admitido,  y  la  Reyna  siguiendo   el   consejo  del 
Conde  de  Essex  y  sus  favoritos  consintió  en  darle 
á  D.  Antonio  una  flota  y  tropas  suficientes   para 
la  conquista  del   reyno   de  Portugal,    haciendo 
un  tratado  que  se  firmó  por   una  y   otra    parte 
con  las  condiciones  siguientes:  primera,  que  la 
Reyna  Doña  Isabel  daría  á  D.  Antonio  ciento  y 
veinte   bageles  y   veinte   mil    hombres  para   su 
empresa,  reservándose  el  nombramiento  de  Ge- 
nerales de  tierra  y  mar  y  los  demás  oficiales:  se- 
gunda, que  D.  Antonio  dentro  de  ocho  dias  re- 
duciría á  su  obediencia  á  los  Portugueses  después 
de  haber  desembarcado  en  aquel  reyno:  tercera, 
que  dos  meses  después  de  estar  en  Lisboa  daria 
á  la  Reyna  cinco  millones  de  oro  por  las  expensas 
del  armamento,  y  que  en  adelante  pagaría  cada 
año   perpetuamente   trescientos  ducados  de  oro, 
poniéndolos  á  su  costa  en  Londres:  quarta,  que 
habría  una  paz  perpetua  entre  las  dos  potencias, 
y  se  ayudarían  mutuamente  quando  la  necesidad 
lo  exigiese,   pudiendo  comerciar  libremente  sus 
subditos  en  los  Estados  de  los  dos  reynos:  quinta, 
•que  la  Reyna  de  Inglaterra  podría  armar  sus  flo- 
tas en  Lisboa  contra  el  Rey  D.  Phelipe,  y  se  le 
daria  todo  lo  necesario  para  este  efecto:  sexta, 
que  para  seguridad  de  este  tratado  pondría  guar- 
nición Inglesa  en  los  castillos  de  S.  Juan ,  de  Cas- 
caes,  en  la  torre  de  Belén,  y  las  ciudadelas  de 
S.  Phelipe  de  Porto  y  de  Cotubia,  reteniéndolas 
para  seguridad  del  tratado  y  obligándose  el  mis- 
mo D.  Antonio  á  pagar  estas  guarniciones :  sép- 
tima ,  que  siendo  dueño  de  Lisboa  daria  doce  pa- 
gas á  la  infantería  y  tres  de  gratificación,  per- 
mitiéndoles saquear  por  espacio  de  doce  dias  la 
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ciudad ,  con  condición  que  se  respetarían  las  Igle- 
sias, los  Monasterios  y  todos  los  lugares  consa- 
grados al  culto  divino :  octava ,  que  se  daria  á  los 
Ingleses  todo  lo  que  necesitasen  pagándolo  con 
su  dinero :  novena  ,  que  habría  siempre  en  Por- 
tugal diez  mil  soldados  Ingleses,  que  los  obis- 
pados y  arzobispados  se  darían  á  los  Ingleses  Ca- 
thólicos,  y  que  en  el  saqueo  de  la  ciudad  no  se 
haría  daño  ni  insulto  á  los  Portugueses  sino  so- 
lo á  los  Españoles. 

Concluido  este  tratado,  la  Reyna  nombró 
por  General  de  la  flota  á  Francisco  Drack,  y  de 
las  tropas  de  tierra  á  Enrique  Norris,  y  se  hi- 
cieron á  la  vela  del  puerto  de  Plimut  el  13  de 
Abril  y  llegaron  á  la  vista  de  la  Coruña  el  4 
de  Mayo,  El  Marqués  de  Cerralbo  que  era  Go- 
bernador de  la  ciudad  se  puso  con  la  mayor  ce- 
leridad en  estado  de  defensa.  Enrique  de  Norris 
mandó  desembarcar  el  5  de  Mayo  un  cuerpo  de 
tropas  que  á  pesar  del  fuego  de  la  plaza  se  apo- 
deró de  la  Pescadería,  que  es  un  arrabal  de  la 
ciudad,  aunque  con  pérdida  de  mucha  gente:  sa- 
quearon las  casas,  y  con  su  artillería  empezaron  á 
batir  la  ciudad,  y  desde  luego  abrieron  brecha 
suficiente.  El  dia  ro  dieron  el  asalto,  pero  fue- 
ron rechazados  con  gran  pérdida.  Intentaron  lo 
mismo  los  quatro  días  siguientes  y  tuvieron  la 
misma  suerte,  combatiendo  toda  la  guarnición  y 
los  habitantes,  hasta  las  mismas  mugeres,  con  un 
valor  heroico  para  su  defensa.  Los  enemigos  des- 
esperando tomar  la  plaza  se  vieron  forzados  á 
retirarse  con  ignominia  dexando  muchas  armas 
y  máquinas  de  guerra,  y  poniendo  fuego  á  los 
edificios  del  arrabal.  Se  volvieron  á  embarcar 
llenos  de  sentimiento  y  de  dolor  por  haberse  ma- 
logrado sus  intentos,  y  perdido  en  esta  expedi- 
ción cerca  de  mil  hombres  y  algunos  oficiales  de 
distinción,  sin  que  costase  esta  acción  tan  glo- 
riosa á  los  Españoles  que  se  defendieron  con  tan- 
ta intrepidez  y  valor  mas  de  noventa  hombres. 

Sabida  por  el  Rey  D.  Phelipé  la  venida  de 
la  esquadra  Inglesa  dio  las  providencias  mas  ac- 
tivas para  poner  en  defensa  todas  las  plazas  de 
la  costa,  levantar  tropas  y  mandarlas  pasar  á 
Portugal.  El  Archiduque  Alberto  que  era  Vir- 
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rey  de  aquel  reyno  no  omitió  diligencia  algu- 
na para  asegurar  todas  las  ciudades  de  la  costa 
especialmente  la  capital,  y  precaver  toda  rebe- 
lión. La  esquadra  Inglesa  salió  el  dia  9  de  la  Co- 
ruña  y  se  fué  á  dar  fondo  en  Peniche,  en  donde 
desembarcaron  el  26  de  Mayo  no  sin  pérdida  de 
alguna  gente,  pero  no  causaron  daño  á  sus  ha- 
bitantes, asegurándoles  D.  Antonio  que  no  ve- 
nia sino  para  recobrar  su  reyno  y  restituirles  su 
libertad.  Escribió  á  las  ciudades  y  Gobernadores 
de  las  fortalezas  exhortándoles  á  declararle  por 
su  partido  para  echar  del  reyno  á  los  Castella- 
nos. Norris  emprendió  su  marcha  para  Lisboa 
con  el  exército  habiendo  dexado  dos  mil  hom- 
bres en  Peniche  para  su  seguridad.  Los  habitan- 
tes de  los  pueblos  por  donde  pasaban  los  Ingle- 
ses se  huyeron,  y  á  los  pocos  que  quedaban  les 
obligaban  á  reconocer  por  su  Rey  al  Prior  de 
Ocrato.  Algunos  se  declararon  abiertamente  por 
él,  y  le  enviaron  socorros  deseando  librarse  del 
yugo  de  los  Españoles  que  les  era  muy  odioso. 
El  Virrey  y  el  Conde  de  Fuentes  levantaron  con 
mucha  celeridad  un  cuerpo  de  tropas  para  re- 
sistir á  los  enemigos  y  oponerse  á  su  marcha,  y 
D.  Sancho  Bravo  oficial  valiente  les  iba  picando 
la  retaguardia  y  matándoles  mucha  gente  con 
una  compañía  de  caballos  y  otras  gentes  fieles 
al  Rey  que  pudo  recoger. 

El  Conde  de  Fuentes  que  mandaba  el  exér- 
cito esperaba  al  enemigo  en  el  puente  de  Al- 
cántara para  impedirle  el  paso.  Drack  llegó  á 
Cascaes  con  la  flota  el  30  de  Mayo,  y  echó 
trescientos  hombres  en  tierra  en  la  bahía  de  S. 
Antonio  para  hacer  aguada  al  mismo  tiempo  que 
Norris  con  su  exército  hizo  alto  en  las  alturas 
de  Belén.  Los  habitantes  de  los  arrabales  llenos 
de  temor  abandonaron  sus  casas  y  se  refugiaron 
á  la  ciudad.  El  Conde  de  Fuentes  entró  en  ella 
con  su  tropa  el  i.°  de  Junio  para  defenderla  y 
reprimir  á  los  facciosos,  que  á  la  vista  del  ene- 
migo podrían  excitar  algún  movimiento  y  en- 
tregarla. Los  Ingleses  se  apostaron  en  una  mon- 
taña que  está  enfrente,  y  muchos  de  ellos  que 
se  acercaron  para  registrar  las  fortalezas  fueron 
muertos  desde  las  murallas.  El  2  del  mismo  mes 
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se  apoderaron  de  los  arrabales  sin  embargo  del 
vivo  fuego  que  les  hizo  la  artillería  del  castillo. 
Los  partidarios  de  U.  Antonio  llenos  de  alegría 
insultaban  á  los  Castellanos  con  palabras  inju- 
riosas, y  amenazas  insolentes  ,  diciéndoles  que 
huyesen  para  salvar  su  vida  y  abandonasen 
quanto  antes  la  ciudad  y  el  rey  no,  por  lo  que 
se  desertaban  y  se  pasaban  á  los  enemigos.  Sin 
embargo  estaban  tomadas  tantas  precauciones, 
que  no  hubo  ningún  movimiento  en  la  ciudad. 
El  3  de  Junio  los  Españoles  hicieron  una  sa- 
lida y  atacaron  a  los  Ingleses  con  tanto  vigor 
en  los  arrabales  que  el  combate  duró  cerca  de 
dos  horas,  en  el  qual  les  mataron  mas  de  tres- 
cientos hombres  y  algunos  oficiales  dé  distinción, 
no  habiendo  perdido  de  su  parte  sino  veinte 
y  dos  hombres  que  quedaron  muertos  en  la  ac- 
ción y  quarenta  y  dos  heridos.  El  mismo  dia 
fueron  descubiertos  muchos  traidores  que  tenían 
comunicación  con  D.  Antonio  y  trataban  de  in- 
troducirle en  la  ciudad,  los  quales  perdieron  la 
vida  en  el  patíbulo. 

Los  Ingleses  cansados  de  esperar,  y  viendo 
que  lejos  de  declararse  los  Portugueses  por  D. 
Antonio  como  lo  habia  asegurado  les  hacían  la 
mayor  resistencia ,  se  retiraron  el  dia  4  por  la 
noche  haciéndoles  un  fuego  muy  vivo  D.  An- 
tonio de  Bazan  desde  sus  galeras,  matándoles 
mucha  gente,  y  obligándoles  á  apartarse  de  la  ri- 
bera. El  Conde  de  Fuentes  los  persiguió  con  un 
destacamento  de  caballería  y  de  infantería  hasta 
el  puente  de  Alcántara,  y  temiendo  no  fuera 
su  retirada  un  artificio  para  sorprender  mejor  la 
ciudad  se  volvió  con  su  tropa.  Los  enemigos  se 
atrincheraron  en  Cascaes,  y  D.  Sancho  Bravo 
con  un  cuerpo  de  caballería  observaba  todos  sus 
movimientos.  Entretanto  Lisboa  estaba  en  la  ma- 
yor miseria  porque  Drack  habia  apresado  varios 
buques  cargados  de  trigo  que  venían  con  direc- 
ción á  ella,  y  se  habia  llevado  todo  el  ganado 
de  la  montaña  de  Cintra  que  se  habia  declarado 
por  D.  Antonio.  El  Gobernador  del  castillo  de 
Cascaes  lo  entregó  á  los  enemigos  sin  defensa  al- 
guna y  fué  castigado  por  su  traición.  Los  In- 
gleses persuadidos  que  no  podrían  adelantar  su 
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conquista  por  la  mala  disposición  del  pueblo,  ói  Ef* 
porque  estando  abatido  por  el   demasiado  poder 
de  Phelipe  no  se  atrevía  á  levantarse,  resolvieron 
retirarse;  mas  por  las  muchas  instancias  y   pro- 
mesas de  D.  Antonio  volvieron  á  atacar  á  Lisboa 
por  mar  y  tierra  sin  haber  conseguido   mas    que 
convencerse  enteramente  que  todos  los  esfuerzos 
que  haría  para  restablecerse  en  el  trono  serian  in- 
útiles ,  y  así  embarcaron  todas  sus  gentes  dexando 
en  tierra  á  los  Portugueses  y  dándoles  dos  bageles 
para  que  se  retirasen.  El    18  de   Junio    Enrique 
Norria  se  hizo  á  la  vela  para  Inglaterra,  y  Fran- 
cisco Drack  se  fué  á  los  Algarves  para  esperar 
la  flota  de  las  Indias.;  mas  la   falta  de  víveres 
le  obligó  dentro  d«  pocos  días  á  volverse  á  Ingla- 
terra. Esta  expedición  costó  á  los  Ingleses  la  mi- 
tad de  las  trocas,  sin  haber   hecho    mas  daño  á 
ios  Portugueses  y  Españoles  que  volar  el    cas- 
tillo de  Cascaes  y  quemar  algunas  casas  en  los 
arrabales  de  Lisboa,  aunque   algunos  historia- 
dores dicen  que  Drack  hizo  un  desembarco   en 
la  costa  de  Galicia  y  reduxo  á  cenizas  la  villa  áe 
Vigo  que  estaba  abandonada.  Retirados  los    In- 
gleses se   castigaron   algunos  partidarios   de  D. 
Antonio  que   se   descubrieron   entre   la   ínfima 
plebe. 

Las  guarniciones  de  muchas  ciudades  que  el 
Conde  Leicester  había  dexado  en  Holanda  exci- 
tadas por  sus  partidarios,  ó  porque  no  se  les  pa- 
gaba, despreciaban  las  órdenes  de  los  Estados  y 
del  Príncipe  Mauricio,  y  cometían  los  mayores 
excesos,  especialmente  la  de  Gertudemberg,  la 
qual  se  obstinó  mas  en  la  sedición  pretendien- 
do que  no  debia  respetar  rri  obedecer  sino  á  la 
Reyna  de  Inglaterra.  Estos  rebeldes  saqueaban 
todas  las  naves  de  que  podían  apoderarse  sin  dis- 
tinción alguna  de  amigos  ni  enemigos  de  los  con- 
federados. Los  Estados  temerosos  de  que  no  en- 
tregasen la  ciudad  á  los  enemigos,  se  sirvieron 
de  todos  los  medios  para  reducirlos  á  la  obe- 
diencia, pero  todo  fué  inútil.  Lanzavechia  en  se- 
creto sostenía  la  rebelión  -y  les  excitaba  con  mu- 
chas promesas  á  que  se  entregasen  al  Duque  de 
Parma;  y  habiéndoles  ofrecido  pagarles  todo  lo 
que  se  les  debia,  y  además  por  título  de  gratifi- 
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vieron  entregar  la  plaza,  y  para  executarlo  con 
mas  seguridad  desarmaron  á  todos  los   habitan- 
tes. Sabida  esta  traición  por  el  Principe  Mau- 
ricio, se  embarcó  con  un  cuerpo  de  rropas  para 
reducir  estos  rebeldes.  El  Duque  fué.  á  la   plaza 
con  fuerzas  superiores,  y  el  Príncipe  no  se  atre- 
vió á  esperarlo:  entró  en  ella,  y  cumplió  con  pun- 
tualidad las  condiciones  del  tratado,  y  nombró 
Gobernador  á  Lanzavechia.  Los  Estados  publi- 
caron un  edicto  de  proscripción  contra  todos  los 
que  la  habian  entregado.  El  Conde  de  Mansfelt 
fué  con  sus  tropas  á  conquistar  las  ciudades  de 
Heusden ,  Romersval,  y  el  fuerte  de  Lovestein; 
pero  el  Príncipe  Mauricio  y  el  Conde  de  Ho- 
henloe  obraron  con  tanta  actividad  y  vigor  que 
hicieron  inútiles  sus  esfuerzos..  Farnesio  volvió 
á  Bruselas  y  desde  allí  pasó  á  Spa  en  el  mes  de 
Mayo,  en  cuyo  tiempo  debia  abrirse  la  campaña 
y    empezar  las  operaciones  militares.  Mauricio 
en  su  ausencia  impidió  al  Conde  de  Mansfelt  de 
emprender  ninguna  conquista.  Los  dos  Genera- 
les tenían   fuerzas   iguales,   y   los  dos  evitaron 
con  el  mayor  cuidado  venir  á  una  batalla  deci- 
siva. El  valiente  é  infatigable  Schenck,  que  ser- 
via con  el  mayor  afecto  y  fidelidad  á  la  repú~ 
blica  en  las  provincias  interiores,  propuso  á  los 
Estados  construir  un    fuerte  en  la    ribera    del 
Rhin  en  el  lugar  donde  se  divide  en  dos  brazos 
y  forma  la  isla  de  Betuwio.  Este  proyecto  fué 
aprobado  y   le  dieron   medios  para  executarlo. 
Concluida  la  obra  se  puso  en  ella  con  las  tropas 
que  mandaba  y  hacia  todo  el  daño  que  podia  á 
los  enemigos.  Sorprendió  á  Bommei  una  noche, 
cayó  sobre  un  cuerpo  de   Españoles  que   escol- 
taba una  suma  de  dinero  para  pagar   la  guar- 
nición de  Groninga,  y  la  derrotó  sin  perder  un 
solo  hombre.  Intentó  apoderarse  por  sorpresa  de 
Nimega;  pero   habiendo  sido  descubierto,  los 
habitantes  cayeron  con  tanto  furor  contra  ellos 
que  dexáron  muertos  á  muchos.  Schenck  mismo 
fué  herido,  y  habiéndose  echado  en   un   barco 
huyendo  se  ahogó  con  todos  los  que  habia  en  él. 
El  Duque  de  Parma  encargó  al  Marqués  de  Va- 
rambon  el  sitio  de  Rhimberg.  El  Coronel  Veré 
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oficial  Inglés  de  mucha  reputación  fué  al  socor- 
ro de  la  plaza  ,  y  habiendo  derrotado  al  Marqués 
entró  en  ella,  reforzó  la  guarnición,  y  la  puso 
en  estado  de  defensa.  Al  fin  de  Noviembre  lle- 
gó de  Spa  el  Duque,  y  estaba  en  la  mayor  in- 
quietud porque  las  tropas  empezaban  á  amoti- 
narse por  falta  de  pagas.  Un  regimiento  Espa- 
ñol que  estaba  en  Courtrai  fué  de  los  primeros 
que  se  quejaron,  de  las  quejas  pasaron  á  las 
amenazas,  y  luego  negaron  la  obediencia  á  su 
General. 

El  Príncipe  Mauricio  sorprendió  con  un  es- 
tratagema muy  singular  la  ciudad  de  Breda, 
de  la  qual  era  Gobernador  Lanzavechia.  Puso 
en  un  barco  que  entraba  turba  para  la  guar- 
nición de  la  plaza  setenta  soldados  de  los  mas 
valientes  y  determinados  baxo  las  órdenes  de 
Carlos  Haraugiere  oficial  de  mucha  intrepidez 
y  capacidad  ,  los  quales  saltando  en  tierra  á 
media  noche  se  apoderaron  de  las  dos  puertas 
de  la  fortaleza  y  mataron  á  los  que  quisieron 
resistirles.  Mauricio  que  estaba  cerca  con  su 
tropa  se  apoderó  de  la  ciudadela,  y  los  habi- 
tantes no  atreviéndose  á  resistirle  se  rindieron 
obligándose  á  dar  noventa  mil  florines  para  el 
pago  de  su  tropa.  Esta  importante  conquista  no 
le  costó  sino  un  solo  hombre.  El  Duque  sintió 
mucho  esta  pérdida,  hizo  prender  á  los  oficiales, 
se  les  juzgó  en  un  consejo  de  guerra,  y  pagaron 
con  la  vida  la  pena  de  su  cobardía  y  de  su  des- 
cuido sin  perdonar  mas  que  á  uno  solo  en  con- 
sideración de  su  poca  edad.  Toda  esta  tropa  era 
Italiana  y  compatriota  suya,  y  por  eso  le  fué  mas 
sensible  que  con  tanta  cobardía  hubiesen  aban- 
donado la  defensa  de  la  plaza.  Lanzavechia  co- 
nociendo que  él  era  el  principal  autor  de  esta 
desgracia,  y  que  merecía  el  mas  severo  castigo, 
hizo  dimisión  del  gobierno  de  Gertudemberg. 
El  Duque  trató  de  recobrar  la  plaza  antes  que 
Mauricio  la  pusiera  en  estado  de  defensa,  y  des- 
de luego  mandó  al  Conde  de  Mansfelt  que  fue- 
ra á  ponerle  sitio  con  una  parte  de  su  exército; 
pero  habiendo  sabido  que  habia  en  ella  provisio 
nes  abundantes  para  seis  meses,  y  mil  y  doscien- 
tos hombres  de  infantería  con  quatrocientos  ca- 
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ballos ,  abandonó  su  empresa,  é  intentó  apode- 
rarse de  una  fortaleza  que  había  en  la  emboca- 
dura del  rio  de  Marck  para  cortarle  la  comuni- 
cación con  la  provincia  de  Holanda  ;  pero  sus  es- 
fuerzos fueron  inútiles,  y  después  de  haber  per- 
dido seiscientos  hombres  resolvió  construir  otro 
fuerte  á  la  parte  opuesta  del  de  los  enemigos  y 
empezó  los  preparativos  para  el  sitio  de  Breda- 
mas  para  apartarle  de  este  designio,  Mauricio  se 
acercó  con  cinco  mil  hombres,  y  el  Conde  se 
fué  inmediatamente  al  socorro  de  la  ciudad.  El 
enemigo  acampó  en  el  Betuwio  al  norte  del  Va- 
hal  enfrente  de  Nimega  fortificando  bien  las  ri- 
beras para  impedir  al  Conde  que  pasase  el  rio. 
Hizo  construir  un  dique  enfrente  incomodando 
mucho  con  su  artillería  á  los  habitantes  de  la 
ciudad:  después  mandó  abrir  un  canal  por  me* 
dio  del  Betuwio  para  comunicarlo  con  el  Vahal, 
por  el  quai  navegaron  con  seguridad  los  confe- 
derados sin  necesidad  de  pasar  por  delante  de 
Nimega. 

Phelipe,  sin  embargo  que  no  podia  pagar  la 
tropa  que  tenia  en  los  Países  Baxos,  se  empeñó 
en  dar  auxilio  á  los  Guisas  en  virtud  del  tratado 
que  antes  había  hecho  con  el  fin  de  encender  mas 
las  divisiones  en  el  reyno  de  Francia,  para  abrirse 
de  este  modo  el  camino  para  la  conquista  de  aquel 
reyno  y  sentarse  sobre  el  trono  él  ó  su  hija  Do- 
ña Isabel ,  pues  tenia  en  París  un  gran  número 
de  partidarios  que  habían  formado  este  proyecto. 

Envió  á  Manuel  de  Lorena  que  estaba  en  la 
Baxa  Bretaña  quatro  mil  y  quinientos  Españo- 
les mandados  por  D.  Juan  del  Águila,  con  los 
quales  batió  muchas  veces  á  los  Hugonotes  y  los 
arrojó  de  los  pueblos  que  ocupaban.  Una  esqua- 
dra  de  sesenta  velas  con  hombres  y  dinero  salió 
de  los  puertos  de  España  para  que  con  este  au- 
xilio el  Duque  de  Saboya  entrase  por  la  Proven- 
za  y  se  apoderase  de  aquel  pais.  El  Conde  de 
Lodron  fué  a  las  ciudades  de  Tolosa  y  Narbona 
con  cinco  mil  Alemanes.  Envió  al  Duque  de 
Joicuse  Gobernador  de  Langüedoc  mil  infantes 
Catalanes  mandados  por  Hortensio  Armengol,  y 
seiscientos  caballos  que  tenian  por  Comandante 
á  Juan  de  Anaya.  Con  estas  tropas  auxiliares  se 


Era 

de  Es- 
par.a. 


AñOí 

de 
J.  C 


Era 
de  Es- 

í 'una. 


TABLAS    CRONOLÓGICAS.  LXXXV 

apoderó  de  varias  plazas.  Estas  empresas  teme- 
rarias dexíron  enteramente  exhausto  el  erario  c!e 
Phelipe  y  destruyeron  en  parte  los  reynos  de 
Castilla  ,  porque  habiéndoles  pedido  subsidios  á 
los  nobles  y  honrados  Castellanos,  que  siempre 
fueron  fíeles  á  sus  Reyes,  le  dieron  gratuitamen- 
te seis  millones  y  medio,  aunque  conocían  el 
abuso  que  se  iba  á  hacer  de  este  dinero  con  gra- 
ve perjuicio  suyo.  Por  esta  causa,  y  porque  ca- 
si todos  los  años  se  sacaban  tropas  del  reyno 
para  reforzar  los  exércitos,  habia  muchos  des- 
contentos en  los  pueblos }  y  para  precaver  los 
tumultos  y  sediciones  que  se  temían,  el  artifi- 
cioso Phelipe  mandó  formar  una  milicia  de  se- 
senta mil  hombres,  publicando  una  orden  para 
que  se  presentasen  y  alistasen  todos  sin  excep- 
ción desde  la  edad  de  diez  y  ocho  años  hasta 
la  de  quarenta  y  seis  ,  ofreciendo  muchas  in- 
munidades y  privilegios  á  los  milicianos  para 
que  esta  novedad  fuera  menos  odiosa.  Este  pro- 
yecto no  se  llevó  á  efect»  en  lo  interior  del  rey- 
no  ,  sino  solamente  en  los  confines  del  estado 
para  defenderlo  de  los  enemigos.  Este  año  se 
hizo  por  la  primera  vez  liga  con  los  Cantones 
Suizos,  los  quales  enviaron  una  embaxada  á 
España. 

El  Duque  de  Mayena  que  aspiraba  también 
en  secreto  al  trono,  y  habia  sucedido  en  el  man- 
do de  las  tropas  de  su  partido  á  su  hermano  el 
Duque  de  Guisa ,  persuadió  al  mayor  número 
de  reconocer  por  Rey  al  Cardenal  de  Borbon. 
Phelipe  consentía  en  esto  con  el  mismo  fin  y  por 
los  mismos  motivos,  no  dudando  que  de  este  mo- 
do el  Rey  de  Navarra  sería  arrojado  para  siem- 
pre de  él,  y  después  de  la  muerte  del  Cardenal 
no  tendría  un  competidor  tan  poderoso.  El  Du- 
que de  Mayena  derrotado  por  Enrique  en  la  ba- 
talla de  Ibri ,  se  fué  á  la  Picardía  á  reforzar  su 
exército  con  las  tropas  que  el  Duque  de  Parma 
le  traía  de  los  Países  Baxos.  Enrique  marchó  á 
París  y  se  apoderó  de  la  navegación  del  Sena  y 
de  todos  los  caminos  principales  por  donde  se 
podía  entrar  á  esta  ciudad,  y  habiendo  cerrado 
su  comunicación  hizo  sentir  á  sus  habitantes  to- 
dos los  horrores  del  hambre.  Su  situación  era 
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males  antes  que  reconocer  por  boberano  a  un  pañam 
Príncipe  herege,  exhortándolos  á  esta  resolucionp 
los  Sacerdotes,  el  Legado  del  Papa,  y  el  de  Es- 
paña que  les  ofrecía  socorros  poderosos  de  parte 
del  Rey.  Pero  Phelipe  se  los  daba  con  mucha 
economía  con  el  fin  de  que  la  guerra  continua- 
se y  se  debilitasen  mutuamente  los  dos  partidos 
para  obligarles  á  subscribir  á  las  condiciones  que 
el  les  prescribiera^  y  así  al  Duque  de  Mayena 
no  le  dio  el  de  Parma,  que  seguía  las  mismas  in- 
tenciones del  Rey,  sino  dos  mil  y  quinientos 
hombres  de  infantería  y  ochocientos  caballos, 
con  los  quales  era  imposible  que  hiciera  levan- 
tar á  Enrique  el  sitio  de  París.  Phelipe  temien- 
do que  los  sitiados  no  perdiesen  el  ánimo,  y  en- 
tregándose á  Enrique  se  apoderase  de  todo  el 
rey  no,  mudó  de  resolución  y  envió  órdenes  posi- 
tivas á  Farnesio  para  que  entrase  con  todo  su 
exército  en  Francia  y  marchase  con  la  mayor  ce- 
leridad al  socorro  de  París.  El  Duque  que  co- 
nocía las  conseqüencias  funestas  que  esto  podia 
tener,  le  representó  con  mucha  viveza  que  las 
ventajas  que  se  prometía  sacar  de  los  negocios 
de  Francia  eran  muy  inciertas,  y  que  los  males 
que  habían  de  resultar  en  los  Países  Baxos  por  la 
partida  de  las  tropas  serian  ciertos  é  irremedia- 
bles; pero  el  Rey,  sordo  á  unas  consideraciones 
tan  prudentes  y  sabias,  persistió  en  su  resolución 
sin  mudar  nada  en  ella  sino  que  después  de  ha- 
ber levantado  el  sitio  de  París  se  volviese  con  su 
exército  á  los  Países  Baxos. 

Antes  de  partir  para  esta  expedición  nom- 
bró por  Gobernador  en  su  ausencia  al  Conde  Pe- 
dro Ernesto  de  Mansfelt ,  y  por  Comandante  de 
las  pocas  tropas  que  quedaban  á  su  hijo  el  Con- 
de D.  Carlos.  Hizo  todos  los  preparativos  nece- 
sarios para  vencer  las  grandes  dificultades  que  se 
le  habían  de  ofrecer  para  atacar  al  Rey  de  Fran- 
cia en  su  mismo  rey  no,  y  estando  á  la  fren- 
te de  un  exército  de  hombres  Henos  de  va- 
lor y  de  intrepidez.  Estas  consideraciones  excita- 
ron su  ardor  para  hacer  uso  de  los  grandes  ta- 
lentos que  tenia  ,  temeroso  de  perder  la  fama 
que  habia  adquirido  en  otras  expediciones  con- 
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tra  un  ribal  que  gozaba  de  tan  alta  reputación. 
Enrique  IV  tenia  entonces  quarenta  años,  el  Du- 
que era  de  mas  edad,  uno  y  otro  habían  tenido 
siempre  un  grande  amor  por  las  armas  desde  su 
mas  tierna  juventud ,  y    aprendido   el   arte  de  la 
guerra  con  el  mayor  cuidado  y  aplicación:   los 
dos  eran  amados  de  sus  soldados  ,  sin  que  jamás 
dexasen  de  hacer  observar  la   disciplina   mas   ri- 
gorosa: los  dos  eran  iguales  en  valor  y  fecundos 
en  expedientes  y  recursos:  los  dos  tenían  un  ge- 
nio muy  vasto  y  estaban  llenos  de  juicio:    Enri- 
que como  mas  vivo  y  de  un  genio   mas  ardiente 
se  decidía  con   mas   prontitud  :   el   Duque  tenia 
mas  prudencia  y  mas  circunspección ,  dominaba 
sus  pasiones,  y  no  se  apartaba  jamás  de  las  re- 
glas de  la  prudencia ;  pero   Enrique  se   dexaba 
arrastrar  alguna  vez  de  su  ardor  y  carácter  im- 
petuoso, combatía  como  soldado,  y  se  exponia 
freqüentemente  sin  necesidad  á  los  mayores   pe- 
ligros, quando  no  debía  obrar  sino  como  Gene- 
ral. Por  esta  razón  era  mas  propio  que   el  Du- 
que para  un  golpe  de  mano,   para   un  combate, 
y  para  una  batalla  decisiva;  pero  el  Duque  sa- 
bia mejor  hacer  uso  de  los  artificios  y  estratage- 
mas, y  llegar  á  su  objeto  sin   derramar  sangre. 
Sin  embargo  de  esta  diferencia  que  había  entre 
los  dos,  eran  sin  disputa  los  mayores  Generales 
de  su  siglo,  y   podían  compararse  con  los   mas 
ilustres  de  los  antiguos  y  modernos. 

A  principio  de  Agosto  salió  Farnesiode  Bru- 
selas con  catorce  mil  hombres  de  infantería  y 
tres  mil  caballos.  A  la  entrada  de  Francia  jun- 
tó sus  principales  oficiales ,  y  arregló  la  conduc- 
ta que  debian  tener  en  la  expedición  que  iban  á 
emprender,  representándoles  que  era  muy  conve- 
niente que  hiciesen  observar  la  mas  exacta  dis- 
ciplina á  los  soldados,  porque  los  Franceses,  les 
decía,  son  naturalmemte  celosos  de  los  Españoles, 
y  si  no  evitamos  todo  motivo  de  sospecha,  cree- 
rán que  hemos  venido  á  subyugarles  y  no  á  so- 
correrles, causando  de  este  modo  un  gran  perjui- 
cio al  designio  del  Rey;  debéis  pues  impedir 
con  el  mayor  cuidado  que  los  soldados  cometan 
la  menor  violencia  contra  los  habitantes  de  es- 
líe pais.  El  enemigo  contra  quien  vamos  á  pelear 
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d&f  es  activo,  audaz,  y  emprendedor;  debéis  pues!  Era 
hacer  observar  el  mayor  orden  en  la  marcha,  no  íah'~t 
sufrir  tumulto  ninguno  en  los  quarteles,  no  per- 
mitir jamás  que  los  soldados  abandonen  sus  es- 
tandartes ni  de  dia  ni  de  noche  por  ningún 
pretexto:  es  necesario  también  reconocer  bien  el 
pais,  tomar  los  quarteles  antes  de  ponerse  el  sol, 
y  procurar  que  los  soldados  estén  siempre  sobre 
las  armas  hasta  que  el  campo  esté  en  estado  de 
defensa,  y  fortificarle  siempre  con  el  mismo  cui- 
dado que  si  estuviera  presente  el  enemigo.  Aun- 
que tenia  oficiales  muy  prudentes  y  de  mucha  ex- 
periencia, no  dexaba  de  velar  él  mismo  en  hacer 
executar  las  órdenes  que  daba  sin  tener  puesto 
en  ellos  una  entera  confianza.  Tomó  instruccio- 
nes del  pais  de  los  mismos  habitantes  ,  y  por  me- 
dio de  las  cartas  geográficas  adquirió  un  per- 
fecto conocimiento  del  terreno  por  donde  debía 
pasar.  Las  partidas  que  enviaba  al  reconoci- 
miento todas  venían  á  darle  cuenta  de  lo  que 
habían  descubierto.  Señalaba  los  campamentos, 
y  extendía  su  cuidado  á  todos  los  objetos  que 
le  parecían  de  alguna  importancia;  de  manera 
que  pasaba  la  ma}ror  parte  de  la  noche  en  vela, 
y  casi  sin  poder  descansar. 

Para  que  la  tropa  estuviese  mas  fuerte  y  mas 
vigorosa  para  ponerse  en  combate,  hacia  Jas 
marchas  muy  cortas.  El  23  de  Agosto  llegó  á 
Meaux  que  dista  cerca  de  diez  leguas  de  París. 
En  esta  ciudad  se  le  juntó  el  Duque  de  Ma- 
yena  con  diez  mil  hombres  de  infantería  y  mil  y 
quinientos  caballos,  y  luego  hizo  dar  aviso  á  los 
sitiados  que  dentro  de  pocos  dias  marcharía  á  su 
socorro.  Con  esta  esperanza  cobraron  ánimo  aun- 
que se  hallaban  en  la  mayor  miseria  y  muchos  se 
habían  muerto  de  hambre  ó  de  enfermedades  oca- 
sionadas por  los  malos  alimentos  que  usaban; 
mas  el  Gobernador  por  la  misma  razón  redobló 
su  vigilancia  para  que  no  se  hiciera  alguna  trai- 
ción abriendo  las  puertas  al  Rey  para  salir  del  es- 
tado tan  espantoso  en  que  se  hallaban.  El  Duque 
de  Parma  informado  de  esta  desgracia,  no  dilató 
su  marcha  sino  el  tiempo  necesario  para  tomar 
las  medidas  para  el  buen  éxito  de  la  empresa. 
D.  Enrique ,  que  pensaba  hacerse  dueño  de  la 
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ciudad  antes  de  su  llegada,  se   llenó  de   tristeza 
quando  supo  que  estaba  tan  cerca:   sentia  aban- 
donar su  presa  quando  estaba  yá  para  apoderar- 
se de  ella :  temía  atacar  al  Duque ,  porque  si  per- 
día la  batalla  quedaba  sin  ningún  recurso:   es- 
taba inclinado  á  dividir  su  exército  dexando  una 
parte  para  continuar  el   bloqueo,  y  con  la  otra 
salir  al  encuentro  á  los  Españoles;  mas  como  te- 
nia tan  poca   gente  conocía  que  era   exponerlo 
todo  con  esta  división.  En  fin  después  de  muchas 
consideraciones  resolvió  levantar  el  sitio,  y  dar 
la  batalla  con  todas   sus  fuerzas  antes   que   se 
acercasen  mas  á  París.  Su   exército  se   componía 
de  veinte  y  cinco  mil   hombres   de  infantería   y 
cinco  mil  de  caballería.  Llegó  hasta  Cheles,  que 
dista  quatro  leguas  de  París,  y  puso  su   campo 
en  un  llano  muy  dilatado  terminado  por  dos  co- 
linas suaves,  por  medio  de  las  quales  pasa  el  ca- 
mino real  que  las  divide.  El  exército  Español  es- 
taba acampado  y  bien   atrincherado  al  otro  lado 
de  ellas.  Enrique  y  el  Duque  de  Parma  estuvie- 
ron algunos  dias  de  este  modo,  porque  el  General 
Español  no  necesitaba  apresurar  su  marcha  es- 
tando yá  libre  París.  Enrique  no  se  atrevía  á  aco- 
meterle en  su  campo  porque  sus  fuerzas  eran  in- 
feriores, mas  como  las  enfermedades  hacían  es- 
tragos en  su  exército  deseaba  venir  á  una  bata- 
lla decisiva;  y  así  envió  un  desafio  al  Duque  de 
Mayena  para  terminar  sus  pretensiones  mutuas 
y  las  calamidades  de  la  nación  por  un  combate 
singular.  El  Duque  le   respondió  que  no  acos- 
tumbraba á  pelear  quando  el  enemigo  quería  si- 
no quando  á  él  le  convenia,  y  que  le  ofrecería  la 
batalla  quando  lo  exigiría  el  interés  de  la  cau- 
sa que  defendía.  Farnesio  estuvo  aun  dos  dias  en 
el  campo  tornando  conocimiento  del  pais  y  exa- 
minando cómo  podría  executar  su  empresa  sin 
venir  á  las  manos.  Formó  pues  su  plan  sin  co- 
municarlo al   Duque  de  Mayena  ni  á  ninguno 
de  sus  oficiales,  y  mandó  que  todo, el  mundo  es- 
tuviese dispuesto  para  el  combate.  El  Marqués 
de  Renti  tomó  el  mando  de  la  vanguardia  ,  que 
se  componía  de  dos  esquadrones  de  lanceros  y  de 
toda  la  caballería  ligera  con  orden  de  ocupar  la 
tcumbre  de  la  colina  que  separaba  los  dos  exér-| 
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titud  y  no  empezar  el  combate  hasta  recibir  nue- 
va orden.  El  Duque  de  Mayena  mandaba  el 
cuerpo  del  exército  y  el  Señor  de  la  Mota  la  re- 
taguardia. Farnesio  no  se  reservó  ningún  pues- 
to por  que  debia  correr  por  todas  partes  donde 
fuese  necesario. 

Enrique  conoció  por  estas  disposiciones  que 
el  General  Español  quería  darle  la  batalla,  y  lle- 
no de  alegría  mando  poner  en  orden  toda  su  tro- 
pa; pero  con  la  resolución  de  no  empezar  el  ata- 
que hasta   que   el  enemigo   hubiese   llegado  al 
llano  para  que  no  tuviese  ventaja  alguna  por  la 
situación  del  terreno.  Luego  que  Renti  desple- 
gó toda  su  caballería,  y  cubrió  con  su  frente  lo 
que  pasaba  detrás  de  ella,  envió  orden  el  Du- 
que que  hiciera  alto  y  que  esperara  al  enemigo 
en  el  caso  que  quisiera  subir  a  atacarle.  Se  fué 
al  Duque  de  Mayena  que  se  habia  puesto  en  mo- 
vimiento,  y   tomándole  por   la   mano   le   dixo: 
f< Bien  pronto  libraremos  á  París,  pero  es  necesa- 
rio dirigir  la  marcha  por  otra  parte;"  y  añadió, 
que  él  y  la   Mota  fuesen  hacia  Lagni,   pequeña 
ciudad  que  está  situada  al  otro  lado  del  Marne, 
que  ocupasen  el  terreno  delante  de  la  ciudad,  y 
levantasen  con  la  mayor  prontitud  líneas  fuertes 
de  circumbalacion  alrededor  del  campo,  lo  que 
fué  executado  inmediatamente.  Abrieron  un  foso 
profundo  ,  y   para  defenderle  construyeron  re- 
ductos, plazas  de  armas,  y  otras  fortificaciones 
que  lo  hicieron  inconquistable,  y  se  levantó  con- 
tra la  ciudad  una  batería  de  los  mas  gruesos  ca- 
ñones. En  todo  este  tiempo  el  Marqués  de  Ren- 
ti no  hizo  -movimiento  alguno  teniendo  muchas 
horas  suspenso  al  enemigo  que  esperaba  que  de 
un  momento  á  otro  baxaria  al  llano.  Después  hi- 
zo desfilar  sus  tropas  para  Lagni,  dexando  un 
cuerpo  de  los  mas  valientes  baxo  las  órdenes  de 
un  oficial   esforzado   llamado  Basta   entre  unos 
matorrales  que  habia  en  la  misma  colina  para 
cubrir  su  retirada.  El  Rey  quedó  admirado  de  la 
maniobra  del  Marqués,  y  sin  saber  lo  que  pasa- 
ba en  el  exército  enemigo.  Quando  vio  que  la 
caballería  Española  abandonaba  la  colina,  en- 
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I  vio  un  destacamento  á  perseguirla  con  orden  de 
atacar  la  retaguardia  é  instruirse  de  las  intencio- 
nes y  de  los  designios  del  Duque.  Este  destaca- 
mento cayó  enmedio  del  cuerpo  de  las  tropas  de 
Basta,  y  se  empeñó  un  combate  muy  vivo  que 
duró  mucho  tiempo  sin  ser  decisivo,  hasta  que 
cansados  unos  y  otros  se  retiraron  á  sus  campos 
respectivos.  Enrique  pasó  toda  la  noche  muy 
pensativo  sin  saber  nada  de  las  operaciones  del 
enemigo,  no  pudiendo  persuadirse  que  un  Ge- 
neral tan  prudente  como  el  Duque  hubiese  que- 
rido pasar  con  su  exército  el  Mame  para  mar- 
char á  París  dexando  tras  de  sí  una  ciudad  tan 
fuerte  como  era  Lagni,  ni  mucho  menos  que 
pensase  en  atacar  esta  ciudad  á  la  vista  de  un 
exército  tan  fuerte  como  el  suyo  y  estando  el  rio 
de  por  medio ,  y  hasta  eL  dia  siguiente  no  supo 
este  plan  del  General  Español,  y  que  todas  sus 
maniobras  habían  sido  para  ocultarlo  y  execu- 
tarlo  con  mas  facilidad.  Enrique  se  llenó  de  tris- 
teza porque  vio  que  no  podia  atacar  al  enemigo 
con  esperanza  de  vencerlo  estando  tan. bien  atrin- 
cherado. Conociendo  pues  que  Lagni  habia  de 
caer  en  sus  manos  y  dexarle  abierto  el  camino 
de  París,  y  que  si  pensaba  en  levantar  su  cam- 
po para  socorrer  la  plaza  siempre  le  quedaría  ex- 
pedito este  camino  que  él  abandonaría,  resolvió 
quedarse  en  esta  posición  enviando  desde  allí  al- 
gunos refuerzos  á  los  sitiados. 

Los  Españoles  empezaron  á  batir  la  plaza 
con  el  mayor  vigor  y  luego  fué  derribada  una 
parte  de  las  murallas,  pero  no  por  esto  cayó  de 
ánimo  la-guarnición  porque. estaba  el  rio  de  por 
medio ;  mas  el  Duque  mientras  se  batia  habia 
echado  puentes  algunas  millas  mas  abaxo  por 
donde  hizo  pasar  un  cuerpo  de  tropas  de  las  mas 
valientes,  las  quales  luego  que  estuvo  abierta  la 
brecha  dieron  el  asalto.  La  guarnición  los  recibió 
con  la  mayor  intrepidez  y  los  rechazó;  mas  vol- 
viendo á  acometer  con  el  mayor  furor,  hicie- 
ron prisionero  al  Gobernador  y  pasaron  á  cu- 
chillo casi  toda  la  guarnición,  sin  que  Enrique 
que  lo  estaba  viendo  desde  su  campo  pudiera  so- 
correrla ni  impedir  á  los  enemigos  que  se  apode- 
rasen de  la  ciudad. 
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Tomado  Lagni  ,  yá 'no' tenían  los  Españoles 
mas  obstáculo  para  llegar  á  París  que  los  puen- 
tes de  S.  Mauricio  y  de  Charenton  ,  pero  los  sol- 
dados que  los  defendían  los  abandonaron  precipi- 
tadamente quando  se  acercaron.  Entraron  en  la 
ciudad  carros  cargados  de  víveres  que  fueron 
recibidos  con  la  mayor  alegría,  y  aclamando  á 
Farnesio  como  su  liberrador  y  salvador.  Enrique 
á  pesar  de  que  estaba  lleno  de  tristeza  celebraba 
con  los  mayores  elogios  la  habilidad  con  que  este 
General  habia  formado  y  executado  su  grande 
empresa. 

Acabada  su  expedición  con  tanta  felicidad, 
no  quería  exponer  su  exército  á  la  suerte  de 
una  batalla.  Enrique,  á  quien  las  enfermeda- 
des y  fatigas  de  una  larga  y  penosa  campaña  ha- 
bían hecho  perder  tantas  tropas,  no  estaba  para 
darla,  ni  aun  tenia  esperanzas  de  poder  forzar  á 
los  de  París  á  rendirse;  y  así  se  retiró  a  S.  Dio- 
nisio despidiendo  la  mayor  parte  de  sus  soldados, 
quedándose  solamente  con  un  -cuerpo  de  tropas 
escogidas  para  impedir  los  progresos  del  -enemi- 
go en  el  invierno.  El  Duque  puso  sitio  á  Cor- 
beil:  la  guarnición  de  esta  plaza  hizo  la  mas  vi- 
gorosa resistencia  y  perdió  un  gran  número  de 
sus  mejores  tropas,  pero  al  fin  la  tomó  por  asalto. 
Propuso  á  los  de  la  liga  dexar  una  guarnición  de 
sus  tropas  Walonas  Ó  Italianas  para  conocer  las 
intenciones  que  tenían  y  la  disposición  en  que 
estaban  respecto  del  Rey  de  España ,  porque  si 
se  oponían  á  esta  proposición  hubiera  conven- 
cido fácilmente  á  Phelipe  que  no  podia  sacar 
utilidad  alguna  del  interés  que  tomaba  en  los 
negocios  interiores  de  Francia  ,  y  quanta  razón 
habia  tenido  para  disuadirle  esta  expedición. 

El  Duque  de  Mayena  y  los  demás  gefes  de 
la  liga  se  opusieron  formalmente  á  la  proposi- 
ción que  les  hizo,  descubriendo  de  este  modo 
los  celos  y  sospechas  que  habían  concebido  con- 
tra los  Españoles,  y' confirmándole  en  la  opinión 
que  el  medio  mas  fácil  y  mas  seguro  para  con- 
seguir el  fin  que  Phelipe  se  proponía  era  de  alar- 
gar la  guerra ,  para  que  los  dos  partidos  se  debi- 
litaran y  consumieran  perdiendo  las  fuerzas  y  la 
paciencia.  Este  fué  el  plan  que  el  Duque  de  Par- 
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ma  propuso  á  Phelipe  y  fué  adoptado  por  este 
Rey  político;  mas  viendo  que  ni  el  uno  ni  el 
otro  partido  podían  por  ahora  destruirse,  resolvió 
retirarse  á  los  Paises  Baxos,  obligándole  también 
á  esto  el  rigor  de  la  estación,  las  enfermedades 
que  se  habían  introducido  en  su  exército,  y  la  fal- 
ta de  víveres  y  dinero.  Esta  última  era  tan  grande 
que  permitió  á  sus  soldados  el  saqueo  de  algu- 
nos pueblos,  aunque  esta  conducta  era  contraria 
á  la  disciplina  militar,  á  la  generosidad  de  su 
corazón ,  y  á  los  intereses  de  su  Soberano. 

Las  cabezas  de  la  liga  hicieron  todos  sus  es- 
fuerzos para  que  se  detuviera  hasta  la  derrota  en- 
tera de  las  tropas  del  Rey,  pero  se  hizo  sordo  a 
sus  súplicas  diciéndoles  que  los  negocios  de  los 
Paises  Baxos  pedían  indispensablemente  su  pre- 
sencia,  prometiéndoles  al  mismo  tiempo  que  les 
dexaria  seis  mil  hombres  de  sus  tropas  y  les  en- 
viaría treinta  mil  ducados  para  continuar  la 
guerra.  Los  de  la  liga  conocieron  que  el  Rey  de 
España,  dándoles  un  socorro  tan  pequeño  y  tan 
poco  correspondiente  á  las  esperanzas  que  ha- 
bían formado  de  su  alianza,  obraba  con  algu- 
na intención  oculta,  y  que  no  era  su  ánimo  de 
poner  fin  á  la  guerra  sino  de  alargarla,  y  quando 
estuviera  asegurado  del  fruto  que  se  proponía  de 
la  victoria,  entonces  obraría  con  actividad  apli- 
cando con  calor  todas  sus  fuerzas.  Sin  embargo 
disimularon  y  aceptaron  la  oferta  que  se  les  ha- 
cia, y  el  Duque  preparó  todas  las  cosas  para  su 
marcha  tomando  las  precauciones  para  que  Phe- 
lipe no  impidiese  su  partida.  Dividió  su  exército 
en  quatro  cuerpos  marchando  siempre  con  tanto 
orden  como  si  hubiera  ido  á  combatir.  La  caba- 
llería ligera  iba  delante  á  descubrir  y  reconocer 
el  país,  y  todas  las  noches  ponía  su  campo  con 
fosos  y  buenas  trincheras. 

Enrique  resuelto  á  no  dexarle  salir  tranqui- 
lamente de  sus  estados,  se  fué  con  un  cuerpo  de 
tropas  escogidas  á  Conpiegne  que  está  en  los 
confines  de  la  Picardía  inflamado  con  los  deseos 
de  vengarse  de  las  injurias  que  había  recibido. 
Unas  veces  le  atacaba  de  frente  quando  menos 
lo  pensaba,  otras  por  los  flancos,  y  alguna  vez 
[le  acometía  por  la  retaguardia,  causándole  de 
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continuo  espantos  sin  dexarle  sosegar  ni  de  dia 
ni  de  noche;  de  manera  que  si  el  exército  Espa- 
ñol no  hubiera  tenido  un  General  tan  experto, 
tan  prudente  y  de  tanto  valor ,  hubiera  sido  der- 
rotado muchas  veces,  y  quizás  destruido  entera- 
mente en  una  marcha  tan  larga  y  tan  penosa, 
por  caminos  tan  difíciles,  y  en  la  estación  mas  ri- 
gurosa del  año.  La  vigilancia  de  Farnesio  lo  su- 
plía todo.  Siempre  que  lo  atacaba  Enrique  lo 
hallaba  prevenido.  Los  enemigos  jamás  pudie- 
ron retardar  su  marcha  con  sus  acometidas  por- 
que habia  dado  una  orden  absoluta  de  no  com- 
batir sino  para  defenderse ,  y  así  llegó  con  el  ma- 
yor orden  á  la  provincia  de  Hainaut  habiendo 
perdido  solamente  algunos  soldados  por  las  en- 
fermedades y  fatigas  del  viage. 

Esta  expedición  habia  dexado  la  tesorería  sin 
dinero,  y  las  pocas  tropas  que  quedaban  en  los 
Países  Baxos  se  amotinaron  porque  no  se  les  pa- 
gaba. Las  de  los  confederados  hicieron  excursio- 
nes sin  obstáculo  ninguno  en  las  fértiles  provin- 
cias de  Flandes  y  del  Brabante  dexándolo  todo 
desolado.  El  Príncipe  Mauricio  que  sabia  apro- 
vecharse tan  bien  de  las  ocasiones  que  las  cir- 
cunstancias le  ofrecían,  se  apoderó  de  varias  pla- 
zas de  muchos  pueblos  de  la  frontera  abriéndose 
de  este  modo  el  camino  para  otras  conquistas  ma- 
yores. Esta  triste  situación  en  que  se  hallaba  el 
Duque  de  Parma,  sin  esperanza  de  tener  medios 
para  reparar  sus  pérdidas  y  vengarse  de  sus  ene- 
migos, le  llenó  de  tristeza  y  de  dolor.  Las  cartas 
que  recibió  de  Phelipe  no  le  dexaban  lugar  de  du- 
dar que  estaba  siempre  ocupado  con  la  idea  de 
llevar  adelante  su  proyecto  de  apoderarse  de  la 
Francia,  y  así  se  vio  precisado  de  hacer  tomar 
quarteles  de  invierno  á  la  tropa  de  las  provin- 
cias del  Artois  y  del  Hainaut  para  hacerla  pasar 
al  socorro  de  la  liga  á  la  primera  orden  que  re- 
cibiese, dexando  de  este  modo  muchas  ciudades 
marítimas  sin  las  guarniciones  competentes  para 
su  defensa  expuestas  á  ser  pfesa  de  los  confe- 
derados, los  quales  conociendo  la  imprudencia 
del  gobierno  Español  no  tardaron  en  aprovechar- 
se de  ella.  Hasta  entonces  habían  estado  sola- 
mente sobre  la  defensiva,  ocupándose  únicamen- 
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te  en  defender  sus  fronteras  de  la  invasión  de  un|  £** 
enemigo  prudente  y  lleno  de  valor,  que  era  ca- 
paz de  executar  con  facilidad  las  empresas  mas 
difíciles}  pero  viéndole  ocupado  lejos  de  su  pais 
por  las  órdenes  del  Rey,  hicieron  con  la  mayor 
celeridad  los  preparativos  para  la  guerra  ofensiva. 

Los  Turcos  al  mismo  tiempo  infestaban  las 
costas  del  Mediterráneo  de  los  estados  de  Phe- 
lipe,  que  estaban  sin  defensa,  porque  las  gale- 
ras no  se  ocupaban  sino  en  transportar  gentes 
a  las  diversas  partes  de  Francia  y  Flandes  don- 
de se  hacia  la  guerra.  Un  renegado  Genovés 
llamado  Farax-Arraez  formó  el  atrevido  proyec- 
to de  apoderarse  de  dos  galeras  Turcas  que  lle- 
vaban regalos  á  Constantinopla.  Formó  una 
conjuración  con  su  hermano  y  un  esclavo  Cas- 
tellano, jóvenes  atrevidos  y  de  mucho  valor,  y 
por  la  noche  mató  al  Capitán  quando  estaba 
durmiendo  ;  y  soltando  á  los  esclavos  Christia- 
nos  acometieron  la  tripulación,  mataron  mas  de 
trescientos  Turcos  ,  y  apoderándose  de  las  dos 
galeras  hicieron  vela  á  Barcelona  y  entraron  en 
el  puerto  con  muchas  salvas  de  artillería.  Six- 
to V  que  protegía  á  Phelipe  y  á  los  de  la  liga, 
cansado  de  las  intrigas  que  tenian  entre  sí  los 
principales  de  ella,  y  que  la  guerra  se  hacia  mas 
por  ambición  y  por  sus  intereses  particulares  que 
por  celo  de  la  religión  ,  empezó  a  mirarlos  con 
indiferencia  y  á  tratar  con  agrado  á  los  Minis- 
tros de  el  de  Bearne  para  ver  si  de  este  modo  le 
podia  reducir  al  gremio  de  la  Iglesia.  Poco  tiem- 
po después  murió  este  Papa,  y  en  su  lugar  fué 
elegido  Urbano  Vil  que  murió  doce  dias  antes 
de  recibir  la  tiara,  y  después  se  sentó  en  el  tro- 
no pontifical  el  Cardenal  Nicolás  Sfondrato  Mi- 
lanés  que  era  muy  afecto  al  Rey  de  España. 

A  principios  de  este  año  el  coronel  Norris 
atacó  el  fuerte  de  Blackemberg  con  la  guarni- 
ción de  Ostende  y  algunas  tropas  Inglesas  y  se 
apoderó  de  él  con  facilidad,  desde  donde  hizo  fre- 
qüentemente  excursiones  en  la  Flandes,  y  otro 
cuerpo  de  tropas  confederadas  sorprendió  en  el 
Brabante  los  dos  fuertes  de  Turnhuut  y  de  Wes- 
terloo.  El  Príncipe  Mauricio  abrió  la  campaña 
apoderándose  de  Zutfen ,  desde  allí  pasó  á  poner 
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sitio  á  la  de  Deventer  donde  estaba  de  Gober- 
nador el  Conde  de  Berg  que  la  defendió  con   el 
mayor  valor,  pero  habiendo  sido  peligrosamen- 
te herido  y  abierto  una  brecha  considerable  ca- 
pituló el  10  de  Junio.  El  Duque  de  Parma  sitió 
el   fuerte  de   Knotcenbaerg  ,  plaza    importante, 
mas  el  Príncipe  Mauricio  voló  á  su  socorro  é  in- 
truduxo  refuerzos  en  ella.  Los  Españoles  la  ata- 
¡cáron  con  el  mayor  vigor  ,  y  aunque  perdieron 
(mucha  gente  no  desesperaron  de  obligar  la  guar- 
nición á  rendirse.    Mauricio  temeroso  que  caye- 
se en  sus  manos  determinó  hacer  esfuerzos  pa- 
ra obligarles  á  abandonar  el  sitio.  Pasó  el  Wahal 
y  puso  su  campo  á  la  vista  del  de  los  enemigos 
para  incomodarles  sin  cesar,  interceptar  sus  con- 
voyes ,  y  animar  con  su  presencia  á  los  de  la 
plaza.  Hubo  varias  acciones  entre  sus  tropas  y 
las  de   los  enemigos  en  las  quales  alternaba   la 
victoria;  mas  habiéndose  acercado  el  Conde  de 
Solms  y  el  Coronel  Veré  á  la  frente  de  un  cuer- 
po de  caballería  al  campo  de  los  sitiadores  pa- 
ra provocarlos  al  combate,  el  Duque  de  Parma 
envió  contra  ellos  diez  compañías  de  caballería 
Italiana  y  Española,  y  se  trabó  una  acción  muy 
reñida  y  obstinada.  Los  enemigos  retrocedieron 
de  industria  para  atraerlos  á  una  emboscada  que 
Mauricio  les  habia  puesto:  los  Españoles  les  per- 
siguieron, cayeron  en  ella  ,  y  siendo  cercados 
por  todas  partes ,  aunque  hicieron  esfuerzos  ex- 
traordinarios de   valor ,  se  perdieron  todos  que- 
dando muertos  ó  prisioneros.  Esta  pérdida   lle- 
nó de  dolor  al  Duque  porque  perecieron  los  ofi- 
ciales mas  valientes  y    de   su  mayor  confianza, 
y  le  dexaba  sin  caballería  para   hacer  llegar  á 
su  campo  con  seguridad  los  convoyes   de  víve- 
res  que   necesitaba.   Sin  embargo   de   esto  es- 
taba resuelto  á  continuar  el  sitio  sino   hubiera 
recibido  una  orden  del  Rey,  que  le  mandaba 
que  estuviese  solamente  á  la  defensiva  sin  for- 
mar ninguna  otra  empresa  para  tener  preparada 
su  tropa  para  una  segunda  expedición  á  la  Fran- 
cia. En  conseqüencia   de  esta  orden  levantó  el 
sitio,   hizo  su  retirada  con  tanta  precaución  y 
prudencia  ,  que  el  Príncipe  no   pudo  causarle  el 
menor  daño.  La  conducta  de  este  General  in- 
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signe  le  sirvió  de  modelo  y  escuela  donde  apren- 
dió las  grandes  lecciones  que  después  puso  en 
práctica  con  tanta  felicidad  ,  no  avergonzándo- 
se de  decir  que  lo  poco  que  sabia  en  el  arte  de 
la  guerra,  lo  debía  á  la  atención  y  cuidado  que 
habia  puesto  en  imitar  y  tomar  por  modelo  á 
este  hombre  grande. 

Después  que  Farnesio  pasó  el  Wahal,  y  dio 
las  órdenes  correspondientes  para  la  seguridad 
y  provisión  de  sus  tropas,  mandó  levantar  gentes 
en  Alemania,  Borgoña  y  los  Países  Baxos  para 
reparar  sus  pérdidas  ,  y  se  fué  á  las  aguas  de 
Spa.  Con  la  noticia  de  su  partida  Mauricio  des- 
embarcó en  la  parte  de  Flandes  ,  que  se  llama 
el  pais  de  Waes  ,  con  quatro  mil  hombres  de 
infantería  y  seiscientos  caballos  ,  y  puso  sitio  á 
la  ciudad  de  Hulst.  Mondragon  ,  que  era  Go- 
bernador de  Amberes,  fué  al  socorro  de  la  pla- 
za para  obligarle  á  levantarlo;  pero  no  pudo  lle- 
gar hasta  el  campo  de  los  enemigos  ,  porque 
de  antemano  habia  mandado  abrir  los  diques  é 
inundar  todo  el  pais  por  donde  debia  pasar.  La 
plaza  se  rindió  casi  sin  resistencia  porque  estaba 
desprovista  de  víveres  y  tenia  muy  pocos  solda- 
dos de  guarnición.  Después  se  fué  á  poner  sitio 
á  Nimega,  donde  tenia  muchos  partidarios  y  el 
pueblo  estaba  descontento  del  gobierno  Espa- 
ñol. La  guarnición  compuesta  de  soldados  Ale- 
manes y  Walones  se  defendió  con  mucho  vigor, 
y  hizo  algunas  salidas  contra  los  sitiadores  con 
tanta  intrepidez  que  destruyó  sus  obras  y  les 
hizo  retirar,  mas  el  pueblo  se  amotinó  y  les 
obligó  a  capitular.  El  Príncipe  entró  en  la  ciu- 
dad, no  como  un  vencedor  que  la  habia  someti- 
do por  la  fuerza,  sino  como  un  libertador  y  un 
amigo  que  le  habia  venido  á  socorrer:  mudó 
todo  el  gobierno  ,  y  puso  la  administración  en 
mano  de  los  Protestantes. 

Los  Estados  se  llenaron  de- alegría  con  estas 
conquistas,  y  le  recibieron  como  en  triunfo  quan- 
do  volvió  al  Haya,  y  le  dieron  los  testimonios 
mas  sinceros  de  su  reconocimiento  y  afecto,  con- 
cibiendo las  mas  lisonjeras  esperanzas  de  su  go- 
bierno. Las  provincias  confederadas  estaban  con 
mucha  tranquilidad  habiendo  cesado  las  disen- 
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Anos  siones  que  tenían  entre  sí,  estando  sus  fronteras 
defendidas  por  ciudades  bien  fortificadas  ó  por 
rios  navegables  ,  y  con  fuerzas  de  mar  superio- 
res á  las  del  enemigo,  y  sin  ninguna  sospecha 
de  la  fidelidad  de  los  que  las  gobernaban.  Pero 
lo  que  sobre  todo  les  afianzaba  en  la  esperan- 
za de  la  felicidad  futura,  y  les  libraba  de  todos 
los  temores,  era  la  certeza  que  tenían  de  que 
ocupado  Phelipe  en  los  negocios  de  la  Francia, 
no  podía  hacerles  la  guerra  con  vigor. 

El  partido  de  la  liga  habia  perdido  mucho 
en  el  concepto  del   pueblo,  porque  Enrique  se 
grangeaba  la  estimación  de  todos  con  su  clemen- 
cia y  su  bondad,  y  ur>  gran  número  de  rebeldes 
se  habjan  sometido.  Su  exército  era  dueño  de  la 
campaña  sin  que  se  atreviera  á  oponérsele  el  de 
los  contrarios  ,.  y  puso  sitio  á  Rúan  con  treinta 
mil  hombres  de  infantería   y  caballería   que  te- 
nia.. Villars  que  era  su.  Gobernador  se  defendió 
con  la  mayor  intrepidez  sirviéndose  de  todos  los 
recursos  del    arte.   El    Duque  de  Mayena  con 
las  demás  cabezas  de  la.  liga  se  interesaron  vi- 
vamente en   la  conservación  de   ella  ;   mas  no 
teniendo  fuerzas  bastantes  para  obligaile  á  le- 
vantar el  sitio,  pidieron  socorros  al  Rey  de  Es- 
paña con  la  mayor  instancia  ,   haciéndole  pre- 
sente que  la  pérdida  de  esta  ciudad  arrastraría 
la  de  todas  las  demás  que  estaban   en  su  poder. 
El  Rey  dio  orden  al  Duque  de  Parma  que  pasa- 
se á  Francia  con  todas  sus  fuerzas,  y  el  2 1  de 
Diciembre  se  puso  en  marcha  con  su  exército.  El 
Duque  de  Mayena  se  le  juntó  en  la  Picardía  con 
las  tropas  que  mandaba,  y  con  este   refuerzo  el 
exército  se -componía  de  veinte  y  cinco  mil  hom* 
bres  de  infantería  y  seis  mil  caballos*  Al  fin  de 
Enero  llegó  á  la  Norrnnndia  quando  Rúan  es- 
taba reducida  al  último  estremo.  Luego  que  En- 
rique supo  que  el  Duque  verra  al  socorro  de  la 
plaza,  dexando  la  tropa  suficiente  para  continuar 
el  sitio  le  salió  al  encuentro  con  la  caballería  no 
con  ánimo  de  atacarle  sino  de  incomodarle  pa- 
ra retardar  su  marcha,  y  se  obligase  a  los  sitia- 
dos á  capitular  antes  que  llegase.  Lleno  de  ardor, 
y  dexándose  arrastrar  de  su  impetuosidad  natu- 
ral, se  adelantó  solo  con  quatrocientos  caballos  sin 
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considerar  el  peligro  á  que  se  exporíia,  y  quan- 
do  menos  lo  pensaba  se  encontró  cerca  de  la 
ciudad  de  Aumala  con  los  descubridores  del 
enemigo  y  los  hizo  retroceder  ;  y  aunque  vio 
que  venia  todo  el  exército  ,  no  quiso  retirarse 
sin  examinar  antes  el  orden  que  observaba  en 
su  marcha.  El  de  Parma  envió  contra  él  la  ca- 
ballería ligera:  Enrique  la  esperó  y  se  batió  co- 
mo desesperado  ,  no  abandonando  el  combate 
hasta  que  fué  herido,  y  un  gran  número  de  sol- 
dados y  oficiales  muertos  á  su  lado.  El  Duque 
de  Mayena  hizo  las  mayores  instancias  á  Farne- 
sio  para  que  cortase  la  retirada  al  Rey  con  lo 
qual  se  concluiría  fácilmente  la  guerra,  pero  no 
lo  pudo  conseguir.  Quando  le  decían  que  había 
perdido  la  ocasión  mas  bella  de  hacer  prisione- 
ro á  Enrique,  respondía:  No  puedo  arrepentirme 
de  la  conducta  que  lie  tenido ,  porque  creía  com- 
batir con  un  gran  General  ,  y  no  con  un  simple 
capitán  de  caballería. 

Curado  Enrique  de  su  herida  continuó  su 
proyecto  de  incomodar  al-  enemigo  en  su  mar- 
cha', pero  con  mas  prudencia  y  circunspección; 
y  atacándole  casi  de  continuo  le  tenia  en  la 
mayor  inquietud  venciendo  alguna  vez  las  parti- 
das de  los  Españoles,  y  siendo  otras  vencido.  La 
Vigilancia  del  General  Español  y  la  exacta  dis- 
ciplina que  hacia  observar  a  su  tropa  les  impi- 
dieron sufrir  alguna  pérdida  considerable.  Su 
marcha  fué  retardada  por  los  ataques  freqüentes 
que  le  daba  el  enemigo  con  el  fin  de  que  capitu- 
lase la  plaza;  mas  su  Gobernador  era  de  una  ha- 
bilidad, de  un  valor  y  de  una  intrepidez  extraor* 
diñaría,  y  lejos  de  pensar  en  rendirla  habia  con- 
cebido Jas  esperanzas  de  obligar  á  los  sitiadores 
á  levantar  el  sitio  sin  el  socorro  de  los  Españo- 
les. Después  que  se  ausentó  el  Rey  hizo  una  sa- 
lida con  toda  la  guarnición ,  y  atacó  el  campo 
con  tanto  ímpetu  que  dexó  muertos  un  gran  nú- 
mero de  soldados  y  herido  al  Mariscal  de  Bi- 
ron  ,  los  fosos  cubiertos  de  cadáveres,  muchas 
baterías  destruidas  ,  algunos  cañones  clavados, 
y  entró  muchas  provisiones  de  boca  y  guerra  en 
la  ciudad;  pero  en  fin  fué  rechazado  y  obligado 
a  encerrarse  dentro  de  los  muros  con  la  satisfac- 
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jcíon  de  que  con  los  daños  que  les  había  causa-]  Era 
do  podria  resistir  algunos  meses  si  se  reforzaba 
la  guarnición.  Dio  aviso  al  Duque  del  estado  en 
que  se  hallaba  aconsejándole  que  volviera   sus 
armas  contra  alguna  otra  parte  de  la  Francia, 
donde  podria  emplearlas  con  mas  utilidad  por  la  í 
causa  común.   Farnesio  que  estaba  á  dos  jorna- 
das de  la  plaza  ,  tuvo  consejo  de  guerra  para  de- 
liberar lo  que  se  debia  hacer,  aunque  era  de  pa- 
recer que  se  debia  ir  inmediatamente  contra  los 
sitiadores  quando  aun  estaban  en   la  consterna- 
ción, y  que  si  se  enviaban  los  socorros  que  pe- 
dia el  Gobernador ,  el  sitio  se   continuaría  con 
mayor  vigor   luego  que  el  exército  se  apartase 
y   se  le  obligaría  á  rendirse.  El  Duque  de  Ma- 
yena  con  los  demás  oficiales   Franceses  fueron 
u'e  opinión  contraria  ,  porque  si  se  ataca  el  cam- 
po del  enemigo,  decían,  Enrique  vendrá  con  su 
caballería  ,  que  es   muy  superior  á  la   nuestra, 
y  tendremos  que  defendernos  contra  los  del  cam- 
po y  contra  las  tropas  de  afuera  :   que  era  de 
creer  que  la  nobleza  que  estaba  en   el    exérci- 
to de  los  sitiadores  sirviendo  á  sus  propias  ex- 
pensas, y  con  solo  el  deseo  de  adquirir  gloria,  si 
se  dilataba  el  sitio  se  retiraría  á  sus  ca¿as,   y 
entonces  se  podria  atacar  al  enemigo  con  mas 
seguridad:  que    entretanto  el  Duque  se  podria 
emplear  en   alguna  otra  empresa,  ó  poner   las 
tropas  en  quarteles  de  invierno  para  que  en  el 
tiempo  que  fuera   necesario  obrar  salieran  con 
mayor  vigor.  Farnesio  ,  que  era  mas  hábil  que 
todos  los  Generales  Franceses,  conocía  muy  bien 
que  no  se  debia  dexar  escapar   la  ocasión   fa- 
vorable que   se  ie  presentaba  y  abandonar  un 
suceso  cierto  y  presente  por  uno  futuro  y  muy 
incierto;  mas  como  la  proposición  que  se  le  ha- 
cia era  muy  conforme  á  la  intención  que  tenia 
el  Rey  de   dilatar  la  guerra,  convino  en  ello, 
envió  á  los  sitiados  un  refuerzo  de   ochocientos 
soldados  escogidos  ,  y  volviéndose  con  todo  su 
exército  á  la  Picardía  puso  sitio  á  la  pequeña 
ciudad  de  Rué. 

Enrique  volvió  á  entrar  en  su  campo,  y  ha- 
biendo recibido  municiones  y  artillería  de  Ho- 
landa continuó  el  sitio  con  tanto  ardor,  que  en 
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poco  tiempo  se  halló  Villars  en  una  situación 
tan  crítica  y  desesperada  como  antes.  Escribió 
á  Farnesio  que  si  no  le  socorria  pronto  se  veria 
en  Ja  precisión  de  rendirse.  El  Duque  de  Maye- 
na  que  habia  mudado  de  opinión  le  conjuraba 
que  siguiese  su  primer  proyecto  de  atacar  el  exér- 
cito  de  Enrique,  y  después  socorrer  á  los  sitia- 
dos con  todas  sus  fuerzas.  El  General  Español 
que  deseaba  atacar  á  los  enemigos  no  se  hizo  mu- 
cho de  rogar,  levantó  el  sitio  de  la  Rué,  y  mar- 
chó con  tanra  diligencia  que  en  seis  dias  hizo  el 
camino  que  antes  le  habia  costado  veinte»  Enri- 
que lleno  de  temor  y  tristeza  no  sabia  qué  deter- 
minación tomar,  si  permaneceria  en  el  sitio,  ó  le 
saldría  al  encuentro :  si  se  obstinaba  quedarse 
en  el  campo  se  exponia  á  ser  atacado  por  el 
exército  enemigo  y  por  la  guarnición  de  la  pla- 
za que  habia  dado  pruebas  de  tanta  intrepidez 
y  valor:  si  le  salía  al  encuentro,  teniendo  fuer- 
zas inferiores  á  tas  suyas,  y  habiendo  de  dar 
la  batalla  contra  un  General  consumado,  y  unas 
tropas  tan  aguerridas  y  acostumbradas  á  vencer, 
no  podía  prometerse  un  suceso  feliz ;  y  así  re- 
solvió levantar  el  sitio  y  se  retiró  al  puente  del 
Arche  para  esperar  allí  la  nobleza  que  habia  lla- 
mado a  su  socorro.  El  Duque  entró  en  Rúan 
Triunfante,  y  después  a  persuasión  del  de  Maye- 
na  se  fué  á  sitiar  la  plaza  de  Caudebec» 

Estando  examinando  las  fortificaciones  y  se- 
ñalando dónde  debían  ponerse  las  baterías  fué 
herido  en  el  brazo,  entrándole  la  bala  por  de- 
bajo del  codo  y  pasando  entre  la  carne  se  detu- 
vo en  el  puño.  Pero  no  mostró  la  mas  leve  con- 
moción ,  ni  se  vio  en  él  la  menor  alteración  en 
el  rostro,  ni  en  la  voz,  ni  en  su  presencia  ,  y 
continuó  mandando  con  la  misma  tranquilidad 
y  atención,  sin  querer  retirarse  por  mas  que  se 
lo  rogasen  hasta  haber  dado  todas  las  disposi- 
ciones convenientes.  Fué  necesario  hacer  tres 
incisiones  para  descubrir  el  trecho  que  habia  se- 
guido la  bala  ,  causándole  los  dolores  de  la  o- 
peracion  una  fiebre  violenta  que  le  hizo  estar 
en  la  cama  muchos  dias.  El  sitio  se  continuó 
en  la  forma  que  habia  prescripto,  y  la  plaza  se 
rindió.  En  esta  pequeña  expedición  cometió  una 
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falta  que  es  la  única  que  en  este  género  se  le]  Fr*  1 
puede  reprender  mientras  mandó  los  exércitos,  y  |  e  *~ 
que  en  otro  General  hubiera  tenido  las  conse-l 
qüencias  mas  funestas.  Con  la  precipitación  que 
iba  se  descuidó  de  asegurar  su  retirada  al  prin- 
cipio del  sitio,  y  se  halló  cerrado  por  todas  par- 
tes y  casi  imposibilitado  de  salir;  pero  su  genio, 
su  habilidad  ,  el  valor  y  la  disciplina  de  la  tro- 
pa le  salvó  de  un  peligro  en  que  qualquiera 
otro  General  se  hubiera  perdido.  Caudebec  es  la 
capital  del  pais  de  Caus  que  es  una  especie  de 
península  que  forman  las  aguas  del  Sena  al 
Ovest  ,  la  mar  y  el  rio  de  Eu  ,  ó  el  Bresla, 
al  Norte  y  al  Est.  Enrique  que  era  dueño  de 
ias  ciudades  de  Eu ,  Arques  y  Dieppe,  domi- 
naba la  entrada  del  pais  por  la  parte  del  Est, 
de  manera  que  era  imposible  al  exército  Español 
salir  de  allí,  hora  quisiese  pasar  el  rio,  hora  irse 
por  el  camino  por  donde  habia  venido  sin  ex- 
ponerse á  todo  el  ímpetu  del  exército  enemigo 
por  pasos  muy  difíciles.  La  herida  que  recibió 
el  General  le  obligó  á  detenerse  algún  tiempo  en 
Caudebec  ,  sin  que  los  dolores  y  el  mal  estado 
de  su  salud  le  dexasen  el  ánimo  libre  para  pen- 
sar en  las  cosas  de  la  guerra;  y  por  la  misma  ra- 
zón no  habiendo  asegurado  el  camino  por  don- 
de habia  entrado,  el  enemigo  lo  ocupó  aprove- 
chándose de  este  descuido,  que  mas  debe  atri- 
buirse á  la  poca  habilidad  de  los  Generales  Fran- 
ceses que  á  la  falta  de  previsión  del  Duque. 

El  30  de  Abril  Enrique  salió  del  puente  del 
Arche  con  diez  y  siete  mil  hombres  de  in- 
fantería y  ocho  mil  caballos,  y  puso  su  campo 
eí  mismo  dia  á  la  vista  del  enemigo  que  estaba 
apostado  en  Yvetot  á  tres  ó  quatro  millas  de  Cau- 
debec. Lo  fortificó  con  la  mayor  celeridad  de 
manera  que  no  se  le  podia  obligar  al  comba- 
te, y  se  apoderó  de  todos  los  desfiladeros  por 
donde  necesariamente  debía  pasar  el  exército 
Español.  En  este  tiempo  hubo  varias  acciones 
parciales  muy  sangrientas,  en  las  quaíes  unos  y 
otros  dieron  pruebas  de  la  mayor  intrepidez  y  va- 
lor. Los  Españoles  hicieron  esfuerzos  extraordi- 
narios para  apoderarse  de  los  desfiladeros  ;  pero 
no  pudieron  arrojar  á  los  Franceses  ,  los  quales 
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se  fortificaron  de  manera  que  parece  no  les  que- 
daba mas  arbitrio  que  rendirse  á  discreción.  Ha- 
cia quince  dias  que  estaba  en  esta  situación  el 
exército  Español  ,  y  yá  casi  se  le  habían  acaba- 
do los  víveres.  Enrique  lleno  de  alegría  se  li- 
sonjeaba con  la  esperanza  de  que  dentro  de  po- 
cos dias  rendiría  las  armas.  Era  necesario  un  ge- 
nio  muy  superior,  tan  atrevido  y  tan  fecundo  de 
recursos  como  el  del  Duque,  para  librar  un  exér- 
cito de  semejante  situación  y  peligro.  En  esta 
ocasión  dio  pruebas  de  toda  la  fuerza  y  vigor 
de  su  espíritu,  de  su  habilidad,  de  su  vigilan- 
cia, y  de  su  actividad. 

Luego  que  se  restableció  de  su  herida  tomó 
un  conocimiento  perfecto  del  pais,  de  la  posición 
y  fuerzas  del  enemigo  ,  y  viendo  que  era  impo- 
sible forzarle  en  sus  líneas  entendió  que  no  ha- 
bía otro  partido   para  salvar  el  exército  que  a- 
travesar  el  rio.  El  Duque  de  Mayena  y  los  otros 
Gefes  de  la  liga  á  quienes  comunicó  este  proyec- 
to lo  desaprobaron  ,  juzgando  que  era   absoluta- 
mente imposible   atravesar  un  rio  a  la  vista  de 
un  exército  poderoso  mandado   por  un  General 
hábil  ,  activo  y  vigilante  como  era  Enrique :  que 
el  Sena  en  las  cercanías  de  Caudebec  es  muy  an- 
cho, y  que  siendo  necesario  pasar  muchos  baga- 
ges  y  artillería  ,  los  Holandeses  que  tenían  mu- 
chos barcos  armados  les  harían  el  fuego  mas  vi- 
vo para  impedirlo   sin  que  se  les  pudiera  hacer 
resistencia.  Todas  estas  dificultades  las  conocía 
mejor  el  Duque  que  los  Generales  Franceses,  y 
persistiendo  en  su  proyecto  dio  las  órdenes  cor- 
respondientes para  executarlo.  Mandó  poner  en 
la  ribera  algunas  baterías  ,  y  con   el   fuego   de 
ellas  hizo  retirar  las  naves  de  los  Holandeses.  En- 
cargó á  Villars  que  reuniese  todas  las  barcas  y  bar- 
quillos que  había  en  Rúan,  y  que  inmediatamen- 
te hiciera  construir  grandes  almadías  para  trans- 
portar con  ellas  los  cañones.  El  ió  de  Mayo  que 
habia  una  niebla  muy  espesa  envió  toda  su  ca- 
ballería hacia  el  campo  de  Enrique  ,  como   si 
tuviera  intención  de  atacarle:  al  mismo  tiempo 
hizo  marchar  su  infantería  á  Caudebec,  y  la  ca- 
ballería le  siguió  de  cerca.  Enrique  que  no  sos- 
pechaba el  designio  del  Duque ,  salió  de  sus 
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líneas  y  se  abanzó  á  la  frente  de  todo  su  exér- 
cito  sin  poder  adivinar  por  qué  el  General  Es- 
pañol abandonando  su  campo  se  iba  á  colocar 
en  un  terreno  mucho  mas  angosto;  y  persua- 
dido   que   no  podía  escaparse   sino  por  solo  el 
camino  por  donde   había   entrado,  trabajó  con 
la  mayor  actividad  en  fortificar  mucho  mas  to- 
dos los  puntos  y  su  campo  para  que  no  le  pu- 
diera forzar  al  combate.  Mientras  que  se  ocu- 
paba en  estas  disposiciones,  el  Duque  hacia  tra- 
bajar con  la  mayor  actividad  en  levantar   dos 
fuertes  uno  enfrente  de  otro  en  la   ribera  del 
rio,  poniendo  en  ellos  artillería  y  fusileros  fin- 
giendo que  quería  extender  su  campo,  y  tenien- 
do  todos   los  dias    escaramuzas.   Estando  pues 
todas  las  cosas  preparadas,  el   20  de  Mayo  por 
la  noche  embarcó  la  mayor  parte  de  las  tropas 
con  el  bagage  y  la  artillería.   El  dia  siguiente 
por  la  mañana  viendo  Enrique  que  el  campo  no 
estaba  como  el  anterior  envió  el  Earon  de  Biron 
para  reconocerle,  el  qual  volvió  inmediatamente 
y  le  informó  que  los  Españoles  pasaban  el  rio. 
Enrique  marchó  pronto  á  la  frente  de  su  caba- 
llería ,  y  yá  no  halló  sino  dos  mil  tan  bien  forti- 
ficados que  no  se  les  podía  reducir  sino  sacrifi- 
cando una  gran  parte  del  exército.  Desde  luego 
hizo  poner  en  una  pequeña  montaña  que  domi- 
naba al  rio  unos  cañones,  y  mandó  volver    las 
barcas  armadas  de  los  Holandeses;  mas  antes 
que  esto  se  executára,  la  retaguardia  Española 
mandada  por  el  Príncipe  Renuclo,  hijo  del  Du- 
que de  Parma,  habia  pasado  el  rio  y  puesto  fue- 
go á  sus  barcas  y  almadías.  Asi  se  salvó  todo 
el  exército  por  la  grande  habilidad  de  su  Gene- 
ral, dexando  burladas  las  esperanzas  de  Enrique 
y  de  todos  los  oficiales  Franceses.  E\  Duque  em- 
prendió su  marcha  para  los  Países  Baxos  donde 
llegó  poco  tiempo  después  sin  obstáculo  ninguno.. 
La    Reyna   de   Inglaterra   envió   a   las  islas 
Azores  una  esquadra  compuesta  de  cincuenta  ba- 
geles  baxo  el  mando  del  Conde  de  Cumberland 
y   del  Vice-almirante  Grenvil  para  esperar   la 
flota  que  venia  de  las  Indias. D.  Alonso  de  Bazan 
salió  del  Ferrol  con  cincuenta  galeones ,  quatro 
nleazas  y    seis  galeras  ^n  busca  de  la  Inglesa 
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para  atacarla  donde  quiera  que  la  encontrase. 
Luego  que  el  Almirante  Inglés  descubrió  esta 
flota  se  acerco  á  ella  Grenvil  con  un  galeón  muy 
velero  para  reconocerla  creyendo  que  era  la  que 
venia  de  la  India;  mas  quando  quiso  retirarse  yá 
no  le  fué  posible  porque  se  vio  cercado  de  tres 
galeras  Españolas  ,  y  se  trabó  un  combate  muy 
reñido,  en  el  qual  después  de  haber  tenido  seten- 
ta muertos  y  muchos  heridos  se  rindió.  El  Conde 
de  Cumberland  temiendo  ser  atacado  ,  aprove- 
chándose de  la  obscuridad  de  la  noche  y  de  un 
recio  temporal  se  huyó.  El  Almirante  Español  le 
siguió,  y  habiéndole  alcanzado  le  echó  á  pique 
algunos  bageles  y  los  demás  escaparon  muy  mal- 
tratados. Entretanto  llegó  la  flota  de  las  indias 
y  entró  con  felicidad  en  los  puertos  de  España 
convoyada  de  la  esquadra. 

Quando  las  provincias  unidas  estaban  despe- 
dazadas con  la  guerra  mas  cruel,  la  España  es- 
taba en  la  tranquilidad  mas  profunda  sin  haber 
ningún  suceso  considerable  digno  de  entrar  en 
los  anales  de  la  historia;  mas  en  este  año  hubo 
uno,  que  aunque  en  sí  de  poca  consideración,  es 
justo  que  se  haga  mención  de  él  por  las  circuns- 
tancias que  le  acompañaron  y  las  conseqüen- 
cias  funestas  que  tuvo.  Este  fué  la  huida  de  An- 
tonio Pérez  que  hacia  muchos  años  que  estaba 
preso  en  Madrid.  Este  hombre  célebre  fué  hijo 
de  Gonzalo  Pérez,  Secretario  del  Rey  y  de  su 
mayor  confianza,  el  qual  le  dio  una  crianza  muy 
buena  poniéndole  maestros  que  le  diesen  las  ins- 
trucciones que  convenían  al  que  habia  de  seguir 
la  Corte;  y  habiendo  hecho  grandes  progresos  en 
las  buenas  letras  y  en  la  ciencia  del  gobierno, 
Phelipe  que  conocia  sus  talentos  y  capacidad  le 
cobró  una  afición  particular,  le  nombró  su  Se- 
cretario de  Estado  admitiéndole  en  su  particu- 
lar privanza  ,  y  consultándole  en  los  negocies 
mas  graves  que  ocurrían.  Estando  en  la  cumbre 
de  su  favor  fué  preso  sin  que  hasta  ahora  se  ha- 
yan sabido  las  causas  de  su  prisión,  aunque  en 
el  público  corrían  algunas  que  quizás  no  tenían 
mas  fundamento  que  la  envidia  y  emulación  de 
los  Ministros  y  cortesanos,  ó  la  malignidad  de 
otras  personas  que  censuraban  temerariamente  la] 
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conducta  del  Soberano.  Se  decía  entre  las  gentes 
que  Phelipe  enamorado  de  Ana  Mendoza  ,  Prin- 
cesa de  Eboli  ,  que  era  de  las  mugeres  mas  her- 
mosas que  habia  en  la  Corte  y  de  mayor  espíri- 
tu,  creyéndose  amado  de  ella,  habia  hecho  con- 
fianza á  Antonio  Pérez  encargándole  la  conduc- 
ta de  esta  intriga  ,  y  que  éste  viéndola  freqúen- 
temente  y  habiéndola  habia  conseguido  hacer- 
se amar  con  preferencia    al  Soberano.  En   este 
tiempo  llegó   á  Madrid  Escovedo  Secretario  de 
D,  Juan  de  Austria  ,  que  gobernaba  los  Países 
Baxos,  para  suplicar  al  Rey  que   mandara  vol- 
ver las  tropas  Italianas  y  Españolas  que  se  ha- 
bían ido  á  Italia.  Pérez  que  era  contrario  á  Don 
Juan  impidió  que  consiguiera  lo  que  pedia.  Es- 
covedo para  vengarse  hizo  conocer   al   Rey   lo 
que  se  decía  en  público  de  la  perfidia  de  su  con- 
fidente. Phelipe  le  creyó  culpable,  y  la  amistad 
que  antes  le  tenia  se  convirtió  en  un  odio  im- 
placable; pero  no  era  menor  el  que  tenia  á  Es- 
covedo, porque  inspirando  á  D.  Juan  proyectos 
ambiciosos   temía  que  se  casara  con  Doña   Isa- 
bel  Reyna  de  Inglaterra  ,  y  por  este  medio  se 
hiciera  dueño  de  los  Países  Baxos;  y   así   deter- 
minó servirse  de  estos  dos  hombres  que  detesta- 
ba y  aborrecía  por  las  causas  que  hemos  dicho, 
para  que  fueran  mutuamente  instrumentos  de  su 
venganza.  Muchos  autores  aseguran,  y  Antonio 
Pérez  lo  dice  en  sus  escritos,  que  el   Rey  le  dio 
en  secreto  orden  para  hacer  asesinar  á  Escove- 
do, y  fue  al  momento  executada  dándole  de  es- 
tocadas la  noche  del  31  de  Marzo  unos  hombres 
que  no  pudieron  ser  presos,  los  quales  se  huye- 
ron a  Aragón  y  desde  allí  pasaron  á  Italia.  Phe- 
lipe permitió  á  la  viuda  y  á  los  hijos  del  difun- 
to que  acusasen  á  Antonio  Pérez  de  este  asesi- 
nato para   manifestar  de  este  modo  en  público 
que  no  habia  tenido  ninguna  parte;  y  para  que 
Pérez  no  presentase  la  orden  que  le  habia  dado 
defendiéndose  en  juicio,  le  escribió  algunas  ve- 
ces  recomendándole  que  no  hiciera  uso  de  ella, 
asegurándole  que  haría  detener  la  instancia  em- 
pezada ,  que  efectivamente  se  hizo  así  ,  y  que 
aunque  se  le  habia  prohibido  venir  á   la  Corte 
no  por  eso  dexaba  de  trabajar  en  su  casa  por  sí 
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y  por  sus  ceciales  en  la  expedición  de  los  nego-|  Era 
cios  que  pertenecían  á  su  Secretaria.  La  cosa  es-¡  5jr£ 

tuvo  seis  años  enteros  en  este  estado,  mas  comoj 

el  Rey  persistía  siempre  en  la  resolución  de  ven- 
garse de  la  injuria  que  le  habia  hecho,  mandó 
que  se  le  hiciera  el  proceso  por  las  malversacio- 
nes cometidas  en  la  administración  de  su  em- 
pleo. En  conseqüencia  de  esto  fué  puesto  en  pri- 
sión y  condenado  á  pagar  treinta  mil  ducados; 
pero  que  habiendo  entregado  algunos  papeles 
reservados  que  se  le  habían  pedido  con  muchas 
instancias,  fué  puesto  en  libertad.  Poco  después 
se  siguió  el  proceso  que  se  habia  mandado  sus- 
pender: se  le  puso  en  casa  de  un  caballero  de 
Madrid  llamado  D.  Benito  de  Cisneros  ,  que  es- 
taba en  la  plaza  de  S.  Salvador  ,  con  grillos  y 
Alguaciles  de  guardia,  conociendo  de  esta  cau- 
sa por  comisión  particular  D.  Rodrigo  Vázquez 
de  Arce  Presidente  del  Consejo  de  Hacienda  ,  el 
qual  le  dio  algunas  veces  tormento  para  averi- 
guar ciertas  cosas  que  tenian  relación  con  este 
delito  tan  atroz.  Conociendo  por  el  tratamien- 
to riguroso  que  le  daban  que  al  fin  le  condena- 
rían al  último  suplicio  determinó  huir,  sirvién- 
dose para  este  efecto  de  dos  Aragoneses  que  le 
estaban  muy  obligados  por  los  beneficios  que  les 
habia  hecho  ,  los  quales  á  la  sazón  se  hallaban 
en  Madrid.  El  Martes  de  la  semana  santa  salió 
de  la  cárcel  ,  y  tomando  caballos  de  posta  se  fué 
á  refugiar  al  reyno  de  Aragón  donde  pretendía 
gozar  de  los  privilegios  y  derechos  que  los  fue- 
ros de  aquel  reyno  conceden  á  sus  naturales. 
Los  oficiales  que  el  Rey  envió  para  perseguirle 
le  alcanzaron  en  Calatayud. 

Quando  se  supo  en  Zaragoza  su  huida  ,  el 
Procurador  Fiscal  se  querelló  delante  del  Jus- 
ticia á  quien  particularmente  tocaba  el  castigo 
de  la  magestad  ofendida.  Los  delitos  de  que  se 
querellaba  eran  de  la  poca  fidelidad  que  habia 
usado  en  el  exercicio  de  la  Secretaría  de  Esta- 
do, y  del  homicidio  de  Juan  Escovedo  come- 
tido con  una  supuesta  orden  del  Rey  ;  y  dada 
sumaria  información  según  fuero,  se  le  mandó 
prender,  pasando  Alonso  Celdran  á  aquella  ciu- 
dad á  executar  esta   prisión  con  grande  acom- 
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pafiarniento.  Sacó  á  Feréz  del  Monasterio  del 
Frayles  Dominicos  donde  se  había  refugiado, 
protestando  que  no  renunciaba  la  inmunidad 
del  lugar  sagrado,  y  que  la  repetiria  á  su  lu- 
gar y  tiempo  ,  valiéndose  también  del  remedio 
de  la  manifestación.  Llevado  á  Zaragoza  fué 
puesto  en  la  cárcel  de  la  manifestación  donde 
le  visitaban  muchas  gentes  compadeciéndose  de 
su  desgracia,  que  procuraba  encarecer  manifes- 
tando la  injusta  persecución  que  sufria ,  persua- 
diéndoles al  mismo  tiempo  que  tenia  órdenes 
secretas  del  Rey  para  justificarse  de  quanto  se  le 
acusaba  ,  asegurándoles  que  si  consentia  en  que 
se  le  tratase  así,  solo  era  por  acallar  á  sus  Mi- 
nistros que  le  aborrecían  á  par  de  muerte  por 
la  envidia  que  le  tenían.  Cumplido  el  término 
de  dar  sus  descargos  presentó  en  el  proceso  mu- 
chos papeles  del  Rey,  se  envió  á  Madrid  un  Pro- 
curador con  provisión  de  la  corte  del  Justicia 
para  hacer  su  prueba  ante  el  Corregidor  de  la 
misma  villa.  Quando  se  seguia  el  proceso  con  el 
mayor  calor,  el  Procurador  Fiscal  se  apartó  de  la 
querella  con  protexto  de  proseguirla  á  su  tiem- 
po y  lugar  presentando  unas  cartas  del  Rey  pa- 
ra este  efecto  ,  y  así  se  suspendió  la  causa  y  no 
se  dio  sentencia.  Además  de  esto  presentó  Pérez 
á  los  Jueces  un  escrito  justificando  las  diligen- 
cias que  con  él  habia  hecho  el  Rey  para  no  pu- 
blicar aquellos  papeles,  las  causas  justas  que  tu- 
vo para  mandar  matar  á  Escovedo,  la  injusticia 
con  que  sus  enemigos  le  perseguian,  y  los  injus- 
tos medios  de  que  se  servian.  El  Marqués  de  Al- 
menara ,  que  era  Ministro  del  Rey ,  puso  el  ma- 
yor cuidado  en  asegurar  su  prisión  ,  pidiendo  al 
Justicia  que  comisionara  algunas  personas  de 
confianza  para  este  efecto  ,  y  él  mismo  por  su 
propia  autoridad  puso  un  capitán  con  muchos 
soldados  delante  de  la  cárcel  donde  estaba  para 
que  no  huyese.  Pérez  procuraba  ganar  la  volun 
tad  del  pueblo,  preciándose  mucho  de  Aragonés, 
alabando  sus  leyes  y  fueros,  y  declarando  abier- 
tamente que  quería  valerse  de  ellos.  Al  mismo 
tiempo  se  dio  otra  querella  contra  él  en  la  Au- 
diencia Real  acusándole  de  haber  dado  veneno  y 
quitado  la  vida  á  Pedro  de  la  Era  su  amigo  para 
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que  no  se  descubrieran  los  secretos  y  confianzas!  Era 
que  había  depositado  en  él  ;  mas  el  pueblo  per-  ^JP 
suadido  que  esta  acusación   se  había  hecho  por 
orden  secreta  del  Rey  y  de  sus  Ministros  le  tenia 
mayor  lástima.  Pérez  imploraba  en  los  consisto- 
rios el  oficio  de   la  justicia  ,  y  no  dexaba  de  in- 
culcar á  las  personas  particulares,  á  los  Eclesiás- 
ticos y  Religiosos,  y  al  pueblo,  que  en  él  pere- 
cían las  leyes  y  privilegios  que  el  reyno  tenia. 
Uno  de  los  Jueces  ante  quien  se  puso  esta  acu- 
sación renunció  su  oficio  ,  y  se  dixo  en  público 
que  lo  habia  hecho  por  no  tener  ánimo  de  con- 
denarle, ó  disgustar  al  Rey  absolviéndole. 

Para  aumentar  mas  su  compasión  decía  esta- 
ba tan  pobre  que  no  tenia  para   comer  ,  y  para 
encarecer   mas    su  necesidad  iban  Religiosos  y 
otras  personas   de  su   devoción  pidiendo  limos- 
na por  las  casas  para  el  pobre  Pérez.  Las  muge- 
res  tenían  también  una  gran  lástima  de  él  y  le 
enviaban  grandes  socorros  ,   incitaban   los  hom- 
bres á  su  defensa  diciendo  que  en  esto  consistía 
la  libertad  pública.  Fingióse  gravemente  enfer- 
mo, y  pidió  á  los  lugartenientes  del  Justicia  que 
le  dieran  en  fiado  ,  pero  los  Ministros  de  la  Au- 
diencia se  opusieron.  El   Rey  quiso  hacerle   su 
proceso  sin  atenerse  á  las  formalidades  del  fuero 
por  haber  sido  su  Ministro  y  oficial  ,  y  para  esto 
dio   la  comisión  al  Doctor  Urbano  Ximenez  de 
Aragues  que   era   entonces  Regente  de  aquella 
Audiencia.  Pérez  acudió   á  la  corte  del  Justi- 
cia pidiendo  que  se  inhibiese  este  nuevo  juicio 
que  se  instaba  contra  él,  porque  aunque  por  fue- 
ro el  Rey  de  Aragón  puede  proceder  á  su  volun- 
tad y  arbitrio  contra  sus  Ministros  y  criados  ,  él 
no  habia  sido  Ministro  de  Phelipe  como  Rey  de 
Aragón  sino  como  Rey  de  Castilla  ,  y  que   no 
debía  ser  privado  de  los  fueros  y  privilegios  que 
gozan  los  regnícolas.  El  Fiscal  decia  que  el  Con- 
sejo de  Estado  comprende  toda  la  monarquía  y 
por  consiguiente  el  reyno  de  Aragón  ,  y  que  ha- 
biendo sido  Pérez  Ministro  de  Estado  se  debia 
contar  entre  los  Ministros  de  este  reyno. 

Mientras  que  todos  los  tribunales  seculares 
de  la  ciudad  estaban  ocupados  en  conocer  de  las 
causas  intentadas  contra  él,  se  hablaba  en  todasj 
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las  casas  de  ellas  ,  tomando  un  interés  muy  par- 
ticular como  si  todo  el  bien  del  reyno  ,  las  le- 
yes ,  fueros  y  libertades  dependieran  de  la  suer- 
te de  este  hombre.  El  tribunal  de  la  Inquisición 
le  formó  también  causa,  y  pidió  el  preso  al  gran 
Justicia  declarándole  que  lo  prendía  por  cosas  de 
fé  ,  en    cuyo  caso  cesan  todos  los  privilegios  y 
es  costumbre  entregar  á  los  reos,  ftl  Justicia  lo 
entregó  á  los  ministros  del  Santo  Oficio  ,  y  el  24 
de  Mayo  de  1592  se  lo  llevaron    preso  á  la  In- 
quisición. Los  amigos  del  reo  fueron  al  tribunal 
del  Justicia»,  y  con  palabras  descorteses  y  des- 
comedidas dixéron  que  en  esta  prisión  se  habian 
quebrantado  las  leyes  y  fueros.  El  Justicia  pro- 
curó aplacarlos  con    buenas    razones,  y  uno   de 
ellos  dixo  á  los  demás :  Ta  no  hay  que  aguardar, 
sino  hacer  lo  que  se  ha  de  hacer ,  y  se  marcharon. 
Gaspar  Burees  de  acuerdo  de  sus  compañeros  pi- 
dió al  Doctor  Juan  Gaco  lugarteniente  del  Justi- 
cia una  manifestación  para  quitar  la  fuerza  que 
se  hacia  á  un  hermano  suyo  ,  y  con  esta  provi- 
sión y  los   ministros  del  Justicia   fueron  á  casa 
del  Marqués  de  Almenara  donde  dixéron  que  se 
le  hacia   fuerza  ,  y  así  conmovieron  al   pueblo. 
Los  criados  del  Marqués  resistieron  con  armas  la 
entrada:  la  parte  se  quejó  alegando  ante  el  Jus- 
ticia el  Non   tutus  accésits. 

El  Justicia  y  los  lugartenientes  pasaron  en 
persona  á  la  misma  casa  estando  yá  muchas 
gentes  reunidas  delante  de  ella  ,  y  como  viesen 
cerradas  las  puertas  pidieron  á  voces  que  fuesen 
presos  los  que  habia  en  ella  y  castigados  por  la 
resistencia  á  la  justicia  ,  y  por  haber  presen- 
tado testigos  falsos  en  el  proceso  ,  amenazando 
que  vengarian  las  cosas  pasadas.  El  Justicia  en 
tro  en  la  casa  y  se  llevó  preso  al  Marqués  á  la 
cárcel,  saliendo  á  pie  y  amparado  de  la  tutela 
de  su  prisión  y  de  la  presencia  del  Justicia  y 
lugartenientes  ,  porque  aunque  le  habian  acon- 
sejado que  se  huyera  para  librarse  de  la  furia 
de  un  pueblo  rabioso  y  amotinado,  no  quiso  to- 
mar este  partido.  El  pueblo  le  rodeó,  le  insultó, 
y  le  fué  siguiendo  con  grande  alboroto  y  fu- 
ria. Quando  llegaron  á  la  puerta  de  la  Seo ,  que 
llaman  del  Arcediano  ó  de  San  Bartolomé ,  sa- 
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liéron  Gil  de  Mesa  y  Gil  González  diciendo: 
Muera,  el  traidor  y  viva  la  libertad,  y  empeza- 
ron á  tirar  cuchilladas  dándole  de  recio  una  en 
la  cabeza  ;  sin  embargo  de  esto  lo  llevó  hasta  la 
cárcel  ,  y  no  sin  grande  peligro  lo  dexó  en  ella. 
Se  le  encendió  una  gran  calentura  por  lo  mucho 
que  habia  padecido  de  los  sediciosos  y  los  uL- 
trajes  que  le  habían  hecho  ,  y  á  pocos  dias  mu- 
rió. El  alboroto  se  aumentaba  porque  tañían  una 
campana  de  la  Iglesia  mayor  á  rebato  como  si 
la  ciudad  fuese  acometida  de  enemigos. 

Los  amotinados  entraron  en  casa  del  Mar- 
qués, pero  no  maltrataron  ni  robaron  cosa  algu- 
na. Una  gran  parte  del  pueblo  acudió  á  la  Al- 
jafería  donde  estaba  preso  Antonio  Pérez  hablan- 
do sin  respeto  contra  los  Inquisidores  ,  diciendo 
que  no  eran  Ministros  de  la  Iglesia  sino  del  Rey, 
que  la  Inquisición  se  habia  admitido  en  Aragón 
por  un  tiempo  limitado  ;  que  hablan  preso  al  reo 
no  por  cosas  de  religión  ,  sino  para  sacarlo  secre- 
tamente del  reyno  y  llevarlo  á  Castilla  quebran- 
tando los  fundamentos  de  los  fueros  ;  y  que  para 
executar  este  atentado  contra  las  leyes  9  habían 
mandado  hacer  una  jaula  para  poner  el  preso».  Es- 
tas y  otras  cosas  semejantes  decia  el  vulgo  albo- 
rotado que  se  componía  la  mayor  parte  de  la- 
bradoros  y  de  peíayres,  que  no  son  como  en  o- 
tras  ciudades  de  España  gente  rústica,  sino  muy 
vivos  ,  valientes  y  atrevidos,  y  muy  zelosos  de 
sus  leyes  ,  diciendo  á  voces  viva  la  libertad ,  no 
porque  quisiesen  salirse  de  la  jurisdicción  del 
Rey  ,  sino  manifestando  con  esta  expresión  que 
no  se  quebrantasen  sus  fueros  y  leyes  que  co- 
munmente se  llaman  libertades,  y  los  Reyes  en 
sus  edictos  y  pramágticas  les  dan  este  mismo 
nombre. 

Los  Inquisidores  enmedio  de  esta  grande  al- 
teración consukáron  con  las  personas  mas  gra- 
ves ,.  prudentes  y  juiciosas  lo  que  se  debia  ha- 
cer en  el  caso  presente ,  y  acordaron  que  se  res- 
tituyese el  preso  á  la  cárcel  de  los  manifestados 
para  amansar  al  pueblo  y  hacer  cesar  el  motin.. 
Quando  el  Virrey  pasó  por  la  plaza  del  Merca- 
do, los  amotinados  le  obligaron  á  decir  viva  la  li- 
bertad, Antonio  Pérez  desde  la  cárceL  donde  es- 
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Años  taba  saludaba  al  pueblo  aplaudiendo  ef  alboro- 
to, y  los  sediciosos  entraron  en  la  casa  donde  es- 
taba el  capitán  y  los  soldados  puestos  para  ob- 
servarle y  la  saquearon.  Restituido  á  la  cárcel 
cesó  el  alboroto,  y  la  ciudad  quedó  tan  tranqui- 
la como  si  nada  hubiera  sucedido.  Los  amigos 
del  preso  estaban  muy  contentos  de  la  victoria 
que  habia  conseguido  ,  y  para  aumentar  el  nú- 
mero de  sus  partidarios  no  cesaba  de  elogiar  este 
suceso,  diciendo  que  loque  por  él  habian  hecho 
era  por  sus  leyes  patrias  y  conservación  de  sus 
libertades,  y  aun  denunció  y  acusó  á  los  lugar- 
tenientes del  Justicia  como  que  habian  faltado 
á  sus  obligaciones.  Con  este  motivo  se  excitó  la 
ira  del  pueblo ,  que  en  sus  corrillos  hablaba 
mucho  del  caso  ,  acusándolos  como  quebranta- 
dores  de  los  fueros.  Se  publicaron  pasquines  y 
otros  escritos  satíricos  contra  ellos  para  excitar 
los  ánimos  á  la  defensa  de  sus  fueros ;  y  quan- 
do  se  conocia  de  esta  causa  procuraron  infun- 
dir terror  á  los  diez  y  siete  judicantes  ,  y  por 
esta  razón  condenaron  á  los  dos  lugartenientes 
á  ser  privados  de  sus  oficios  ,  mirando  el  pueblo 
esta  condenación  como  un  triunfo.  Habia  entre 
los  amigos  de  Pérez  algunas  personas  ilustres 
que  por  mostrarse  ardientes  defensores  suyos,  y 
celosos  por  la  conservación  de  los  fueros  del 
reyno,  se  grangeáron  la  estimación  del  pueblo. 
Entre  estos  los  que  principalmente  se  distinguie- 
ron fueron  D.  Juan  de  Luna,  D.  Martin  de  La- 
nuza  y  D.  Diego  de  Heredia  ,  todos  de  linage 
antiquísimo  é  ilustre  del  reyno. 

Los  Títulos  que  en  Zaragoza  habia  entonces 
se  dolían  mucho  de  estos  sucesos  ,  como  eran  los 
Condes  del  Belchite  ,  Sástago  ,  Aranda  y  Mora- 
ta  ,  y  otros  muchos  caballeros  principales  ,  los 
quales  no  pudieron  con  su  autoridad  refrenar  los 
furores  del  pueblo  porque  les  aborrecía  por  di- 
ferentes causas.  Por  esta  razón  algunos  esta- 
ban y  vivían  fuera  de  la  ciudad  ,  y  solo  los  ami- 
gos de  Antonio  Pérez  eran  las  cabezas  del  pue- 
blo ignorante  ,  y  tenían  toda  la  autoridad  y  cré- 
dito que  á  estos  señores  se  debía.  D.  Fernando 
de  Aragón  Duque  de  Villahermosa,  que  vivía  en 
su  villa  de  Pedióla ,  luego  que  supo  el  alboroto! 
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Añot  escribió  al  Rey  doliéndose  del  caso  y  suplican-^ E™ 
do  le  mandase  lo  que  fuese  de  su  servicio.  El  Rey 
le  agradeció  estos  sentimientos  tan  fieles  y  gene- 
rosos, y  le  mandó  que  con  su  familia  pasase  á  Za- 
ragoza y  procurase  aplacar  el  ánimo  de  los  se- 
diciosos. El  Duque  obedeció  puntualísimamente: 
el  Virrey  daba  igualmente  aviso  á  la  corte  de 
todo  lo  que  pasaba  ,  no  tomando  ninguna  reso- 
lución sino  con  el  parecer  de  sus  Consejeros  ,  de 
los  señores  de  Título  y  de  los  caballeros  princi- 
pales del  reyno  ,  á  quienes  mandó  que  traxeran 
pronto  la  gente  armada  que  pudieran  para  ha- 
cer sin  peligro  una  execucion  de  justicia,  y  tras- 
ladar á  la  cárcel  de  la  Inquisición  á  Antonio 
Pérez  procurando  persuadir  al  pueblo  que  esto 
se  hacia  sin  perjuicio  de  los  fueros.  Algunos  la- 
bradores le  respondieron  descomedidamente  ,  y 
uno  de  ellos  se  atrevió  á  decirle  que  daria  sar- 
mientos para  quemar  al  que  se  atreviese  á  que- 
brantar los  fueros  y  libertades.  Viendo  la  gen- 
te tan  alterada  no  se  atrevió  á  poner  en  execu- 
cion su  resolución  sin  acuerdo  de  la  junta  ;  mas 
las  dificultades  que  propuso  el  Gobernador  en 
ella  hicieron  tal  impresión  en  el  ánimo  de  los 
Títulos  y  Caballeros,  que  fueron  de  parecer  se 
suspendiese  hasta  recibir  respuesta  de  la  cor- 
te. Se  despidió  la  gente  armada,  y  á  los  alboro- 
tados les  creció  el  orgullo  pareciéndoles  que  la 
justicia  les  temía  ,  y  aunque  no  negaban  la  obe- 
diencia al  Rey  hacían  poco  caso  de  su  autoridad 
y  fuerzas  en  cosas  pertenecientes  á  Antonio  Pé- 
rez. Llevaban  muy  á  mal  que  se  les  llamase  in- 
fieles y  rebeldes  teniéndolo  por  una  grande  in- 
juria de  la  qual  se  querellaban  en  justicia.  El 
Virrey  procuraba  reducirlos  con  buenas  pala- 
bras ,  y  tratándolos  con  benignidad  y  manse- 
dumbre ;  pero  sus  ánimos  estaban  tan  obstina- 
dos que  todo  era  inútil.  Se  acusaba  á  los  Seño- 
res y  Títulos  que  obraban  con  poca  actividad 
y  energía  para  aplacar  los  ánimos  de  los  sedi- 
ciosos ',  pero  acaso  esto  era  mas  efecto  de  la  ti- 
midez y  cobardía  que  un  pueblo  furioso  les  ins- 
piraba ,  que  falta  de  fidelidad  al  Rey  y  buenos 
deseos  de  la  paz  y  tranquilidad  del  reyno;  y  así 
todos  ellos  se  presentaron  al  Virrey ,  y  de  pala- 
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Años   bra  y  por  escrito  le  representaron  que   estaban]  &* 
prontos  de  emplear   sus  personas  y  bienes  paral  *_?' 

todo  lo  que  conviniera  al  servicio  de  S.  M.  pi-l 

diéndole  que  así  se  lo  hiciera  presente  por  sus] 
cartas. 

Entraron  en  la  ciudad  algunos  arcabuceros 
para  contener  el  pueblo  y  restituir  á  Pérez  á  la 
prisión,  y  se  prepararon  al  mismo  tiempo  para 
este  efecto  otras  muchas  gentes  armadas.  Sabida 
esta  resolución  el  pueblo  se  puso  furioso  contra 
el  Virrey,  el  Gobernador  ,  los  Títulos  y  Señores 
como  autores  de  esta  gran  maldad  ;  mas  no  por 
esto  se  desistió  de  la  empresa.  El  24  de  Septiem- 
bre por  la  noche  se  puso  un  esquadron  de  ca- 
ballería, y  algunos  soldados  de  infantería  de- 
lante de  la  puerta  de  la  cárcel  de  la  manifes- 
tación ;  pero  esta  tropa  no  tenia  pólvora  ni  ba- 
las ,  porque  no  querían  pelear  ni  ayudar  á  des- 
truir los  fueros  y  libertados  del  reyno  ,  y  se  pre- 
guntaban unos  á  otros  para  qué  se  nos  ha  traí- 
do aquí  ?  contra  quién  quieren  que  peleemos? 
contra  los  que  defienden  la  libertad  y  los  fue- 
ros ?  pues  nosotros  estamos  dispuestos  á  morir 
en  defensa  de  ellos.  Por  la  mañana  se  mandaron 
cerrar  las  puertas  de  la  ciudad  ,  y  los  labrado- 
res que  son  la  gente  de  mucha  intrepidez  y  va- 
lor no  pudiendo  salir  á  trabajar  se  fueron  á  la 
plaza  á  ver  aquel  expectáculo  ,  los  mas  con  áni- 
mo de  ayudar  á  la  defensa  de  sus  fueros. 

El  Gobernador  iba  por  las  calles  y  plazas  con 
una  compañía  de  caballos  ligeros  con  orden  de 
matar  al  que  apellidase  la  palabra  viva  la  liber- 
tad-, y  habiendo  quitado  la  vida  á  un  muchacho 
que  estaba  en  la  ventana  de  una  casa  de  donde 
habia  salido  esta  voz  se  alteró  el  pueblo,  y  el  so- 
nido de  la  campana  de  S.  Pablo  que  tocaba  á 
rebato  excitó  el  furor  de  sus  ánimos.  D.  Juan  de 
Lanuza,  Justicia  mayor  quinto  de  este  nombre, 
dio  el  mandamiento  de  restituir  el  reo  de  la  cár- 
cel de  la  manifestación  á  la  del  Santo  Oficio  ,  y 
el  Virrey  acompañado  de  los  ministros  de  los 
tribunales  civil  y  criminal,  de  los  Títulos  y  Se- 
ñores, del  Jurado  mayor  de  Zaragoza,  y  de  otras 
muchas  personas,  salió  á  pie  para  la  execucion 
de  esta  traslación  con  el  fin  de  dar  á  entender  al 
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'  pueblo  que  esto  no  era  contrario  a  los  fueros  y 
libertadas  del  reyno.  Llegado  el  Virrey  y  toda  la 
comitiva  á   la  plaza   del  Mercado  donde  estaba 
la  cárcel  se  subió  á  una   casa  para  ver  este  ex- 
pecticulo  como  si  fuera  una  fiesta  pública.  A  es- 
te tiempo   llegó  Gil  de  Mesa  y  otros  amigos  de 
Pérez  con  gente  armada,  dispararon  algunos  ti- 
ros mas  con  ánimo  de  intimidar  que  de  ofender, 
y  todos  los  soldados   se  huyeron.  Hicieron  una 
descarga    contra    las  muías  del  coche  para  que 
no  se  pudiera  sacar  el  preso,  y  mataron  algunas 
gentes.  El  Gobernador  viéndose  sin  tropa  se  re- 
tiró y   se  escondió,  dando  voces  el  pueblo  que 
se  pusiera  fuego   en   la  casa  donde  estaba  ;  y  el 
Virrey  y  los  demás  que  estaban  con  él   atemori- 
zados con  estas  palabras   mandaron   romper  los 
tabiques  y  se  escaparon.  Sacaron  sin   resistencia 
al  preso  de  la  cárcel,  y  montado  en  un  caballo 
acompañado  de   muchos  amigos   se   salió  de  la 
ciudad  á  vista  de  todo  el  pueblo  que  gritaba  vi- 
va la  libertad  ;  y  Pérez  les  decia  :  con  esa  voz  no 
hay  que  temer  que  todo  se  hará  llano.  Este  hecho 
tan  atrevido  llenó  de  consternación  á    todas  las 
gentes.  Algunos  de  los  grandes  se  salieron  de  la 
ciudad,  otros  escribieron  al  Rey  ,  los  mas  se  ar- 
repentían de  no  haber  hecho  todos  los  esfuerzos 
para  impedir  este  desgraciado  suceso  que  habia 
de  acarrear  muchos  daños  ,  no  dudando  que  el 
castigo  alcanzaría  aun  á  los  mas  inocentes.  Na- 
die tomaba  ninguna  resolución,  porque  no  sabían 
qué  hacerse:  el  Gran  Justicia  D.Juan  de  Lanu- 
za  era  mozo  de  poca  experiencia  ,  pues   sok)  te- 
nia veinte  y    siete  años  ,  y  hacia   dos  dias   que 
habia  entrado  en    la   suprema   magistratura  del 
reyno  :  ei  Virrey  que  era  el  Arzobispo  tenia  un 
genio  pacato  y  suave  y   muy  irresoluto  :  el  Go- 
bernador era  nuevo  y  aborrecido  del  pueblo  :  el 
Rey  severo  ,  ambicioso  y  apasionado  de  exten- 
der su  autoridad  y  jurisdicción   mas   de    lo  que 
permitían  las  leyes  ,  y   se  servia  de  las  ocasio- 
nes favorables  para  quitar   á  las  provincias   los 
fueros  y  privilegios  que  gozaban  desde  tiempos 
muy  antiguos  con  el  fin  de  extender  su  poder. 
Por  esta   razón  se  alegró  muchísimo  de  que 
lesta  sedición  le  ofreciera  ocasión  para  hollar  los 
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fueros  y  privilegios  de  que  eran  tan  celosos  los 
Aragoneses.  Incitábalo  también  á  esto  el  Conde 
de  Chinchón  gran  privado  suyo  para  vengarse 
de  los  insultos  y  de  la  muerte  del  Marqués  de 
Almenara  que  era  su  primo  hermano  :  el  Gober- 
nador que  estaba  ofendido  contra  el  pueblo,  le 
solicitaba  con  cartas  que  se  castigase  de  un  mo- 
de  exemplar  este  desacato.  Las  cabezas  del  mo- 
tín se  hacían  cada  motnento  mas  orgullosos  te- 
niendo de  su  parte  á  la  plebe  y  gente  arma- 
da para  resistir  á  la  justicia  en  el  caso  que  inten- 
tase prenderles.  Muchos  se  salieron  de  la  ciu- 
dad evitando  la  tempestad  que  la  amenazaba, 
utros  tenian  armas  en  sus  casas  para  defenderse 
en  el  caso  de  ser  atacados  ,  y  otros  se  mostraban 
amigos  de  los  sediciosos  porque  exercian  todo 
el  poder.  Diego  de  Heredia  que  disponía  á  su 
voluntad  de  todo  el  pueblo  tenia  la  suprema  au- 
toridad ,  y  así  contemporizaban  con  él  el  Virrey, 
los  Jurados  de  Zaragoza,  los  Diputados  del  rey- 
no  ,  todas  las  autoridades  ,  y  aun  los  mismos  In- 
quisidores. El  pueblo  se  apoderó  de  las  puertas 
de  la  ciudad  ,  y  no  dexaba  salir  á  nadie,  y  en- 
viaron diputados  al  Rey  para  implorar  su  cle- 
mencia^ lo  mismo  hizo  Zaragoza  y  las  otras  ciu- 
dades del  reyno ,  los  quales  llegados  á  la  corte  se 
unieron  en  cuerpo  solicitando  el  perdón  general 
de  los  delitos  que  el  pueblo  habia  cometido. 

Phelipe  mandó  juntar  inmediatamente  un 
exército  de  las  tropas  que  estaban  aquarteladas 
en  diferentes  partes  de  Castilla  ,  nombrando  por 
General  á  Alfonso  de  Vargas  con  orden  de  mar- 
char con  la  mayor  celeridad  á  Zaragoza  antes 
que  los  Aragoneses  pudieran  ponerse  en  estado 
de  defensa,  haciendo  correr  en  publico  para  en- 
gañarlos que  el  exército  se  reunia  para  socorrer 
á  los  Cathólicos  de  Francia  ;  mas  sus  habitantes 
tuvieron  avisos  secretos  que  estaba  destinado 
para  castigarlos  por  su  sedición  ,  y  así  se  prepa- 
raron para  hacer  una  vigorosa  resistencia.  Los 
sediciosos  pidieron  á  la  ciudad  que  distribuyese 
las  armas  que  tenia  ,  y  de  lo  contrario  que  las 
tomarían  por  la  fuerza.  Intimidados  los  Jurados 
con  estas  amenazas  las  distribuyeron  por  parro- 
quias ,  causando  con  esto  tanta  consternación  en 
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los  ánimos  de  todos  ,  que  muchas  gentes  resol- 
vieron salirse  de  la  ciudad  aunque  con  grande 
peligro  porque  los  sediciosos  guardaban  las  puer- 
tas ,  y  otros  iban  por  el  campo  armados  á  caba- 
llo persiguiendo  a  los  fugitivos.  D.  Alonso  de 
Vargas  y  su  Maestre  de  Campo  general  D.  Fran- 
cisco de  Bobadilla  juntaron  las  tropas  de  su  exér- 
cito  en  la  villa  de  Agreda  que  está  tres  leguas 
distantes  de  la  raya  de  Aragón.  En  poco  tiempo 
se  reunió  un  campo  de  doce  mil  infantes  y  dos 
mil  caballos  ,  con  muchos  caballeros  volunta- 
rios de  Castilla  que  se  ofrecieron  para  esta  ex- 
pedición. Antes  de  ponerse  en  marcha  ,  temien- 
do Phelipe  que  no  sería  fácil  que  entrase  su  exér- 
cito  en  aquel  reyno  estando  los  ánimos  tan  aca- 
lorados, envió  al  Marqués  de  Lombay  para  tra- 
tar de  algún  acomodamiento  y  no  venir  á  las  ar- 
mas ,  y  luego  después  mudando  de  propósito  le 
mandó  detener  en  Calatayud.  Escribió  á  esta 
ciudad  y  su  comunidad  que  habiendo  de  pasar 
su  exército  á  Francia  habia  determinado  se  de- 
tuviese en  Zaragoza  y  restituyese  en  su  autori- 
dad la  justicia  que  estaba  oprimida  por  culpa 
de  pocos  ,  y  así  les  mandaba  que  no  se  altera- 
sen porque  el  exército  entrase  en  Aragón  y  se 
executase  algún  castigo  contra  los  culpados,  pues 
los  que  no  lo  fuesen  quedarían  libres  de  aquel  ri- 
gor. Se  publicaron  muchas  copias  de  estas  cartas, 
y  los  sediciosos  se  sirvieron  de  ellas  para  exci- 
tar los  pueblos  ñ  tomar  las  armas  porque  entraba 
en  el  reyno  un  exército  extrangero  á  exercer  ju- 
risdicción violando  los  fueros,  pidiendo  al  Justi- 
cia que  interpusiese  su  autoridad  y  lo  impidiese. 
Los  diputados  le  requirieron  en  forma  después 
de  haber  consultado  el  caso  con  letrados;  y  vien- 
do el  Justicia  que  era  conforme  á  fuero  lo  que 
pedían  desde  luego  nombró  los  oficiales  y  mi- 
nistros que  para  esto  le  parecieron  necesarios. 
Los  sediciosos  pidieron  al  Duque  de  Viliaher- 
ntosa  que  les  diese  unas  piezas  de  artillería  que 
tenia  en  Pedrola  ,  y  las  traxéron  á  Zaragoza  pa- 
ra resistir  al  exército  Castellano.  El  Justicia  es- 
cribió cartas  á  las  ciudades  y  pueblos  del  reyno 
mandándoles  que  acudiesen  con  gente  armada, 
y  nombró  Generales  de  caballería  ?  infantería  y 
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Años  artillería,  sin  tener  tropas,  caballos,  municiones,'  E™  | 
dec  ¡armas  ni  exército.  Formó  igualmente  un  Conse-:^fln^~ 
—  jo  de  Guerra  dando  plaza  en  él  al  Duque  de  Vi— i 
llahermo^a  y  al  Conde  de  Aranda  ,  los  quales 
aceptaron  este  nombramiento  con  el  fin  de  servir 
mejor  al  Rey  :  se  señaló  dia  para  la  revista  ge- 
neral del  exército  en  el  campo  del  Toro  que  está 
dentro  de  los  muros  de  la  ciudad,  siendo  así  que 
tenia  muy  poca  gente  porque  muchas  ciudades 
y  pueblos  5e  excucáton  de  enviarla.  El  Conde  y 
el  Duque  quisieron  aquel  dia  salirse  de  la  ciu- 
dad para  librarse  del  furor  del  pueblo  que  ciego 
de  cólera  no  perdonaba  á  nadie,  y  aun  se  atrevia 
á  poner  las  manos  en  el  mismo  Justicia  acusán- 
dole de  que  procedía  con  demasiada  lentitud. 

Estando  pues  juntos  en  el  campo  del  Toro 
con  la  demás  gente  se  huyeron  montados  en  sus 
caballos,  y  aunque  los  persiguieron  llamándoles 
viles  ,  traidores  y  enemigos  de  la  patria  no  les 
pudieron  alcanzar  ,  y  con  mucho  trabajo  y  pe- 
ligro llegaron  á  Epila  que  tiene  buenos  muros,  y 
pusieron  gente  en  las  puertas  para  guardarlas 
con  una  pieza  de  artillería  en  cada  una  de  ellas. 
Desde  este  pueblo  escribieron  á  D.  Alonso  de 
Vargas  haciéndole  relación  de  lo  que  les  había 
sucedido,  y  pidiéndole  que  les  permitiera  entrar 
en  Zaragoza  con  el  exército  para  dar  una  prue- 
ba que  seguían  las  banderas  del  Rey,  y  vengar 
las  injurias  que  los  sediciosos  les  habian  hecho. 
El  Conde  de  Aranda  decia  que  entraria  muy 
contento  en  la  ciudad  si  podia  adornar  el  petral 
de  su  caballo  con  cabezas  de  labradores.  Sin  em- 
bargo de  estas  expresiones  con  que  querían  ma- 
nifestar su  adhesión  á  la  causa  del  Rey  ,  en  la 
corte  se  juzgaba  muy  diferentemente  de  su  con- 
ducta. Llegadas  á  la  ciudad  de  Teruel  las  cartas 
del  Justicia  se  alborotó  el  pueblo  pidiendo  á 
grandes  gritos  las  armas  para  defender  los  fue- 
ros, y  aunque  algunas  personas  de  juicio  y  pru- 
dencia procuraban  sosegarlo  bramaba  de  ira  ,  y 
les  acusaba  de  traidores  á  la  patria  y  partidarios 
délos  Ministros  del  rey:  se  apoderó  por  fuer- 
za del  depósito  de  las  armas,  obligó  á  los  Regi- 
dores y  a*  otras  personas  principales  a  juntarse 
para  resolver  el  socorro  que  se  debía  dar  á  la 
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ciudad  de  Zaragoza,  y  todos  los  que  no  aproba- 
ban su  proyecto  ó  se  oponian  á  él  eran  víctima  de 
su  furor  sino  podían  escaparse  sin  ser  vistos.  Es- 
tos alborotos  se  excitaron  en  muchos  lugares  del 
reyno  luego  que  se  recibieron  las  cartas  del  Jus- 
ticia ,  y  todos  los  Aragoneses  estaban  resueltos 
á  derramar  su  sangre  en  defensa  de  los  fueros. 
Mientras  se  estaban  preparando  ,  y  se  armaba 
la  gente  entró  el  exército  del  Rey  en  el  reyno  y 
todo  se  llenó  de  consternación  y  espanto,  porque 
los  hallaba  desprevenidos  y  sin  fuerzas  para  re- 
sistir á  la  violencia  que  pretendían  se  les  hacia 
violando  abiertamente  los  fueros  que  el  Rey  ha- 
bía jurado  solemnemente  observar  quando  se  le 
habia  reconocido  por  Soberano  de  aquel  reyno. 
D.  Alonso  de  Vargas  llegó  hasta  Zaragoza 
sin  obstáculo  ninguno.  El  Justicia  acompañado 
de  un  diputado  del  reyno  ,  y  de  algunos  otros 
caballeros,  se  salió  de  la  ciudad  con  la  gente  que 
tenia  que  era  poca  ,  mal  disciplinada  y  sin  nin- 
guna subordinación  ,  amotinándose  freqüente- 
mente  contra  Jos  que  la  mandaban  ,  lo  que  le 
obligó  á  abandonarla  y  retirarse  á  Epila  con 
mucha  precipitación  para  ponerse  en  seguri- 
dad. El  exército  entró  en  Zaragoza  sin  come- 
ter al  principio  extorsión  ni  violencia  alguna. 
D.  Diego  de  Heredia  y  D.  Martin  de  Lanuza 
y  algunos  otros  partidarios  exaltados  se  pasa- 
ron á  Francia  con  Antonio  Pérez,  donde  fueron 
amparados  por  Madama  Margarita,  hermana  del 
Príncipe  de  Bearne,  que  se  prometía  sacar  algu- 
na ganancia  de  estos  movimientos.  El  Conde  de 
Aranda  estuvo  quieto  en  Epila  :  el  Justicia  fué 
á  Calatayud  á  verse  con  el  Marqués  de  Lombay 
y  disculparse  de  lo  que  habia  sucedido ,  y  des- 
pués volvió  á  Zaragoza  á  exercer  su  jurisdicción; 
y  persuadido  que  habia  obrado  conforme  á  los 
fueros  declarando  que  se  debía  hacer  resistencia 
al  exército  del  Rey,  escribió  á  todas  las  ciuda- 
des del  reyno  justificando  su  conducta  en  haber 
abandonado  el  exército  por  las  causas  que  hemos 
dicho,  para  que  en  ningún  tiempo  sé  le  pudiera 
acusar  de  haber  violado  los  fueros.  Vargas  pro- 
curaba que  volvieran  las  gentes  que  habían  sa- 
lido de  Zaragoza  para  que  todos  entendieran  que 
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su  exército  era  de  amigos  y  se  sosegasen  los  áni-j   **» 
mos.  El  Duque  de  Vlllahermosa  y   el  Conde    del  efaf¡TJ 
Aranda    se  presentaron    inmediatamente   no  te- 
miéndose ningún  daño.  El  Marqués  de  Lombay 
tuvo  orden  en  este  tiempo  de  pasar  á  la  ciudad, 
y  se  presentaron   muchas  personas  y  diputados 
de  villas  y   ciudades  para  justificar  su  conduc- 
ta y  disculparse  de    lo  que  se  les  podia   acha- 
car, y  el  Marqués  daba  de  todo  cuenta  al  Rey. 
Vargas    hacia  observar  la  disciplina  mas  rigu- 
rosa á  la   tropa  ;  pero  tenia  un  cuerpo  de  guar- 
dias en  todas    las  puertas  y   en  las  plazas  y  lu- 
gares públicos  ,  la   artillería  puesta  en   la   calle 
del  Coso  que  es  muy  ancha  y  larga  ,  rondas  de 
infantería  toda  la  noche  dentro  de  la  ciudad  ,  y 
patrullas   de   caballería    por  fuera    alrededor  de 
ella.  Estando  sosegado  el    pueblo   hizo   algunas 
prisiones  por  orden  del  Rey.  Prendió  primero  al 
Justicia  quando  salia  del  palacio  de  la  Diputa- 
ción ,  después  al  Duque  de  Villahermosa  y  al 
Conde  de  Aranda  ,  pero  con  mucho  disimulo  y 
artificio:  el  Duque  fué  llevado  preso  al  castillo 
de  Burgos  ,  y  el  Conde  á   la  fortaleza   de  Coca. 
Muchas  personas  llenas  de  temor  se  huyeron 
disfrazadas  con  el  hábito  de  Religiosos.  El  Jus- 
ticia fué  condenado  á  muerte  ,  y   se  executó  la 
sentencia   el    día  siguiente   sin    haberle  forma- 
do proceso   ni  tomado  la  confesión  ,  y  aunque 
estaba    resignado  á   la    voluntad   de   Dios  pre- 
guntaba muchas  veces  por  qué  causa  se  le   ha- 
cia morir;  pero  no  se  le  daba  mas  respuesta  sino 
que    moria  por  sus   pecados.  Por  la  mañana  se 
puso  toda  la  tropa  sobre  las  armas,  y  la  artillería 
en  todas  las  bocas  calles  :  después  le  sacaron  de 
la   prisión  y  le  llevaron  con  grillos  en   un   co- 
che al  cadahalso  ,   publicando    delante  de  él  el 
pregonero  que  el  Rey  le  mandaba  cortar  la  ca- 
beza ,  derribar  sus  casas  y  castillos,  y  confiscar 
sus  bienes,  por  haber  levantado  gente  para  resis- 
tir á  su  exército  ,  lastimándose  todos  los    solda- 
dos que  se  hallaron  presentes  á  este  expectáculo 
de  la  triste  suerte  de  este  desgraciado  joven.  El 
verdugo  le  cortó  la  cabeza  ,    y    los  caballeros  y 
capitanes  del  exército  le  llevaron  en   hombros  á 
enterrar  al  Monasterio  de  S.  Francisco  en  su  se-| 
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Años  fpultura  donde  pocos  dias  antes  habían  puesto  á 
~  ec  su  padre.  Su  casa  magnífica  fué  derribada  basta 
los  fundamentos,  ejecutándose  lo  mismo  con  las 
de  los  que  habian  huido.  Después  de  esto  se  hi- 
cieron otras  muchas  prisiones  de  Magistrados,  de 
personas  ilustres  y  del  pueblo  dentro  y  fuera  de 
la  ciudad.  Pasó  á  Teruel  un  Ministro  de  la  Au- 
diencia de  Valencia  con  comisión  para  formar  el 
proceso  y  castigar  á  los  facciosos,  y  fueron  ahor- 
cados los  mas  culpables  y  los  otros  condenados 
k  galeras. 

Hechas  estas  execuciones  se  publicó  un  per- 
don  general  con   algunas  excepciones  ,  dexando 
de  este  modo  la  puerta  abierta  para  perseguir  y 
calumniar  á  muchos   inocentes  por  las  voces  va- 
gas en  que  estaba  formado.  D.   Juan  de   Luna 
que  estaba  ausente  fué  delatado  á   los  Ministros 
de  justicia   por  un  clérigo  llamado  Pedro  Quin- 
tana, natural  de  la  villa  de  Sangüesa  ,   el  qual 
había  sido  criado  suyo,  y  olvidado  de  los  bene- 
ficios que  había  recibido  lo  entregó  en  manos  de 
la   justicia   con  la  mayor  ingratitud  y  perfidia. 
Fué  llevado  á  la   fortaleza  de  S.  Torcaz  donde 
los  comisarios  le  mandaron  dar  tormento,  y  de- 
claró todo  lo  que  quisieron  calumniando  a  mu- 
chas personas.  El  Conde  de  Aranda  y  el  Duque 
de  Villahermosa  aunque  estaban  presos  en  Cas- 
tilla fueron  juzgados  en  la  Audiencia   de  Ara- 
gón, y  mientras  se  seguía  la  causa  murieron;  pe- 
ro justificaron  tan  bien  su  conducta  destruyen- 
do los  cargos  que  habia  contra  ellos  que  fueron 
declarados  inocentes, 
i  592         Los  que  se  fueron  con  Antonio  Pérez  á  Fran- 
cia formaron  un  cuerpo  con  algunas  gentes  del 
país  ,  entraron  en  Aragón  por  el  valle  de  Tena, 
atravesaron   el   estrecho  que   llaman    de    Santa 
Elena,  y  acometieron  la  villa  de  Viesca.  Los  ha- 
bitantes se  refugiaron  en   la  Iglesia,  y  se  defen- 
dieron mientras  tuvieron  municiones  $  mas  des- 
pués les  fué  forzoso  rendirse,  y  los  enemigos  sa- 
quearon el   pueblo  sin  perdonar   lugar   profano 
ni  sagrado.  La  ciudad  de  Jaca  habida  noticia 
de  la  entrada  de  los  Beameses  tomó  las  armas, 
avisó  á  los    Ministros  del  Rey  de  esta  novedad, 
y  convocó  á  los  pueblos  de  su  distrito  á  la,  de- 
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Años  ¡fensa  común  del  rey  no.  La  de  Huesca  recibió  la!  Era 
y  ec    noticia  á  media  noche,  y  luego  tocaron  á  rebato  d 
las  campanas  de  todas  las  Iglesias  temiendo  que 
un  grande  exército  Francés  estaba  dentro  del  rey- 
no  ;  y  desde  luego  se  armaron  trescientos  arca- 
buceros y  se    pusieron  en  marcha  para  la  villa 
de  Viescas  ,  armándose  al  mismo  tiempo  los  clé- 
rigos y  frayles  capitaneados  de  su  Obispo  como 
si  fuera  una  guerra  de  religión.   D.  Alonso  de 
Vargas  marchó  luego  en  busca  del  enemigo  con 
una  gran  parte  de  caballería  y  infantería  del  e- 
xército  ,  y  con   mucha  gente  del  reyno  que  se 
le  juntó  acometieron  á  los  enemigos  y   les  ma- 
taron mas  de  doscientos,  y  los  echaron  del  rey- 
no  por  el  mismo  valle  por  donde  habían  entra- 
do, dexándolos  escarmentados  y  con  pocas  ganas 
de   volver  á  entrar  en  Aragón.    Los  prisioneros 
que  se  hicieron    de   los   que  habían  escapado  á 
Francia  quando  el  exército  del  Rey  se  acercó  á 
Zaragoza  perdieron  la  vida  en  el  cadahalso.  El 
tribunal  de  la  Inquisición  condenó  á  muchos  pre- 
sos que  tenia  no  por  delitos  contra  la  fé  sino  por 
haber  ayudado  á    la  fuga  de  Antonio  Pérez  ,  ó 
por  haber  hecho  ó  dicho  alguna  cosa  encamina- 
da á  resistir  al  exército  que  venia  según  se  de- 
cía á  poner  en  libertad  á  este  tribunal;  y  así  al- 
gunos fueron  entregados  al   brazo   seglar   y  se 
executó  en  ellos  la  sentencia   de  muerte  ,  otros 
fueron  condenados  á  galeras  ó  destierro. 

En  este  tiempo  la  Reyna  de  Inglaterra  envió 
de  nuevo  una  esquadra  compuesta  de  ocho  na- 
vios a  las  islas  Azores  á  esperar  la  flota  que  ve- 
nia de  las  Indias,  y  apresaron  un  navio  ricamen- 
te cargado  y  lo  enviaron  a  Inglaterra  quedándo- 
se los  otros  siete  con  esperanza  de  hacer  mayo- 
res presas.  Alfonso  de  Bazan  salió  con  su  esqua- 
dra en  busca  de  ellos  ,  y  habiéndolos  hallado  en 
la  isla  de  Flores  los  acometió  con  tanto  ímpetu 
que  se  apoderó  de  todos  ellos.  En  este  tiempo 
Phelipe  celebraba  cortes  de  Aragón  en  Tarazo- 
na,  y  dexando  en  ellas  por  Presidente  á  D.  An- 
drés Pacheco  Arzobispo  de  Zaragoza  pasó  a  Pam- 
plona donde  el  Príncipe  su  hijo  Phelipe  fué  ju- 
rado con  la  mayor  solemnidad ,  mandó  acabar  la 
fortaleza  de  aquella  ciudad  que  el  Virrey  Vespa- 
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¿*°*  sianoGonzaga  habia  empezado  algún  tiempo  án- 
j.  ft  tes,  y  hecho  esto  volvió  á  Tarazona  a  poner  fin 
á  las  cortes.  Nombró  por  Justicia  mayor  á  D.Juan 
Campo  ,  jurisconsulto  célebre,  mandando  que  en 
adelante  no  pudieran  ocupar  este  empleo  sino  los 
que  estuvieran  instruidos  en  las  leyes.  Los  Ara- 
goneses le  hicieron  un  donativo  gratuito  de  tres- 
cientos mil  escudos.  Los  Bearneses  no  escarmen- 
tados con  la  derrota  que  habian  padecido  en 
Aragón  hicieron  una  invasión  en  Cataluña  ,  sa- 
quearon muchos  pueblos  ,  cometieron  grandes 
excesos,  profanaron  los  templos,  y  se  apoderaron 
del  castillo  de  Hastagel;  pero  los  Catalanes  los 
persiguieron  con  tanto  furor  ,  que  los  echaron 
enteramente  de  su  territorio  matándoles  mucha 
gente. 

En  América  se  turbó  también  la  tranquili- 
dad por  uno  de  aquellos  accidentes  que,  aunque 
en  sí  parecen  muy  poca  cosa,  agitan  los  espíritus 
y  causan  efectos  funestos  en  el  orden  público. 
D.  Fernando  de  la  Torre  Virrey  del  Perú  apar- 
tándose de  los  usos  y  costumbres  que  con  mu- 
cha prudencia  se  habian  establecido  en  el  go- 
bierno de  aquellos  reynos,  dexó  un  poco  altera- 
dos los  ánimos  de  sus  habitantes.  D.  García  de 
Mendoza  que  le  sucedió  añadió  á  las  noveda- 
des anteriores  el  tributo  de  alcabala  introduci- 
da yá  en  otras  partes  de  la  América  para  ocur- 
rir á  las  necesidades  del  Estado ,  y  este  tributo  fué 
recibido  con  mucho  disgusto  ,  porque  toda  no- 
vedad en  el  sistema  de  contribuciones  siempre  se 
mira  como  odiosa.  El  reyno  de  Quito  se  resistió 
á  pagarlo  y  tomó  las  armas  para  su  defensa,  po- 
niéndose á  la  frente  de  los  reboltosos  Alfonso  Be- 
llido, hombre  fogoso  y  amigo  de  novedades,  que 
poco  después  fué  asesinado  a  traición,  y  su  muer- 
te llenó  de  furor  á  sus  partidarios,  los  quales  aco- 
metieron á  les  Magistrados  que  se  habian  junta- 
do en  las  casas  del  Ayuntamiento  para  deliberar 
sobre  los  medios  de  atajar  la  rebelión,  y  se  pu- 
dieron salvar  con  dificultad.  El  Virrey  e-  vio  á 
Pedro  de  Arana  con  gente  armada,  el  qual  con 
su  prudencia  y  su  intrepidez  llegó  á  disipar  los  re- 
beldes y  castigar  los  autores  principales  de  la  se- 
dición, y  se  restableció  la  tranquilidad  en  el  reyno. 


Era 
de  Es- 
puria. 


CXXIV 

Años 
de 

y.c. 


TABLAS  CRONOLÓGICAS. 

En  Chile  tomaron  también  las  armas  los  bár- 
baros y  íiacian  la  guerra  con  el  mayor  furor  pa- 
ra sacudir  el  yugo  de  los  Españoles  :  tenian  á 
Valdivia  Gobernador  del  pais  en  el  mayor  aprie- 
to ,  quando  por  fortuna  llegó  Alonso  de  Soto- 
mayor,  y  reunido  con  sus  fuerzas  acometió  á  los 
sediciosos  y  los  derrotó,  saqueó  y  desoló  su  pais, 
entró  en  el  valle  de  Arauco  ,  venció  á  los  rebel- 
des mandados  por  Alonso  Díaz  y  Gerónimo  Fer- 
nandez naturales  del  pais  que  descendían  de  Es- 
pañoles, y  después  de  haberlos  disipado  mandó 
construir  fortificaciones  en  sitios  oportunos  para 
contenerlos.  En  el  valle  de  Arauco  levantó  la 
fortaleza  llamada  de  S.  Ildefonso  para  sujetar  á 
sus  habitantes. ,  gente  indómita  y  feroz  que  lle- 
vaba el  yugo  con  la  mayor  repugnancia;  y  des- 
de allí  pasó  al  valle  de  Tucapel  donde  hizo  la 
guerra  mucho  tiempo  con  próspero  suceso  á  sus 
habitantes  que  son  los  mas  belicosos  de  aquellos 
paises.  Los  establecimientos  que  los  Españoles 
habían  hecho  en  las  islas  Phiiipinas  fueron  tam- 
bién atacados  diferentes  veces  por  los  Chinos  y 
Japones  sin  haber  sacado  de  sus  empresas  estos 
piratas  mas  que  su  ignominia  y  su  ruina,  porque 
los  Gobernadores  que  se  habían  enviado  á  ellas 
procuraron  ponerlas  en  buen  estado  de  defensa,  y 
tenian  fuerzas  de  mar  muy  superiores  y  les  ven- 
cían en  quantas  batallas  les  daban  ,  y  lo  mismo 
hicieron  los  Portugueses  saliendo  de  Goa  á  per- 
seguirlos. 

El  Duque  de  Parma  concluida  con  tanta  glo- 
ria su  expedición  se  había  vuelto  yá  á  los  Pai- 
ses Baxos  :  su  salud  estaba  muy  quebrantada, 
y  le  fué  preciso  ir  á  tomar  las  aguas  minerales 
de  Spa  ,  en  cuyo  tiempo  el  Príncipe  Mauricio  se 
apoderó  de  dos  plazas  muy  importantes  bien  for- 
tificadas y  con  bastante  número  de  tropas  pa- 
ra su  defensa  ,  que  eran  las  de  Steenwik  y  de 
Coverden  :  esto  llenó  de  tristeza  al  Duque  ,  y 
aumentó  sus  males  en  tanto  grado  ,  que  viendo 
que  no  podia  continuar  con  el  gobierno  pidió 
permiso  para  retirarse.  El  Rey  conociendo  que 
no  habia  ninguna  persona  mas  capaz  para  con- 
tinuar las  conquistas,  lejos  de  condescender  con 
su  solicitud  le  mandó  que  con  la  brevedad  po- 
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sible  volviese  a   Francia  al  socorro  de  los  de  la 
liga,  y  desde  luego  se  puso  á    levantar  gentes 
para  completar  sus  regimientos,  y  el  29  de  Oc- 
tubre se  fué  a  la  ciudad  de  Arras  donde  trabajó 
con  la   mayor  actividad  en  los  preparativos  ne- 
cesarios para  la  expedición ,  supliendo  la  debili- 
dad de  las  fuerzas  corporales  el  vigor  del  espí- 
ritu ;  pero  quando  parecia  que  estaba  en  la  ma- 
yor robustez  para  poder  llevar    á  efecto  la  ex- 
pedición  proyectada  ,  el   3  de  Diciembre   des- 
pués de  haber  firmado  muchos  despachos  murió 
de   repente  á  los  quarenta  y  ocho  años    de  su 
edad  ,  y  catorce  de  su  gobierno  en  los  Países 
Baxos.  Fué  un  hombre  de  una  prudencia  con- 
sumada para  el  gobierno,  y  de  un  raro  talento 
para  la  guerra  ,  con  cuyas  virtudes  se  grangeó 
la  admiración  de  los  sabios  de  su  siglo  y  de  los 
siguientes.  No  fué  menos  recomendable  por  sus 
otras  prendas  ,  porque  brillaba  en    él  la  justicia, 
la  moderación   y  la  equidad.  Era  de  un  carác- 
ter amable  ,  bondadoso  ,  afable  con  todos  ,  mo- 
desto ,  y  de    una  habilidad   singular  para   ma- 
nejar y  dirigir  el   genio  y  espíritu  de  los  hom- 
bres. Si  Phelipe  hubiera  seguido  sus  consejos  in- 
dudablemente   hubiera    conquistado  los   Países 
Baxos  y  derribado  del  trono  de  Inglaterra  a  Isa- 
bel :  la    Francia  hubiera   sucumbido  á   su   po- 
der; y  agregado  este  hermoso  reyno  á  su  impe- 
rio ,  era  preciso  que  toda  la  Europa  se  sometiera 
a  su  yugo.  Los  aduladores   que  tenia  á  su  lado 
Phelipe  al  paso  que  lisonjeaban  su  ambición  por 
su  ignorancia  ,  su  incapacidad  y   su   impolítica, 
destruían    los   planes  quiméricos   que   formaba, 
persuadiéndole  que  despreciara  los  consejos  que 
el  Duque  le  daba.  Desde  la   guerra  contra  los 
Turcos  en  la  qual  sirvió  baxo  las  órdenes  de  Don 
Juan  de  Austria  manifestó  este  genio  sublime  y 
superior  para  la  guerra,  y  empezó  á  dar  mues- 
tras del  fuego  que  tenia  en  su  espíritu  y  en  su 
corazón,  que  en  todo  el  discurso  de  su  vida  exci- 
tó la  admiración  de  las  naciones  ,  y  se  conservó 
con  todo  suexplendor  y  brillantez  hasta  la  muer- 
te, lo  que  no  ha  sucedido  jamás  a  ningún  Gene- 
ral. Sus  ojos  eran  vivos,  su  mirada  penetrante,  su 
presencia  agradable,  era  afable  con  todo  el  mun- 
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do  ,  de  un  carácter  suave  ,  de  un  corazón  gene-    Era 
9       ,  ,  1  r  \de  Es- 

roso y  humano,  y  de  una  conversación  chistosa^,  íana% 

de  manera  que  seducía  y  encantaba  á  todos  los 
que  trataban  con  él.  Tenia  la  habilidad  singular 
de  persuadir  lo  que  quería ,  cumplía  siempre  con 
la  mayor  escrupulosidad  las  promesas  y  obliga- 
ciones á  los  particulares  y  á  los  pueblos  que  so- 
metia  con  la  fuerza  de  las  armas.  En  fin  fué  un 
General  perfecto  ,  y  el  político  mas  consumado 
que  hasta  ahora  se  ha  visto.  Grocio  dice  de  él 
que  solo  tuvo  los  vicios  de  su  siglo,  pero  sin  ex- 
plicarnos quáles  fueron  estos. 

La  guerra  continuaba  en  Francia  con  mu- 
cho calor  entre  los  dos  partidos.  Los  Calvinistas 
sitiaron  á  la  ciudad  de  Blaye,  situada  en  la  des- 
embocadura del  rio  Garona  ,  y  su  Gobernador 
pidió  socorros  á  Phelipe  11  ,  el  qual  le  envió  á 
Pedro  Zubiaur  y  Juan  de  Lizana  Vizcaínos  de 
mucho  valoré  intrepidez  que  salieron  del  puer- 
to de  Pasages  con  diez  y  seis  navios  y  alguna 
gente  de  desembarco.  En  el  camino  apresaron 
cinco  naves  Inglesas  mercantes  ,  y  luego  que  se 
presentaron  á  la  vista  de  la  ciudad  huyeron  seis 
navios  Ingleses  que  la  bloqueaban:  la  esquadra 
Española  los  persiguió,  y  habiéndolos  alcanzado 
se  trabó  un  combate  muy  reñido  en  que  los  In- 
gleses fueron  derrotados  }  pero  incendiaron  dos 
fragatas  Españolas  las  quales  se  abrasaron  sal- 
vándose la  gente.  Lizana  abordó  la  capitana 
enemiga,  y  viéndose  perdidos  los  Ingleses  pega- 
ron fuego  á  Santa  Bárbara  y  la  volaron,  querien- 
do mas  ser  víctima  de  las  llamas  que  presa  de 
los  Españoles.  La  esquadra  Española  volvió  triun- 
fante á  Vizcaya,  y  en  el  camino  apresó  un  na- 
vio inglés  que  habia  salido  del  puerto  de  San 
Juan  de  Luz.  El  Gobernador  de  Burdeus  volvió 
á  poner  sitio  á  la  misma  plaza  con  mayor  núme- 
ro de  gentes.  Lizana  voló  á  su  socorro  con  seis 
navios  ,  y  habiendo  desembarcado  su  gente  por 
la  noche  sin  ser  sentido  sorprendió  al  enemigo, 
y  matándole  mil  hombres  le  obligó  á  levantar 
el  sitio  ,  y  dexando  á  Blaye  socorrida  se  retiró  :i 
nuestros   puertos. 

Después  de  la   muerte  del  Duque  de  Parma 
Phelipe  nombró  Gobernador  de  los  Países  Baxos 
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al  Conde  Pedro  Ernesto  de  Mansftlt  mandan- 
ole  que  enviase  un  exército  al  socorro  de  los 
de  la  liga  baxo  el  mando  de  su  hijo  el  Conde 
D.  Carlos  ,  el  qual  se  puso  en  marcha  con  un 
cuerpo  de  seis  mil  hombres  de  infantería  y  mil 
caballos.  El  Duque  de  Mayena  recibido  este 
refuerzo  abrió  la  campaña  por  el  sitio  de  Noion, 
y  antes  que  llegase  el  Rey  á  socorrerla  se  apo- 
deró de  esta  ciudad  ,  y  conquistó  algunas  otras 
de  la  baxa  Picardía.  Después  de  esta  campa- 
ña el  Conde  D.  Carlos  se  retiró  con  sus  tro- 
pas á  los  Paises  Baxos  ,  y  se  entablaron  nego- 
ciaciones de  paz  por  el  Rey  de  España  que  es- 
taba yá  cansado  de  la  guerra  por  los  muchos 
gastos  que  le  ocasionaba  ,  y  porque  le  parecía 
imposible  realizar  sus  proyectos  de  apoderarse 
de  aquel  reyno;  y  aun  solicitó  por  medio  de  su 
Embaxador  que  el  Duque  de  Mayena  convocase 
los  Estados  generales  para  que  nombrasen  suce 
sor  al  trono,  lisonjeándose  con  la  esperanza  de 
que  muchos  diputados  ganados  con  promesas  ó 
con  dinero  se  declararían  por  él.  El  Euque  que 
tenia  las  mismas  esperanzas,  y  no  podia  sufrir 
la  idea  de  que  su  nación  estuviese  sujeta  á  la 
dominación  Española,  se  resistió  mucho  tiempo 
á  las  solicitaciones  del  Embaxador  esperando 
alguna  ocasión  favorable  para  executar  su  pro- 
yecto ;  mas  temiendo  ofender  á  Phelipe,  que  no 
cesaba  de  hacer  instancias  ,  al  fin  condescen- 
dió con  sus  deseos  y  los  convocó  en  Pari°  pa- 
ra el  26  de  Enero  de  este  año.  El  Rey  de  Espa- 
ña nombró  para  asistir  á  ellos  en  su  nombre  al 
Duque  de  Feria  y  á  Mendoza  ,  creyendo  que 
unidos  con  el  Cardenal  de  Plasencia  legado  del 
Papa  podrían  persuadirá  los  diputados  que  abo- 
liendo la  ley  sálica  pusieran  sobre  el  trono  á  su 
hija  Doña  Isabel;  pero  luego  conoció  que  sus 
esperanzas  eran  vanas,  y  que  habia  empleado  in- 
útilmente su  dinero  y  los  exércitos  para  soste- 
ner á  los  de  la  liga,  porque  entendiendo  los  dipu- 
tados que  no  obraba  por  amor  á  los  Cathólicos  ni 
por  zelo  de  la  Religión  sino  por  su  interés  propio 
para  apoderarse  del  reyno  de  Francia  abandona- 
ron su  part'do.  La  proposición  que  sus  "mbaxado- 
res  hicieron  de  poner  sobre  el  trono  á  su  hija  la 
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lo  mismo  en  secreto  ;  mas  como  necesitaban  de 
su  socorro  para  resistir  á  las  fuerzas  de  Enrique 
disimularon  por  entonces  ,  y  sin  desechar  ni 
aprobar  la  proposición  se  contentaron  con  mani- 
festarle la  inquietud  en  que  estaban  de  saber 
qué  esposo  elegiría  para  su  hija  en  el  caso  de  ser 
nombrada  para  suceder  en  el  trono  ,  y  así  pidie- 
ron con  grande  instancia  que  la  elección  no  re- 
cayese sobre  algún  Príncipe  extrangero.  Phelipe 
cayó  en  la  ilusión,  y  por  medio  de  sus  Embaxa- 
dores  representó  á  los  diputados  que  casaria  a  la 
Infanta  con  el  Duque  de  Guisa.  El  de  Mayena 
que  esperaba  que  su  hijo  sería  preferido  ,  picado 
de  esta  declaración  trabajó  con  toda  eficacia  pa- 
ra impedir  la  elección  de  Isabel  afectando  sin 
embargo  en  público  que  estaba  muy  satisfecho 
de  ella  ;  pero  al  mismo  tiempo  insistía  que  era 
preciso  dilatar  el  nombramiento  de  Isabel  has- 
ta que  hubiese  un  exército  considerable  contra 
el  partido  de  Enrique,  estando  en  esto  interesa- 
do el  honor  del  Rey ,  el  del  Duque  de  Guisa ,  el 
de  su  sobrino  y  el  de  la  Infanta  ,  no  teniendo  la 
liga  fuerzas  para  resistir  al  Rey  de  Navarra. 
Los  Embaxadores  de  España  conocieron  la  fuer- 
za de  estas  razones,  y  convinieron  en  que  se  re- 
servara para  otro  tiempo  este  negocio.  De  este 
modo  el  Duque  de  Mayena  supo  eludir  la  pre- 
tensión de  Phelipe  y  destruir  todo  su  plan,  ofre- 
ciéndose después  otros  varios  sucesos  que  hicie- 
ron mas  difícil  y  aun  imposible  su  execucion. 
Enrique  Quarto  estaba  en  la  mayor  inquietud 
esperando  la  determinación  de  estos  Estados,  no 
dudando  que  si  Phelipe  lograba  lo  que  intenta- 
ba, emplearía  todas  sus  fuerzas  y  poder  para  ha- 
cer valer  esta  elección  aun  quando  hubiese  de 
abandonar  los  Países  Baxos;  y  así  luego  que  su- 
po que  se  juntaban  publicó  un  edicto  declarán- 
dolos ilegales,  y  por  medio  de  los  Cathólicos  que 
estaban  en  su  partido  prometió  á  los  de  la  liga 
que  desde  luego  se  reconciliaría  con  la  Iglesia 
Romana. 

Esta  propuesta  tuvo  el  efecto   que  deseaba, 
pues  muchos   del  partido  contrario  le  hicieron 
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saber  que  estaban  prontos  á  reconocerlo  por  su 
Soberano  si  abiuraba  sus  errores  y  entraba  en 
el    seno  de   la    Iglesia  como    lo  había  prometi- 
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do  ,  y   así  le   fué  preciso   recolverse    porque  se 
veía   en  la  necesidad   ó   de   mudar   de    religión 
ó  perder    la  corona  ;   y  aun   se   dice   que    mu- 
chos Protestantes  le  aconsejaron  por   evitar  ma- 
yores  males    que  renunciara   enteramente    á  su 
creencia  y  se  declarara  Cathólico  Romano.  Des- 
pués  de    esto  ,  tomada    yá    la  resolución   llamó 
á  unos  eclesiásticos  Cathólicos  para  que  le  ins- 
truyesen  ea  los  principios  de  su  religión  ,  espe- 
cialmente en  los   puntos   controvertidos  con  los 
Protestantes,  y  convencido  de  sus  razones  asistió 
á  Misa  en  ia  Iglesia  de  S.  Dionisio  ,  y  hizo  en 
alta  voz  la  profesión  de  la  Fé  ,  y  prometió  man- 
tenerla y    defenderla  contra  todas  las   empresas 
que  contra  ella  se  formasen.  Su  conversión  cau- 
só la  mayor    alegría   y  satisfacción  á   todos  sus 
subditos  diciendo  que  por  este   medio  cesaría   la 
guerra  y  las  grandes  calamidades  que  son    inse- 
parables de  ella;  mas  el  Duque  de  Mayena  y  los 
Embaxadores  del  Rey  de  España  entraron  en  la 
mayor  inquietud  viendo   que  el  pueblo  se  decla- 
raba por  él  y   se  disipaban   los  proyectos  que  la 
ambición  les  había  hecho  formar:  así  censuraron 
en  público  esta  conversión  como  efecto  de  la  am- 
bición y  del  artificio  ,  y  persuadieron  á  muchos 
de  sus   partidarios  que  jurasen  de   no  reconocer 
por  su  Soberano  ai  Príncipe  de  Bearne  si  el  Papa 
no  ratificaba  la  abjuración,  y  se  sirvieron  de  mil 
intrigas  en  la  corte  de  Roma  para  que  no  se  le 
concediera  la  absolución,  representando  que  En- 
rique miraba  con  indiferencia  todas   las  religio- 
nes; que  su  conversión  no  era  sino  Un  acto  de 
hipocresía  y  de  disimulación  ;  que  en  lo  exterior 
se  presentaba  como  Cathólico, pero  que  en  su  co- 
razón era  Protestante  ;  que  la  profesión  de  la  Fé 
la  habia    hecho   para    grangearse   la  estimación 
del  pueblo  y  atraerlo  á  su  partido  ,  pero  no  por- 
que estuviese  interiormente  convertido. 

Phelipe  conoció  el    yerro  que   habia  come- 
tido declarando  que    elegiría  por    su    yerno    al 
Duque  de  Guisa ,  pues  no    siendo  del  gusto  de 
los   principales  de   la  liga  ,    habia   de    ser  im- 
TOMO  XVI.  / 
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Anos  ¡posible  realizar  sus  proyectos.  Y  así  mudó  de? 
proposito  ,  y  por  medio  de  sus  Ministros  hizoj 
entender  al  Duque  de  Mayena  que  su  hijo 
sería  preferido,  con  lo  qual  encendió  tanto  su 
ambición  que  rompió  las  negociaciones  que  ha- 
bía empezado  con  Enrique  ,  y  se  unió  ínti- 
mamente con  el  Rey  de  España  para  continuar 
con  mayor  ardor  la  guerra.  Pero  ninguno  de  los 
dos  Príncipes  tenia  medios  suficientes  para  em- 
presa tan  grande,  ni  la  liga  se  los  podia  prome- 
ter de  Phelipe,  porque  no  tenia  ningún  General 
capaz  de  hacer  frente  á  Enrique  ,  ni  dinero  ,  ni 
crédito  ,  por  cuya  razón  los  bancos  de  Genova 
y  los  demás  capitalistas  Italianos  que  le  habian 
prestado  muchos  millones  no  le  querían  yá  dar 
nada.  El  exército  estaba  muy  disminuido  y  no 
se  podían  levantar  sino  muy  pocas  gentes  en  los 
Países  Baxos  para  reforzarlo.  Los  soldados  se 
amotinaban  todos  los  días  porque  no  se  les  pa- 
gaba lo  que  se  les  debia.  Quando  D.  Carlos  vol 
vio  de  la  expedición  de  Francia  ,  una  gran  par 
te  de  los  soldados  Españoles  abandonaron  las 
banderas  ,  destituyeron  á  los  oficiales  que  tenían, 
eligieron  en  su  lugar  un  nuevo  comandante  ,  y 
se  derramaron  por  las  provincias  meridionales  á 
saquear  los  pueblos.  Los  Italianos  y  Walones  si- 
guieron el  mismo  exemplo  ,  y  las  ciudades  y 
pueblos  del  Bravante  sufrieron  tantas  injusticias, 
vejaciones  y  crueldades  de  las  tropas  que  estaban 
para  defenderlas  y  protegerlas  como  de  los  mis- 
mos enemigos.  Llenos  de  indignación  y  de  rdio 
contra  el  gobierno  Español  deseaban  con  ansia 
someterle  al  imperio  de  los  confederados.  El 
Príncipe  Mauricio  no  dexó  de  aprovecharse  de 
estas  buenas  disposiciones  para  conquistar  las 
plazas  que  los  enemigos  tenian  en  las  provin- 
cias marítimas  ,  y  así  desde  luego  resolvió  po- 
nerse en  campaña  y  empezar  las  hostilidades  por 
el  sitio  de  Gertunderberg  que  era  muy  importan- 
te para  conservar  la  de  Breda,  y  cerrar  la  entra- 
da de  la  Holanda.  Para  engañar  mejor  al  ene- 
migo fingió  que  iba  a  atacar  con  un  exército  con- 
siderable otras  plazas  ,  lo  que  obligó  al  Conde 
de  Mansfelt  á  dividir  sus  fuerzas  que  eran  muy 
poco  considerables  ,  y  de  repente  mudando  de 
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dirección  se  puso  con  todas  ellas  sobre  la  mis- 
ma plaza.  Mansfelt  que  tenia  un  interés  muy 
grande  en  conservarla,  sacando  las  guarniciones 
que  habia  en  las  otras  reunió  un  cuerpo  conside- 
rable para  obligarle  á  levantar  el  sitio.  El  Prín- 
cipe que  no  dudaba  que  sería  atacado  trabajó 
con  la  mayor  actividad  para  fortificar  su  campo 
contra  la  guarnición  de  la  ciudad  y  las  tropas 
del  Conde,  haciendo  al  mismo  tiempo  inundar 
todo  el  pais  por  donde  éste  habia  de  pasar.  Ase- 
gurado por  esta  parte  combatió  la  ciudad  con  el 
mayor  vigor ,  al  mismo  tiempo  que  sus  bageles 
desde  el  Meusa  disparaban  sin  cesar  contra  las 
murallas,  y  luego  se  abrió  una  brecha  capaz  pa- 
ra dar  el  asalto.  Los  sitiados  hicieron  una  resis- 
tencia tan  vigorosa  que  tuvo  tiempo  el  Conde  de 
venir  a  su  socorro.  Su  exército  llegó  hasta  las 
líneas  penetrando  por  aquellas  partes  por  donde 
el  agua  de  la  inundación  no  habia  llegado;  pe- 
ro todas  las  tentativas  que  hizo  para  forzarlas 
fueron  inútiles  ,  siendo  siempre  rechazado  con 
bastante  pérdida.  La  guarnición  de  Breda  ata- 
cándole en  su  campo  mismo  le  mató  mucha 
gente  y  tomó  el  partido  de  retirarse.  La  plaza, 
perdida  la  esperanza  del  socorro,  capituló  poco 
tiempo  después  con  condiciones  honoríficas  para 
la  guarnición  y  ventajosas  para  sus  habitantes; 
pero  fueron  castigados  con  el  mayor  rigor  los 
soldados  que  pocos  años  antes  la  entregaron  por 
traición  á  los  Españoles.  Mansfelt  para  recom- 
pensarse de  esta  pérdida  se  fué  á  atacar  el  fuer- 
te de  Crevecoeur ;  pero  el  Príncipe  Mauricio  vo- 
ló á  su  socorro  ,  y  habiendo  llegado  antes  de 
fortificar  las  líneas  le  obligó  á  retirarse  ,  y  se 
concluyó  la  campaña  contentándose  solamente 
el  Conde  de  estar  á  la  defensiva  sin  que  por 
ninguna  parte  se  intentara  alguna  expedición 
considerable. 

El  Rey  de  España  nombró  Gobernador  de 
los  Países  Baxos  al  Archiduque  Ernesto  el  qual 
llegó  a  estas  provincias  á  principios  de  este  año, 
y  fué  recibido  en  Bruselas  con  las  mayores  de- 
mostraciones de  alegría  y  satisfacción  porque  era 
de  un  genio  suave  y  benigno  ,  afable  con  todos, 
y  muy  modesto;  pero  tenia  pocos  talentos  y  nin- 
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guna  experiencia  en  el  arte  militar  ,  y  sin  aquel 
vigor  del  espíritu  necesario  que  pedían  las  cir- 
cunstancias en  que  los  negocios  se  hallaban.  Co- 
nociendo que  no  podia  adelantar  por  las  armas 
sus  conquistas ,  se  sirvió  de  la  suavidad  y  de  la 
persuasión  para  hacer  entrar  á  los  rebeldes  baxo 
la  obediencia  de  su  legítimo  Soberano,  y  así  des- 
de Juego  escribió  á  los  estados  de  las  provincias 
confederadas  que  le  enviaran  diputados  para  tra- 
tar de  la  paz.  Su  propuesta  fué  desechada  con 
una  declaración  formal  que  no  querían  ningún 
acomodamiento,  porque  la  experiencia  les  habia 
enseñado  que  no  podían  tener  confianza  alguna 
en  el  Rey  de  España;  por  cuya  razón  estaban  re- 
sueltos á  conservar  su  libertad  y  no  volver  á  re- 
cibir el  yugo  duro  é  insoportable  del  qual  tan 
felizmente  se  habían  librado  por  su  valor.  Lo  que 
les  hizo  hablar  con  tanta  firmeza  fué  la  obstina- 
ción en  que  estaba  Phelipe  de  llevar  adelante  el 
plan  de  conquista  de  la  Francia,  que  necesaria- 
mente debía  ocupar  sus  fuerzas  y  dexar  exhaus- 
to su  erario  y  sin  medio  para  continuar  la  con- 
quista de  la  Holanda.  Por  otra  parte  el  Príncipe 
Mauricio  era  superior  en  talentos  militares  á  los 
que  entonces  mandaban  las  tropas  Españolas  en 
los  Países  Baxos  ,  y  por  esta  razón  respondieron 
al  Príncipe  Ernesto  con  tanto  orgullo  y  de  una 
manera  tan  poco  decorosa. 

Enrique  después  de  su  conversión  tuvo  la  sa- 
tisfacción de  ver  que  muchas  ciudades  de  las  mas 
principales  del  reyno  se  le  sometían  por  sí  mis- 
mas y  se  aumentaba  considerablemente  su  parti- 
do ,  de  modo  que  todos  los  esfuerzos  que  los  de 
la  liga  y  el  Rey  de  España  podrían  hacer  serian 
inútiles.  Este  buen  Príncipe  tenia  la  política  de 
recibir  con  la  mayor  bondad  y  afabilidad  á  los 
que  antes  habían  sido  sus  enemigos,  y  con  esta 
conducta  obligaba  á  muchos  otros  á  que  siguie- 
ran su  exemplo.  Les  conservaba  todos  los  privi- 
legios,  grados  y  honores  como  si  nunca  le  hu- 
bieran ofendido,  cumplía  con  la  mayor  fidelidad 
todas  sus  promesas,  y  para  acabar  de  asegurar  los 
ánimos  de  aquellos  que  estaban  con  algunos  re- 
celos publicó  una  amnistía  y  olvido  general  de 
las  injurias  sin  ninguna  excepción.  Esta  genero- 
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sidad  quitaba  á  los  de  la  liga  y  á  Phelipe  toda 
esperanza  de  poder  executar  su  empresa.  El  Du- 
que de  Mayena  deseaba  reconciliarse ;  pero  no 
hallaba  medio  de  separarse  con  honor  de  la  con- 
federación del  Rey  de  España,  á  quien  una  ani- 
mosidad exaltada  y  una  obstinación  ciega  obli- 
gaban á  hacer  esfuerzos   inútiles  para   impedirle 
que  se  sentara  en  el  trono  con  tranquilidad  ,  por- 
que le  consideraba  como  un  enemigo  irreconci- 
liable que  no  olvidaría  jamás  los  agravios  que  le 
habia  hecho,  y  que  algún  dia  siendo  un  General 
tan  hábil  y  teniendo  fuerzas  tan  poderosas  inten- 
taría recobrar  la  Navarra,  y  acaso  penetrar  con 
sus  exércitos  dentro  del  corazón  de  España,  ó  ata- 
car los  dominios  que  tenia  en   los  Países  Baxos 
para  indemnizarse  de  la  pérdida  de  este  rey.no.  Por 
todos   estos  motivos  Phelipe  resolvió  continuar 
la  guerra  dentro  de  Francia  uniendo  sus  fuerzas 
con  las  del  Duque  de  Mayena  para  apoderarse 
de  las  plazas  que  están  en  la  frontera  de  aque- 
llos países.  El  Conde  de   Mansfelt   se   puso  en 
marcha  con  un  exército  de  doce  mil  hombres  pa- 
ra juntarse  en  la  Picardía  con  el  del  Duque,  pu- 
so sitio  el  9  de  Mayo  á  la  pequeña  ciudad  de  la 
Capelle  que  se  rindió  muy  en  breve,  no  pudiendo 
llegar  Enrique  al  socorro  de  ella  por  mas  dili- 
gencias que  hizo  antes  de  capitular.  Para  recom- 
pensarse de  esta  pérdida  puso  sitio  á  Laon  con 
dos  mil  hombres  de  infantería  y  dos  mil  caballos. 
La  plaza  estaba  muy  bien  fortificada,  con  provi- 
siones abundantes  de  toda  especie  ,  y   con  una 
guarnición  numerosa  de  soldados  muy  valientes. 
El  Duque  de  Mayena  que  deseaba  con  la  mayor 
ansia  conservarla  porque  estaba  en  ella  su  hijo  con 
muchos  de  sus  amigos  mas  fieles  ,  y  tenia  depo- 
sitados allí  los  efectos  mas  preciosos  como  el  pa- 
rage  mas  seguro  para  que  no  cayeran  en  manos 
de  los  enemigos,  fué  á  su  socorro  con  un  exérci- 
to igual  al  de  los  sitiadores  ;  pero  por  mas  esfuer 
zos  que  hizo  no  pudo  obligarles  á  levantar  el  si- 
tio ,  y  así  se  retiró  con  tan  buen  orden,  que  sin 
embargo  que  el  Rey  le  seguia  con  su  exército, 
y  le  incomodaba  por  todas  partes,  llegó  á  la  Fere 
sin  haber  tenido  ninguna  pérdida.  Enrique  con- 
tinuó el  sitio  con  el  mayor  vigor  ,  y  viéndose  la 
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guarnición  sin  esperanza  de  socorro  capituló  el  22 
de  Julio  concediéndole  todos  sus  honores.  El  Rey 
cumplió  con  la  mayor  fidelidad  todas  las  condicio- 
nes ,  y  lejos  de  mostrar  ningún  resentimiento  dio 
á  los  oficiales  y  á  los  soldados  testimonios  de  su 
benevolencia  y  estimación,  y  trató  al  hijo  del  Du- 
que con  la  mayor  consideración  y  amistad.  Este 
exemplo  de  benignidad  llamó  á  su  partido  á  mu- 
chas gentes  principales,  y  obligó  a  algunas  pla- 
zas á  abrirle  las  puertas.  El  Duque  de  Lorena 
abandonó  la  liga  y  se  le  sometió  :  el  Duque  de 
Guisa  hizo  también  su  tratado  particular  entre- 
gándole muchas  ciudades  de  la  Champaña,  y  el 
Rey  usando  de  la  mayor  generosidad  le  nombró 
Gobernador  de  la  provincia.  Quando  los  sucesos 
de  Francia  destruían  los  proyectos  de  Phelipe, 
que  habían  agotado  sus  tesoros  y  consumido  sus 
fuerzas  poniéndole  en  la  imposibilidad  de  poder 
continuar  con  vigor  la  guerra  contra  los  rebel- 
des de  las  provincias  confederadas  ,  el  Príncipe 
Mauricio  hacia  los  mayores  esfuerzos  para  ex- 
tender su  imperio.  Puso  sitio  á  Groninga  ,  pía 
za  muy  importante  que  tenia  por  Gobernador 
á  Verdugo,  oficial  Español  que  habia  dado  tan- 
tas pruebas  de  su  valor  y  adquirido  en  mu- 
chos años  una  grande  experiencia  en  el  arte  de 
la  guerra.  La  mayor  parte  de  los  habitantes  de 
esta  ciudad  eran  Cathólicos  ,  pero  muy  amantes 
de  la  libertad  ;  y  temiendo  sufrir  las  violencias 
que  los  sollados  Españoles  exercian  en  otras  ciu 
dades  no  quisieron  admitir  guarnición,  ofrecién- 
dose ellos  mismos  en  caso  necesario  tomar  las  ar- 
mas para  su  defensa. 

(guando  se  tuvo  noticia  qué  el  Príncipe  Mau 
ricio  intentaba  atacar  la  ciudad  consintieron  que 
entrasen  novecientos  soldados  extrangeros,  y  tres 
mil  de  ellos  tomaron  las  armas.  Verdugo  no  omi- 
tió nida  para  su  defensa,  y  en  varias  acciones 
que  tuvo  con  el  exército  de  los  confederados  aun- 
que se  defendió  con  el  mayor  valor  y  prudencia 
fué  vencido  por  el  mayor  número 'de  las  tropas 
enemigas  y  oblígalo  a  retirarse,  apoderándose  el 
Príncipe  de  todos  los  puntos  por  donde  podian 
entrar  en  la  plaza  socorros  de  hombres  y  provi- 
siones. Los  habitantes  de  esta  ciudad  habían  avi- 
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sado  al  Archiduque  el  peligro  en  que  se  halla- 1  Era 
ban  ,  y  el  Emperador  mismo  interesándose  por  pa/a~ 
ellos  representó  al  Rey  de  España,  que  si  con  la 
mayor  prontitud  no  les  enviaba  un  exército  para 
su  defensa  se  verían  en  la  dura  necesidad  de  abrir 
las  puertas  al  enemigo.  Phelipe  dio  orden  al  Ar- 
chiduque que  con  preferencia  á  todo  otro  objeto 
enviase  tropas  al  socorro  de  la  plaza  ;  pero  te- 
niendo la  mayor  parte  de  ellas  en  la  frontera  de 
Francia,  y  resistiéndose  las  que  habia  en  las  pro- 
vincias á  executar  sus  órdenes  porque  no  se  les 
pagaba  los  sueldos  que  se  les  debian,  no  fué  po- 
sible verificarlo  antes  que  el  Príncipe  Mauricio 
se  pusiera  sobre  la  ciudad,  fortificara  su  campo,  y 
se  asegurara  de  los  parages  por  donde  se  le  po- 
dia  atacar. 

Concluido  esto  empezó  las  operaciones  del  si- 
tio, y  formadas  sus  baterías  atacó  la  plaza  con  un 
fuego  tan  vivo  que  en  poco  tiempo  fueron  ente- 
ramente destruidas  las  obras  exteriores.  La  plaza 
se  defendió  con  un  valor  extraordinario,  no  omi- 
tiendo ninguno  de  aquellos  medios  que  dictaba 
la  prudencia  en  semejantes  casos.  Se  derramó  mu- 
cha sangre  de  una  parte  y  otra,  y  se  disputó  el 
terreno  con  la  mayor  obstinación  ;  pero  habien- 
do hecho  saltar  los  sitiadores  un  rebellín  que  era 
la  principal  defensa  de  la  ciudad  cayeron  de  áni- 
mo los  defensores,  quejándose  amargamente  que 
se  abandonase  al  enemigo  unos  subditos  que  tan- 
to se  habían  distinguido  de  los  demás  en  sumi- 
sión y  fidelidad. 

El  primer  Magistrado  de  la  ciudad  llamado 
Balen, que  hacia  mucho  tiempo  estaba  desconten- 
to del  gobierno  Español  ,  aprovechándose  de  la 
ocasión  que  le  ofrecían  las  circunstancias  procuró 
inspirarles  el  odio  y  la  venganza,  representándo- 
les con  los  mas  vivos  colores  la  ingratitud  y  la  in- 
justicia del  Rey  y  el  desprecio  que  hacia  de  ellos. 
Al  mismo  tiempo  les  hacía  ver  que  no  les  queda- 
ba esperanza  ninguna  de  recibir  socorros  de  un 
Príncipe  que  tenia  la  temeridad  de  emprender 
nuevas  conquistas  en  reynos  ágenos  abandonan- 
do enteramente  el  cuidado  de  conservar  los  pro- 
pios :  que  si  se  obstinaban  en  hacer  una  resisten- 
cia mas  larga  y  defenderse  mas  tiempo,  se  expo- 
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'Años  ¡nian  á  sufrir  infinitos  males  siendo  presa  de  un 
vencedor  furioso }  pero  por  el  contrario,  si  capi- 
tulaban  pronto   y  accedían  á  la   confederación 
conservarían  su   vida  ,  su  libertad  y  sus  bienes, 
y  no  estarian  expuestos  á  los  caprichos  de  su  Rey 
que  hacia  tan  poco  caso  de  ellos  ,  y  se  librarían 
para  siempre  del  yugo  pesado  que  les  oprimía. 
Estas  reflexiones  de  este  hombre, enemigo  secreto 
de  la  España,  hicieron  tanta  impresión  sobre  todos 
los  habitantes  de  la  ciudad,  que  aun  los  mismos 
queyá  no  estaban  unidos  con  el  gobierno  Español 
sino  por  el  vínculo  de  la  religión  deseaban    sa- 
cudir enteramente  el  yugo  de  la  España,  dicien- 
do que  puesto  que  el  Príncipe  no  habia  queri- 
do socorrerles  habiéndole  hecho  saber  la  situa- 
ción crítica  y  el  peligro  en  que  se  hallaban,  esta- 
ban rotos  los  vínculos  que  les  unian  con  él ,  y 
podían  libremente  disponer  de  su  ciudad.  Por  es- 
tas consideraciones  resolvieron  capitular  con  el 
enemigo  y  entrar  en  la  confederación.  Así  envia- 
ron diputados  al  Príncipe  Mauricio,  y  se  concer- 
tó la  rendición  de  la  ciudad  con  las  condiciones 
mas  ventajosas.  Groninga  fué  declarada  miem- 
bro de  la  unión  de  Utrech  conservando  sus  ha- 
bitantes todos  los  privilegios  y  excepciones  que 
gozaban   sin  mudar   nada   en    el   gobierno   ci- 
vil dexandp  enteramente  la  libertad  de  concien- 
cia, pero  no  permitiendo  culto  público  sino  á  los 
reformados.  Los   habitantes    se  obligan  á  reco- 
nocer la  autoridad  soberana  de  los  estados,  a  so- 
meterse á  las  leyes  generales  de  la  unión  ,  á  pa- 
gar la  parte  que  les  corresponda  en  los  gastos 
públicos  ,  y  á  recibir  las  tropas  que  les  envíen: 
se  permite  á  la  guarnición  que  salga  con  armas 
y  bagages  y  todos  los  honores  de  la  guerra  ,  y 
se  retire  donde  quiera.  Firmada  esta  capitula- 
ción el  23  de  Julio  entró  el  Príncipe  Mauricio 
en   la  ciudad  ,  y  dexando   por  Gobernador    de 
ella  al  Conde  Guillermo    de  Nasau  se   fué   al 
Haya. 

El  Bravante  estaba  en  la  mayor  confusión  y 
desorden,  y  no  cesó  el  motin  de  los  soldados  Wa- 
lones  y  Españoles  hasta  que  se  les  pagó  el  sueldo 
atrasado  que  se  les  debia.  Los  Italianos  siguien- 
do el  exemplo   de  los  otros  ,  y  autorizados  por 
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sus  oficiales,  se  sirvieron  de  los  mismos  medios 
para  hacerse  pagar  ,  y  amotinados  se  apoderaron 
de  la  ciudad  de  Sichen  donde  muchos  de  ellos 
estaban  aquartelados;  y  habiéndoseles  juntado  las 
guarniciones  de  las  ciudades   vecinas  formaron 
un  cuerpo  de  cerca  de  dos  mil  hombres  ,  se  der- 
ramaron en  el  Bravante,y  llegaron  hasta  las  puer- 
tas de  Bruselas.  El  Archiduque  que  estaba  en 
esta  ciudad   procuró  reducirles   á  la  obediencia 
por    los    medios  suaves  de   la  persuasión  ,  mas 
no  habiéndolo  podido  conseguir  se   sirvió  de  la 
fuerza    para    obligarles.    Envió    contra    ellos    á 
Luis  de  Velasco  con  un  cuerpo  de  tropas  Espa- 
ñolas para  sitiarlos.  El  Príncipe  Mauricio  ofreció 
á  los  rebeldes  un  asilo  en  las  provincias  confede- 
radas. Ellos  le  agradecieron  su  buena  voluntad, 
y    le    respondieron    que   antes  de   aceptar  esta 
oferta  se  defenderían  con  el  mayor  vigor  en  la 
ciudad  que  ocupaban.  Velasco  les  puso  sitio,  y 
en  las  salidas  que  hicieron  se  derramó  mucha 
sangre  de  una  parte  y  de  otra  ;  mas  viendo  que 
no  podian  defenderse  contra  fuerzas  tan  superio- 
res, abandonaron  la  plaza  y  se  retiraron  debaxo 
del  canon  de  las  ciudades  de  Breda  y  de  Ger- 
tunderberg  ,  donde  los  habitantes  les  dieron  to- 
dos los  socorros  necesarios  con  el  fin  de  empe- 
ñarles con  esta  generosidad  á  continuar  en  su 
rebelión.  El  Príncipe  Mauricio  no  hizo  ninguna 
tentativa  para  traerles  al  servicio  de  los  Estados, 
y  aun  permitió   que  un  diputado  del  Archidu- 
que llegase  hasta  donde  ellos  estaban  para  tra- 
tar de  reducirlos  á  la  obediencia  ,  y  habiéndose 
convenido  les  permitió  salir  libremente.  Los  re- 
beldes exigieron  del  Archiduque  que  se  les  die- 
ra en  rehenes  un  Señor  Español  hasta  que  se  ve- 
rificasen ias  condiciones  del  tratado.  Entretanto 
se  quedaron  un  año  entero  en  Tirlemont  en  la 
inacción. 

Este  año  se  presentó  en  Castilla  otra  escena 
de  un  falso  D.  Sebastian  que  tuvo  la  misma 
suerte  que  los  demás.  Fr.  Miguel  de  los  Santos 
Religioso  Augustino  ,  Portugués,  de  mucho  es- 
píritu^ de  un  genio  travieso  la  urdió  en  Ma- 
drigal sirviéndose  de  un  hombre  obscuro  llama- 
do Gabriel  Espinosa  ,   pastelero   de  oficio   que 
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vivia  en  el  mismo  pueblo  ,  y  según  se  decía  te- 
nia alguna  semejanza    con    el  difunto  Rey   de 
Portugal.  El    Religioso    habia   sido   confesor  y 
partidario  acalorado  del  Prior  deOcrato,  enemi- 
go declarado  de  Phelipe  y  de  los  Castellanos  ,  y 
por  los   altos   empleos  que   en    la  Orden  habia 
ocupado  y  su  vasta  instrucción  ,  estaba  en  gran 
reputación   y   era  muy  estimado    de  los  Portu- 
gueses. Este  hombre   capaz  de  excitar   alborotos 
en  aquel  reyno  habia  sido  trasportado  por  orden 
del  Rey  á  Castilla  y  puesto  de  confesor  de  las 
Religiosas  Augustinas  de  Madrigal,  empleo  ho- 
norífico que  solo  se  confiaba  á  los  hombres  mas 
distinguidos  de  la  Orden.  En  este  convento   es- 
taba Religiosa  Doña   Ana  de  Austria  ,  sobrina 
de  D.  Phelipe  ,  muger    de  poco  talento  y  muy 
sencilla  ,  con  la  qual  hizo  una  amistad  muy  ín- 
tima  Fr.  Miguel  y    tuvo  la  mayor   confianza. 
El  astuto  Religioso  creyó  que  podría  ser  un  ins- 
trumento poderoso  para   la   trama    que  quería 
urdir ,  y  determinó  servirse  de  ella  para  este  fin. 
Llamó  á  su  quarto  al  Pastelero  ,  y   con    muchas 
razones  le  llegó  á  persuadir  que  fingiese  que  era 
el  Rey  D.  Sebastian  ,  asegurándole  que  era  tan 
semejante  en  su  persona  ,  en  las  facciones  de  su 
rostro,  y  en  todo  lo  demás,  que  los  Portugueses 
le   tendrían  por  tal  y  se  sentaría  sobre   el  tro- 
no de  aquel  reyno.  Al  mismo  tiempo  hizo  creer 
á  Doña  Ana  que  D.  Sebastian  su  tío  vivia  con- 
tándole muy  por  menor  la  fábula  que  corría  muy 
valida  entre  la  gente  rústica  y  grosera  de  aque- 
lla nación.   Pocos    dias  después    le   presentó  al 
Pastelero,  el  qual  hizo  tan  bien  el  papel  de  Rey, 
que  la  buena  Señora  quedó  convencida  de  quan- 
to  le  habia  dicho  Fr.  Miguel  ,  y  con  deseos  de 
casarse  con  el  impostor  y  salir  del  convento  pa- 
ra* sentarse  en  el  trono.  Le  hizo  regalos  precio- 
sos ,  le  entregó  sus  diamantes  y   las  alhajas  mas 
ricas  que  tenia  ,  y  con  estas  riquezas  el  Paste- 
lero se  transformó  en  otro  hombre.  El  astuto  Re- 
ligioso le  daba  el  tratamiento  de  Magestad,  y  á 
su  exemplo  hacían  lo  mismo  muchos   Portugue- 
ses que  hizo  venir  de  Portugal  para   reconocer- 
le. De  este  modo  se  le  trastornó  la  cabeza  á  este 
Rey  de  farsa ,  y  se  persuadió  que  lo  era  en  rea- 
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lidad.  Quando  trataba  de  irse  á  Portugal  se  des- j  E** 
cubrió  la  intriea  por  el   Alcalde  de  la    Chanci-I  I  f s~ 

0       r  fuña. 

Hería    de  Valladolid  D.  Rodrigo  de  Santularia, 
y  después  de  haberles  formado  la  causa,  el  Pas- 
telero y   el   Religioso   fueron   ahorcados  el   año 
siguiente  ;  y  Doña  Ana  que  no  tenia   mas  deli- 
to que   haberse  dexado  seducir  por  su  sencillez 
fué  recluida  en    el   Monasterio  de  Avila  ,  donde 
se  dice  que  hizo  una  vida  penitente  y  murió  con 
grandes  sentimientos  de  piedad.  Al  mismo   tiem- 
po los  Turcos  causaron    grandes   inquietudes    á 
Phelipe  ,  porque   el   Baxá  Zigala  se  presentó  en 
las  costas  de  Calabria  con  una  esquadra  fuerte, 
desembarcó  seis  mil  hombres,  y  saqueó  y  que- 
mó la  ciudad  de  Rixoles  que  la  habian  abando- 
nado sus    habitantes  ;  pero  estos  se  reunieron,  y 
habiéndolos  acometido  quando  estaban  para  em- 
barcarse  les   mataron    mas   de  trescientos  hom- 
bres. Los  Turcos  continuaron  sus  excursiones  en 
la  misma  costa  haciendo  extragos  por  todas  par- 
tes ,  y   llenos  de  botin  y  de  cautivos   se  volvie- 
ron á  Constantinopla.  D.  Pedro  de  Toledo  Capi- 
tán General  de  las   galeras  de  Ñapóles   resolvió 
vengar  estos  insultos  ,  y   habiendo   juntado  sus 
naves  y  las  que  tenia  D.  Pedro  de  Leyva  Gene- 
ral de  las  de  Sicilia  ,  con  esta  esquadra  se  fue- 
ron á  las   costas  de  los  Turcos  el  año  siguiente, 
desembarcaron  en  Patras  en  el  tiempo  de  la  fe- 
ria ,   se   apoderaron  de  la    ciudad  ,  hicieron  un 
botin  inmenso,  y  se  llevaron  prisioneros  muchos 
mercaderes  muy  ricos  ,  y  después   de  esta    glo- 
riosa expedición  se  volvieron   á  Ñapóles  y  Sici- 
lia. En   este  año  se  descubrieron  cerca  de  Gra- 
nada en    un  collado  llamado  de  Valparaíso   al- 
gunas láminas  de  plomo  con   inscripciones   ára- 
bes sobre  la  vida  y   el  martirio  de  algunos  San- 
tos, y  reliquias  supuestas;  y  después  de  haberse 
examinado  todo  con  la  mayor    madurez  por  los 
hombres  mas    sabios  en  Roma,  Inocencio  XI  pu- 
blicó un  siglo  después  una  bula  declarando  su- 
puestas   y   fingidas    las   inscripciones  y    las  reli 
quias  ,  y  reprobándolas  como  imposturas  y  frau- 
des piadosas.  El  autor   de  esta   imposruia  se  dice 
que  fué  Luis  Francisco  de  Viana  Bustos,  sin  que 
sepamos  qué  fin  se  propondría  en  estas  ficciones. 
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A  mediados  del  siglo  XVIII  cometieron  el  mis- 
mo engaño  D.  Christobai  Medina  Conde  ,  con 
otros  dos  compañeros  ,  falsificando  muchas  lámi- 
nas de  cobre  ,  plomo  ,  lápidas  ,  inscripciones  ,  y 
sepultándolas  debaxo  de  tierra  cerca  de  la  mis- 
ma ciudad  }  y  para  hacer  mas  verosímil  su  fic- 
ción escribieron  ellos  mismos  la  apología  de  la 
antigüedad  y  verdad  de  estos  documentos  ,  dán- 
doles las  interpretaciones  correspondientes.  Mas 
habiéndose  examinado  por  Real  orden  ,  y  forma- 
do el  proceso,  se  descubrió  la  impostura,  los  fal 
sarios  fueron  castigados ,  y  todos  los  documen- 
tos ,  libros  y  papeles  escritos  para  su  defensa 
mandados  quemar. 

En  Flandes  murió  el  Archiduque  Ernesto 
el  20  de  Febrero  á  los  quarenta  y  dos  años  de 
su  edad  antes  de  concluirse  el  término  del  tra- 
tado que  habia  concluido  con  los  sediciosos,  de- 
xando  por  sucesor  en  el  gobierno  ai  Conde  de 
Fuentes  cuya  elección  fué  después  ratificada  por 
el  Rey  de  España.  Este  Conde  habia  estado  en- 
cargado de  la  principal  parte  de  la  administra- 
ción en  el  gobierno  de  Mansfelt  y  de  Ernesto  ,  y 
habia  aconsejado  al  primero  que  publicase  un 
edicto  sanguinario  mandando  quitar  la  vida  á  to- 
dos los  prisioneros  enemigos  que  se  hicieran  ,  y 
que  en  las  incursiones  de  las  provincias  unidas 
lo  llevasen  todo  á  sangre  y  fuego. 

Los  Estados  publicaron  una  especie  de  ma- 
nifiesto haciendo  ver  el  horror  que  les  inspira- 
ba una  conducta  tan  cruel ,  declarando  que  si  en 
el  término  que  señalaban  no  se  revocaba  usarían 
de  represalias  con  los  subditos  del  Rey.  El  Con- 
de se  sirvió  de  esta  severidad  persuadido  que  era 
el  medio  mas  eficaz  para  restablecer  la  tranqui- 
lidad en  los  Países  Baxos  ,  sin  reflexionar  que  los 
medios  violentos  de  que  se  habia  servido  el  Du- 
que de  Alba  no  habian  hecho  sino  exasperar  los 
ánimos  y  aumentar  la  rebelión.  Al  fin  una  triste 
experiencia  le  hizo  conocer  que  era  preciso  re- 
vocar el  edicto  para  hacer  cesar  los  grandes  ma- 
les que  los  afligian.  La  nobleza  Flamenca  que 
estaba  muy  descontenta  por  la  desconfianza  y 
poco  caso  que  se  hacia  de  ella  en  los  gobiernos 
anteriores,  lo  fué  mucho  mas  en  el  del  Conde 
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de  Fuentes  porque  los  trataba  con  mayor  dure-l  Era 
za  ,   y  asi  no  queriendo  servir  baxo  sus  órdenes 
hicieron  dimisiun  de  sus  empleos  y  se  fueron  á 
otros  paises. 

El  Conde  luego  que  tomó  posesión  de  su  em- 
pleo inspiró  la  concordia  y  la  unión  á  las  tro- 
pas, extinguió  el  espíritu  de  sedición  ,  restableció 
la  disciplina,  completó  todos  los  cuerpos,  y  en 
muy  poco  tiempo  puso  el  exército  en  el  pie  mas 
respetable.  La  liga  de  Francia  estaba  para  aca- 
barse á  pesar  de  los  esfuerzos  que  Phelipe  hacia 
para  sostenerla.  Enrique  Quarto  refirmado  sobre 
el  trono  le  declaró  solemnemente  la  guerra,  pro- 
hibió á  sus  subditos  todo  trato  y  comunicación 
con  los  Españoles ,  y  les  permitió  atacarlos  en 
qualquiera  parte  donde  los  encontrasen,  y  apode- 
rarse de  sus  bienes  y  posesiones.  Esta  guerra  la 
emprendió  el  Rey  de  Francia  con  el  fin  de  aho- 
gar en  sus  estados  todas  las  semillas  de  sedición 
y  discordia  ,  haciendo  entender  á  sus  subditos 
que  era  puramente  política  y  no  de  religión, 
para  que  todos  obrasen  por  la  defensa  del  reyno 
con  aquel  valor  y  actividad  que  son  propias  de 
la  nación,  procurando  de  este  modo  vengarse  de 
los  agravios  é  injurias  que  Phelipe  le  había  he- 
cho ,  y  del  desprecio  con  que  le  había  tratado. 
El  estilo  en  que  estaba  escrita  la  declaración  de 
guerra  ,  manifestaba  bien  que  la  animosidad  y 
el  resentimiento  habían  tenido  mas  parte  en  esta 
resolución  que  no  la  razón  y  el  juicio.  Phelipe  res- 
pondió con  aquella  sangre  fria  que  le  era  natu- 
ral ,  que  no  había  tomado  parte  en  los  negocios 
interiores  de  la  Francia  sino  para  asegurar  la 
prosperidad  de  los  Franceses  y  defender  la  reli- 
gión Cathólica  ,  y  que  su  ánimo  no  era  hacer  la 
guerra  contra  la  nación  Francesa  sino  contra  el 
Príncipe  de  Bearne  y  sus  factores  que  perseguían 
y  oprimían  á  los  Cathólicos. 

Los  dos  Príncipes  se  habían  preparado  de  an- 
temano para  hacer  la  guerra  con  vigor.  Enrique- 
temiendo  el  demasiado  poder  de  Phelipe  hizo  un 
tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  con  las 
provincias  unidas  ,  las  quales  desde  luego  envia- 
ron á  Phelipe  Conde  de  Nasau  con  un  cuerpo  de 
infantería  y  caballería  á  invadir  la  provincia  de 
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Luxemburgo;  pero  el  valiente  Verdugo  después]  &*  ' 
de  haber  tenido  algunas  acciones  contra  él  le 
obligó  á  retirarse  y  se  fué  á  invadir  las  fronteras 
del  Bravante  ,  dividiendo  de  este  modo  las  fuer 
zas  de  Phelipe  para  que  no  pudiera  atacar  á  la 
Francia  por  esta  parte;  mas  el  Conde  de  Fuentes 
dexando  un  cuerpo  de  tropas  a  Mondragon  entró 
con  las  demás  en  la  Picardía,  y  sitió  áCatelet  pla- 
za fuerte  que  tenia  una  guarnición  de  soldados 
valerosos,  á  los  quales  aunque  hicieron  una  vigo- 
rosa resistencia  obligó  á  capitular  en  pocos  dias. 
Mientras  estaba  ocupado  en  el  sitio  de  esta  pla- 
za intentó  apoderarse  por  artificio  de  la  ciudad 
de  Ham  y  de  su  fortaleza.  Mandaban  en  ella  dos 
hermanos  el  uno  llamado  Orvillers  y  el  otro 
Gomeron  ,  ambos  partidarios  exaltados  de  la  li- 
ga. Éste  que  gobernaba  la  ciudad  resolvió  entre- 
garla al  Conde  por  veinte  mil  escudos  ,  y  con  la 
condición  que  se  le  daria  mucho  mas  si  podia 
persuadir  á  su  hermano  que  entregase  la  fortale- 
za ,  y  se  obligó  personalmente  á  cumplir  con  es- 
ta condición  creyendo  que  no  hallaria  ninguna 
resistencia  en  Orvillers.  El  Conde  le  entregó  la 
suma  concertada  ,  y  entró  en  la  ciudad  con  mil 
Españoles  exigiendo  que  Gomeron  y  dos  herma- 
nos suyos  se  quedaran  en  rehenes  hasta  que  se 
entregase  la  fortaleza.  Orvillers  no  quiso  hacer 
traición  á  su  patria,  y  resolvió  defenderse  con  el 
mayor  valor  abandonando  sus  hermanos  á  su 
suerte.  Hizo  entrar  en  ella  al  Duque  de  Bullón 
con  un  cuerpo  considerable  de  tropas ,  el  qual 
atacó  á  los  Españoles  en  la  ciudad  ,  les  mató  mu- 
cha gente  y  hizo  muchos  prisioneros.  La  madre 
de  Orvillers  temiendo  que  el  Conde  habia  de 
hacer  caer  el  peso  de  su  indignación  contra  los 
tres  hijos  que  tenia  en  su  poder  ,  fué  á  visitarle, 
y  para  aplacar  su  ira  le  dixo  que  el  Gobernador 
estaba  arrepentido  de  lo  que  habia  hecho  ,  y  si 
queria  acercarse  con  sus  tropas  le  entregaría  el 
castillo.  El  Conde,  sin  sospechar  que  en  esto  hu- 
biera algún  engaño  ,  marchó  con  todas  sus  fuer- 
zas hacia  Ham  ;  mas  viendo  que  sus  esperanzas 
se  frustraban  porque  no  veía  señales  algunas  de 
parte  del  Gobernador  para  entregarle  el  castillo, 
arrebatado  de  cólera  hizo  morir  á  presencia  del 
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exército  á  Gomcron  ,  castigando  de  este  modo  su!  ¿r¿ 
perfidia  y  su  traición.  fi*" 

Después  se  fué  á  poner  sitio  á  Durlens  ciu- 
dad situada  en  la  frontera  de  los  Paises  Baxos 
bien  fortificada  y  con  buena  guarnición.  El  Ma- 
riscal de  Bullón  y  el  Almirante  de  Villars,  que 
estaban  encargados  de  observar  los  movimientos 
del  enemigo,  marcharon  con  un  cuerpo  de  tres 
mil  hombres  con  el  fin  de  entrar  en  la  plaza  pe- 
netrando por  las  líneas  de  los  sitiadores.  El  Con- 
de de  Fuentes  dexando  las  tropas  necesarias  pa- 
ra guardar  las  líneas  les  salió  al  encuentro  y  to- 
mó una  posición  muy  ventajosa  á  alguna  distan- 
cia de  la  ciudad.  Bullón  fué  de  parecer  que  de- 
bían retirarse  sin  empeñar  la  acción  ;  mas  el  in- 
trépido Villars  que  era  de  un  carácter  ardiente 
é  impetuoso  se  obstinó  en  continuar  la  marcha 
poniéndose  á  la  frente  de  la  infantería  ,  hasta  que 
envuelto  por  todas  partes  por  las  tropas  enemi- 
gas se  empezó  un  combate  sangriento  en  que  pe- 
reció toda  la  infantería  Francesa  con  su  Gene- 
ral ,  y  la  caballería  se  escapó  con  mucha  dificul- 
tad y  con  gran  pérdida.  Los  sitiados  hicieron  al 
mismo  tiempo  una  salida  con  la  mayor  intrepi- 
dez ;  pero  fueron  igualmente  rechazados  y  obli 
gados  á  retirarse  precipitadamente  á  la  plaza,  de 
xando  en  el  campo  muchos  muertos  y  heridos. 
Fuentes  continuó  el  sitio  con  el  mayor  vigor  ,  y 
aunque  los  sitiados  hacían  los  mayores  esfuerzos 
para  rechazar  á  los  Españoles,  éstos  atacaron  la 
plaza  el  31  de  Julio  y  se  apoderaron  de  ella  pa- 
sando á  cuchillo  á  mas  de  mil  soldados  de  la 
guarnición  con  el  Conde  de  Diñan  que  era  Go- 
bernador de  la  ciudad. 

Tomada  Durlens  los  Españoles  sitiaron  á  Cam- 
bray,  ciudad  fuerte  que  Balagny  Gobernador  de 
ella  habia  puesto  en  estado  de  defensa  aumen- 
tando mucho  sus  fortificaciones  antiguas  y  te- 
niendo para  su  defensa  tres  mil  hombres  de  in- 
fantería y  seiscientos  de  caballería  ,  tropa  que 
habia  dado  muchas  pruebas  de  valor  y  muy  prrc 
ti('a  en  el  arte  de  la  guerra.  La  plaza  estaba  pro- 
vista abundantemente  de  toda  especie  de  muni- 
ciones. Los  principales  oficiales  aconsejaban  al 
Conde  que  desistiese  de  la  empresa  porque  se 
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Años  ¡acercaba  el  invierno  y  el  mal  temporal  ,  y  las  en- 
fermedades debilitarían  tanto  el  exército  que  si 
el  Rey  de  Francia  venia  á  atacarle  no  podría  re- 
sistirle, y  se  vería  forzado  á  retirarse  con  poco  ho- 
nor suyo.  Embriagado  del  feliz  suceso  de  las  em- 
presas anteriores  despreció  estos  sabios  consejos, 
y  habiendo  recibido  un  refuerzo  de  las  provin- 
cias vecinas  empezó  las  operaciones  del  sitio  con 
el  mayor  vigor  y  con  tanta  habilidad  que  hubie- 
ra hecho  honor  á  los  mayores  Generales  de  este 
tiempo.  Vic  que  había  entrado  en  la  plaza  con 
un  refuerzo  estaba  encargado  de  la  defensa  de 
ella.  Los  sitiadores  adelantaron  sus  baterías,  y  en 
pocas  semanas  estuvieron  en  estado  de  batir  las 
principales  fortificaciones  y  una  parte  de  las  mu- 
rallas. Sin  embargo  las  dificultades  de  traer  víve- 
res á  su  campo  se  aumentaron  ;  pero  no  por  esto 
quiso  el  Conde  abandonar  la  empresa,  antes  bien 
el  deseo  ardiente  de  la  gloria  que  le  dominaba, 
y  su  carácter  inflexible  le  obligaron  á  hacer  ma- 
yores esfuerzos  para  apoderarse  de  la  fortaleza. 

Los  habitantes  de  Cambray  acostumbrados 
al  gobierno  moderado  y  suave  de  los  Obispos, 
sufrían  con  mucha  impaciencia  la  conducta  du- 
ra, fiera  y  tiránica  de  Balagny.  La  insolencia  de 
su  muger  ,  sus  extorsiones  y  rapiñas  los  habían 
reducido  á  la  desesperación  ,  y  habían  suplicado 
al  Rey  de  Francia  que  los  librase  de  la  opresión 
en  que  los  tenia  el  Gobernador,  ofreciéndole  que 
le  reconocerían  por  su  Soberano  y  recibirían 
en  la  plaza  las  tropas  que  les  enviase  ;  mas  el 
Rey  despreció  estas  ofertas,  por  cuyo  motivo  se 
irritaron  tanto  que  resolvieron  entregarse  al  Rey 
de  España  en  la  primera  ocasión  que  se  les  pre- 
sentase. Los  Eclesiásticos  les  confirmaron  en  la 
misma  resolución  deseosos  de  que  su  Arzobispo 
que  había  sido  arrojado  por  el  Gobernador  vol- 
viese á  entrar  en  ella.  Quando  Balagny  y  Bic 
estaban  únicamente  ocupados  en  los  preparati- 
vos para  rechazar  á  los  Españoles  que  se  creía 
iban  á  dar  el  asalto  ,  los  habitantes  tomaron  las 
armas,  y  apoderándose  de  una  puerta  de  la  ciudad 
enviaron  dos  diputados  al  Conde  de  Fuentes 
ofreciendo  entregársela  baxo  las  condiciones  si- 
guientes :  que    no  se  permitiera   á  los  soldados 
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ninguna  especie  de  saqueo  :  que  lo  pasado  sería)  &* 
olvidado  y  perdonado  :  que  los  privilegios  de 
los  habitantes  serian  confirmados  ;  y  que  el  Ar- 
zobispo sería  restablecido  en  todos  sus  derechos, 
jurisdicción  y  autoridad,  las  quales  fueron  acep- 
tadas y  los  Españoles  entraron  en  la  ciudad.  La 
guarnición  se  retiró  á  la  ciudadela  ,  y  viendo 
que  no  tenia  víveres  sino  para  tres  dias  ,  á  la 
primera  intimación  que  se  le  hizo  capituló  el  7 
de  Octubre  y  salió  con  todos  los  honores  de  la 
guerra.  El  Conde  de  Fuentes  dexó  dos  mil  sol- 
dados de  guarnición  en  la  ciudad  y  quinientos 
Españoles  en  la  ciudadela,  y  distribuyó  lo  res- 
tante del  exército  en  quarteles  de  invierno  en 
Flandes  ,  Artois  y  Hainaut. 

Resuelto  Phelipe  á  continuar  la  guerra  con 
el  mayor  vigor  determinó  atacar  la  Francia  por 
diversos  puntos.  Mandó  á  Velasco  Condestable 
de  Castilla  que  era  Gobernador  de  Milán  ,  que 
marchase  con  un  exército  de  diez  mil  hombres 
á  la  Borgoña  ,  y  en  el  Franco  Condado  se  le 
juntó  el  Duque  de  Mayena  con  mil  hombres  de 
infantería  y  quatrocientos  caballos.  El  Mariscal 
de  Biron  que  era  Gobernador  de  esta  provin- 
cia tenia  mucha  menos  gente  ;  y  temiendo  En- 
rique que  los  enemigos  se  apoderarían  fácil- 
mente de  esta  provincia  ,  mandó  reunir  inme- 
diatamente los  cuerpos  de  tropas  que  tenia  di- 
vididos en  diferentes  partes  con  orden  de  se- 
guirle á  la  mayor  brevedad  ,  y  él  marchó  con 
mil  y  ochocientos  hombres  de  infantería  y  caba- 
llería <:on  el  fin  de  impedir  y  retardar  su  marcha 
para  que  sus  tropas  tuvieran  tiempo  de  juntarse. 
Los  Españoles  habian  pasado  el  Saona  y  llega- 
do hasta  Fuente  Francesa.  Enrique  atacó  la  van- 
guardia á  la  frente  de  su  caballería  con  mucha 
impetuosidad  j  los  Señores  que  le  acompañaban 
pelearon  con  el  mayor  valor  ,  especialmente  el 
Mariscal  de  Biron  que  desde  el  principio  del 
combate  fué  herido,  y  sin  embargo  de  esto  con- 
tinuó peleando.  Los  simples  soldados  que  tenían 
a  su  frente  al  Rey  combatieron  como  desespe- 
rados viendo  que  se  precipitaba  enmedio  de  las 
filas  ,  y  que  introducía  el  desorden  y  confusión 
por  las  partes  que  acometía.  Es  muy  verosímil 
TOMO  XVI.  k 
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que  si  Velasco  hubiese  adelantado  con  el  cuerpo 
del  ejército  ,  envuelto  Enrique  por  tod-as  partes 
hubiera  quedado  prisionero  por  haberse  expues- 
to imprudentemente  con  un  valor  ciego  y  teme- 
rario propio  de  uasoldado  ,.mas  no.  de  un  Ge- 
neral. El  Comandante  de  la  vanguardia  Espa- 
ñola se  retiró  voluntariamente  viéndole  pelear 
con  tanta  intrepidez  dexándole  dueño  del  cam- 
po de  batalla.  Velasco  hizo  repasar  el  Saona  á 
toio  su  exército,  aunque  Mayena  le  asegurase 
que  Enrique  tenia  muy  pocas  fuerzas  ;  y  por 
masque  lepidio  una  parte  de  las  tropas  para 
hacer  levantar  el  sitio  que  los  realistas  habían 
puesto  á  Dijon  ,  y  cubrir  las  otras  plazas  que 
conservaba  en  la  misma  ribera  ,  no  pudo  con- 
seguir nada  obstinándose  siempre  en  continuar 
la  marcha-  hasta,  llegar  cerca  de  la  ciudad  de 
Gray  ,  donde  estableció  su  campo  y  lo  fortificó 
como  si  el  enemigo  estuviera  cerca,  y,  debiera 
atacarle  ,  resuelto  de  esperarle  y  de  estar  solo  á 
la  defensiva.  Esta  conducta  del  General  Español 
hacia  creer  al  Duque  que  no  solamente  venia 
de  la  timidez.- sino  de  las  órdenes  secretas  que  le 
había  dado  el  Rey  D.  Phelipe.  Por  esta  causa 
estaba  en  la  mayor  inquietud  temiendo  con  mu- 
cha razón  que  se  iba  á  quedar  con  solas  sus 
fuerzas  abandonado  de  todos  ,  y  t}ue.  si  en  esta 
situación  quería  tratar  con  el  Príncipe  y  recon- 
ciliarse con  él ,  no  podría  hacerlo  de  una  mane- 
ra honorífica  y  ventajosa  ;  mas  Enrique  le  sacó 
de  todas  sus  dudas  enviando  á  Lignerac  que  era 
su  amigo  ,  asegurándole  que  lo  estimaba  y  que 
estaba  pronto  á  recibirle  en  su.  gracia  con  las 
condiciones  mas  honrosas,  y  que  podria  retirar- 
se con  toda  seguridad  á  Chalons  ,  que  era  su 
ciudad  propia,  hasta  que  el  Papa  le  absolviese 
de  su  juramento  ,  y  que  no  se  le  incomodaría 
ni  á  él  ni  á  sus  partidarios.  Kl  Duque  aceptó  es- 
tas promesas  con  el  mas  vivo  reconocimiento, 
y  desde  luego  se  separó  del  campo  de  los  Es- 
pañoles. 

Enrique  pasó  el  Saona  tres  millas  debaxo  de 
Gray  ,  con  setecientos  hombres  de  infantería  y 
dos  mil  caballos,  y  se  fué  enderechura  á  ata- 
car á  Velasco  en  su  campo  ,  mas  viendo  que  es- 
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taba  muy   bien  atrincherado  ,  y  que   no  lo  po- 
día hacer  sin  exponerse  a   perder  mucha    gente, 
resolvió  desolar  todos  los  paises  vecinos  sin  que 
por  esto  pudiera  obligarle  á  salir  de  sus  líneas;  y 
por   la   mediación  de   los  Suizos  ,  que   interce- 
dieron por  los   habitantes  del  Franco  Condado, 
puso   fin    á  sus  devastaciones  y  se  fué  con    su 
exército  á  la  frontera  de  los  Paises  Baxos.  Entre- 
tanto el  Papa  por  mas  oposición  que    hicieron 
los  Ministros  del  Rey  de  España  en  Roma  con- 
cedió la  absolución  á  Enrique  ,  que  se   la   ha- 
bía pedido  con  grandes  instancias  y  la  esperaba 
con  mucha  impaciencia.   Luego  que   llegó  esta 
noticia  á  Francia  se  llenaron  de  alegría  los  Ca 
thólicos,  se  executó  el  tratado  que  se  habia  he- 
cho con  el  Duque  de  Mayena  ,  y  se  sometieron 
sin  repugnancia  todos  sus  partidarios.  Así  se  res- 
tableció la  tranquilidad  en  aquel   reyno ,  y  En- 
rique puso  todo  su  cuidado  en  hacer  con  vigor 
la  guerra  contra  los  Españoles. 

A  la  mitad  de  Julio  el  Príncipe  Mauricio 
puso  sitio  á  la  ciudad  de  Groll.  Mondragon  jun- 
tó con  la  mayor  celeridad  un  cuerpo  considera- 
ble de  tropas  y  voló  a  su  socorro  ,  obligándole 
á  abandonar  su  empresa  porque  no  tenia  aca- 
badas sus  trincheras.  Los  dos  exércitos  estuvie- 
ron á  la  vista  mucho  tiempo  sin  que  ninguno  de 
los  Generales  tuviera  ganas  de  venir  á  una  ac- 
ción general  ,  porque  eran  iguales  en  fuerzas, 
en  prudencia  y  en  vigilancia.  Las  acciones  par- 
ticulares que  tuvieron  fueron  de  tan  poca  con- 
sideración que  no  es  necesario  hacer  mención  de 
ellas  fuera  de  la  que  sucedió  cerca  del  rio  de  la 
Lippa.  El  Príncipe  Mauricio  mandó  á  Phelipe  Con- 
de de  Nassau  que  ocupando  un  bosque  que  es- 
taba cerca  atacase  al  tiempo  que  volviera  un 
destacamento  de  Mondragon  que  habia  salido  á 
escoltar  a  los  que  iban  á  forragear.  El  General 
Español  que  se  temia  que  el  Príncipe  se  serviria 
de  alguna  estratagema  puso  en  emboscada  un 
cuerpo  de  caballería  sin  tener  noticia  de  esto 
ios  enemigos.  Quando  los  Españoles  volvian  al 
campo  los  del  Príncipe  Mauricio  les  acometie- 
ron con  grande  ímpetu  ,  y  cogiéndolos  despre- 
venidos mataron  algunos  y  los  demás  se  disper- 
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cáron  ;  mas  habiéndose  reunido  con  los  que  es-I  e™ 
taban  e¡*  un  bosque  vecino  volvieron  á  atacar 
á  los.  enemigos ,  y  dexáron  mas  de  trescientos 
muertos  en  el  campo  con  su  Comandante  ,  sal- 
vándose muy  pocos  por  los  pies.  Los  dos  Genera- 
les se  retiraron  á  fines  de  Octubre  sin  tener  nin- 
guna otra  acción,  y  pusieron  sus  tropas  en  quar- 
teles  de  invierno.  Mondragon  murió  poco  tiem- 
po, después  á  los  noventa  y  dos  años  de  su  edad, 
habiendo  conservado  hasta  el  fin  de  su  vida  to- 
do; el  vigor  de  su  espíritu,  y  bastante  robustez 
en  su  cuerpo  para  desempeñar  las  obligaciones 
d«  un  General:  sirvió  cincuenta  años  en  los  Paí- 
ses Baxps,.  se  halló  en  todas  las  empresas  milita- 
res de  este  tiempo  ,  y  jamás  recibió  la  herida  mas 
leve.  En  este  tiempo  los  Holandeses  emprendie- 
ron varias  expediciones  á  diversas  partes  de  las 
Indias  con  el  fin  de  atacar  los  establecí  mi  en  tos  de 
Phelipe  ;  pero  no  pudieron  adelantar  sus  con- 
quistas sino  algunos  años  mas  adelante.. 

Sin  embargo  de  los  grandes  talentos  que  ha- 
bla manifestado  el  Conde  de  Fuentes  en  el  go- 
bierno de  los  Paises  Baxos  ,  el  Rey  le  removió 
de  este  empleo  para  darlo  al  Archiduque  Alber- 
to Cardenal  y  Arzobispo  de  Toledo  que  había 
determinado  casarlo  con  su  hija.  Este  Príncipe 
en  el  tiempo  que  mandaba  en  Portugal  dio  prue- 
bas de  su  mucho  talento  y  prudencia  ,  y  por  es- 
ta razón  Phelipe  concibió  las  mayores  esperan- 
zas que  sería  capaz  de  continuar  la  guerra  con 
vigor  y  sujetar  á  los  rebeldes  ;  y  así  le  nombró 
Gobernador  General  ,  y  llegó  a  Bruselas  en  el 
mes  de  Febrero  con  un  refuerzo  de  tropas  Ita- 
lianas y  Españolas  y  dinero  para  pagarlas.  Hi- 
zo los  preparativos  con  la  mayor  celeridad  para 
empezar  las  hostilidades  y  abrió  la  campaña  vo- 
lando al  socorro  de  la  ciudad  de  la  Fere,  que 
el  de  Francia  tenia  bloqueada.  La  plaza  estaba 
bien  fortificada  y  con  una  guarnición  de  sol- 
dados Españoles  suficiente  para  su  defensa,  man- 
dados por  Alvarez  Osorio  oficial  de  mucha  re- 
putación} pero  los  enemigos  continuaban  el  si- 
tio con  tanta  vigilancia  y  rigor  que  no  podia 
entrar  en  ella  ninguna  cosa,  y  estaba  reducida 
a  tal  extremo  que  el  Gobernador  avisó  al  Archi- 
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duque  que  si  no  le  enviaba  pronto  socorro  le  se-    Er** 
ría  forzoso  capitular.  El  exército  Español  se  ha- 
llaba cerca  de  Valencienes,  y  se  tuvo  consejo  de 
guerra  para  resolver  lo  que  se  debia  hacer  ;  mas 
eran  tantas  las  dificultades  y  obstáculos  que  se 
ofrecían  ,  que  después  de  una  madura  delibera- 
ción renunció  este   proyecto  ,  y  para  llamar    la 
atención  del  exército  enemigo  y  obligarle  á  aban- 
donar la  empresa  determinó  poner  sitio  á  una  de 
las  principales  plazas  de  la  frontera,  y  así  se  fué 
con  su  exército  á  atacar  á  Calais.   Un  Francés 
llamado  Ron  partidario  exaltado  de  la  liga,  que 
habia  entrado  en  el  servicio  de  la  España,  le  su- 
girió esta  resolución.  Este  oficial  era  un  hombre 
intrigante  ,  de  un  carácter  melancólico  ,  atrevido 
y  lleno  de  actividad  ;  tenia  mucha  penetración, 
era  muy  astuto  y  hábil  en  el  arte  de  la  guerra, 
sabia  que  la  plaza  estaba  descuidada,  las  fortifi- 
caciones en  mal  estado,  y  no  tenia  la  guarnición 
proporcionada  para  su  defensa.  Informó  al  Ar- 
chiduque de  todas  estas  particularidades  ,  y  ofre- 
ciéndose por  sí  mismo  conquistarla  le  encargó  es- 
ta expedición. 

Para  ocultar  al  enemigo  este  proyecto  que 
solo  lo  sabían  tres  oficiales  Generales  de  su  exér- 
cito hizo  correr  la  voz  que  iba  á  socorrer  á  la 
Fere  ,  y  dio  las  órdenes  correspondientes  para 
que  su  exército  se  pusiera  en  marcha  para  este 
efecto  ;  entre  tanto  Ron  con  un  cuerpo  de  tropas 
se  fué  á  atacar  á  Calais.  Desde  luego  se  apode- 
ró del  fuerte  y  puente  de  Nieulai  que  defien- 
den la  ciudad  de  parte  de  tierra  ,  y  colocada 
una  batería  contra  la  fortaleza  de  Risbanc, 
que  está  situada  en  la  entrada  del  puerto  de  la 
qual  depende  la  conservación  de  la  ciudad  ,  em- 
pezó a  batirla  con  mucho  vigor  ,  y  habiendo 
muerto  algunos  soldados  de  la  guarnición  se  lle- 
naron de  un  terror  pánico  y  capitularon.  Dueños 
los  Españoles  de  esta  fortaleza  no  pudieron  en- 
trar en  ella  los  refuerzos  que  venían  de  Bolonia. 
El  Archiduque  que  estaba  aun  en  las  cer- 
canías de  Valencienes  luego  que  supo  esta  no- 
ticia se  puso  en  marcha  con  su  exército  ,  y  lle- 
gado cerca  de  esta  ciudad  estableció  su  cam- 
po de  manera  que  el  enemigo  no  pudiera  socor- 
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rerla  :  tomó  por  asalto  los  arrabales  y  la  ciudad 
hizo  muy.  poca. resistencia,  y  Vidossan  que  era  su 
Gobernador  se  retiró  con  toda  la  guarnición  á  la 
ciudadela  ,  ofreciendo  rendirse  si  dentro  de  seis¡ 
dias  no  le  llegaban  socorros.  Enrique  sin  dexar  el 
sitio  de  la  Fere  se  fué  con  una  parte  de  la  caba- 
llería á  Bolonia  ,  con  el  fin  de  introducir  gen- 
tes y  víveres  en  la  plaza  para  que  los  sitiados  pu- 
dieran    defenderse    hasta    que   llegara   todo   el 
exército  ,  y  obligar  á   los   Españoles  á  retirarse. 
Sus  esfuerzos  fueron  del  todo  vanos,  pues  Cam- 
pañol  Gobernador  de  Bolonia  penetró  una  no- 
che las  trincheras  de  los  enemigos  con  trescien- 
tos hombres,  y  sin  perder  uno  solo  entró  en  ella, 
intimó  á  la  guarnición  la  orden  del  Rey,  y  les 
hizo  jurar  á  todos  que  se  defenderían  hasta  el  úl- 
timo extremo.  Pasados  los  seis  dias  el  Archiduque 
intimó  al  Gobernador  que  cumpliese  su  palabra 
y  se  rindiese,  el  qual  le  respondió  que  ectaba  li- 
bre de  su  promesa  porque  habia  recibido  socor- 
ros. Desde  el  dia  siguiente  Ron  la  hizo  batir  con 
toda  la  artillería,  y  fué  derribada  muy  pronto  una 
gran  parte  de  sus  murallas:  mandó  á  un  regi- 
miento de  Italianos  que  por  su  descuido  habia 
dexado  pasar  á  Campañol  diese  el  asalto  ,  soste- 
niéndole las  tropas  Españolas  y  Walonas.  Los  si- 
tiados se  defendieron  con  la  mayor  desesperación, 
y  el   combate  fué    muy   sangriento  y  obstinado 
muriendo  mucha  gente  de  una  y  otra  parte.  Al  fin 
fueron  rechazados  los  sitiadores  ;  pero  volvieron 
con  mayor  número  los  Italianos  al  asalto,  hicie- 
ron retirar  a  los  sitiados,  y  entraron  con  ellos  en 
la  plaza  :  la  guarnición  fué  pasada  toda  á  cuchi- 
llo á  excepción  de  Campañol  y  un  pequeño  nú- 
mero de  oficiales  qne  se  refugiaron  en  una  Igle- 
sia, y  después  se  rindieron  á  discreción.  Enrique 
se  volvió  al  sitio  de  la  Fere  después  de   haber 
dado  las  providencias  necesarias  para  la  defen- 
sa de   Bolonia  ,  y    el  Archiduque  reparadas  las 
fortificaciones  fué  con  su  exército  á  poner  sitio 
á  la  plaza  de  Ardres.  El  Marqués  de  Belin  que 
mandaba    en  ella    habia   dado   muchas  pruebas 
de  su   talento  y  vnlor  ,  tenia  mil  y   quinientos 
hombres  de  guarnición,  y   aunque  hizo  algu- 
nas salidas  con  mucha  intrepidez  los  sitiadores 
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Años  'se  apoderaron  de  los  arrabales.  Ron  la  batió  con 
jec  tanto  vigor  que  intimidado  juntó  el  consejo  de 
guerra  para  resolver  lo  que  se  debia  hacer  ,  y 
aunque  la  mayor  parte  de  los  oficiales  opinaron 
que  debían  defenderse  ofreció  entregarla  al  Ar- 
chiduque ,  con  la  condición  que  la  guarnición 
saldría  con  los  honores  de  guerra.  Enrique  que 
habia  tomado  laFere,  y  se  habia  puesto  en  mar- 
cha para  obligar  á  los  enemigos  á  levantar  el  si- 
tio y  socorrerla,  supo  en  el  camino  la  rendición, 
y  Uenode  indignación  contra  el  Gobernador  man- 
dó que  se  le  hiciese  el  proceso  ;  pero  por  la  in- 
tercesión de  sus  amigos  se  suspendió,  contentán- 
dose con  desterrarle  de  la  corte  y  privarle  de 
su  destino. 

Tomada  esta  plaza ,  el  Archiduque  se  retiró 
prontamente  á  los  Países  Baxos  y  puso  su  tropa 
en  quarteies  de  invierno  en  el  Artois  ,  y  Enrique 
se  fué  á  París.  Mientras  que  el  exército  Español 
estaba  en  Francia,  ios  confederados  no  empren- 
dieron ninguna  cosa  de  consideración  porque  el 
Príncipe  Mauricio  no  tenia  sino  tres  mil  hombres, 
con  los  quaies  solamente  habia  hecho  algunas 
incursiones  en  la  Flandes  y  en  el  Bravanté  para 
saquear  á  los  pueblos  y  exigir  contribuciones. 
El  Archiduque  resolvió  emprender  la  conquista 
de  algunas  plazas  de  ios  confederados  para  cas- 
tigar estos  excesos.  Puso,  sitio  á  Hulst  que  estaba 
muy  bien  fortificada  ,  rodeada  de  canales  en  los 
quaies  habían  puesto  de  distancia  en  distancia 
algunos  reductos,  y  una  gran  parte  del  pais  esta- 
ba inundado  de  manera  que  casi  se  habia  he 
cho  inaccesible.  Sin  embargo  de  las  grandes  di- 
ficultades que  tenia  este  sitio  trasportó  con  bar- 
cos sus  tropas  ,  encargándose  esta  expedición  á 
la  Biche  y  Barlota  oficiales  de  mucha  intrepidez 
y  resolución ,  los  quaies  la  executáron  felizmen- 
te por  la  noche  y  con  mucho  silencio,  venciendo 
los  grandes  obstáculos  con  trabajos  y  penas  in- 
creíbles ,  y  por  medio  del  fuego  de  los  enemigos 
atravesaron  el  canal  con  pérdida  de  muy  pocos 
hombres. 

Apenas  habían  saltado  en  tierra  ,  ei  Conde 
de  Solms  los  atacó  antes  que  tuviesen  tiempo  de 
foitiflcarse :  el  combate  fué  muy   obstinado  y 
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sangriento  ,  mas  viéndose  los  Españoles  resuel- 
tos á  vencer  ó  morir  hicieron  esfuerzos  extraor- 
dinarios ,  y  obligaron  á  la  guarnición  á  entrar 
en  la  plaza.  El  Príncipe  Mauricio  intentó  arro- 
jarlos de  la  isla  antes  que  recibieran  refuerzos; 
pero  yá  habia  pasado  todo  el  exército  ,  y  así  lo 
único  que  consiguió  fué  hacer  entrar  algunos 
socorros  en  la  plaza  por  el  canal  que  desagua 
en  el  Escalda  occidental.  Los  sitiados  hicieron 
algunas  salidas  en  las  quaies  mataron  mucha 
gente  á  los  enemigos  5  pero  se  continuaron  con 
el  mayor  vigor  las  operaciones  del  sitio  y  se 
abrió  una  brecha  tan  ancha  que  podia  darse  el 
asalto.  La  guarnición  se  intimidó  y  obligó  al 
Gobernador  á  capitular  el  18  de  Agosto.  El  Ar- 
chiduque mandó  reparar  las  fortificaciones,  y  se 
volvió  á  Bruselas  triunfante  donde  fué  recibido 
con  las  mayores  demostraciones  de  alegría  y  sa- 
tisfacción. 

El  Mariscal  de  Biron ,  que  el  Rey  de  Francia 
habia  dexado  en  la  Picardía  con  un  cuerpo  de 
tropas  escogidas  para  observar  las  operaciones 
del  enemigo  ,  hacia  incursiones  en  el  Artois  y 
en  las  fronteras  meridionales  de  los  Países  Baxos. 
El  Marqués  de  Varambon  fué  á  defender  el  pais 
con  un  cuerpo  de  tropas  escogidas  :  el  Maris- 
cal se  hizo  mas  circunspecto  y  procedió  con 
mas  prudencia;  le  salió  al  encuentro ,  y  habién- 
dose empeñado  un  combate  ligero  se  retiró  para 
atraer  á  los  Españoles  á  una  emboscada  ,  y  en- 
tonces les  acometió  con  todas  sus  fuerzas  ,  los 
derrotó  ,  y  hizo  prisionero  ai  General.  El  Prín- 
cipe de  Chymay  fué  enviado  para  reemplazar  á 
Varambon  ;  pero  no  pudo  contener  á  los  Fran- 
ceses ,  y  fué  vencido  por  Biron  quantas  veces 
combatió  con  él. 

Mientras  que  estas  cosas  sucedían  en  Fran- 
cia y  en  los  Países  Baxos ,  los  Ingleses  no  dexa- 
ban  de  invadir  las  posesiones  de  los  Españoles 
en  la  América  y  en  Europa.  Gualter  Raleigh, 
que  hacia  algún  tiempo  que  estaba  en  aquellos 
mares  con  algunas  naves  ,  acometió  la  isla  de  la 
Trinidad  y  mató  con  la  mayor  perfidia  á  mu- 
chos Españoles  llevándose  prisionero  al  Gober- 
nador Antonio  Berrio ;  y  aunque  intentó  desem- 
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barcar  en  varias  partes  del  Continente  siempre 
fué  rechazado.  Incendió  á  S.  Sebastian  de  los 
Reyes  ,  y  echó  en  tierra  al  Gobernador  de  la 
Trinidad.  Quiso  entrar  en  Panamá  pero  se  lo 
impidió  Alfonso  Sotomayor  que  habia  de  ante- 
mano fortificado  los  principales  puntos  de  la 
costa  ,  y  reunido  algunas  gentes  para  resistirle. 
Drak  y  Aquins  invadieron. las  Canarias  con  una 
esquadra  de  veinte  y  seis  velas  5  pero  Pedro  Al- 
varado  su  Gobernador  frustró  sus  proyectos  ,  y 
impidió  saltar  en  tierra.  Estos  piratas  atrevidos 
dirigieron  su  vela  á  la  América.  D.  Pedro  Te- 
Uo  con  esta  noticia  salió  de  Sevilla  con  cinco 
naves  y  apresó  en  el  camino  un  buque  enemi- 
go. Los  piratas  se  presentaron  delante  de  Puer- 
to Rico:  D.  Pedro  Coronel  su  Gobernador  se  de- 
fendió con  mucha  intrepidez  y  valor  ,  les  ma- 
tó mucha  gente  y  al  Vice-Almirante  Aquins  ,  y 
les  hizo  desistir  de  su  empresa.  Drak  se  fué  al 
Continente  y  saqueó  algunos  pueblos  que  esta- 
ban sin  defensa.  Pasó  por  delante  de  Santa 
Marta  y  Cartagena  sin  atreverse  á  acometerlas. 
Desembarcó  en  el  puerto  de  Nombre  de  Dios, 
saqueó  el  pueblo  sin  perdonar  lo  sagrado  ni  lo 
profano  ,  mas  los  Españoles  se  echaron  sobre 
ellos  y  les  hicieron  pagar  cara  la  entrada.  Des- 
de aquí  se  fueron  á  Panamá  donde  hallaron  ma- 
yor resistencia  y  no  pudieron  entrar  la  ciudad. 
Al  fin  Drak  acometido  de  una  enfermedad  ma- 
ligna en  Portovelo  pereció  con  muchas  personas 
de  la  tripulación,  de  manera  que  no  teniendo 
gente  suficiente  para  tripular  los  buques  fué  ne- 
cesario echar  á  pique  quatro  de  ellos.  Tomás  Va- 
querfild  tomó  el  mando  de  la  esquadra,  y  ha- 
ciéndose inmediatamente  á  la  vela  dirigió  su  rum- 
bo á  Cartagena  ;  pero  habiendo  tenido  noticia 
que  se  acercaban  algunos  buques  Españoles  se 
retiró.  D.  Bernardo  Avellaneda  que  mandaba 
veinte  y  dos  naves  le  persiguió  y  apresó  dos  bu- 
ques, y  viendo  que  no  le  podia  alcanzar  se  vol- 
vió á  la  Havana  por  el  canal  de  Bahamá,  y  des- 
pués de  haberse  reparado  de  sus  averías  regresó 
á  España  convoyando  la  flota  que  conducía  dos 
millones  de  pesos.  En  este  año  salió  del  Calla- 
do Alvaro  de  Mendoza  con  quatro  naves  para 
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loto  principal  á  Pedro  de  Quiros  ,  que  era  muy 
hábil  en  náutica  y  astronomía.  Descubrió  una 
isla  á  la  qual  dio  el  nombre  de  Magdalena  ,  y 
otras  tres  no  muy  distantes  <nie  llamó  Mendo- 
zas  :  continuó  su  navegación  ,  y  descubrió  mu- 
chas otras  islas  á  las  quales  puso  nombres  que 
aun  hoy  conservan  como  la  de  la  Cruz,  don- 
de intentó  establecer  una  colonia  y  no  pudo 
verificarlo  por  la  intemperie  del  clima  q<ue  le 
hizo  perecer  á  él  y  á  su  hermano.  Desde  aquí 
fueron  en  busca  de  la  isla  de  S.  Christóbal ,  y 
no  habiéndola  encontrado  se  fueron  a  Philipinas, 
habiéndose  perdido  en  esta  navegación  dos  na- 
ves y  alguna  gente.  Tocaron  en  las  islas  de  los 
Ladrones  con  el  ánimo  de  repararse  y  proveerse 
de  víveres  ;  pero  fué  preciso  abandonar  una  tier- 
ra de  hombres  feroces  que  se  alimentaban  de 
carne  humana,  y  no  conocían  los  derechos  de  la 
hospitalidad.  Después  de  inmensos  trabajos  lle- 
garon á  Manila  donde  murió  una  gran  parte  de 
la  tripulación:  Quiros  regresó  al  Perú  y  después 
á  España.  El  Marqués  de  Cañete  envió  con  tro- 
pas á  Pedro  de  Ulloa  á  sujetar  las  naciones  sal- 
vages  que  ocupaban  las  montañas  que  están  en- 
tre Charcas  y  el  rio  de  la  Plata  ,  y  este  oficial 
valeroso  y  prudente  concluyó  con  felicidad  esta 
expedición,  y  se  abrió  la  comunicación  con  San- 
ta Cruz  de  la  Sierra  y  los  demás  pueblos  que  es- 
tán sobre  el  rio  de  la  Plata.  Phelipe  resolvió  para 
vengarse  equipar  una  gran  flota  en  el  puerto  de 
Calais  y  hacer  un  desembarco  en  Irlanda.  Isa- 
bel que  sabia  este  proyecto  se  preparó  para  re- 
sistirle armando  una  esquadra  de  mas  de  cien- 
to cincuenta  baxeles  con  ocho  mil  soldados,  y 
siete  mil  marineros,  á  la  qual  se  juntó  la  de  los 
confederados  compuesta  de  veinte  y  quatro  ba- 
xeles y  muchas  tropas  de  desembarco  mandadas 
por  el  Conde  Luis  de  Nassau.  El  Almirante  de 
la  tropa  Inglesa  era  el  Lord  Howard ,  y  las  tro- 
pas de  tierra  las  mandaba  el  Conde  de  Essex.  La 
flota  Holandesa  mandada  por  el  Vice-Almirante 
Warmondt  tenia  orden  de  ir  á  atacar  á  Cádiz 
donde  se  hacían  los  preparativos  para  la  expedi- 
ción de  Irlanda  :  para  ocultar  este  proyecto  se 
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|dió  á  los  capitanes  de  los  baxelus  unos  pliegos 
cerrados  con  orden  de  no  abrirlos  hasta  llegar  al 
cabo  de  S.  Vicente  ,  mandándoles  que  en  su  na- 
vegación se  apartasen  de  la  vista  de  las  costas 
de  España  y  de  las  de  Portugal  para  coger  des- 
prevenidos á  los  Españoles. 

La  flota  salió  de  Plimohut  el  i .°  de  Junio  y  se 
presentó  delante  de  Cádiz  el  2c  del  mismo  mes 
sin  tener  ninguna  noticia  de  ella  los  Españoles, 
ni  estar  preparados  para  la  defensa.  Habia  en  el 
puerto  y  en   la   rada  treinta    y  seis  naves  rica- 
mente cargadas  y  en  disposición  de  dar  la  vela 
para  la  América  y  las  Indias  ,  y  además  treinta 
baxeles  de  guerra  y  otros  de  transporte  carga- 
dos de  todo  lo  que  era  necesario  para  las  provi- 
siones de  la  flota  que  se  equipaba  en  Lisboa.  En 
la  plaza  no  habia  comandante  General  ni  tropa 
suficiente  para  su  defensa.  Los  navios  de  guerra 
se  pusieron  inmediatamente  en  orden  de  batalla 
en  la  entrada  de  la  bahía  ,  y  aunque  muy  infe- 
riores en  número  se  defendieron  con  el  mayor 
valor ;  pero  habiendo  sido  derrotados  ,  unos  fue- 
ron apresados  ,  otros   quemados  ,  otros   echados 
á  pique,  y  los  demás  que  escaparon  baráron  en 
la  costa.  El  Conde  desembarcada  su  tropa  disi- 
pó en  un  momento  un  pequeño  número  de  sol- 
dados que  le  salieron  al  encuentro  ,  y  entró  con 
los  que  huían  en  la  ciudad  sin  ninguna  resis- 
tencia :  el  castillo  se.  rindió  á  la  primera  intima- 
ción ,  y   estando  sin  ningún   peligro  permitió  el 
pillage  al  soldado,  prohibiéndole  exercer  ningún 
acto  de  violencia  y  crueldad.  Mientras  estaban 
en  el  saqueo  el  Duque  de  Medinasidonia  hizo  po- 
ner fuego  á  los  baxeles  mercantes  para  que  no  se. 
aprovechasen  los  Ingleses.  Se  calcula  que  la  pér- 
dida de  la   España  en  esta  sorpresa  ascendió  á 
cerca  de.  veinte  millones  de  ducados»  El  Conde 
hizo  embarcar  todo  el  batin  ,  abandonó  á   Cádiz 
y  se  volvió  á  Inglaterra.  Aunque  esta  desgracia 
fué  muy  sensible  para  Phelipe,  no  por  esto  de- 
sistió del  proyecto  de  invadir  la  Irlanda  :  man- 
dó equipar  con  la   mayor  prontitud  ciento  vein- 
te y  ocho  baxeles  de.  guerra  y  de.  transporte,  so- 
bre los  quales    se  embarcaron  catorce  mil  homr 
bres    y    muchos  Cathólicos  Irlandeses  refu&ia-r 
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dos  en  España  ,  con  muchas  municiones  ,  víve- 
res ,  utensilios  ,  instrumentos  ,  y  aun  materiales 
para  construir  fuertes.  Dio  el  mando  de  esta  es- 
quadra  á  D.  Martin  Padilla  ,  el  qual  se  hizo  á  la 
vela  desde  el   puerto   del  Ferrol  en  el  mes  de 
Noviembre;  pero  acometida  de  una  furiosa  tem- 
pestad fué  dispersada  ,  quarenta  de  sus  baxeles 
fueron   sumergidos  sin  salvarse  un    hombre  ,  y 
Padilla  volvió  á  entrar  en  el  puerto  con  los  de- 
más después  de  haber  sufrido  mucho  por  la  tem- 
pestad. Esta  expedición  se  malogró  y  Phelipe  re- 
nunció enteramente  á  ella. 
¿Soy         En  los  Países  Baxos  continuaban  las  desgra- 
cias causadas  por  las  incursiones  de  los  confedera- 
dos sin  que  el  Archiduque  pudiera  contenerlos, 
de  manera  que  los  habitantes  de  los  pueblos  se 
vieron  precisados  á  pagar  enormes  contribuciones 
para  librarse  del  pillage  y  de  la  devastación.  El 
Archiduque  puso  un  cuerpo  de  quatro  ó  cinco 
mil  hombres  en  Turnhout  que  estaba  cerca  de 
Breda  para  observar  los  movimientos  del  enemi- 
go dando  el  mando  de  estas  tropas  ai  Conde  de 
Varas ,  incapaz  de  esta  comisión  por  su  poco  ta- 
lento y  ninguna  habilidad  en  el  arte  de  la  guer- 
ra. El  Príncipe  Mauricio  fué  á  atacarle  con  un 
cuerpo  de  ocho  mil  hombres  de  infantería  y  ocho 
cientos  caballos.  Luego  que  Varas  supo  que  ve- 
nia se  retiró  á  la  ciudad  de  Herentals  con  gran- 
de indignación  de    los   soldados  porque   se    les 
obligaba  á  huir  delante  de  un  enemigo  que  tan- 
tas veces   habían  vencido ;  pero  después  se  lle- 
naron de  cobardía  al    exemplo  de  su  General. 
El  Príncipe  envió   para   perseguirle*  á  Francisco 
Veré  y  al  Conde  de  Hohenloe  con  la  caballería 
para  incomodarles  y  retardar  su  marcha  ,  ataca- 
ron los   caballos   que  cubrían  la  retirada   y  los 
hicieron    huir    hasta   el  cuerpo  del  exército  po- 
niéndolo en  desorden  y  confusión  ,  y  llegada  la 
infantería  se  dio  una  batalla  que  fué  muy  obsti- 
nada porque  unos  y   otros   pelearon  con  mucho 
valor  ;  pero  al  fin  la  victoria  se  declaró  por  los 
confederados  con  mucha  pérdida  de  los  Españo- 
les ,  quedando  muertos  en  el  campo  mas  de  dos 
mil  hombres  entre  los  quales  estaba  el  General 
Varas.  El  Príncipe  hizo  curar  á  los  heridos ,  y 
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tratar  con  humanidad  y  decoro  á  los  prisioneros, 
de  lo  que  quedó  tan  agradecido  el  Archiduque 
que  le  ofreció  que  en  adelante  haria  lo  mismo 
con  los  suyos. 

Poco  tiempo  después  los  Españoles  sorpren- 
diéron  la.  ciudad   de  Amiens,  capital  de  la    Pi- 
cardía ,  una  de  las  mas  fuertes  y  de  las  mas  im- 
portantes de  la  Francia  ,  la  qual  estando  sin  tro- 
pas los  habitantes  se  habían  encargado  de  su  de- 
fensa,  para  cuyo  efecto  se  alistaron  mas  de  quin- 
ce mil  hombres ;  pero  hacían  el  servicio  con  mu- 
cho descuido  sin  embargo  que  las  tropas  Españolas 
estaban  en  su  vecindad.  EL  Gobernado*  de  Dour- 
lens  llamado  Hernando  Tello  Portocarrero  ,  ofi- 
cial de  mucha  reputación  por  su  intrepidez  y  va- 
lor ,  resolvió  apoderarse  de  ella,   y  para   exe- 
cutar  su  proyecto  sacó  de  las  plazas  vecinas  tres 
mil  hombres  de  infantería  y  caballería.  El  1 1  de 
Marao  se  puso  en  marcha  al  principio  de  la  no- 
che, y.  antes  de  salir  el  sol- llegó  á  la  ermita  de  la 
Magdalena  que  dista  media  milla  de  la   ciudad, 
y  luego  que  se  abrieron  las  puertas  envió  diez 
ó  doce  soldados  de  los  mas  valientes,  todos  dis- 
frazados de  paysanos.  con  armas  ocultas  debaxo 
de  sus  vestidos.  Tres  de  ellos  llevaban  en  su  ca- 
beza un  costal  de  nueces  y  manzanas,  y  otro  con- 
ducía un  carro  cargado  de  heno,  y  muchos  otros 
soldados  seguían  á  alguna  distancia.  Quando  los 
primeros  pasaron  la  empalizada  ,  uno  de  los  que 
llevaban  las  nueces  ó  las  manzanas  haciendo  co- 
mo que  tropezaba  cayó  y  las  dispersó  por  el  sue- 
lo. Los  paysanos  que  estaban  de  guardia  en  la 
puerta  corrieron  á  recogerlas  riéndose  mucho  del 
que  había  caido.  A  este  tiempo  llegó  el  sargento 
Francisco   del  Arco  Aragonés   con    su  carro ,  y. 
estando  en  la  misma  puerta  le  quitó  una  clavija 
con  que  estaba  amarrado  el  timón  para  que  los 
caballos  no  lo  pudieran  arrastrar,disparó  una  pis- 
tola para  dar  aviso  á  Portocarrero  como  estaban 
convenidos ,  y  ai  instante  se  acercó  la  tropa  j  y 
él  reuniéndose  con  sus  compañeros  se  echó  con  es- 
pada en  mano  contra  los  que  guardaban  la  puer- 
ta,.los  mataron  á  todos  y  se  apoderaron  de  ella. 
La  centinela   que  estaba  en  la   muralla  viendo 
|lo  que  pasaba  dexó  caer  el  rastrillo  para  cerrar- 
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Años  la  ;  pero  el  carro  que  estaba  atravesado  en  el 
mismo  umbral  le  impidió  que  llegase  al  suelo  y 
la  dexó  abierta.  Entretanto  llegó  Portocarrero 
con  toda  la  tropa  y  se  apoderó  de  la  ciudad  con 
muy  poca  resistencia. 

Enrique  sintió  mucho  esta  pérdida  ,  y  desde 
luego  resolvió  ir  á  recobrarla  para  que  con  este 
motivo  no  se  encendiese  de  nuevo  la  guerra  ci- 
vil en  el  reyno  por   los  facciosos  instigados  de 
los  Españoles  ,  puso  sitio  á  la  ciudad  dando  esta 
comisión  al  Mariscal  de  Biron,  pasó  á  París  don- 
de trabajó  con  la   mayor  actividad  en   levantar 
un  exército  considerable  para  enviarle  los  refuer- 
zos necesarios.  Al  mismo  tiempo    concluyó   un 
nuevo  tratado  de  alianza  con  la  Reyna  de  Ingla- 
terra y  las  provincias  confederadas,  y  estos  alia- 
dos le  socorrieron  con  hombres  y  dinero  para  el 
buen   éxito  de  esta  empresa.  Hecha  esta  alianza 
se  fué  al  campo  á  principios  de  Junio,  y  con  su 
presencia  y  actividad  se  continuaron  con  el  ma- 
yor ardor  las  operaciones  del  sitio,  defendiéndo- 
se los  Españoles  con  un  valor  heroyco  y  una  in- 
trepidez  tan  extraordinaria  que   los  sitiados  no 
perdían  un  palmo  de  tierra  sin  regarla  con  su 
sangre  ,  matando  en  sus  salidas  muchas  gentes 
y  causándoles  grandes  daños.  En  una    de   ellas 
Portocarrero  fué  muerto,  y  le  "sucedió  en  el  man- 
do de  la  plaza  el  Marqués  de  Montenegro,  Na- 
politano ,  de  la  ilustre  familia  de  los  Carrafas, 
que   no   le  cedía -en   valor   ni  en  intrepidez   y 
prudencia  ,  y   parecía  imposible  que  se  le  obli- 
gase á  capitular  antes  que  llegase  el  Archidu- 
que  al   socorro   de   ella  ,   pues    había    noticia 
positiva  que  hacia  todos  los   preparativos   para 
ponerse  en  marcha;  mas  sin  embargo  de  la  ac- 
tividad que  ponia  en   levantar  tropas  ,  como  le 
faltaba    dinero   no   podía    hacer   nada.   Phelipe 
tenia  el  erario  enteramente  exhausto  y  empeña- 
das  una    gran    parte    de    las  rentas   del   Esta- 
do  á  los    comerciantes  de   Italia  y   de  Flandes 
por  las  sumas  considerables  que  habia  tomado 
prestadas  á  un  interés  exhorbitante  ;y  no   pu- 
diendo  satisfacer    habia    resuelto  suspender  to- 
dos los  pagos  ,  para  lo   qual  publicó  á  fines   del 
año  último  un  edicto  anulando  todos  los  contra- 
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tos  precedentes  ,  alegando  que  las  usuras  eran 
enormes  ,  y  que  los  prestamistas  se  habían  apro- 
vechado de  la  necesidad  en  que  se  hallaba  ,  y 
por  consiguiente  que  debian  descontarse  del  pa- 
go del  capital..  Por  esta  razón  no  encontró  yá 
nadie  que  le  prestase  dinero  para  los  gastos  de 
la  guerra  ,  y.  el  Archiduque  no  pudo  hacer  los 
preparativos  con  tanta  prontitud  para  poder  so- 
correr la  plaza. 

El  sitio  habia- empezado  en  el  mes  de  Abril, 
y  el  Archiduque-  no  llegó  á  vista  del  campo  de 
los  sitiadores  hasta  la  mitad  de.  Septiembre.  Su 
exército  se  componía  de  veinte  y  cinco  mil  hom- 
bres de  tropa  muyaguerrida,  y  presentóla  bata- 
lla ai  Rey  no  dudando  que  la  aceptaría ,  mas  Jos 
Franceses  no  quisieron  salir  de  sus  trincheras; 
y  viendo  que  no  las  podia  forzar  permitió  al 
Marqués  que  capitulase  ,  y  se  volvió  á  los  Paí- 
ses Baxos.  Enrique  recobró  a  Amiens  concedien- 
do á  la  guarnición  la  capitulación  mas  hono- 
rífica. 

Mientras  el  Archiduque  habia  ido  al  socorro 
de  Amiens  ,  Mauricio  se  apoderó  de  Rhimberg, 
Meurst  ,  Groll  ,  Brevort  ,  y  de  muchas  otras 
plazas  que  estaban  al  otro  lado  del  Rhin  ¡  des- 
pués puso  sitio  á-Linjen  plaza  fuerte  ,  la  qual  se 
defendió  con  mucho  valor  algún  tiempo;  pero 
al  fin  se  rindió  con  capitulaciones  muy  honro- 
sas. Todas  estas  conquistas  se  hicieron  en  me- 
nos de  tres meses  ,  y  como  estaban  en  la  fron- 
tera de  las  provincias  confederadas  quedaron 
libres  de  las  incursiones  de  las  guarniciones  Es- 
pañolas. Los- Estados  en  reconocimiento  de  este 
favor  concedieron  al  Príncipe  Mauricio  para  sí 
y  sus  descendientes  el  señorío  de  Linjen  y  de 
toda  su  jurisdicción. 

Phelipe  y  Enrique  estaban  cansados  de  la 
guerra  porque  no  sacaban  de  ella  ninguna  utili- 
dad frustrándoseles  todos  sus  proyectos,  y  así  de- 
seaban terminarla  quanto  antes  por  una  paz  só- 
lida. El.Rey.de  España  se  hallaba- sin  dineroj 
sin  medios  para  continuarla  ,  la- tropa  que-  te- 
nia se  amotinaba  quando  no  se  la  pagaba  y  se 
ievantaba  contra  sus  Gefes ;  y -hallándose  en  una 
edad  adelantada  y  lleno  de  achaques  conocía  que 
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no  podía  vivir  mucho  tiempo.  Su  hijo  que  le  ha- 
bía de  suceder  en  ei  trono  apenas  habia  salido 
de  la  infancia,  y  no  tenia  talentos  para  sostener 
una  guerra  contra  un  enemigo  tan  poderoso  co- 
mo era  Enrique  sin  exponerse  á  perder  la  corona 
ó  una  gran  parte  de  sus  estados.  Por  todas  estas 
causas  Phelipe  deseaba  terminarla  por  una  paz 
sólida. 

Enrique  no  tenia  menos  motivos  para  desear- 
la con  el  mismo  ardor ,  pues  las  divisiones  que 
habían  despedazado  su  reyno  tantos  años  no  es- 
taban enteramente  extinguidas.  Muchas  ciudades 
y  provincias  se  resentían  de  sus  desórdenes,  y  pe 
dian  remedios  prontos  y  eficaces  que  no  era  po- 
sible aplicar  si  continuaba  la  guerra  con  la  Es- 
paña. Así  los  dos  Príncipes  deseaban  con  mucho 
ardor  la  paz  j  pero  nadie  quería  dar  los  primeros 
pasos  ni  aun  manifestar  que  la  deseaban.  El  Pa- 
pa que  tenia  amistad  con  los  dos  Reyes  los  sacó 
de  estos  apuros  ,  y  haciéndose  mediador  se  gran- 
geó  la  estimación  y  el  respeto  de  todos  los  Prín- 
cipes Cathólicos  por  haber  persuadido  con  su 
prudencia  y  su  sagacidad  que  se  abriese  un  con- 
greso en  Vervins ,  pequeña  ciudad  de  la  Picar- 
día ,  situada  sobre  el  rio  Serra  en  los  confines  del 
Hainaut  para  tratar  de  ella.  Enrique  envió  por 
plenipotenciarios  á  los  presidentes  Bellevre  y 
Silleri,  el  Rey  de  España  á  Ricardotto  y  á  Bau- 
tista Tassi.,  y  el  Papa  envió  al  Cardenal  Ale- 
xandro  de  Médicis  con  la  calidad  de  Legado  ,  y 
se  empezaron  las  conferencias  en  el  mes  de 
Febrero. 

El  Rey  de  Francia  deseando  que  esta  paz 
fuese  universal ,  luego  que  consintió  en  abrirse 
las  conferencias  para  tratar  de  ella  dio  aviso  á  sus 
aliados.  Esta  noticia  llenó  de  consternación  á  los 
Estados  Unidos  porque  se  temían  que  hecha  la  paz 
Phelipe  emplearía  todas  sus  fuerzas  para  reducir- 
les ;  pero  la  Reyna  de  Inglaterra  les  consoló  ase- 
gurándoles que  les  ayudaría  con  todas  sus  fuer- 
zas ,  pues  sus  intereses  estaban  íntimamante  uni- 
dos con  los  suyos  j  y  así  respondieron  resuelta- 
mente al  Rey  de  Francia  que  no  podían  tratar 
de  paz  sin  que  primero  se  les  reconociera  como 
una  potencia  libre  é  independiente ,  pues  esta- 
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Años  'bnn  resueltos  á  no  someterse  jamás  á  Phelipe  ni    Era 
a  ningún  otro  Soberano.    Isabel  decia  que  tenia  ¡  ía¡*Jm 
mucho  interés  en  conservar  la  libertad  y   la   in- 
dependencia de  la  Holanda  ,  pues  de    ella  de- 
pendía  la  seguridad  y  tranquilidad  de   la  Ingla- 
terra ,  porque  si  Phelipe    llegaba  á  sujetarla    le 
sería  muy  fácil  desde  allí    hacer    una   invasión 
en  su  reyno  ;  mas  no  queriendo  perder  la  amis- 
tad de  un  Rey  tan  poderoso  como  era    Enrique, 
estas  dos  potencias  le  enviaron  Kmbaxadores  pa- 
ra persuadirle  que  no  les  convenia  hacer  la  pa7 
con   la  España.  Isabel  envió  á  Sir  R<  bert  Cecil 
y  Sir  Herbert  ,  y  los   Estados  á  Justino  de  IV a- 
sau  y  el  célebre  Bernevelt  ,  todos  Ministros  muy 
hábiles   y  diestros    en  manejar   las    negociacio- 
nes ,  los  quales  le  representaron   la  alianza  que 
tenian  y  los  socorros  que  en  varias  ocasiones  le 
habían  dado:  que  no  podían  tratar  con  seguri- 
dad y  confianza  con  un  Príncipe  que  tantas  ve- 
ccs  les  hab'a  engañado,  y  dado   pruebas   de   su 
mala  fé  y  de  su    poca  sinceridad  :  que  si    quena 
romper  las  negociaciones  estaban  prontos  á  ayu- 
darle  ct-n     hombres   y    dinero   para    reconquis- 
tar á  Calais  y  continuar  la  guerra.  Enrique  les 
respondió  que  el  tratado  de  paz  que  pensaba  ha- 
cer con  el  Rey  de  España  no  era  contrario  á  los 
que  precedentemente  habia  concluido  con  las  po- 
tencias que  les  habían  enviado  :  que  estaba  su- 
mamente reconocido  á  los  socorros  que  le  habían 
dado,  y  que  no  consentiría  jamás  en  ninguna  co- 
sa que  pudiera  perjudicarles  :  que  estaba  en  tal 
disposición  que  si  continuaba  la  guerra  arruina 
ria  enteramente  su  reyno  ,  y  que  por  esta  razón 
deseaba  con  ardor  la  paz :  que  en  tiempo  de  guer- 
ra no  se  podían  aplicar  remedios  eficaces  a  los 
desórdenes  que  destruían  su  reyno  ,  mas  que  he- 
cha la  paz   recobraría  su  vigor  y  fuerza  ;  y  que 
en  este  caso  podría  defenderlos   mejor  á  ellos  y 
a  toda   la  Europa   contra    la    ambición    insacia- 
ble del  Rey  de  España.  Con   estas  razones  que- 
daron   convencidos  los    Embajadores  de  la  ne- 
cesidad que    tenia   de   hacer  la    paz  ,  y   que  po- 
dría  ser  muy  útil   no  solamente  á   ellos  sino  á 
todas  las  potencias  de  la    Europa.    Enrique  en- 
vió desde  luego  Embajadores  á  Inglaterra  y  á 
TOMO  XVI.  / 
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Holanda  para  darles  las  mismas  seguridades. 

Se  empezaron  las  conferencias  en  Vervins  el 
7  de  Febrero ,  y  se  concluyó  el  tratado  el  2  de 
Mayo  por  la  mediación  del  Legado  del  Papa 
que  allanó  las  grandes  dificultades  que  se  ofre- 
cieron obligándose  el  Rey  de  Francia  restituir 
la  ciudad  de  Cambray  ,  y  Phelipe  consintió  aun- 
que con  mucha  repugnancia  restituir  á  Calais, 
á  Ardres,  Dourlens,  y  otras  ciudades  de  la  Fran- 
cia que  habia  conquistado  costándole  muchos 
hombres  y  dinero.  Hizo  estos  sacrificios  porque 
deseaba  con  ansia  terminar  la  guerra  para  tras- 
ladar la  soberanía  de  los  Paises  Baxos  á  la  Infan- 
ta Doña  Isabel  que  quería  casar  con  el  Archidu- 
que D.  Alberto  ,  aunque  sentía  mucho  separar 
de  su  corona  unos  Estados  que  á  él  y  á  su  padre 
le  habian  dado  la  preponderancia  sobre  las  de- 
más potencias  de  la  Europa  haciéndolos  arbi- 
tros de  la  paz  y  de  la  guerra.  Por  otra  parte 
después  de  la  revolución  estos  dominios  esta- 
ban tan  reducidos  y  tenían  tan  pocas  fuerzas 
que  no  era  posible  que  pudieran  sostener  la  guer- 
ra contra  las  provincias  confederadas  sin  el  so- 
corro de  la  España. 

El  Conde  de  Fuentes  hizo  los  mayores  esfuer- 
zos para  apartarle  de  esta  resolución  ,  mas  los 
otros  consegeros,  especialmente  el  Conde  de  Cas- 
tel  Rodrigo  en  quien  Phelipe  tenia  la  mayor  con 
fianza,  procuraron  persuadirle  que  si  separaba 
la  soberanía  de  los  Paises  Baxos  de  la  corona  de 
España  ,  ésta  adquiriría  nueva  fuerza  y  vigor  y 
recobraría  la  gloria  que  habia  perdido  ,  porque 
los  Paises  Baxos  decia  están  muy  distantes  de 
la  Metrópoli ,  sus  habitantes  tienen  leyes  ,  usos, 
costumbres  y  lengua  enteramente  diferente  de  la 
de  España  ,  y  jamás  podrán  unirse  bien  con  los 
Españoles;  aborrecen  todo  gobierno  extrangero, 
y  quieren  un  Soberano  propio  dentro  de  su  pais: 
por  estas  causas  se  rebelaron  ,  y  hace  quarenta 
años  que  están  con  las  armas  en  la  mano.  El 
medio  mas  eficaz  para  reducir  las  provincias  se- 
paradas y  conservar  en  la  obediencia  las  que  son 
fieles  ,  es  darles  un  Soberano  que  viva  y  tenga 
su  trono  en  medio  de  ellos.  Es  verdad  que  si  la 
Inglaterra  no  les  socorriese  seria  fácil  sujetarlos; 
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[pero  también  es  cierto  por  otra  parte  qus  hasta  Fra 
ahora  les  ha  d:ido  muy  pocos  socorros  ,  y  con  *  / 
íello~  nos  han  hecho  una  guerra  no  solamente  d*»- 
fen>iva  sino  ofensiva  ,  ¿  qué  será  en  adelante  si 
Ireunida  la  Escocia  á  la  Inglaterra  les  ayuda  esta 
potencia  con  todas  sus  fuerzas  ?  En  este  caso  es- 
ta orgullosa  república  invadirá  nuestras  colo- 
nias ,  turbará  nuestro  comercio  ,  y  vendrá  á 
amenazarnos  en  nuestro  mismo  reyno  ,  y  los 
Principes  vecinos  celosos  del  gran  poder  de  V.  M. 
fomentarán  en  secreto  la  rebelión.  Mas  por  el 
contrario  ,  si  se  les  dá  un  Soberano  particular 
separado  é  independiente  de  La  España  ,  se  in- 
teresarán para  que  se  ponga  fin  á  la  guerra  ,  co- 
operarán al  restablecimiento  de  la  paz  ,  y  las 
mismas  provincias  rebeladas  por  no  ver  tantos 
enemigos  contra  sí  darán  los  primeros  pasos  pa- 
ra reunirse  con  las  que  son  fieles  y  formar  un 
reyno  poderoso. 

Estas  razones  convencieron   á  Phelipe  y  le 
confirmaron  en  la  resolución  que  habia  tomado, 
y  así  el  6  de  Mayo  firmó  el  acto  auténtico  de  ab- 
dicación de  la  soberanía  de  los  Paises  Baxos  y 
del  condado   de  Borgoña  á  favor  de  la  Infanta 
Doña  Isabel  su  hija  primogénita  y  de  su  futuro 
esposo  el  Archiduque  D.  Alberto  ,  y  de  sus  hijos 
varones  ó  hembras  ,  según  las  ley>ss  establecidas 
para  la  sucesión  de  las  herencias  ,  baxo  las  con- 
diciones siguientes :  Primera  ,  que  si  esta  sobera- 
nía pasaba  á  una  muger  casaría  con   el   Rey  de 
España  ó  con  el  heredero  de  esta  corona  :  Segun- 
da ,  que  los  descendientes  de  la  Infanta  no  po- 
drían casarse  sin  consentimiento  del  Rey  de  Es- 
paña ,  y  que  en  defecto  de  herederos  la  sobera- 
nía de  estos  paises  volvería  á  reunirse  con  la  co- 
rona de  España  :  Tercera  ,  que  la  Infanta  y  el 
Archiduque  prohibirían  a  sus  subditos  comerciar 
en  las  Indias  :  Quarta,  que  antes  de  su  inaugu- 
ración harían  juramento  de  no  permitir  en  aque- 
llas provincias  sino  la  Religión  Cathóiica:  Quin- 
ta ,  que  en  defecto  de  qualquiera  de  estas  condi- 
ciones la  soberanía  volvería  á  la  corona  de  Es- 
paña ,  y  que  el  presente  acto  de  cesión  sería  ab- 
solutamente  nulo  y  como  si  nunca  se  hubiera 
hecho. 

¡2 
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Años  I  Firmado  este  acto  auténtico  se  envió  al  Ar- 
L  c  |Chiduque  ,  el  qual  lo  presentó  á  los  Estados  de 
ias  provincias  meridionales  ,  y  fué  aceptado  con 
La  mayor  alegría,  consintiendo  reconocer  por  sus 
Soberanos  baxo  las  condiciones  expresadas  á  la 
infanta  y  al  Archiduque  j  mas  las  provincias 
confederadas  no  hicieron  caso  de  él  diciendo, 
que  los  nuevos  Soberanos  no  lo  serian  sino  en 
el  nombre  ,  no  pudiendo  sostenerse  en  el  tro- 
no sin  el  socorro  de  las  armas  del  Rey  de  Espa- 
ña :  que  á  las  provincias  de  los  Países  Baxos  se 
¡as  trataba  en  el  acto  de  abdicación  ,  no  como 
un  estado  libre  é  independiente,  sino  como  un 
feudo  de  Ja  Monarquía  de  España  :  que  Pheli- 
pe  solo  se  sirve  de  este  artificio  ,  no  para  esta- 
blecer una  soberanía,  sino  para  que  por  este  me- 
dio se  reúnan  todas  las  provincias  baxo  el  im- 
perio del  Archiduque  ,  y  después  apoderarse  fá- 
cilmente de  ellas  :  en  fin,  que  sea  la  que  se  fue- 
re su  intención  ellos  persistirán  siempre  en  su 
resolución  de  conservar  su  libertad  y  defender- 
la contra  todos  los  esfuerzos  que  puedan  hacer 
el  Archiduque  y  el  Rey  de  España.  Executa- 
das  las  órdenes  que  habia  recibido  se  preparó 
para  ir  á  España  á  celebrar  el  matrimonio  ;  pero 
el  motin  que  se  levantó  en  las  tropas  retardó 
su  viage  ,  y  estando  en  el  camino  recibió  la  no- 
ticia de  la  muerte   de  Phelipe. 

Este  Príncipe  hacia  dos  años  que  estaba  a- 
tormentado  de  la  gota  ,  juntamente  con  una  fie- 
bre lenta  que  le  consumía  ,  á  la  qual  en  los  úl- 
timos meses  de  su  enfermedad  se  le  juntó  la  hi- 
dropesía. Sintiendo  que  se  debilitaban  mucho 
sus  fuerzas  ,  determinó  pasar  de  Madrid  al  Es- 
corial ,  aunque  los  Médicos  le  decían  que  la  fa- 
tiga quizás  le  quitaría  la  vida  en  el  camino  :  No 
importa,  les  respondió  ,  quiero  ser  llevado  vivo  d 
mi  sepulcro.  Llegado  al  Escorial  tuvo  un  ata- 
que violento  en  los  pies  y  en  las  manos  ,  se  le 
formaron  abscesos  en  las  rodillas,  y  la  gota  se  le 
echó  al  pecho  causándole  dolores  muy  agudos. 
Para  aliviarlos  dexáron  abiertos  los  abscesos  y 
corría  de  las  llagas  una  materia  virulenta  y  cor- 
rompida de  un  olor  insoportable  ,  en  la  qual  se 
formó  una   innumerable  multitud  de  gusanos, 
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te  estado  infeliz  mas  de  cincuenta  días  tenien- 
do siempre  los  ojos  puestos  en  el  cielo  ,  y  con 
una  paciencia  y  resignación  á  la  voluntad  de 
Dios  admirable  ,  dando  en  esto  prueba  que  los 
sentimientos  que  habia  mostrado  de  la  religión 
eran  sinceros  y  verdaderos.  Mandó  poner  en  li- 
bertad á  muchos  prisioneros  ,  y  restituirles  los 
bienes  de  que  se  les  habia  despojado  ,  siendo  de 
este  número  la  muger  del  desgraciado  Antonio 
Pérez,  y  recibió  los  Sacramentos  de  la  Iglesia  con 
la  mayor  piedad  y  devoción.  Dos  dias  antes  de 
morir  llamó  al  Principe  y  á  la  Infanta  Doña  Isa- 
bel sus  hijos  ,  les  habló  de  la  vanidad  de  las 
grandezas  humanas,  les  dio  consejos  para  la  ad- 
ministración de  los  estados  ,  y  les  encargó  que 
protegiesen  con  el  mayor  cuidado  la  Religión 
Carhólica  ,  y  conservasen  su  culto  en  toda  su  pu- 
reza. Después  que  los  despidió  dio  orden  del  mo- 
jo que  se  debían  hacer  sus  funerales  ,  y  hizo 
traer  á  su  quarto  la  atahud  donde  su  cuerpo  den- 
tro de  poco  habia  de  ser  encerrado  ,  y  la  man- 
do poner  en  un  parage  donde  pudiera  verla  siem- 
pre. Poco  después  perdió  el  uso  de  la  palabra, 
y  espiró  el  13  de  Septiembre  á  los  setenta  y 
dos  años  de  su  edad  y  quarenta  y  tres  de  su 
reinado. 

No  hay  Príncipe  que  haya  sido  pintado  con 
colores  mas  diferentes  por  los  autores  que  han 
escrito  su  historia.  Unos  le  han  comparado  con 
Salomón  y  otros  con  Tiberio.  Lo  que  no  puede 
negarse  es  que  era  un  político  consumado  ,  de 
un  carácter  disimulado,  activo  ,  inflexible  en  sus 
resoluciones  ,  sumamente  afecto  á  la  corte  de 
Roma.  Sus  proyectos  eran  atrevidos  pero  bien 
concertados  ,  proporcionando  siempre  los  medios 
mas  eficaces  para  su  execucion;  y  quando  llega- 
ban á  frustrarse  por  algún  incidente  que  la  pru- 
dencia humana  no  puede  preveer  ,  hallaba  en 
su  genio  fecundo  expediente  para  reparar  las 
medidas  que  se  le  habian  trastornado.  Mientras 
tuvo  dinero  y  fuerzas  no  desistió  de  sus  empre- 
sas; poro  quando  le  faltaron  yá  no  pensó  si- 
no en  la  paz»  Ponia  el  mayor  cuidado  y  aten- 
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cion  en  proteger  las   ciencias  ,  honrar  á  los  sa- 
bios, y  recompensar  á  los  que  se  distinguían  en 
qualquiera  carrera.  Conocia  perfectamente  á  los 
hombres,  y  se  servia    de  ellos  colocándolos    en 
los  destinos  y  empleos  que  habían  de  desempe- 
ñar con  mayor  utilidad  del   reyno.    Abatió   de- 
masiado á  los  Grandes ,  y  por  esta   razón  acon- 
sejó á  su  hijo  quando  estaba  yá  para  morir  que 
los  acariciase  y  honrase   mas  que   á    los   demás 
subditos  :  sabia  muy  bien  que  las  gentes  de  for- 
tuna por  lo  común  son  siempre  inquietas  y  tur- 
bulentas ,  porque  habiendo  salido   de   la  obscu- 
ridad y  de  la  pobreza  ,  nunca  están  contentas  y 
satisfechas.  Era   naturalmente  severo  ,  y  parecia 
que  la  clemencia  y  compasión  estaban  desterra- 
das de  su  corazón:  la  política  y  la  religión  mal 
entendida  le  hacian  cometer  actos  de  una  severi- 
dad excesiva  que   manifestaba  un  corazón  bár- 
baro y  cruel ,  indigno  de  un  Soberano.  Su  pie- 
dad era  mas  aparente  que  verdadera  ,  porque  en 
su  vida  privada  se   entregaba   á   los   vicios  sin 
remordimiento   y  era  de   costumbres  corromp- 
das.  Rara  vez  recibia  á   los  Grandes  y  les    ha- 
blaba muy  poco  ;  pero  con   las    gentes  del  co- 
mún  y  del   campo  ,  con  los  Eclesiásticos  ,  con 
ios  Ministros  y  las  Señoras  conversaba  con  mu- 
cha familiaridad.  Su  alma  en  lo  exterior  siem- 
pre parecia    tranquila,  y  no  le  hacia  perder  su 
igualdad  la   fortuna  próspera  ni  la  adversa.  No 
se   reputaba   por  valiente  ni  aspiraba   á  la  glo- 
ria de  General  ;  pero   tenia  una  firmeza  y  una 
habilidad   tan   singular  para  el  manejo    de  los 
negocios  y  para   el    gobierno,  que  con  sola  la 
fuerza  de  su  genio  dominaba  en  todas   las  cor- 
tes de  la  Europa  y  llenaba  de  terror  y   espanto 
á  sus  enemigos.  En  fin  ,  los  hechos  que   hemos 
referido   manifiestan  que   tenia    un   genio  vivo, 
vasto  y  penetrante,  una  memoria  prodigiosa,   y 
que  nadie  poseyó  en  un  grado  tan  eminente  el 
arte  de  gobernar  los   hombres.  Supo  en  todo  el 
discurso  de  su   largo  reynado   hacer  respetar  la 
magestad   Real  ,   las   leyes  y  la  religión  en  sus 
estados  ,  quando  en  los   demás  reynos  de  la  Eu- 
ropa todo  estaba  puesto  en  confusión.  Era  mag- 
nífico en   todo  lo  que  emprendía   para  el  bien 
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Años  'publico;  pero  en  su  casa  usaba  la  mayor  eco- 
y'Ct  nomía  pues  apenas  gastaba  en  toda  ella  cien 
mil  ducados.  Su  estatura  era  pequeña  ,  sus  ojos 
vivos  que  manifestaban  un  alma  llena  de  fuego: 
su  fisonomía  magestuosa  ,  y  no  permitía  que  na- 
die le  hablase  sino  de  rodillas  :  en  fin  ,  por  toda 
su  conducta  manifestó  que  no  pretendía  sino  ser 

temido  de  sus  subditos  y  lo  llegó  á  conseguir. 

Manuel  Meteren  y  Gab.  Chapuis,  Hist.  gen.  de  la 
guerra  de  Flandes.  Cabrera  y  Herrera  ,  Hist.  de 
Phelipc  II.  Branton,  Capitanes  extrangeros.  Da- 
niel Mezerai  ,  Hist.  de  Francia.  Mainbourg, 
Hist.  de  la  Liga.  Grocio  ,  Bentiboglio  Van-der- 
Hammen,  Historia  de  los  Países  Baxos.  Thou. 
Hist.  general.  Cabden*  Anales.  Mig.  Gedd.  Hist. 
de  Ant.  Pere%% 
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DE  LO    QUE   ACONTECIÓ   LOS   AÑOS  ADELANTE 
POR   EL   MISMO   PADRE 

JUAN  DE  MARIANA. 

AÑO     I  5  I  5. 

El  nuevo  Rey  de  Francia  Francisco  luego  que  dio 
orden  en  las  cosas  de  aquel  reyno ,  como  era  mo- 
zo ,  y  de  condición  ardiente ,  con  intento  de  hacer 
guerra  en  Italia  juntadas  todas  sus  fuerzas  pasó  los 
Alpes ,  venció  y  prendió  al  principio  á  Próspero 
Colona ,  que  con  la  caballería  pretendía  impedirle 
el  pasar  adelante.  Después  se  apoderó  de  Novara 
con  su  castillo  por  industria  principalmente  del 
Conde  Pedro  Navarro ,  que  enfadado  de  la  larga 
prisión  ,  y  que  no  le  rescataban  ,  se  habia  pasado  á 
la  parte  de  Francia.  Movió  el  Rey  Francés  con  sus 
gentes  la  vuelta  de  Milán  :  estaban  con  el  Duque 
Maximiliano  los  Esguízaros,  Ramón  de  Cardona 
ausente  en  Verona ,  en  Plasencia  Lorenzo  de  Mé- 
dices  caudillo  que  era  de  las  gentes  del  Papa  ;  pero 
como  no  acudiesen  á  tiempo  (lo  que  en  todas  ma- 
neras debieran  hacer)  los  Esguízaros  salieron  al 
Rey  al  encuentro,  y  dado  que  la  batalla  fué  tan 
porfiada  y  tan  dudosa  que  duró  todo  el  dia  y  par- 
te de  la  noche ,  al  amanecer  por  cierto  miedo  que 
sobrevino  á  los  Esguízaros  de  que  venían   nuevas 
gentes  á  los  enemigos ,  fueron  vencidos  y  desbara- 
tomo  xvi,  A 


2  SUMARIO  DE  LA 

tados.  El  Duque  dentro  del  castillo ,  donde  se  re- 
cogió,  vino  en  poder  de  los  enemigos,  y  enviado 
á  Francia  á  exemplo  de  su  padre  ,  estuvo  allí  todos 
los  días  de  su  vida.  Dióse  esta  memorable  batalla 
á  trece  de  Setiembre. 

Grande  era  el  daño  que  con  esto  se  recibió  en 
Italia  ,  tanto  que  los  Españoles  poco  antes  vence- 
dores ,  perdida  la  Lombardía  y  estado  de  Milán, 
comenzaban  á  dudar  del  reyno  de  Ñapóles.  El  mis- 
mo Rey  Cathólico  de  todas  partes  se  apercebia  de 
gentes  y  de  ayuda  ,  dado  que  á  la  misma  sazón  qui- 
so prender  á  Gonzalo  Hernández  gran  Capitán  por- 
que con  otros  Señores  pretendia  pasarse  á  Flandes, 

AÑO     1516. 

Siguióse  la  muerte  del  mismo  Rey  Cathólico  Don 
Fernando  ,  que  falleció  en  Madrigalejo  cerca  de 
Truxillo  camino  que  iba  de  Sevilla,  á  23  de  Ene* 
ro  de  enfermedad  de  hydropesía  ,  la  qual  le  habia 
trabajado  no  pocos  meses.  Dícese  que  la  famosa 
campana  de  Vililla  habia  dado  señal  deste  falleci- 
miento ,  mensagera  de  cosas  grandes  y  de  muertes 
de  Reyes  como  se  tiene  en  Aragón  comunmente. 
Nombró  por  su  heredero  á  D.  Carlos  de  Austria  su 
nieto  :  á  D.  Fernando  su  hermano  mandó  la  ciudad 
de  Taranto  y  algunas  otras  tierras  en  el  reyno  de 
Ñapóles.  Dexó  por  Gobernadores  hasta  que  D.  Car- 
los viniese ,  en  Castilla  al  Cardenal  de  España  Ar- 
zobispo de  Toledo ,  en  Aragón  á  su  hijo  el  Arzo- 
bispo de  Zaragoza.  Ordenó  que  el  Duque  de  Cala- 
bria D.  Fernando  fuese  puesto  en  libertad  ,  y  le  se- 
ñalasen rentas  con  que  sustentase  su  casa  y  estado. 
Los  cuerpos  suyo  y  de  la  Reyna  fueron  enterrados 


HISTORIA  DE  ESPAÑA.  3 

en  Granada  en  la  Iglesia  Mayor  como  también  lo 
dexó  el  mismo  Rey  en  su  testamento  mandado.  Ver- 
dad es  que  por  letras  y  patentes  secretas  del  nuevo 
Rey  D.  Carlos  la  gobernación  de  Castilla  se  encar- 
gó hasta  su  venida  al  Cardenal  de  España  ,  y  jun- 
to con  él  á  Adriano  Dean  de  Lovayna  y  maestro 
que  fué  del  dicho  Príncipe  ,  el  qual  no  obstante  que 
su  madre  era  viva  ,  en  las  provisiones  y  cartas  se 
comenzó  desde  luego  á  llamar  Rey  ,  sin  que  en  ello 
viniesen  las  cabezas  del  reyno  :  traza  que  se  conti- 
nuó, por  ser  cosa  peligrosa  hacer  resistencia  á  la 
voluntad  del  Príncipe  y  contrastar  con  su  deseo. 

Lo  de  Navarra  tenia  á  los  nuestros  puestos  en 
cuidado  no  se  revolviese  aquella  provincia,  y  en 
aquella  ocasión  de  la  mudanza  del  Príncipe  muchos 
se  declarasen  por  los  Reyes  antiguos.  Por  esta  cau- 
sa nombraron  por  Capitán  y  Gobernador  de  aquel 
reyno  á  D.  Antonio  Manrique  Duque  de  Najara, 
persona  muy  á  propósito  para  todo  lo  que  sucedie- 
se ,  por  los  muchos  aliados  que  tenia  entre  aquella 
gente ,  y  estar  su  estado  muy  cerca  ;  sin  embargo 
D.  Pedro  de  Navarra  Mariscal  de  aquel  reyno  y 
Marqués  de  Cortes  levantó  algunos  bullicios,  pero 
no  fueron  de  mucho  momento ,  porque  fué  preso  y 
enviado  á  Simancas ,  donde  pasó  lo  que  de  vida  le 
quedaba  ,  privado  de  libertad.  Demás  desto  todos 
estos  intentos  se  desbarataron  por  la  muerte  del 
Rey  D.  Juan  de  Labrit ,  que  falleció  en  su  estado 
de  Bearne  dia  Martes  á  diez  y  nueve  de  Junio. 

AÑO     I$I7. 

Siguióse  ocho  meses  adelante  la  muerte  de  la  Rey- 
na  su  muger  :  los  cuerpos  del  uno  y  del  otro  sepul*- 
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táron  en  Lesear  ciudad  de  Bearne  en  la  Iglesia  de 
Santa  María  ,  dado  que  ellos  en  sus  testamentos 
se  mandaron  enterrar  en  Pamplona  como  Reyes  de 
Navarra  y  como  en  continuación  de  su  derecho, 
que  era  pequeño  alivio  del  estado  que  les  quitaban. 
Enrique  de  Labrit  hijo  y  heredero  destos  Príncipes, 
así  en  sus  estados  como  también  en  la  pretensión 
de  recobrar  por  las  armas  aquel  reyno ,  les  sucedió. 

En  Lisboa  por  el  mes  de  Marzo  falleció  Do- 
ría  María  Reyna  de  Portugal  en  la  flor  de  su  edad: 
su  muerte  fué  de  parto  ,  el  cuerpo  sepultaron  en  el 
monasterio  de  la  Madre  de  Dios  de  aquella  ciudad. 
Dexó  estos  hijos  :  D.  Juan  el  mayor  ,  Doña  Isabel, 
Doña  Beatriz,  D.  Luis,D.  Fernando,  D.  Alonso 
que  fué  Cardenal  ,  D.  Enrique  Cardenal  y  Rey, 
D.  Duarte ,  sin  otros  dos  que  murieron  niños. 

Adriano  Florencio  natural  de  Utrech  ciudad 
en  los  estados  de  Flandes  ,  Dean  que  era  de  Lovay- 
na  y  Obispo  de  Tortosa  en  España ,  fué  en  Roma 
criado  Cardenal  á  los  veinte  y  siete  de  Junio. 

El  nuevo  Rey  D.  Carlos  de  Austria  aportó  á 
diez  y  nueve  de  Setiembre  con  la  armada  en  que 
venia  ,  á  Villaviciosa  pueblo  de  las  Asturias.  Salió- 
le al  encuentro  el  Cardenal  de  España ,  pero  lle- 
gado que  hubo  á  Roa ,  pasó  desta  vida  veinte  y  nue- 
ve dias  adelante.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en  el  co- 
legio de  San  Ildefonso  de  Alcalá  de  Henares ,  el 
qual  edificó  á  su  costa  desde  los  cimientos ,  y  dotó 
de  gruesas  rentas  como  albergo  de  las  letras  y  de 
toda  suerte  de  erudición  :  la  traza  fué  la  de  la 
Universidad  de  París ,  sea  lícito  comparar  las  co- 
sas medianas  á  las  muy  grandes ;  el  provecho  á  lo 
menos  ha  sido  muy  colmado  por  la  mucha  juven- 
tud que  á  aquella  escuela  concurre ,  y  por  las  per- 
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sonas  señaladas  que  de  ella  siempre  han  salido.  Fué 
Arzobispo  veinte  y  dos  años.  Sucedióle  en  el  arzo- 
bispado el  Cardenal  Guillermo  de  Croy  Flamenco. 
Pero  este  año  fué  señalado ,  y  no  menos  des- 
graciado ,  especial  por  dos  cosas  que  en  él  sucedie- 
ron. Estas  fueron  haberse  acabado  el  imperio  de 
los  Soldanes  de  Egypto ,  y  levantado  la  heregía 
perjudicial  de  Martin  Lutero.  Estuvo  Egypto  su- 
jeto al  imperio  de  los  Romanos  hasta  el  Empera- 
dor Heraclio  ,  en  cuyo  tiempo  el  falso  profeta  Ma- 
homa  sujetó  aquella  provincia  por  las  armas ,  des- 
pués de  cuya  muerte  tuvieron  el  señorío  los  Cali- 
phas ,  que  como  él  lo  dexó  ordenado ,  juntamente 
gobernaban  las  cosas  sagradas  y  la  república.  Du- 
ró esto  hasta  la  guerra  de  la  Tierra-santa  quando 
el  Rey  de  Jerusálem  Amalarico  apoderado  de  la 
ciudad  de  Damiata  ,  que  antiguamente  llamaron 
Pelusio ,  puso  en  tanta  apretura  al  Calipha  que  le 
fué  necesario  pedir  gente  de  ayuda  al  Soldán  de 
Syria.  Fué  por  Capitán  de  estos  socorros  y  por  cau- 
dillo un  hombre  llamado  Saracon.  Este  en  premio 
de  su  trabajo  se  apoderó  del  imperio  de  Egypto  con 
dexar  á  los  Caliphas  solamente  el  cuidado  de  las 
cosas  sagradas.  Hijo  de  Saracon  fué  Saladino  Sol- 
dan  de  Egypto  y  de  Syria ,  el  qual  con  las  muchas 
victorias  que  ganó  ,  y  con  apoderarse  de  Jerusálem 
reduxo  en  Syria  las  cosas  de  los  Christianos  á  gran- 
de apretura.  No  mucho  después  Mélechsala  que  su- 
cedió en  aquel  imperio ,  por  hallarse  falto  de  fuer- 
zas para  resistir  á  los  nuestros  y  á  sus  intentos  se 
ayudó  de  muchos  esclavos  Cómanos  que  compró 
de  los  Scythas ,  y  con  su  ayuda  acabó  así  muchas 
otras  cosas,  como  también  prendió  dentro  de  Da- 
miata al  Rey  Luis  Santo  de  Francia.  Estos  escla- 
tomo  xvi,  A  3 
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vos ,  dado  que  hubieron  la  muerte  á  Melechsala 
su  señor,  se  apoderaron  del  reyno,  y  nombraron 
de  entre  ellos  mismos  por  Rey  uno  llamado  Tur- 
quemenio ,  con  condición  que  ni  él  dexase  el  im- 
perio á  sus  decendientes  r  ni  los  demás  esclavos  el 
oficio  de  soldados  á  sus  hijos ,  sino  que  fuesen  sol- 
dados los  que  siendo  hijos  de  padres  Christianos, 
hubiesen  renegado  de  nuestra  santa  Fé  ,  que  llama- 
ron Mamelucos ,  y  que  estos  de  entre  sí  eligiesen 
el  que  hubiese  de  ser  Rey.  Continuóse  esta  mane- 
ra de  gobierno  por  espacio  de  muchos  años  hasta 
tanto  que  Caietbeio ,  esclarecido  por  muchas  vic- 
torias que  ganó  de  los  Turcos ,  gobernó  aquel  im- 
perio en  tiempo  del  Rey  Cathólico  D.  Fernando. 
.  Campson  sucesor  suyo  después  que  los  Turcos  ven- 
cieron á  los  Persianos  cerca  de  la  ciudad  de  Tar- 
visio ,  por  recelo  que  tenia  no  acometiesen  lo  de 
Syria,  el  año  pasado  como  hiciese  guerra  en  la 
Asia  ,  en  una  batalla  que  se  dio  cerca  de  Damasco 
fué  vencido  y  muerto  por  el  Gran  Turco  Selim. 
Pusieron  en  su  lugar  los  soldados  á  Tomumbeio,el 
qual  junto  al  Cayro  en  una  nueva  batalla  que  se 
dio  ,  fué  vencido  ;  y  tomada  la  ciudad  por  los  Tur- 
cos ,  le  pusieron  en  un  palo  :  con  esto  el  Gran  Tur- 
co quedando  vencedor  sin  resistencia,  acabadas  ce- 
sas tan  grandes,  se  apoderó  de  las  provincias  de 
Syria  y  Egypto  ,  y  acrecentó  con  esto  en  gran  ma- 
nera el  poder  de  su  nación ,  y  su  estado. 

La  ocasión  que  Lutéro  tuvo  para  su  malvado 
intento ,  fué  esta  :  El  Pontífice  Julio  comenzó  la 
fábrica  nobilísima  del  templo  Vaticano.  León  Dé- 
cimo que  le  sucedió ,  para  llevar  adelante  lo  co- 
menzado ,  hizo  publicar  por  todo  el  mundo  un  Ju- 
bileo para  todos  los  que  acudiesen  con  cierta  li- 
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mosna  para  aquella  fábrica.  Alberto  Arzobispo  de 
Maguncia  ,  que  tenia  á  su  cargo  el  publicalle  en 
Alemana  ,  dio  este  cuidado  á  Tezelio  frayle  de  San- 
to Domingo.  Fué  así  que  en  Witemberga  ciudad 
de  Saxonia  el  Duque  Federico  poco  antes  fundó  una 
Universidad.  Martin  Lutero  frayle  de  S.  Agustín, 
á  la  sazón  cathedrático  allí  de  Escritura  ,  desde  el 
pulpito  amonestó  al  pueblo  no  se  dexasen  burlar 
de  los  engaños  de  los  bulderos ;  que  la  mercade- 
ría de  Roma  no  era  de  tanto  valor  que  no  se  pu- 
diesen los  dineros  emplear  en  otra  cosa  con  mas 
ganancia.  De  estos  principios,  como  muchos  le  oye- 
sen de  buena  gana,  su  locura  se  aumentó  de  tal 
suerte  que  por  su  medio  se  emprendió  casi  en  to- 
do el  mundo  tal  fuego  que  en  muchos  años  no  se 
podrá  apagar.  El  acudir  muchos  al  remedio ,  por 
ventura  no  con  tanta  prudencia  ,  fué  ocasión  que 
el  mal  se  enconase ;  que  si  le  despreciaran ,  por 
ventura  se  cayera  y  no  pasara  adelante ;  pero  las 
cosas  pasadas  mas  fácilmente  se  reprehenden  que 
se  mudan.  De  años  atrás  estaba  aquella  gente  pre- 
ñada por  los  abusos  y  vicios  que  se  vian  donde  y 
en  quien  menos  fuera  razón.  Brotó  el  mal  humor 
con  esta  ocasión  y  por  medio  deste  frayle :  la  vir- 
tud todo  lo  asegura  ,  el  vicio  lo  desbarata  ;  no  pres- 
tan armas  ni  repuesto  quando  el  pueblo  se  levanta. 

AÑO     1518. 

Doña  Leonor  hermana  del  Rey  D.  Carlos  casó  cotí 
D.  Manuel  Rey  de  Portugal :  las  bodas  se  celebra- 
ron al  fin  deste  año  en  Ocrato  pueblo  de  Portugal 
con  grandes  regocijos  y  aparato.  Nacieron  de  este 
matrimonio  D.  Carlos  que  vivió  poco  ,  y  Doña 
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María  que  vivió  muchos  años  y  y  murió  sin  tomar 
estado. 

Tratóse  de  dividir  el  arzobispado  de  Toledo  en 
muchas  partes  por  ser  tan  grande ,  y  en  particular 
de  poner  Obispos  propios  en  Madrid  y  en  Talave- 
ra ;  sobre  lo  qual  el  Pontífice  León  expidió  su  bula 
á  veinte  y  tres  de  Julio ,  en  que  cometía  al  Carde- 
nal Adriano  y  al  Obispo  de  Cosencia  su  Nuncio  en 
Castilla  ,  y  á  D.  Alonso  Manrique  Obispo  de  Ciu- 
dad-Rodrigo que  hiciesen  información  para  ver  lo 
que  convenia.  Halláronse  muchas  dificultades  ,  tan- 
to que  fué  necesario  desistir  de  esta  plática» 

AÑO    I  519. 

I 

El  Emperador  Maximiliano  en  Belsio  pueblo  de 
Baviera  pasó  de  esta  vida  á  doce  del  mes  de  Ene- 
ro. Juntáronse  los  Electores  en  Francfordia  para 
nombrar  sucesor  ,  y  dado  que  muchos  pretendían 
ser  elegidos  con  grandes  negociaciones ,  principal- 
mente de  parte  de  Francisco  Rey  de  Francia  ,  por 
voto  de  los  Electores  fué  antepuesto  á  todos  D.  Car- 
los Rey  de  España  á  veinte  y  ocho  de  Junio ;  mas 
por  quanto  los  Reyes  de  Ñapóles  no  podían  acep- 
tar el  imperio  por  prohibición  que  dello  tenían  de 
los  Pontífices  Romanos ,  alcanzó  dispensación  del 
Papa  con  condición  que  cada  un  año  por  el  reyno 
de  Ñapóles  fuese  obligado  á  pagar  siete  mil  escu- 
dos y  una  hacanea  blanca  ,  como  se  hace.  No  pa- 
rece se  efectuó  esto  enteramente  hasta  el  tiempo  de 
algunos  años  mas  adelante. 


■ 
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año    1520. 

Tuvo  nueva  de  su  elección  en  la  ciudad  de  Barce* 
lona  ,  desde  donde  atravesada  toda  España ,  por  el 
mes  de  Marzo  se  hizo  á  la  vela  en  la  Coruña ,  y 
llegado  á  Flandes,  en  Aquisgran  tomó  la  primera 
corona  del  Imperio  á  veinte  y  dos  de  Octubre  de 
mano  del  Arzobispo  de  Colonia  como  se  acostum- 
bra. Juntamente  hizo  de  su  voluntad  donación  á 
D.  Fernando  su  hermano  de  Austria  y  de  los  demás 
estados  de  su  abuelo  el  Emperador  Maximiliano. 
Quedaron  por  Gobernadores  de  Castilla  el  Carde- 
nal Adriano  y  el  Condestable  Iñigo  de  Velasco  y  el 
Almirante  D.  Enrique  Enriquez.  No  les  faltó  dili- 
gencia para  sosegar  la  gente  popular  que  andaba 
alterada  ,  pero  con  todo  su  cuidado  no  fueron  par- 
te para  que  no  acudiesen  á  las  armas ,  de  donde  re~ 
sultáron  las  Comunidades,  guerra  muy  nombrada 
en  España.  Quexábanse  que  por  la  avaricia  de  los 
Flamencos  todo  el  oro  de  España  se  había  desapa- 
recido ,  y  con  su  gobierno  muy  pesado  y  riguroso 
la  libertad  del  reyno  estaba  oprimida  ,  los  fueros  y 
leyes  quebrantadas.  Era  así  que  Carlos  de  Gevres, 
Ayo  del  nuevo  Rey  ,  no  contento  con  hacer  después 
de  la  muerte  del  Cardenal  D.  fray  Francisco  Xime- 
nez  á  su  sobrino  hijo  de  su  hermana  Guillermo  de 
Croy  Arzobispo  de  Toledo ,  con  diferentes  mañas 
rebañara  la  moneda  de  oro  y  doblones  de  dos  ca- 
ras muy  subidos  de  ley.  Los  mas  principales  caudi- 
llos de  las  Comunidades  fueron  Juan  de  Padilla, 
uno  de  los  mas  principales  caballeros  de  Toledo  ,  y 
D.  Antonio  de  Acuña  Obispo  de  Zamora.  Juntáron- 
se con  ellos  muchas  villas  y  ciudades.  Vinieron  á 
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las  manos  los  Comuneros  y  los  Reales  en  muchas 
partes  sin  declararse  del  todo  la  victoria  por  la  una 
ni  por  la  otra  parte,  hasta  tanto  que  por  fin  deste 
año  los  Reales  ganaron  á  Tordesillas ,  donde  los  Co- 
muneros estaban  fortificados  y  tenían  en  su  poder 
á  la  Reyna  Doña  Juana ,  y  poco  adelante  á  vein- 
te y  tres  de  Abril  del  año  siguiente  se  dio  la  bata- 
lla del  Villalar ,  donde  los  Comuneros  fueron  ven- 
cidos y  presos  sus  caudillos  principales  ,  es  á  saber 
Juan  de  Padilla ,  Bravo  y  Maldonado  ,  de  los  qua- 
les  se  hizo  justicia  ,  y  aun  al  mismo  Obispo  de  Za- 
mora dieron  garrote  en  Simancas  donde  le  tenían 
preso.  Con  esto  en  gran  parte  se  dio  fin  á  esta  guer- 
ra ,  y  se  sosegaron  estas  alteraciones  mediante  la 
gran  prudencia  y  autoridad  del  Consejo  Real ,  á 
quien  en  todo  se  remitía  el  Emperador.  Y  Doña 
María  Pacheco  muger  de  Juan  de  Padilla  con  áni- 
mo varonil  en  lugar  de  su  marido  se  hizo  como  cau- 
dillo de  los  Comuneros  en  aquella  demanda,  y  siem- 
pre los  animaba  ,  pero  sin  hacer  efecto  que  sea  de 
contar.  Y  también  el  Duque  de  Segorve  venció  otra 
batalla  á  los  Germanats  de  Valencia  junto  á  Mor- 
vedre :  así  se  llamaron  las  Comunidades  que  tam- 
bién en  aquella  parte  se  levantaron. 

AÑO     I52I. 

Guillermo  de  Croy  Arzobispo  de  Toledo  falleció 
á  once  de  Enero  en  Alemana  antes  de  venir  á  Es- 
paña,  sin  dexar  en  vida  ni  en  muerte  hecha  cosa 
alguna  señalada.  Sucedióle  D.  Alonso  de  Fonseca, 
persona  de  pensamientos  muy  altos  :  de  Arzobispo 
que  era  de  Santiago ,  fué  trasladado  al  arzobispa- 
do de  Toledo.  El  arzobispado  de  Santiago  se  dio  al 
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licenciado  Juan  Tavera  sobrino  de  fray  Diego  De- 
za  Arzobispo  de  Sevilla,  Obispo  que  era  de  Ciu- 
dad-Rodrigo y  de  Osma ,  y  del  consejo  de  la  In- 
quisición. 

De  las  Comunidades  de  Castilla  resultó  una 
nueva  guerra  en  Navarra  :  la  ocasión  fué  que  los 
nuestros  habían  echado  por  tierra  los  años  pasados 
casi  todos  los  castillos  de  aquel  reyno  ,  y  el  año  an- 
tes de  éste  para  acudir  á  las  Comunidades  despoja- 
do aquel  reyno  de  artillería  y  de  soldados.  El  Rey 
Francisco  de  Francia  con  deseo  que  tenia  de  res- 
tituir á  Enrique  de  Labrit  en  el  reyno  de  sus  ante- 
pasados ,  y  por  no  dexar  pasar  la  buena  ocasión 
que  para  esto  se  ofrecia  ,  envió  un  grueso  exército 
por  aquella  parte,  y  por  su  caudillo  á  Andrés  Es- 
parroso  hermano  menor  de  Odeto  Señor  deLotrech. 
Entrado  que  hubo  ,  todo  lo  halló  fácil  y  llano  :  has- 
ta la  misma  ciudad  de  Pamplona  cabeza  del  reyno, 
por  haberla  desamparado  el  Virrey  D.  Antonio 
Manrique  ,  sin  dilación  la  reduxo  en  su  poder.  Que- 
daba por  España  el  castillo  ,  batíanle  los  Franceses: 
Iñigo  de  Loyola  persona  noble  y  principal  en  Gui- 
púzcoa ,  á  la  sazón  soldado ,  y  después  fundador 
de  la  Compañía  de  Jesús ,  que  allí  estaba ,  fué  he- 
rido :  una  bala  arrancó  una  piedra  que  le  quebró 
una  pierna  ,  y  le  hirió  la  otra  ,  de  que  llegó  á  lo 
postrero  de  la  vida  :  herido  que  fué  Iñigo ,  él  cas- 
tillo se  rindió  á  partido.  El  Capitán  Francés  enso- 
berbecido con  la  prosperidad  ,  y  no  contento  de  re- 
cobrar aquel  reyno ,  se  metió  por  tierras  de  Cas- 
tilla ,  y  estuvo  muchos  dias  sobre  Logroño.  Acudie- 
ron los  nuestros  ,  y  con  su  venida  le  forzaron  á  le- 
vantar el  cerco ;  y  demás  desto  cerca  de  Pamplo- 
na en  un  lugar  llamado  Noayn ,  no  lejos  del  puer-  ? 
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to  de  Reniega  ,  le  vencieron  y  prendieron  en  una 
batalla  que  le  dieron.  Resultó  que  desbaratado  el 
exército  Francés  ,  el  reyno  de  Navarra  con  la  mis- 
ma ciudad  de  Pamplona  volvió  y  se  reduxo  al  po- 
der y  señorío  de  España. 

Grande  fué  la  pesadumbre  que  por  este  mal  su- 
ceso recibió  el  Rey  de  Francia.  Determinó  de  ven- 
garse con  enviar  otro  exército  por  la  parte  de  Viz- 
caya debaxo  de  la  conducta  de  su  Almirante ,  que 
se  apoderó  de  Fuente-Rabia  villa  muy  fuerte  en  la 
frontera  de  Francia.  Sucedieron  grandes  trances  en 
estos  encuentros  :  vínose  muchas  veces  á  las  manos, 
y  en  conclusión  la  villa  se  recobró  por  los  nuestros. 

Doña  Beatriz  hija  menor  del  Rey  de  Portugal, 
concertada  con  Carlos  Duque  de  Saboya ,  en  una 
armada  por  mar  fué  á  donde  su  esposo  estaba.  La 
alegría  de  este  casamiento  no  duró  mucho  á  causa 
que  el  mismo  Rey  de  Portugal  pasó  desta  vida  por 
el  mes  de  Diciembre.  Su  cuerpo  enterraron  en  el 
monasterio  de  Belén  que  él  mismo  edificó  junto  á 
Lisboa,  y  dedicó  para  las  sepulturas  de  los  Reyes. 
Sucedióle  su  hijo  D.  Juan  Tercero  deste  nombre. 

Por  el  mismo  tiempo  á  dos  de  Diciembre  falle- 
ció en  Roma  el  Pontífice  León ,  cuya  memoria  fué 
entonces  y  adelante  agradable  por  haber  restituido 
la  paz  á  Italia ,  por  el  favor  que  dio  á  los  estudios 
de  las  letras,  y  en  particular  reparado  la  Univer- 
sidad de  Roma  con  cathedráticos  de  las  artes  libe- 
rales y  de  las  sciencias ,  que  con  grandes  premios 
hizo  buscar  y  traer  de  todas  partes.  Con  todo  esto 
le  tachan  de  ser  dado  á  sus  deportes  mas  de  lo  que 
aquel  lugar  pedia,  y  de  haber  pretendido  aumen- 
tar sus  parientes ,  primero  á  su  hermano  Juliano, 
y  después  de  él  muerto  á  Lorenzo  su  sobrino  hijo 
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de  otro  hermano  suyo  llamado  Pedro.  Para  efectua- 
]Io  intentó  despojar  al  Duque  de  Urbino  Francisco 
María  de  aquel  estado;  pero  la  muerte  del  uno  y 
del  otro ,  conviene  á  saber  del  hermano  y  sobrino 
desbarató  sus  trazas.  La  genealogía  de  esta  familia 
de  Médices  quiero  poner  en  este  lugar. 

El  Gran  Cosme  de  Médices ,  que  vivió  en  Flo- 
rencia cien  años  antes  de  este  tiempo  en  que  vamos, 
tuvo  un  hijo  llamado  Pedro  ,  y  del  por  nietos  á  Lo- 
renzo y  á  Juliano.  Hijos  de  Lorenzo  fueron  Pedro, 
y  Juan  que  fué  el  Papa  León  ,  y  el  tercero  por  nom- 
bre Julián.  El  primer  Julián  hermano  de  Lorenzo 
tuvo  un  hijo  natural ,  y  que  nació  después  de  muer- 
to su  padre,  que  se  llamó  Julio,  que  también  po- 
co adelante  fué  Pontífice  y  se  llamó  Clemente  Sépti- 
mo. Pedro  hermano  del  mismo  León  tuvo  un  hijo, 
que  se  llamó  Lorenzo  el  mas  mozo  ,  y  como  Lugar- 
teniente de  su  tio  el  Pontífice  León  fué  General  de 
sus  gentes.  Este  de  una  concubina  tuvo  á  Alexan- 
dro  Duque  de  Florencia  los  años  adelante  ,  y  de  su 
muger  Madalena  de  Boloña  dexó  á  Madama  Catha- 
lina  ,  que  vino  á  ser  Reyna  de  Francia  ,  por  donde 
la  familia  de  los  Médices  ha  emparentado  con  mu- 
chas familias  Reales.  El  segundo  Julián  hermano 
del  Papa  León  tuvo  un  hijo  por  nombre  Hypólito, 
que  adelante  fué  Cardenal :  su  tio  el  Papa  Clemen- 
te le  dio  el  capelo.  Bastará  haber  desto  avisado. 

AÑO     I522. 

1 

A  diez  de  Enero  el  Cardenal  Adriano  ,  aunque  Fla- 
menco de  nación  y  ausente  ,  fué  elegido  en  el  cón- 
clave por  Pontífice.  Estaba  á  la  sazón  ocupado  en 
el  gobierno  de  España  :  tomóle  la  nueva  de  su  elec- 
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cion  en  la  ciudad  de  Victoria  ,  donde  estaba  con  in- 
tento de  dar  calor  á  la  guerra  contra  Francia  y  re- 
cobrar á  Fuente-  Rabia  ;  pero  sabida  su  elección, 
luego  se  apresuró  para  pasar  á  Italia  ,  dado  que  no 
llegó  á  Roma  hasta  estar  yá  adelante  el  verano»  Su 
Pontificado  fué  breve  ,  porque  no  pasó  de   veinte 
meses  ;  su   erudición  ,  virtud  y  prudencia  fueron 
muy  grandes  :  no  mudó  el  nombre  que  antes  tenia, 
y  así  se  llamó  Adriano  Sexto ,  canonizó  á  San  An- 
tonino  Arzobispo  de  Florencia ,  y  á  Benon  Obispo 
que  fué  antiguamente  de  Misna.  A  tres  de  Hebrero 
Lunes  dia  de  San  Blas  los  Reales  debaxo  la  conduc- 
ta del  Arzobispo  de  Bari  vencieron  en  Toledo  á  los 
Comuneros  que  tenían  tyranizada  aquella  ciudad; 
con  la  qual  victoria  se  puso  fin  á  las  Comunidades. 

El  Emperador  D.  Carlos ,  dexando  en  Alema- 
ña  á  su  hermano  D.  Fernando  con  nombre  de  Vi- 
cario del  Imperio,  se  partió  para  España  con  in- 
tento de  sosegar  estos  reynos  ,  y  dar  en  todo  orden. 
Llegó  con  su  armada  á  Santander  á  diez  y  seis  del 
mes  de  Julio. 

Christierno  Rey  de  Dinamarca  estaba  casado 
con  Doña  Isabel  hermana  del  nuevo  Emperador: 
privóle  de  su  reyno  Federico  tio  suyo ,  por  donde 
fué  forzado  recogerse  á  Flandes  ,  donde  estuvo  des- 
terrado por  tiempo  de  diez  años ,  que  fué  todo  lo 
que  le  duró  la  vida.  Dexó  dos  hijas  legítimas  ,  Isa- 
bel y  Christierna  ;  la  primera  casó  con  Alonso  Du- 
que de  Lorena ,  la  segunda  con  el  Duque  de  Milán 
Francisco  Sforcia. 
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AÑO     1523. 

JcLl  Pontífice  Adriano  concedió  á  los  Reyes  de  Es- 
paña D.  Carlos  y  sus  sucesores  autoridad  de  nom- 
brar y  presentar  los  que  hubiesen  de  ser  Obispos 
en  aquellos  reynos  :  expidióse  la  bula  á  seis  del  mes 
de  Setiembre.  Concedió  otrosí  que  perpetuamente 
pudiesen  tener  en  administración  los  maestrazgos 
de  las  tres  Ordenes  militares,  cosa  que  los  Pontífi- 
ces pasados  habían  concedido ,  pero  por  tiempo  li- 
mitado. Falleció  el  Pontífice  en  Roma  á  doce  del 
mismo  mes  de  Setiembre  cargado  de  cuidados  y  pe- 
sadumbre ,  en  particular  por  haberse  los  Turcos 
apoderado  el  año  pasado  de  la  isla  de  Rhodas  con 
un  cerco  muy  apretado  que  duró  ocho  meses.  En 
esta  vacante  falleció  en  Roma  á  diez  y  seis  de  Di- 
ciembre el  Cardenal  D.  Bernardino  de  Carvajal 
Obispo  que  fuera  primero  de  Astorga ,  después  de 
Badajoz ,  de  Cartagena  ,  de  Sigüenza  y  de  Plasen- 
cia.  Sobrino  deste  Cardenal  fué  el  Obispo  de  Pla- 
sencia  D.  Gutierie  de  Carvajal ,  el  qual  hubo  aquel 
obispado  por  regreso  y  renunciación  del  dicho  su 
tio.  Padres  del  Obispo  D.  Gutierre  fueron  el  licen- 
ciado Francisco  de  Vargas  Tesorero  del  Rey.,  y 
Doña  Inés  de  Carvajal.  Falleció  otrosí  este  año  Don 
fray  Diego  de  Deza  natural  de  Toro  y  maestro  del 
Príncipe  D.  Juan  ;  fué  Obispo  sucesivamente  de  Sa- 
lamanca y  de  Jaén  y  de  Sevilla  ,  Inquisidor  Gene- 
ral ,  y  electo  de  Toledo.  Publicó  en  su  nombre  los 
escritos  de  Capreolo  sobre  el  Maestro  de  las  Sen- 
tencias ,  añadidas  pocas  cosas.  Pusieron  en  lugar 
de  Adriano  á  veinte  de  Diciembre  el  Cardenal  Ju- 
lio de  Médices  primo  hermano  que  era  del  Papa 
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León  Décimo :  llamóse  en  el  pontificado  Clemente 
Séptimo ,  gobernó  la  Iglesia  diez  años ,  diez  meses 
y  siete  dias.  Confirmó  la  Orden  de  los  Teatinos  con 
nombre  de  la  Congregación  del  divino  Amor  :  fun- 
dáronla Pedro  Garrafa  Obispo  Teatino  y  otras  per- 
sonas pias :  no  traen  hábito  diferente  de  los  demás 
Sacerdotes,  ocúpanse  en  cantar  las  horas  canónicas, 
el  género  de  vida  es  retirado ,  huyen  ocupaciones 
exteriores  y  cuidados. 

AÑO     I525. 

El  Rey  D.  Juan  de  Portugal  casó  con  Doña  Catha- 
lina  hermana  del  Emperador  D.  Carlos:  las  bodas  y 
fiestas  se  hicieron  en  Estremoz  á  cinco  de  Hebre- 
ro  muy  señaladas.  Procedieron  deste  matrimonio 
muchos  hijos  ,  sus  nombres  Alonso  ,  María  ,  Catha- 
lina  ,  Beatriz  ,  Emanuel ,  Philipe  ,  Juan  ,  Antonio. 
De  todos  solos  el  Príncipe  D.  Juan  y  la  Infanta  Do- 
ña María  llegaron  á  edad  de  poderse  casar ,  y  aun 
ellos  mismos  murieron  al  principio  de  sus  casa- 
mientos. 

El  Pontífice  León  el  mismo  año  que  falleció, 
hizo  liga  con  el  Emperador  D.  Carlos  con  intento 
de  juntar  con  él  sus  fuerzas  y  echar  los  Franceses 
de  Italia ,  con  condición  que  por  el  reyno  de  Ña- 
póles pagase  cada  un  año  dia  de  San  Pedro  no  solo 
la  hacanea  como  antes  solia  ,  sino  también  siete  mil 
escudos,  y  que  el  reyno  de  Sicilia  reconociese  el 
feudo  sin  pagar  al  año  mas  de  quince  mil  ducados 
como  antes  acostumbraba.  Fuera  desto  que  hasta 
que  pagase  lo  que  en  la  guerra  se  gastase  por  el 
Pontífice ,  quedasen  por  él  las  ciudades  de  Parma 
y  Plasencia  sin  descontar  del  principal  lo  que  ren- 
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tasen  cada  año ;  lo  demás  del  estado  de  Milán  se 
diese  á  Francisco  Sforcia.  Con  esta  determinación 
Próspero  Colona  General  de  todo  el  exército  ,  y  Fe- 
derico Marqués  de  Mantua  ,  caudillo  de  las  gentes 
del  Papa ,  vencieron  y  echaron  de  aquel  estado  los 
Franceses,  y  Francisco  Sforcia  quedó  por  Duque 
de  Milán.  Sucedió  un  nuevo  inconveniente  á  la  par- 
te de  Francia ,  y  fué  que  Carlos  de  Borbon  hijo  de 
Gilberto  Duque  de  Mompensier  ,  desabrido  con  el 
Francés ,  se  pasó  á  la  parte  del  Emperador  ,  y  con 
sus  gentes  que  le  dio ,  se  metió  por  la  Francia  has- 
ta Marsella.  Irritado  el  Rey  de  Francia  por  la  una 
y  por  la  otra  causa  ,  pasados  los  Alpes  con  un  grue- 
so exército ,  recobró  á  Milán  y  casi  todo  lo  demás 
de  aquel  estado.  Pero  como  se  pusiese  sobre  Pavía, 
donde  estaba  Antonio  de  Leyva  con  buena  guarni- 
ción de  Alemanes,  acudieron  los  Capitanes  del  Em- 
perador ,  esto  es  Carlos  de  Lanoy  Visorrey  de  Ña- 
póles ,  y  Carlos  de  Borbon  y  el  Marqués  de  Pesca- 
ra Hernando  Dávalos ,  por  cuyo  valor  fué  el  Rey 
vencido  en  batalla  con  gran  estrago  de  su  gente  ,  y 
preso,  le  enviaron  á  España.  Prendieron  otrosí  al 
Rey  de  Navarra  Enrique  Labrit ,  pero  con  dádivas 
que  dio  al  que  le  guardaba ,  se  escapó  del  castillo 
de  Pavía  donde  estaba.  Fué  en  esta  batalla  muerto 
el  Marqués  de  Civita  de  Santangel  por  nombre  Fer- 
nando Castrioto  ,  bisnieto  del  grande  Escanderber- 
chío  Señor  que  fué  de  Epiro  y  de  los  Turcos  espan- 
to. Cortáronle  las  riendas  por  no  llevar  cadenas, 
que  fué  grande  descuido  :  el  caballo  desapoderado 
le  metió  en  medio  de  los  enemigos,  donde  el  mis- 
mo Rey  de  Francia  del  golpe  de  una  lanza  le  ma- 
tó. Dióse  la  batalla  á"  veinte  y  quatro  de  Hebrero, 
Viernes  fiesta  del  Apóstol  San  Mathías. 
tomo  xvi.  B 
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AÑO     1525. 

Quedó  con  esto  Europa  sosegada  y  libre  de  los  ma- 
les de  la  guerra.  El  Rey  Francisco  de  Francia  es- 
taba en  España  preso  en  el  castillo  de  Madrid.  Su 
madre  Aloisia  que  gobernaba  el  reyno ,  con  deseo 
que  tenia  de  ver  á  su  hijo  puesto  en  libertad  ,  en- 
vió á  su  hija  Madama  Margarita  ,  que  estuvo  casa- 
da con  Carlos  Duque  de  Alanzon  ,  para  que  fuese 
á  España  á  tratar  de  algún  concierto  :  dióse  tan 
buena  maña  que  á  catorce  de  Enero  se  hizo  asien- 
to y  confederación  entre  aquellos  dos  Príncipes 
con  estas  condiciones :  Que  de  allí  adelante  los  Fla- 
mencos no  pudiesen  apelar  para  los  Reyes  de  Fran- 
cia :  que  el  Francés  desistiese  de  la  pretensión  de 
Milán  ,  de  Genova  y  de  Asta  :  que  restituyese  al 
Emperador  á  Borgoña  :  demás  desto  casase  con  la 
Reyna  viuda  de  Portugal  Doña  Leonor  hermana 
del  mismo  Emperador  ,  y  por  dote  le  señalaron  do- 
cientos  mil  ducados  :  que  perdonase  á  Carlos  de 
Borbon ,  y  en  lo  que  tocaba  á  las  diferencias  que 
tenian  estuviese  con  él  á  derecho. 

Era  Borbon  casado  con  Susana  nieta  de  Ludo- 
vico  Onceno  Rey  de  Francia  ,  hija  de  Pedro  Duque 
de  Borbon  y  de  Ana  hija  mayor  del  dicho  Rey  ,  al 
qual  Carlos  el  postrero  de  los  Duques  de  Angers  en 
su  testamento  dexó  los  estados  que  poseía  en  Fran- 
cia ,  y  fuera  desto  el  derecho  que  pretendía  al  rey- 
no  de  Ñapóles.  El  hijo  de  Ludovico  ,  que  fué  el  Rey 
Carolo  Octavo  de  Francia ,  no  dexó  sucesión  algu- 
na :  por  esto  el  de  Borbon  dado  que  desistia  de  pre- 
tender el  reyno  por  no  ser  el  deudo  mas  cercano 
por  línea  de  varón ,  pero  pretendía  que  todos  los 
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estados  que  por  otros  caminos  se  habían  allegado  á 
aquella  corona,  pertenecían  á  su  muger  como  á 
parienta  mas  cercana  de  los  Reyes  pasados;  y  muer- 
ta ella  sin  hijos,  quería  quedarse  con  el  ducado  de 
Borbon  como  el  pariente  mas  cercano  de  su  suegro 
por  vía  de  varón  ;  pero  la  madre  del  Rey  alegaba 
ser  ella  sobrina  hija  de  hermana  del  susodicho  Pe- 
dro de  Borbon.  Esto  prevaleció. 

Asentada  la  confederación  ,  el  Rey  de  Francia 
partió  de  España  con  dexar  en  su  lugar ,  como  es- 
taba concertado,  en  rehenes  y  para  seguridad  que 
cumpliría  lo  prometido,  dos  hijos  suyos,  Francis- 
co el  mayor  que  era  Delphin  ,  y  Enrique  el  se- 
gundo. 

Ai  mismo  tiempo  en  Sevilla  á  tres  de  Marzo  se 
celebraron  las  bodas  del  Emperador  D.  Carlos  y 
de  Doña  Isabel  hermana  mayor  del  Rey  de  Portu- 
gal. Acompañaron  á  la  novia  desde  la  raya  de  Por- 
tugal D.  Fernando  de  Aragón  Duque  de  Calabria 
yá  puesto  en  libertad  ,  y  el  Arzobispo  de  Toledo 
D.  Alonso  de  Fonseca  ,  como  queda  dicho ,  puesto 
en  lugar  del  Cardenal  Guillermo  de  Croy. 

Las  gentes  del  César  habían  echado  y  despoja- 
do de  Milán  al  Duque  Francisco  Sforcia  :  achacá- 
banle que  no  guardaba  fidelidad  ,  y  que  tenia  inte- 
ligencias contra  el  Emperador.  El  Pontífice  Cle- 
mente para  restituille  en  aquel  estado  >  y  ofendido 
grandemente  porque  en  España  se  decretara  por 
ley  que  los  beneficios  no  se  dieren  á  extrangeros, 
y  que  el  consejo  Real  examinase  las  bulas  del  Pa- 
pa ,  asentó  liga  con  el  Francés  y  Venecianos  :  con- 
vidó otrosí  al  Rey  de  íngalaterra  ,  y  aun  demás 
desto  dio  intención  al  Marqués  de  Pescara  D.  Fer- 
nando Dávalos  á  la  sazón  Gobernador  de  Milán, 
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si  se  juntaba  con  ellos,  de  hacerle  Rey  de  Ñapó- 
les ,  del  qual  reyno  pretendía  apoderarse  por  las  ar- 
mas :  intentos  que  acarrearon  muchos  y  grandes 
males.  En  medio  destas  pláticas  falleció  el  de  Pes- 
cara ,  y  porque  no  dexó  hijos  ,  le  sucedió  en  el  es- 
tado su  primo  el  Marqués  del  Vasto  D.  Alonso 
Dávalos. 

El  Gran  Turco  Solimán  sucesor  de  su  padre  Se- 
lim  en  una  batalla  que  se  dio  cerca  de  la  ciudad 
de  Buda  ,  desbarató  á  Ludovico  Rey  de  Hungría, 
y  por  su  muerte,  que  se  ahogó  en  una  laguna  hu- 
yendo después  de  la  rota,  no  solo  se  perdió  aque- 
lla ciudad  ,  pero  por  muchas  diferencias  que  resul- 
taron sobre  quien  debia  suceder  á  aquel  Rey  ,  toda 
la  república  padeció  grandes  males.  Fué  así  que 
parte  de  la  nobleza  queria  á  D.  Fernando  de  Aus- 
tria por  estar  casado  con  hermana  del  Rey  muer- 
to ,  parte  á  Juan  Vay  voda  ,  donde  resultaron  guer- 
ras muy  largas.  La  Reyna  viuda  Doña  María  por 
quedar  sin  hijos  dio  la  vuelta  á  Flandes. 

AtfO    1527. 

Por  gentes  que  el  Cardenal  Pompeyo  Colona  y  Ves- 
pasiano  Colona  levantaron  en  la  campaña  de  Roma, 
y  con  acudirles  desde  Ñapóles  D.  Hugo  de  Mon- 
eada Visorrey  que  era  en  aquella  ciudad ,  puso  al 
Papa  Clemente  los  meses  pasados  dentro  de  Roma 
en  tanto  aprieto  que  apenas  pudo  poner  su  persona 
en  cobro  ,  sin  ser  parte  para  que  los  soldados  no  sa- 
queasen el  sacro  palacio.  Después  este  año  Carlos 
de  Borbon  con  parte  del  exército  Imperial  partió 
de  Lombardía  la  vuelta  de  Roma  con  intento  de 
dar  á  saco  aquella  santa  ciudad.  Saliéronle  al  en- 
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cuentro  el  Duque  de  Urbino  y  Janetin  de  Médices, 
padre  de  Cosme  que  adelante  fué  Duque  de  Floren- 
cia ;  pero  venciólos  al  pasar  el  rio  Mincio ,  don- 
de también  Janetin  de  Médices  fué  muerto.  El  mis- 
mo Borbon  á  la  entrada  de  Roma  de  un  arcabu- 
zazo  que  del  muro  le  tiraron  ,  murió  ;  y  sin  embar- 
go los  soldados  siguieron  su  intento  y  saquearon 
la  ciudad  de  Roma  :  juntamente  pusieron  cerco  al 
castillo  de  Santangel ,  donde  el  Pontífice  y  los  Car- 
denales se  retiraron. 

Grande  daño  fué  este ,  y  afrenta  muy  grave 
del  nombre  Christiano.  Estaba  el  Emperador  en 
Valladolid  quando  le  llegó  la  nueva  de  este  desas- 
tre :  hizo  allí  parar  los  regocijos  y  fiestas  que  se 
hacian  por  haberle  nacido  el  Príncipe  D.  Phitipe 
en  aquella  villa  á  veinte  del  mes  de  Mayo,  que 
fué  muestra  de  su  grande  religión ,  y  de  que  aquel 
tan  grande  desorden  no  sucedió  por  su  voluntad. 
Al  contrario  los  Fiorentines  por  el  odio  que  tenían 
al  Pontífice  ,  y  por  verle  apretado  ,  echaron  de  su 
ciudad  la  casa  de  Médices ,  principalmente  á  Hy- 
pólito  y  á  Alexandro  que  eran  las  cabezas  de  aquel 
linage,  que  fué  ocasión  trocadas  adelante  las  co- 
sas que  perdiesen  la  libertad ,  y  también  de  que 
Enrique  Rey  de  Ingaiaterra  movido  de  la  nueva  de 
aquel  caso  se  declarase  por  el  Pontífice  y  por  la 
liga  de  que  se  hizo  mención  :  el  Francés  envió  por 
su  General  á  Odeto  Señor  de  Lotrech  ,  el  qual  pa- 
sado en  Italia  con  sus  gentes  y  las  de  los  Vene- 
cianos se  apoderó  en  el  estado  de  Milán  de  Ale- 
xandría  y  de  Pavía  ciudades  harto  principales. 

Con  Enrique  de  Labrit  Rey  que  se  decía  de 
Navarra ,  casó  Margarita  hermana  del  Rey  Fran- 
cés :  deste  matrimonio  nació  Juana ,  que  heredó 
tomo  xvi.  B  3 
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los  estados  de  su  padre  á  falta  de  hijo  varón.  Fué 
grande  la  pertinacia  que  esta  hembra  tuvo  en  la 
heregía  :  creo  yo  por  ocasión  que  los  Pontífices 
Romanos  quitaron  el  reyno  de  Navarra  á  sus  an- 
tepasados,. 

AÑO     1528, 

En  Madrid  los  estados  del  reyno  juraron  al  niño 
D.  Philipe  por  Príncipe  y  heredero  de  aquellos  rey- 
nos  de  su  padre.  Quexábase  el  Emperador  D.  Car- 
los por  sus  cartas  que  el  Francés  no  guardaba  su 
palabra ,  ni  cumpliera  lo  que  prometió  tan  de  pro- 
pósito al  tiempo  que  estuvo  preso  en  España.  En- 
vió el  Francés  un  Rey  de  armas  á  desmentille,  y 
desafiarle  á  hacer  con  él' campo  de  persona  á  per- 
sona. Comunicóse  el  negocio  con  los  Grandes.  Res- 
pondió el  Emperador  á  veinte  y  quatro  de  Junio 
con  sus  cartas ,  en  que  aceptaba  el  desafio  y  seña- 
laba lugar  ;  pero  el  Francés  fué  mas  recatado  ,  que 
ni  quiso  abrir  las  cartas,  ni  dar  audiencia  al  Rey 
de  armas  que  para  este  efecto  iba  desde  España, 
por  razones  que  no  le  debieron  faltar. 

Entretanto  el  Señor  de  Lotrech  después  que  con 
sus  gentes  invernó  en  Bolonia  ,  marchó  lá  vuelta  de 
Ñapóles.  Púsose  sobre  aquella  ciudad  con  grande 
esperanza  de  apoderarse  de  todo  aquel  reyno,  quan- 
dó  de  repente  tal  peste  sobrevino  en  sus  reales  que 
pereció  gran  parte  de  su  exército  hasta  el  mismo 
General  :  otros  fueron  presos,  entre  los  quales  uno 
fué  el  Conde  Pedro  Navarro  ,  y  lo  que  le  quedó  de 
la  vida  ,  le  hicieron  pasar  en  una  dura  prisión. 

Movido  áestQ  desastre  y  desgracia  Andrea  de 
Oria  Ginovés  de  nación ,  y  que  era  General  de  la 
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armada  Francesa  ,  se  pasó  á  la  parte  del  César ,  y 
adelante  puso  en  libertad  á  su  patria  ,  vencidos  y 
echados  della  los  Fregosos  ;  por  lo  qual  y  por  sus 
muchas  victorias  ganó  renombre  inmortal. 

AÑO     1529. 

Deseaba  el  Emperador  D.  Carlos  pasar  por  mar 
en  Italia  para  tomar  la  corona  del  Imperio  de  ma- 
no del  Pontífice.  Con  este  intento  se  reconcilió  con 
él ,  aunque  después  de  tantos  agravios  y  dasabri- 
mientos :  prometió  de  dar  por  muger  á  su  hija  Ma- 
dama Margarita  ,  habida  fuera  de  matrimonio,  á 
Alexandro  de  Médices  sobrino  del  Papa  ,  demás  de 
estoque  haria  tanto  que  la  casa  de  Médices  volvie- 
se á  su  patria.  Junto  con  esto  renovó  la  confedera- 
ción con  el  Rey  de  Francia  por  sus  Embaxadores, 
que  para  esto  fueron  á  Cambray  ciudad  de  la  fron- 
tera de  Flandes  y  de  Francia.  Envió  los  hijos  á  su 
padre  por  dos  millones  de  oro  que  pagó  el  Francés 
por  su  libertad  :  con  ellos  partió  también  su  herma- 
na Doña  Leonor  para  casar  con  el  Rey  de  Francia. 
Desde  este  tiempo  los  estados  de  Flandes  quedaron 
del  todo  libres  y  exémptos  de  la  jurisdicción  y  se- 
ñorío de  Francia  ,  y  al  contrario  los  Franceses  se 
quedaron  con  el  ducado  de  Borgoña. 

Restaba  concertarse  con  Portugal  por  la  dife- 
rencia que  tenían  sobre  las  islas  Malucas  :  pareció 
el  mejor  camino  que  el  Rey  de  Portugal  prestase 
al  Emperador  trecientos  y  cincuenta  mil  ducados, 
con  tal  que  hasta  que  aquel  dinero  fuese  pagado, 
los  Castellanos  desistiesen  del  trato  y  pretensión  de 
aquellas  islas. 

Concluidas  estas  cosas ,  el  Emperador  pasó  por 
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mar  á  Italia.  El  Gran  Turco  Solimán  á  instancia  de 
Juan  Vayvoda  puso  sitio  sobre  Viena  de  Austria; 
pero  defendióla  muy  bien  Philipe  Conde  Palatino 
que  se  hallaba  dentro  con  buena  guarnición  de 
soldados. 

AÑO    1530. 

Estaban  en  Roma  á  causa  de  las  desgracias  pasa- 
das y  del  saco  mal  parados  los  ciudadanos  y  des- 
abridos ;  por  esto  pareció  ,  y  acordaron  que  la  co- 
ronación se  hiciese  en  Boloña  :  fué  grande  el  con- 
curso de  gente  que  acudió ,  muchos  los  regocijos, 
la  representación  de  magestad  extraordinaria  ,  con 
que  el  mismo  dia  de  Santo  Mathia ,  que  era  en  el 
que  nació  el  Emperador  D.  Carlos ,  fué  llamado 
Augusto  ,  y  coronado  de  mano  del  Pontífice  :  inter- 
cedieron el  Pontífice  y  Venecianos  para  que  el  du- 
cado de  Milán  se  volviese  á  Francisco  Sforcia.  Hí- 
zose  así  con  darle  por  muger  á  Christierna  hija  del 
Rey  de  Dinamarca ,  sobrina  del  Emperador.  De- 
más de  esto  se  le  mandó  que  pagase  novecientos 
mil  ducados  ,  y  que  entretanto  que  lo  cumpliese  ,  la 
ciudad  de  Como  y  el  castillo  de  Milán  se  tuviesen 
por  César.  Al  Marqués  de  Mantua  fué  dado  título 
de  Duque ;  y  por  quanto  el  Pontífice  y  Duque  de 
Ferrara  estaban  diferentes  sobre  las  ciudades  de 
Regio  y  de  Módena  ,  el  Emperador  como  juez  ar- 
bitro oídas  las  partes  las  consignó  al  de  Ferrara. 

Con  esto  se  partió  para  Alemana  donde  tenia 
convocada  dieta  de  los  Príncipes  de  Alemana  para 
la  ciudad  de  Augusta  para  los  ocho  de  Abril.  Lo 
que  principalmente  se  pretendía  ,  era  reducir  á  los 
hereges,  como  en  otras  dietas  se  había  intentado. 
Fué  poco  lo  que  se  hizo  en  esta  parte ,  solamente 
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los  hereges  presentaron  por  escrito  cierta  confesión 
de  su  fé ,  que  del  lugar  se  llamó  adelante  la  confe- 
sión Augustana.  El  que  la  compuso,  fué  Philipe 
Melancton  hombre  docto ,  y  grande  herege. 

Demás  de  esto  las  gentes  de  César  con  un  lar- 
go cerco  que  pusieron  sobre  Florencia  ,  quebranta- 
ron de  tal  manera  los  brios  de  aquella  ciudad  que 
no  solo  los  Médices  fueron  restituidos  á  su  patria, 
sino  también  quedó  por  Duque  de  Florencia  Ale- 
xandro  de  Médices,  y  los  Florentinos  con  tanto 
quedaron  de  todo  punto  despojados  de  su  antigua 
libertad.  Los  principales  caudillos  en  esta  guerra 
fueron  Philiberto  Príncipe  de  Oranges ,  y  Alonso 
Dávalos  Marqués  del  Vasto  ,  y  también  de  Pescara 
por  muerte  de  su  primo  D.  Fernando. 

Margarita  tia  del  Emperador  falleció  en  Ma- 
linas ciudad  de  Flandes  primero  de  Diciembre.  Era 
Gobernadora  de  aquellos  estados :  por  su  muerte 
sucedió  en  aquel  gobierno  Doña  María  Reyna  de 
Hungría  viuda,  que  en  lugar  y  por  orden  de  su  her- 
mano el  Emperador  tuvo  aquel  cargo  muchos  años. 

AfiO    I  53  I- 

A  instancia  del  Emperador  el  Arzobispo  de  Ma- 
guncia ,  á  quien  esto  toca ,  convocó  para  la  ciudad 
de  Colonia  los  Electores  del  Imperio  para  que  allí 
nombrasen  Rey  de  Romanos.  Fué  así  que  el  dia  se- 
ñalado por  consentimiento  de  todos  los  votos  salió 
nombrado  D.  Fernando  Archiduque  de  Austria  Rey 
de  Bohemia  y  de  Hungría.  Solo  Federico  Duque  de 
Saxonia  no  vino  á  la  elección  ,  y  por  medio  de  su 
hijo  protestó  de  nulidad  en  todo  lo  que  se  hizo.  Si- 
guieron este  mismo  partido  los  Príncipes  de  Bavie- 
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ra  ,  pero  el  año  siguiente  consintieron  en  la  elec- 
ción por  respeto  del  Emperador.  Lo  mismo  hizo 
poco  después  el  Duque  de  Saxonia  ,  luego  que  en  la 
dieta  de  Ratisbona  concedieron  libertad  en  lo  que 
tocaba  á  la  Religión* 

En  muchas  partes  tembló  la  tierra ,  en  Flan- 
des  principalmente  ,  rotos  los  diques ,  muchos  luga- 
res enteros  quedaron  anegados  con  las  olas  de  la 
mar ,  donde  hasta  este  tiempo  se  véen  las  torres 
de  los  templos  que  están  en  pie.  La  mayor  fuerza 
deste  mal  cargó  en  la  ciudad  de  Lisboa  ,  tanto  que 
el  Rey  porque  no  le  tomase  la  casa  debaxo,  por 
muchos  dias  fué  forzado  á  alojarse  en  tiendas  y  pa- 
bellones en  el  campo.  La  madre  por  donde  corre 
el  rio  Tajo  se  hinchó  de  tal  manera ,  que  apartán- 
dose las  aguas  de  la  una  y  de  la  otra  parte ,  pa- 
recía resultar  una  manera  de  isla. 

En  Ingalaterra  la  Religión  antigua  y  Cathóli- 
ca  se  comenzaba  á  alterar  con  esta  ocasión.  El  Rey 
Enrique  habia  comenzado  á  poner  los  ojos  en  Ana 
Bolena  por  no  saber  enfrenar  sus  apetitos.  Preten- 
día ,  repudiada  su  muger  la  Reyna  Doña  Cathali- 
na  con  color  que  estuvo  casada  con  su  hermano 
Artus ,  tomarla  por  muger  :  lo  uno  y  lo  otro  puso 
en  efecto  el  año  siguiente  ,  dado  que  en  su  legítima 
muger  tenia  una  hija  llamada  Doña  María.  El  Pon- 
tífice contradecía  todo  esto ,  y  no  quería  aprobar 
estos  intentos.  Por  esto  el  Inglés  mandó  so  graves 
penas  á  todos  sus  vasallos  que  no  acudiesen  á  Ro- 
ma ;  que  era  todo  abrir  la  zanja ,  y  echar  los  ci- 
mientos del  scisma  pestilencial  que  se  siguió ,  y  de 
la  desventura  de  Ingalaterra. 

Entre  los  Esguízaros  otrosí  resultaron  guerras 
civiles  entre  hereges  y  Cathólicos.  Vinieron  á  las 
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manos  en  tierra  de  Tiguri  ó  Zurich  ,  que  es  uno  de 
aquellos  cantones :  la  victoria  quedó  por  los  Ca- 
thólicos,  dado  que  eran  menos  en  número.  Murió 
en  la  batalla  Zuinglio  :  en  Basilea  Ecolampadio 
hallaron  muerto  en  su  lecho  por  el  mes  de  No- 
viembre ;  eran  entrambos  cabezas  principales  de 
aquella  secta  malvada  de  Sacraméntanos. 

AÑO     1532. 

Trataba  el  Gran  Turco  Solimán  de  acometer  el 
reyno  de  Hungría  :  para  hacerle  resistencia  el  Em- 
perador D.  Carlos  convocó  por  su  edicto  los  Prín- 
cipes de  Alemana  para  tener  dieta  en  Ratisbona; 
tratóse  de  acudir  á  esta  necesidad  y  proveer  de  gen- 
tes y  de  dinero.  Para  salir  con  esto  á  los  hereges 
se  les  concedió  libertad  de  conciencia  ,  con  que  se 
allanaron  y  acudieron  al  socorro  :  también  el  Pon- 
tífice envió  buen  número  de  Italianos  debaxo  la 
conducta  del  Cardenal  Hypólito  de  Médices  ;  lo 
mismo  hizo  el  Rey  de  Portugal ,  que  envió  gente 
de  socorro.  Con  esta  diligencia  se  juntaron  como 
veinte  mil  caballos  y  ochenta  mil  infantes  :  asenta- 
ron sus  reales  cerca  de  Viena  donde  pretendían 
acudir  los  Turcos  :  el  caudillo  de  toda  esta  gente 
era  el  mismo  Emperador.  El  bárbaro  luego  que  tu- 
vo aviso  de  la  gran  voluntad  con  que  tantas  nacio- 
nes acudían  ,  dado  que  tenia  mucho  mayor  núme- 
ro de  gente ,  desconfiado  de  sus  fuerzas  ,  sin  atre- 
verse á  dar  la  batalla  ,  contento  de  haber  talado  y 
saqueado  lo  de  Hungría  y  parte  de  Austria  ,  sin  ha- 
cer otro  efecto,  antes  con  pérdida  de  muchos  de 
los  suyos  dio  la  vuelta  para  donde  vino. 

Por  el  mismo  tiempo  Andrea  de  Oria  con  la 


28  SUMARIO  DE  LA 

armada  Imperial  de  las  galeras  pasó  á  la  Morea, 
donde  ganó  á  los  Turcos  las  ciudades  de  Coron  y 
Modon. 

Falleció  Juan  Federico  Duque  de  Saxonia  gran 
favorecedor  de  Martin  Lutero :  sucedióle- su  hijo 
que  tenia  el  mismo  nombre ,  y  fué  tan  grande  he- 
rege  como  su  padre. 

El  César ,  compuestas  las  cosas  de  Alemana, 
baxó  en  Italia  ,  donde  en  Boloña  se  vio  con  el  Pon- 
tífice ,  y  hizo  con  él  liga  contra  los  Turcos.  Junto 
con  esto  para  remedio  de  las  heregías  se  trató  de 
convocar  un  concilio  general ,  dado  que  el  princi- 
pal intento  destos  Príncipes  era  de  impedir  la  en- 
trada del  Francés  en  Italia  ,  ca  se  entendía  que  si 
no  era  recobrando  á  Milán  ,  nunca  sosegaría. 

ASO    1533. 

No  parece  habia  llaneza  en  estas  pláticas ,  porque 
luego  que  el  Emperador  D.  Carlos  se  partió  y  vol-. 
.vio  á  España  ,  el  Pontífice  Clemente  por  mar  ,  y  el 
Francés  por  tierra  se  juntaron  en  la  ciudad  de  Mar- 
sella. Sospechábase  que  desta  junta  resultarían  nue- 
vas guerras  y  alborotos  en  Italia :  con  la  muerte 
del  Pontífice  que  luego  se  siguió ,  se  cubrieron  ó 
desbarataron  todos  estos  intentos.  Solo  se  efectuó 
que  Cathalina  hija  de  Lorenzo  de  Médices  casó  con 
Enrique  hijo  del  Francés ,  que  adelante  por  muer- 
te del  Delphin  su  hermano  mayor  que  se  llamó 
Francisco ,  vino  á  ser  primero  Delphin  y  después 
Rey  de  Francia.  El  dote  fué  ciertos  pueblos  en  Al- 
vernia ,  y  gran  cantidad  de  dinero. 
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año    1534. 

Falleció  D.  Alonso  de  Fonseca  Arzobispo  de  Tole- 
do á  quatro  de  Hebrero  :  sucedió  en  aquella  Iglesia 
en  su  lugar  el  Cardenal  D.  Juan  Tavera. 

El  Papa  Clemente  luego  que  dio   vuelta   de 
Francia  ,  con  una  enfermedad  larga  que  le  sobre- 
vino ,  dada  orden  en  sus  cosas  y  en  las  de  la  ciu- 
dad de  Roma  ,  falleció  en  aquella  ciudad  á  veinte 
y  quatro  de  Setiembre,  Sucedióle  á  quince  de  Oc- 
tubre el  Cardenal  Alexandro  Farnesio  natural  de 
Roma ,  exercitado  en  todos  los  grados  y  oficios  de 
la  corte  Romana.  Llamóse  Paulo  Tercero :  gober- 
nó la  Iglesia  quince  años  ,  y  veinte  y  ocho  dias.  En 
su  mocedad  fuera  de  matrimonio  tuvo  á  Pero  Luis 
y  á  Constancia  :  hijo  de  Pero  Luis  fué  Alexandro 
Farnesio  ,  de  Constancia  Guido  Sforcia  ,  á  los  qua- 
les  dio  el  capelo  en  la  primera  creación  que  hizo 
de  Cardenales.  Hermanos  de  Alexandro  Farnesio 
fueron  Octavio  que  fué  adelante  Duque  de  Paima, 
y  Raynucio  caballero  de  San  Juan  ,  que  los  años  si- 
guientes hizo  también  Cardenal, 

En  Ingalaterra  por  el  mes  de  Noviembre  se 
promulgó  una  ley  en  que  quitaban  toda  la  autori- 
dad y  poder  al  Pontífice  Romano ,  y  el  Rey  queda- 
ba declarado  por  cabeza  de  la  Iglesia  de  Ingalater- 
ra. Los  que  contradixéron  ,  como  fueron  los  Cartu- 
xos ,  Juan  Obispo  RofFense  ,  y  Thomás  Moro  Chan- 
ciller que  fué  antes  de  aquel  reyno ,  pagaron  con 
las  cabezas ,  porque  se  tenia  por  gran  pecado  ser 
constantes  en  la  Fé  verdadera.  Un  cosario  famoso 
llamado  Ariadeno  Barbaroxa  se  habia  hecho  Rey 
de  Argel ,  y  después  siendo  General  de  las  galeras 


3o  SUMARIO  DE  LA 

y  armada  Turquesca ,  se  apoderó  en  las  riberas  de 
África  de  la  ciudad  de  Túnez  con  echar  del  rey- 
no  al  Rey  Muleasse. 

AÑO     I535. 

El  Emperador  D.  Carlos  con  intento  de  ayudar  á 
este  Muleasse  que  se  acogió  á  su  amparo ,  juntada 
una  gruesa  armada ,  se  hizo  á  la  vela  desde  Barce- 
lona á  treinta  de  Mayo.  Partió  en  su  compañía  el 
Infante  D.  Luis  de  Portugal  con  algunos  galeones 
bien  aprestados  que  el  Rey  su  hermano  le  dio  para 
este  efecto.  Abordaron  con  buen  tiempo  á  la  ribe- 
ra de  África  ,  donde  en  lá  entrada  del  puerto  de 
Túnez  se  apoderaron  por  fuerza  de  la  Goleta  ,  cas- 
tillo muy  fuerte  y  muy  pertrechado ,  y  también  de 
la  ciudad  de  Túnez  por  el  mes  de  Julio.  La  ciudad 
fué  entregada  al  Rey  Muleasse  :  en  la  Goleta  que- 
dó D.  Bernardino  de  Mendoza  con  mil  soldados 
de  guarnición.  Hecho  esto,  el  Emperador  dio  la 
vuelta  á  Sicilia,  y  desde  allí  pasó  á  Ñapóles. 

Mientras  que  esto  pasaba  el  Rey  de  Francia 
pasados  los  Alpes  tomó  al  Duque  Carlos  de  Sabo- 
ya  la  ciudad  de  Turin  con  otros  muchos  pueblos 
del  Piamonte,  de  donde  resultaron  grandes  desa- 
brimientos, especialmente  que  por  el  mismo  tiem- 
po el  Duque  Francisco  Sforcia  á  causa  que  no  te- 
nia hijos ,  estando  á  la  muerte  nombró  por  herede- 
ro de  aquel  estado  al  César  D.  Carlos. 

AÑO     I53& 

Desde  Ñapóles  pasó  el  César  á  Roma  donde  en  pre- 
sencia del  Pontífice  y  de  los  Cardenales  con  pala- 
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bras  muy  graves  se  quexó  del  Rey  de  Francia  :  fué 
tanta  la  cólera  y  alteración  que  le  desafió  á  tener 
y  hacer  campo  con  él.  Sucedió  esto  el  segundo  dia 
de  Pascua  de  Resurrección.  Pocos  dias  después  par- 
tido de  Roma  se  metió  por  la  Francia  con  un  grue- 
so exército  :  llegaron  hasta  Marsella  ciudad  de  la 
Proenza  ;  y  dado  que  se  pusieron  sobre  ella  ,  sin  ha- 
cer efecto  fueron  forzados  á  dar  la  vuelta.  En  esta 
jornada  fué  por  ciertos  villanos  desde  una  torre 
muerto  el  insigne  poeta  Castellano  Garci  Laso  de 
la  Vega :  sintió  mucho  el  Emperador  esta  desgra- 
cia ;  hizo  abatir  la  torre ,  y  ahorcar  todos  aquellos 
villanos.  También  falleció  de  enfermedad  Antonio 
de  Leyva  Capitán  de  gran  cuenta  y  fama ,  y  Ge- 
neral en  aquella  jornada. 

Sucedieron  en  este  año  otras  tres  cosas  memo- 
rables ,  la  primera  que  Francisco  Delphin  de  Fran- 
cia falleció  á  diez  de  Agosto  ,  dudóse  si  con  yerbas 
ó  de  enfermedad  ordinaria  :  la  segunda ,  en  Colo- 
nia de  Alemana  se  tuvo  un  concilio  provincial  en 
que  presidió  Hermano  Arzobispo  de  aquella  ciudad; 
mas  siete  años  adelante  se  declaró  por  los  Lutera- 
nos ,  que  fué  causa  de  que  el  Pontífice  Paulo  Ter- 
cio le  privó  de  aquella  dignidad ,  y  puso  en  su  lu- 
gar á  Adolfo :  la  tercera  fué  la  muerte  de  Erasmo 
Roterodamo ,  que  falleció  en  Basilea  en  edad  de 
setenta  años ,  persona  de  mayor  erudición  y  fama 
que  digna  de  ser  alabada. 

En  Ingalaterra ,  á  29  de  Mayo  Ana  Bolena, 
dado  que  tenia  el  Rey  en  ella  una  hija  llamada  Isa- 
bel ,  fué  acusada  y  convencida  de  adulterio  ,  y  pa- 
gó con  la  cabeza.  Entró  en  su  lugar  Juana  Seme- 
ra  ;  mas  el  año  luego  siguiente  falleció  de  parto:  el 
hijo  vivió ,  y  se  llamó  Eduardo.  Casó  el  Rey  des- 
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pues  desto  con  Ana  hermana  del  Duque  de  Cleves, 
con  la  qual  poco  después  hizo  divorcio ,  habiendo 
promulgado  una  ley  que  fuese  lícito  apartar  los 
matrimonios.  Con  esto  casó  la  quinta  vez  con  Ca- 
thalina  Havarda  ;  pero  hízola  morir  por  adúltera, 
y  porque  antes  que  el  Rey  se  casase  con  ella  ,  per- 
dió su  virginidad.  Últimamente  casó  con  una  Seño- 
ra viuda  llamada  Cathalina  Parra  :  este  matrimo- 
nio no  se  disolvió  á  causa  de  la  muerte  del  Rey  que 
poco  adelante  se  siguió. 

AÑO     I537. 

El  Duque  Alexandro  de  Médices  fué  en  Florencia 
muerto  á  seis  de  Enero  por  traycion  de  Lorenzo 
de  Médices  deudo  suyo.  Los  ciudadanos  por  su 
muerte  nombraron  por  Duque  de  Florencia  á  Cos- 
me de  Médices  de  aquella  casa  y  linage  ,  y  parien- 
te del  muerto ,  aunque  de  léxos. 

El  Emperador  D.  Carlos  tuvo  dieta  del  impe- 
rio de  Wormacia  ,  donde  se  publicó  un  edicto  con- 
tra los  Luteranos ;  pero  no  fué  de  provecho  algu- 
no por  estar  aquella  gente  alterada  y  para  tomar 
las  armas.  Deseaban  todos  un  concilio  general,  pe- 
ro ofrecíanse  grandes  dificultades;  sin  embargo  el 
Pontífice  con  grande  constancia  señaló  para  tener 
el  concilio  primero  á  Mantua  ,  después  á  Vicencia 
por  ser  ciudades  de  Italia  ,  pero  no  léxos  de  Ale- 
mana. Los  hereges  pretendian  que  el  Pontífice  co- 
mo reo  no  podia  ser  juez,  ni  tampoco  los  Obispos 
como  personas  que  le  estaban  por  juramento  obli- 
gadas. Pedían  que  el  concilio  fuese  libre  y  en  Ale- 
maña  ;  sus  intentos  y  lo  que  pedían  ,  no  se  entendía 
bastantemente ,  porque  quién  podia  sufrir  que  ellos 
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fuesen  jueces ,  sen  por  ser  reos  ,  sea  por  ser  acusa- 
dores ?  excluir  á  los  Obispos  fuera  contra  todo  lo 
que  antiguamente  se  usó,  pues  hacer  jueces  á  los 
Príncipes  seglares  en  negocios  de  la  Fé  y  de  la  Re- 
ligión aun  ellos  mismos  no  lo  aprobaban  ,  porque 
mal  puede  juzgar  el  ciego  de  lo  que  no  sabe  :  lo  mas 
cierto  es  que  todo  era  entretener  con  engaño  y  que- 
rer burlarse  en  negocio  tan  grave. 

Tenia  el  gobierno  de  Egypto  en  lugar  del  Gran 
Turco  un  Eunuco  llamado  Solimán.  Este  por  man- 
dado de  su  señor  con  una  armada  de  ochenta  velas 
que  se  aprestó  en  el  mar  Roxo ,  salido  con  ella  en 
el  mar  Océano ,  se  puso  sobre  el  castillo  de  Dio 
fuerza  muy  importante  en  el  reyno  de  Cambaya, 
todo  con  intento  de  echar  á  los  Portugueses  de  la 
India ,  y  quitaíles  el  trato  de  la  especiería  :  gran- 
des combates  y  asaltos  le  dieron ;  pero  los  Portu- 
gueses fueron  tan  valientes  que  los  Turcos  sin  salir 
con  lo  que  pretendían ,  volvieron  atrás. 

Por  el  mismo  tiempo  el  Pontífice  en  Roma  se- 
ñaló nueve  Cardenales  para  que  considerasen  todo 
lo  que  tenia  necesidad  de  reformación.  Ellos  com- 
pusieron un  libro,  en  que  comprehendiéron  mu- 
chas cabezas  y  materias  en  este  propósito.  Tratóse 
otrosí  de  hacer  liga  contra  los  Turcos :  asentaron 
que  el  Pontífice ,  Emperador  y  Venecianos  juntasen 
sus  armadas  para  este  efecto ,  y  porque  el  Francés 
no  impidiese  estos  intentos ,  se  trató  que  se  junta- 
sen estos  Príncipes,  y  tuviesen  habla  en  Niza  ciu- 
dad de  la  Proenza. 
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AÑO     1538. 

Como  todos  viniesen  en  esto  ,.  el  Pontífice  dado  que 
era  muy  viejo ,  se  apresuró  para  ir  allá  :  el  César 
vino  de  España  por  mar,  por  tierra  el  Rey  de  Fran- 
cia :  la  junta  fué  por  el  mes  de  Mayo.  Después  de 
muchos  dares  y  tomares  no  se  pudo  asentar  la  paz, 
solo  se  concluyeron  treguas  por  espacio  de  diez 
años.  Tampoco  se  pudo  concluir  que  el  Francés  y 
el  César  se  viesen.  Solo  el  Emperador  prometió  de* 
casar  su  hija  Madama  Margarita  ,  que  estuvo  casa-' 
da  con  el  Duque  Alexandro  de  Médices ,  con  Oc- 
tavio Farnesio  nieto  del  Pontífice. 

Verdad  es  que  á  la  vuelta  del  Emperador  á 
España  ,  se  vio  de  camino  con  el  Francés  en  Aguas 
muertas.  Estuvieron  juntos  dos  dias ,  y  habláronse 
en  secreto  diversas  veces.  La  cosa  de  mayor  impor- 
tancia que  se  concluyó,  fué  que  el  Rey  de  Fran- 
cia perdonase  y  recibiese  en  su  gracia  á  Andrea 
de  Oria. 

El  qual  con  las  galeras  Imperiales ,  y  con  las 
del  Pontífice  y  Venecianos  en  el  golfo  Ambracio, 
que  es  en  el  Albania  cerca  de  la  Morea  ,  y  hoy  se 
llama  el  golfo  de  Larta  ,  tomó  á  los  Turcos  á  Cas- 
telnovo;  pero  como  acudiese  Barbaroxa  con  la  ar- 
mada Turquesca,  cerca  de  Prevesa  y  del  promon- 
torio Accio,sin  hacer  cosa  de  momento  fueron  los 
nuestros  desbaratados  ,  y  huyeron  del  enemigo. 
Desta  manera  todos  aquellos  aparejos  y  intentos  sa- 
lieron vanos ,  hasta  el  mismo  Castelnovo  volvió  el 
año  siguiente  á  poder  de  los  Turcos  con  grande 
estrago  de  los  soldados  Españoles  que  allí  queda- 
ron de  guarnición.  Los  Venecianos  otrosí  concer- 
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táron  treguas  con  el  Turco,  de  que  les  resultó  con 
ti  una  larga  paz. 

En  Ingalaterra  quemaron  los  huesos  de  Santo 
Thomás  Cantuariense ,  derribaron  los  monasterios, 
los  monges  y  frayles  forzados  á  mudar  hábito,  y 
vestirse  como  seglares  ó  clérigos. 

AÑO     I539. 

A  primero  de  Mayo  en  Toledo  en  las  casas  de  los 
Condes  de  Fuensalida  falleció  la  Emperatriz  Do- 
ña Isabel :  su  cuerpo  llevaron  á  Granada.  El  Em- 
perador estuvo  retirado  en  el  monasterio  de  la  Sis- 
la  ,  que  es  de  Gerónimos.  Quedaron  desta  Señora 
tres  hijos:  el  Príncipe  D.  Philipe,  y  las  Infantas, 
Doña  María  que  casó  adelante  con  el  Emperador 
Maximiliano  Segundo  deste  nombre,  y  Doña  Jua- 
na ,  que  fué  muger  del  Príncipe  D.  Juan  de  Portu- 
gal. Los  hijos  del  Emperador  fuera  de  matrimonio 
fueron  D.  Juan  de  Austria  ,  el  qual  hubo  después 
de  viudo ;  y  Doña  Margarita  de  Austria ,  habida 
antes  que  el  Emperador  casase. 

Falleció  Georgio  Duque  de  Saxonia  grande  ene- 
migo de  Lutero:  sucedióle  su  hermano  Enrique  que 
yá  era  Luterano :  hijo  deste  Enrique  fué  Mauricio 
del  qual  se  hablará  adelante. 

AÑO     I54O. 

Lid.  ciudad  de  Gante  en  Flandes  estaba  revuelta  y 
alterada  por  cierta  nueva  imposición  de  dineros 
para  los  gastos  de  la  guerra.  El  Emperador  para 
sosegarla  se  determinó  á  pasar  en  aquellas  partes: 
para  mayor  brevedad  hizo  su  camino  por  Francia. 

C  2 


36  SUMARIO  DE  LA 

Saliéronle  al  encuentro  hasta  la  raya  de  aquel  rey- 
no  los  dos  hijos  del  Rey  ,  Enrique  y  Carlos:  el 
mismo  Rey  desde  Orliens  hasta  París  le  hizo  com- 
pañía. Fué  grande  la  resolución  del  Emperador  en 
fiarse  de  su  contrario  y  ponerse  en  sus  manos :  dí- 
cese  que  se  trató  de  detenerle  :  libróle  Dios  de  un 
peligro  tan  grande.  Llegado  á  Gante ,  con  castigar 
á  los  culpados ,  y  edificar  una  fortaleza  junto  á  la 
ciudad  ,  hizo  que  los  demás  se  sosegasen. 

Por  el  mismo  tiempo  falleció  Juan  Vayvoda, 
que  se  llamaba  Rey  de  Hungría  :  dexó  un  hijo  re- 
cien nacido  llamado  Stéphano :  para  cuya  protec- 
ción y  defensa  los  Turcos  hicieron  grandes  estra- 
gos en  el  reyno  de  Hungría. 

Ebora  ciudad  de  Portugal  fué  hecha  Arzobis- 
pal á  petición  de  aquel  Rey  y  por  autoridad  del 
Papa  ;  señaláronle  por  sufragáneo  al  Obispo  de  Sil- 
ves  :  confirieron  aquella  Iglesia  al  Cardenal  D.  En- 
rique hermano  del  Rey  ,  que  después  de  la  muer- 
te del  Rey  D.  Sebastian  su  sobrino  vino  también 
á  reynar. 

El  Pontífice  Paulo  confirmó  la  primera  vez  y 
aprobó  la  religión  de  la  Compañía  de  Jesús.  Ex- 
pidióse la  bula  en  Roma  á  veinte  y  siete  de  Setiem- 
bre :  fundóla  el  santo  padre  Ignacio  de  Loyola  Gui- 
puzcoano  de  nación  ,  persona  de  mucha  santidad, 
para  grande  y  maravilloso  provecho  de  la  repúbli- 
ca Christiana.  En  este  año  á  doce  de  Setiembre 
sucedió  la  memorable  batalla  que  venció  á  los  Tur- 
cos con  armas  iguales  junto  á  la  isla  de  Aiboran 
D.  Bernardino  de  Mendoza  General  de  las  gale- 
ras de  España ,  de  la  casa  de  Mondejar. 
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año   1  5  4  r . 

El  Emperador  ,  sosegadas  las  cosas  de  Flandes ,  y 
castigados  los  de  Gante,  enderezó  su  camino  para 
Alemana  :  su  intento  era  de  reconciliarlos  herea.es 
con  ia  Iglesia. Tuviéronse  muchas  disputas  entre  los 
theólogos,  que  fuera  un  remedio  saludable,  si  la 
obstinación  de  los  hereges  pudiese  convencerse  por 
argumentos.  Habíase  el  año  pasado  comenzado  en 
Wormacia  enere  los  theólogos  un  coloquio  á  vein- 
te y  cinco  de  Noviembre  ,  el  qual  se  iba  continuan- 
do este  año  ;  pero  con  la  venida  del  Emperador  se 
remitió  todo  para  la  dieta  de  Ratisbona  que  se  co- 
menzó á  cinco  de  Abril.  Disputaron  los  theólogos 
escogidos  por  la  una  y  por  la  otra  parte:  el  prin- 
cipal por  la  parte  de  los  Cathólicos  fué  Juan  Eckio, 
por  la  de  los  hereges  Philipe  Melancton.  El  Carde- 
nal Gaspar  Contareno ,  Legado  del  Papa  en  esta 
dieta  ,  con  el  deseo  que  tenía  de  la  paz  parece  con- 
cedió á  los  contrarios  algunas  cosas  en  materia  de 
justificación  y  de  la  transubstanciacion  ,  por  donde 
vuelto  á  Roma  en  público  consistorio  le  reprehen- 
dió ásperamente  el  Cardenal  Pedro  Carrafa  ,  que 
adelante  fué  Papa  y  se  llamó  Paulo  Quarto.  Todos 
tuvieron  por  entendido  ,  por  ser  la  reprehensión  tan 
áspera,  que  hablaba  por  boca  del  Pontífice  que  pre- 
sente estaba  :  así  fué  mayor  la  afrenta. 

Concluida  la  dieta  de  Ratisbona  ,  el  César  ba- 
xó  á  Italia  :  tuvo  habla  con  el  Pontífice  en  Luca 
ciudad  de  la  Toscana  por  el  mes  de  Setiembre  :  tra- 
tóse en  la  plática  de  juntar  un  concilio  general.  Par- 
tido del  Pontífice ,  pasó  á  Genova  ,  donde  Andrea 
de  Oria  tenia  una  grande  armada  aprestada  ,  á  pro- 
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pósito  de  ir  sobre  la  ciudad  de  Argel  que  está  en 
la  costa  de  África.  El  tiempo  no  era  á  propósito 
por  estar  el  otoño  adelante.  Los  mas  y  el  mismo 
Pontífice  procuraban  apartalle  de  aquel  propósito, 
pero  el  Emperador  estuvo  firme.  Llegado  á  las  ri- 
beras de  África,  á  los  postreros  de  Octubre  con  una 
cruel  tempestad  que  se  levantó  ,  perdida  grande 
parte  de  la  armada ,  sin  hacer  efecto  fué  forzado  á 
retirarse  á  Bugía  ,  desde  donde  con  mucha  tristeza 
pasó  al  puerto  de  Cartagena  sin  sacar  provecho  al- 
guno ,  antes  gran  daño.  Fernán  Cortés  que  acom- 
pañó en  aquella  jornada  ai  Emperador ,  como  su 
galera  se  fuese  á  fondo ,  y  él  procurase  salvarse  á 
nado,  se  le  cayeron  de  una  tohalla  que  llevaba  ce- 
ñida ,  dos  vasos  de  esmeralda,  que  se  apreciaban 
en  trecientos  mil  ducados. 

AÑO     I542- 

Desbarataron  el  intento  que  los  años  pasados  tuvo 
el  Papa  de  juntar  concilio  las  grandes  guerras  que 
se  levantaron  entre  los  Príncipes  ;  pero  al  presente 
un  nuevo  edicto  se  publicó  en  que  mandaba  el  Pa- 
dre Santo  que  los  Obispos  de  todas  partes  acudie- 
sen á  la  ciudad  de  Trento.  Señaló  también  sus  Le- 
gados para  presidir ,  es  á  saber  los  Cardenales  Pa- 
risio ,  Morón  y  Polo ;  pero  estos  intentos  también 
se  dilataron  á  causa  que  el  Francés  de  nuevo  hizo 
guerra  contra  el  Emperador  por  muchas  partes. 
La  ocasión  fué  que  él  enviaba  por  Embajadores  al 
Gran  Turco  un  Ginovés  llamado  César  Fregoso ,  y 
otro  Español  llamado  Antonio  Rincón.  Era  Gober- 
nador á  la  sazón  de  Milán  Alonso  Dávalos  Marqués 
del  Vasto :  ciertos  soldados  Españoles  conocieron 
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á  los  Embaxadores  que  iban  navegando  por  el  Pó 
abaxo  ,  aunque  disfrazados  y  en  hábito  de  romeros: 
echáronles  mano,  y  ahogáronlos  en  aquel  rio.  Es- 
to sucedió  el  año  pasado.  Túvolo  el  Rey  de  Fran- 
cia por  grande  desacato  ,  sin  parar  hasta  que  se  vi- 
no á  las  armas :  acometió  con  un  grueso  exército 
las  fronteras  de  Flandes.  Fuera  desto  el  mismo  Del- 
phin  Enrique  por  mandado  de  su  padre  puso  en  la 
entrada  de  España  sitio  sobre  Perpiñan  ;  pero  fué 
tan  grande  el  valor  de  los  soldados  Castellanos  del 
presidio  ,  que  le  enclavaron  la  artillería ,  y  con.  acu- 
dir soldados  de  todas  partes  fué  forzado  á  retirar- 
se ,  alzado  el  cerco. 

Era  en  este  tiempo  Virrey  de  Navarra  Juan  de 
Vega  Señor  de  Valverde ,  de  donde  en  breve  pasó 
á  Roma  por  Embaxador  donde  algunos  años  resi- 
dió y  hizo  prudentemente  su  oficio  :  después  gober- 
nó á  Sicilia  muchos  años.  Por  conclusión  vuelto  en 
España  fué  Presidente  del  Consejo  Real  de  Castilla, 
en  el  qual  cargo  hizo  cosas  muy  loables.  Fué  varón 
muy  entero,  y  tuvo  un  ánimo  muy  constante  con- 
tra los  calumniadores,  singular  prudencia  ,  y  pie- 
dad y  devoción  extraordinaria. 

A  los  primeros  de  Diciembre  murió  el  Rey 
de  Escocia  Jacobo  ,  Quinto  deste'  nombre :  dexó 
sola  una  hija  llamada  María,  que  poco  antes  le  na- 
ció de  su  segunda  muger  Madama  María  herma- 
na del  Duque  de  Guisa. 

En  Alemana,  Italia  y  España  fueron  tantas  las 
langostas,  que  volando  por  el  ayre,  quitaban  el  sol. 

En  Sicilia  un  grande  temblor  maltrató  mu- 
chas ciudades  y  pueblos ,  muchos  edificios  queda- 
ron mal  parados  :  la  mayor  fuerza  deste  mal  pre- 
valeció en  Siracusa  ó  Zaragoza  de  Sicilia. 

c4 
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año    1543. 

El  Emperador  D.  Carlos  nombrado  que  hubo  por 
Gobernador  de  España  al  Príncipe  D.  Philipe  su 
hijo ,  con  quien  estaba  desposada  Doña  María  hija 
del  Rey  de  Portugal,  cuidadoso  de  las  cosas  de  Ita- 
lia y  de  Alemana  pasó  con  su  armada  á  Genova. 
Desde  allí  en  Busseto  ,  pueblo  entre  Placencia  y 
Cremona,  se  vio  con  el  Papa  :  tanta  era  la  dili- 
gencia y  cuidado  que  estos  Príncipes  mostraban 
del  bien  común.  Trataron  sobre  la  junta  del  con- 
cilio á  tiempo  que  yá  los  Legados  del  Papa  enTren- 
to  donde  eran  llegados  ,  aguardaban  que  los  Obis- 
pos se  juntasen.  Tratóse  otrosí  de  hacer  paces  en- 
tre Francia  y  España  ,  pero  no  era  llegada  la  sa- 
zón. Solo  al  Duque  Cosme  de  Médices  fué  otorga- 
do que  rescatase  las  fortalezas  de  Florencia  y  de 
Liorno  que  se  tenían  por  el  César  ,  por  docientos 
mil  ducados.  Había  el  Papa  dado  las  ciudades  de 
Parma  y  Placencia  á  Pero  Luis  su  hijo  :  pretendía 
que  el  César  aprobase  esta  donación  por  ser  aque- 
llas ciudades  del  estado  de  Milán  ,  pero  no  lo  pudo 
alcanzar. 

El  Rey  de  Francia  por  la  parte  de  S.  Quintín 
trabajaba  la  frontera  de  Flandes  :  por  otra  parte 
el  cosario  Barbaroxa  destruido  que  hubo  y  quema- 
do la  ciudad  de  Rijoles  en  el  Faro  de  Mecina ,  pa- 
só por  las  riberas  de  Italia  hasta  meterse  en  el 
puerto  de  Tolón.  Juntóse  con  él  el  Príncipe  de  An- 
guiano  :  acometieron  la  ciudad  de  Niza  que  cae 
cerca  del  estado  de  Genova  ,  y  dado  que  la  toma- 
ron ,  no  pudieron  hacer  lo  mismo  de  la  fortaleza, 
bien  que  en  aquel  cerco  gastaron  la  mayor  parte 
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del  estío:  por  esto,  y  porque  se  decia  que  Andrea 
de  Oria  en  breve  llegaría  con  su  armada  á  dar  so- 
corro á  los  cercados ,  se  volviéro.i  á  invernar  al 
puerto  de  Tolón. 

AÑO    1544* 

Este  año  á  veinte  y  quatro  de  Enero  hubo  un  eclip- 
se de  sol  que  duró  todo  el  dia  :  los  meses  adelante 
tres  veces  se  eclipsó  la  luna,  cosa  que  después  del 
tiempo  de  Cario  Magno  afirman  no  sucedió  jamás. 

Las  cosas  sucedían  hora  próspera  ,  hora  ad- 
versamente, porque  Barbaroxa  como  se  volviese  á 
Levante  ,  de  camino  trabajó  las  riberas  del  reyno 
de  Ñapóles  en  muchas  partes.  El  miedo  fué  ma- 
yor que  el  daño  ,  dado  que  saqueó  la  isla  de  Lipa- 
ri  y  tomó  aquella  ciudad,  y  en  las  riberas  de  Sici- 
lia se  apoderó  de  la  ciudad  de  Pati,  y  la  saqueó 
y  quemó:  fueron  muchos  millares  dé  ánimas  las 
que  llevó  consigo  cautivas.  Por  otra  parte  el  Prín- 
cipe de  Anguiano  con  un  grueso  éxército  se  metió 
por  lo  de  Milán.  Salióle  al  encuentro  el  Marqués 
del  Vasto  :  juntáronse  los  reales  cerca  de  un  pue- 
blo llamado  Cariñano  ,  dióse  la  batalla  ,  que  fué 
muy  brava,  á  catorce  de  Abril:  quedó  la  victoria 
por  los  Franceses,  y  con  todo  esto  no  pudieron  apo- 
derarse del  estado  de  Milán. 

El  César  y  el  Rey  de  Ingalaterra  habían  he- 
cno  liga ,  y  juntado  sus  fuerzas  en  daño  de  Fran- 
cia. Entró  el  Emperador  por  las  fronteras  de  Flan- 
des,  apoderóse  de  muchas  plazas  por  aquella  co- 
marca ;  pasó  tan  adelante  que  llegó  cerca  de  París. 
Fué  tan  grande  el  miedo  que  aquella  gente  cobró, 
que  los   mas  ciudadanos  de   París  desamparaban 
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aquella  ciudad,  la  mas  principal  de  Europa  ,  y  se 
retiraban  á  otras  partes,  especial  que  por  el  mismo 
tiempo  el  Rey  de  Ingalaterra  por  la  parte  de  Te- 
roana  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Boloña.  En  aque- 
lla estrechura  últimamente  se  vino  á  tratar  de  paz; 
juntáronse  los  Embaxadores  destos  Príncipes  en  la 
ciudad  de  Suesson,  donde  asentaron  las  paces  con 
estas  condiciones :  Que  se  restituyese  todo  lo  que 
de  una  y  de  otra  parte  habían  tomado  después  de 
las  treguas  que  asentaron  en  Niza  :  que  juntasen  sus 
fuerzas  en  favor  de  la  Religión,  y  hiciesen  liga  con- 
tra los  hereges  y  contra  los  Turcos :  que  el  Fran- 
cés se  apartase  dequalquiera  pretensión  que  tuvie- 
se en  Flandes,  en  Aragón  y  en  Ñapóles:  que  el  Cé- 
sar diese  por  muger  á  Carlos  Duque  de  Orliens, 
hijo  menor  del  Rey  de  Francia  ,  una  de  sus  dos  hi- 
jas, ó  alguna  de  las  muchas  de  su  hermano  D.  Fer- 
nando :  caso  que   le  diese  su  hija,  se  obligaba  de 
darle  en  dote  los  estados  de  Flandes  con  nombre  y 
título  de  Rey  :  caso  que  le  diese  una  hija  de  su  her- 
mano ,  fuese  el  dote  el  ducado  de  Milán.  Tomóse 
este  asiento  á  veinte  y  quatro  de  Setiembre ,  pero 
no  se  efectuó  cosa  ninguna,  por  la  muerte  que  so- 
brevino poco  después  al  dicho  Carlos  Duque  de 
Orliens. 

año  1 545- 

Estaba  el  Príncipe  de  España  D.  Philipe  concerta- 
do con  Doña  María  hija  del  Rey  de  Potugal :  ce- 
lebráronse las  bodas  el  año  pasado  en  Salamanca 
con  grandes  regocijos.  Fué  el  Duque  de  Medina 
Sidonia  hasta  la  raya  de  Portugal  para  acompañar 
la  novia ,  que  en  breve  se  hizo  preñada  ,  y  parió 
en  Valladolid  este  año  á  ocho  del  mes  de  Julio  un 


HISTORIA  DE  ESPAÑA,  43 

hijo  que  se  llamó  el  Príncipe  D.  Carlos :  fué  parto 
desgraciado  así  por  la  muerte  de  la  Princesa  que 
falleció  el  quarto  dia  adelante,  por  donde  la  ale- 
gría de  su  nacimiento  en  todo  el  reyno  se  aguó  con 
ti iueza  y  con  lágrimas  ,  como  también  porque  el' 
hijo  no  llegó  á  heredar  á  su  padre.  El  cuerpo  de 
la  difunta  fué  llevado  y  enterrado  en  Granada; 

El  Cardenal  D.  JuanTavera  falleció  á  prime- 
ro de  Agosto :  en  su  lugar  fué  puesto  y  hecho  Ar- 
zobispo de  Toledo  D.  Juan  Silíceo  ,  que  yá  era- 
Obispo  de  Cartagena:  lo  uno  y  lo  otro  en  pago 
y  como  premio  del  trabajo  en  enseñarlas  primeras 
letras  al  Príncipe  D.  Philipe  ,  como  maestro  que 
fué  suyo.  Los  años  adelante  fué  también  Cardenal. 

Procurábase  en  Alemana  que  los  hereges  se  su- 
jetasen á  lo  que  el  concilio  de  Trento  determinase: 
para  este  efecto  se. tuvo  dieta  Imperial  en  la  ciu- 
dad de  Wormacia.  Halláronse  presentes  el  Empe- 
rador ,  y  el  Cardenal  Alexandi  o  Farnesio  como  Le- 
gado del  Pontífice  su  abuelo.  No  se  pudo  efectuar 
cosa  alguna  ,  especial  que  Lutero  con  nuevos  libros 
que  publicaba ,  no  cesaba  de  soplar  y  atizar  el  fue- 
go. Los  hereges  pedían  coloquio  y  disputa  entre  los 
theólogos  :  los  Cathólicos  no  venían  en  esto ,  y  pre- 
tendían que  todo  el  negocio  se  remitiese  al  parecer 
de  los  Padres  de  Trento  ,  por  la  experiencia  que  de 
tantas  veces  se  tenia  de  quán  mal  suceden  las  dis^ 
putas  que  en  materia  de  Religión  en  particular  se 
hacen.  Todo  era  abrir  las  zanjas  para  la  guerra  de 
Alemana  que  se  siguió  poco  adelante. 

Con  esto  últimamente  los  Obispos  que  se  jun- 
taban en  Trento,  dieron  principio  al  concilio  y  le 
abrieron  al  ñn  deste  año.  Promulgóse  la-  primera 
sesión  á  trece  de  Diciembre  :  presidian  en  todo  tres 
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Legados  del  Pontífice ,  que  fueron  los  Cardenales 
Juan  María  de  Monte,  Marcelo  Cervino  y  Regi- 
naldo  Polo.  Los  principales  entre  los  theólogos  Es- 
pañoles fueron  los  Padres  Diego  Laynez  y  Alonso 
Salmerón  de  la  Compañía  de  Jesús :  de  la  Orden  de 
Santo  Domingo  los  maestros  fray  Domingo  de  So- 
to y  fray  Melchor  Cano  :  de  la  de  San  Francisco 
fray  Alonso  de  Castro  y  fray  Andrés  Vega  ,  porque 
el  maestro  Francisco  Vitoria  y  el  doctor  Tuan  de 
Medina  Cathedráticos  de  Prima  en  Salamanca  y  Al- 
calá ,  excelentes  theólogos ,  yá  por  este  tiempo  eran 
pasados  desta  vida» 

año   1 $46. 

Martin  Lutero  en  Islebio  pueblo  de  Saxonia ,  don- 
de naciS,  fué  hallado  muerto  en  la  cama  á  diez  y 
ocho  de  Hebrero.  Lo  mucho  que  habia  comido  y 
bebido  ,  le  ahogó  en  edad  que  era  de  sesenta  y  tres 
años.  Su  cuerpo  fué  enterrado  en  Witemberga, 
donde  hizo  lo  mas  del  tiempo  su  residencia. 

En  Vigüen  falleció  de  enfermedad  D.  Alonso 
Dávalos  Marqués  del  Vasto ,  y  á  la  sazón  Gober- 
nador de  Milán.  En  el  gobierno  le  sucedió  Hernan- 
do Gonzaga. 

Túvose  dieta  imperial  en  Ratisbona  ,  donde  hu- 
bo disputa  entre  los  Cathólicos  y  los  hereges  :  por 
los  Cathólicos  se  señalaron  Malvenda  Español  y 
Juan  Cochleo ,  por  los  hereges  Buceros  y  Brencio. 
Fué  el  Emperador  ú  la  dieta  por  el  mes  de  Mayo: 
no  se  sacó  mas  provecho  con  esta  diligencia  que 
otras  veces,  antes  fué  miyor  el  desabrimiento,  por- 
que tos  theólogos  hereges  se  partieron  á  tiempo  que 
apenas  se  habia  comenzado  la  disputa  y  los  negó- 
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cios.  Los  mas  de  los  Príncipes,  aunque  los  convi- 
daron ,  no  quisieron  venir ;  los  que  mas  se  señala- 
ron ,  fueron  el   Duque  de  Saxonia  Federico ,  y  el 
Lanígrave  por  nombre  Philipe.  Pareció  al  Empe- 
rador era  necesario  acudir  á  las  armas:  mandó  á 
Maximiliano ,  Conde  de  Bura  ,  que  en  Flandes  hi- 
ciese las  mayores  levas  de  gente  que  pudiese :  en 
Alemana  hicieron  lo  mismo  por  el  Emperador  los 
Marqueses  de  Brandemburg  Alberto  y  Juan  ,  dado 
que  ellos  también  eran  hereges.  Hicieron  venir  á 
los  Españoles  de  Italia  juntamente  á  diez  y  siete 
de  Junio  :  escribió  el  Emperador  sus  cartas  á  las 
ciudades  de  Alemana  ,  en  que  les  amonestaba  no  se 
dexasen  engañar ,  que  muchos  sin  tener  respeto  á 
lo  que  debían   usaban  mal    de  su  paciencia  :  por 
tanto  le  era  forzado  acudir  á  las  armas.  Escritas  es- 
tas cartas,  partió  el  Emperador  de  Ratisbona  pa- 
ra Baviera  :  asentó  sus  reales  cerca  de  un  pueblo 
llamado  Lanshust ,  donde  habia  llegado  buen  nú- 
mero de  gente  ,  que  el  Pontífice  enviaba  en  su  so- 
corro debaxo  de  la  conducta  de  sus  nietos  Octavio 
y  el  Cardenal  Alexandro  Farnesio ;  poco  después 
llegaron  los  Españoles  en  número  de  hasta  seis  mil. 
Nombró  por  General  de  todo  el  exército  á  D.  Fer- 
nando de  Toledo  Duque  de  Alba.  Los  contrarios 
con    un  grueso  exército  acudieron   á  Ingolstadio: 
eran   los  principales  caudillos  el  de  Saxonia  y  el 
Lantgrave,  á  los  quales  otros  muchos  Príncipes  y 
ciudades  favorecían  ó  claramente  ,  q  de  secreto* 
Asentaron  sus  reales  en  un  collado  ó  ribazo  ,  desde 
donde  dispararon  su  artillería  contra  los  reales  del 
Emperador  que  estaban  puestos  en  lugar  mas  baxo: 
fué  mayor  el  espanto  que  el  daño.  El  Lantgrave 
pretendia  pasar  adelante,  y  dar  asalto  á  los  reales, 
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del  César  porque  no  estaban  bien  fortificados.  No 
lo  executó,que  los  otros  le  fueron  á  la  mano:  co- 
sa en  que  estuvo  el  remedio  y  vida  de  los  nues- 
tros por  no  ser  en  fuerzas  iguales  á  los  contrarios, 
ni  llegadas  las  gentes  de  Flandes.  Luego  que  llega- 
ron ,  el  Emperador  fué  marchando  con  su  campo 
la  vuelta  de  Nerlingo  con  el  enemigo  que  siempre 
le  iba  á  las  espaldas.  A  la  misma  sazón  Mauricio 
Duque  de  Saxonia  con  ayuda  de  gente  que  el  Rey 
D.  Fernando  le  envió,  se  apoderaba  de  las  tierras 
del  Duque  Federico  su  primo ,  como  las  que  esta- 
ban dadas  en  preda;  fuera  de  que  por  tener  los  es- 
tados mezclados  le  convenia  dar  orden  como  no 
fuese  común  el  daño,  ni  sus  vasallos  maltratados 
por  los  malos  vecinos.  Los  hereges  por  acudir  á 
este  daño ,  y  por  estar  muy  faltos  de  bastimentos 
dieron  la  vuelta  á  Saxonia.  El  Lantgrave  se  par- 
tió pira  su  estado  ,  y  se  fué  á  la  ciudad  de  Franc- 
fordia.  La  guerra  se  hacia  muy  brava   por  todas 
partes:  muchos  así  Príncipes  como  ciudades  caían 
en  la  cuenta  de  su  engaño.  En  particular  el  Conde 
Palatino  Federico  ,  perdida  la  esperanza  que  los 
rebeldes  venciesen,  tuvo  manera  para  que  el  Em- 
perador le  perdonase  de  haber  ayudado  á  sus  ene- 
migos ;  y  á  su  exemplo  el  Duque  de  Witemberga, 
y  las  ciudades  de  Ulma ,  Francfordia  y  Augusta 
hicieron  lo  mismo  ,  pero  á  costa  de  gran   dinero 
que  les  mandaron  pagar  para  los  gastos  de  la  guer- 
ra ,  con  otras  seguridades  que  dieron. 

AÑO    1547. 

Estas  cosas  se  executaban  entrante  el  ano  siguien- 
te de  quarenta  y  siete  al  mismo  tiempo  que  Fede- 
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rico  Duque  de  Saxonia  recobró  fácilmente  las  pla- 
zas que  el  Duque  Mauricio  le  tomara  ,  fuera  de  Lip- 
sia ,  que  della  no  se  pudo  apoderar. 

Murieron  tres  Príncipes  este  año  ,  es  á  saber  la 
muger  del  Rey  D.  Fernando  llamada  Ana  ,  el  Rey. 
Francisco  de  Francia ,  que  falleció  á  veinte  y  uno 
de  Marzo  :  vivió  cincuenta  y  dos  años ,  reynó  los 
treinta  y  dos  años :  sucedióle  su  hijo  el  Rey  D.  En-* 
rique.  Al  tanto  el  Rey  de  Ingalaterra  Enrique  pa- 
só desta  vida ,  infame  por  la  scisma  que  levantó  y 
puerta  que  abrió  en  su  reyno  para  las  heregías  :  vi- 
vió años  cincuenta  y  siete ,  reynó  los  treinta  y  sie- 
te y  nueve  meses.  Sucedióle  Eduardo  su  hijo,  ni- 
ño de  nueve  años ,  conforme  á  lo  que  su  padre  de- 
xó  ordenado  en  su  testamento ,  donde  sustituía  á 
María  y  Isabel  sus  hijas ,  para  que  sucediesen  en  el 
reyno  caso  que  su  hermano  muriese  sin  hijos.  En 
tiempo  de  este  Rey  el  Duque  de  Somerset  su  tio  her- 
mano de  su  madre  ,  y  Gobernador  que  era  del  rey- 
no  ,  introduxo  en  Ingalaterra  las  heregías  Lutera- 
nas. En  París  en  un  mismo  dia  diez  y  seis  de  Mar- 
zo fallecieron  Francisco  Vatablo ,  y  Jacobo  Tusa- 
no  muy  doctos ,  el  primero  en  Hebreo ,  el  otro  en 
Griego. 

El  Emperador  luego  que  hubo  penado  la  ciu- 
dad de  Argentina  en  grande  cantidad  de  dinero ,  y 
que  su  hermano  el  Rey  D.  Fernando  se  juntó  con 
él ,  porque  hasta  este  tiempo  se  detuvo  en  Bohemia, 
marchó  con  su  gente  la  vuelta  de  Saxonia.  Llegó  á 
Misna  y  al  rio  Albis ,  que  pasa  por  aquellas  par-- 
tes,  á  veinte  y  quatro  de  Abril.  Estaban  los  ene- 
migos de  la  otra  parte  del  rio  apoderados  de  la  ri- 
bera ,  por  lo  qual  y  por  ser  el  rio  hondo  era  difi- 
cultosa la  pasada.  Fué  grande  el  esfuerzo  de  cier- 
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tos  soldados  Españoles ,  que  con  las  espadas  des- 
nudas en  las  bocas  se  echaron  á  nado ,  y  ganaron 
ciertas  barcas  á  propósito  de  hacer  un  puente.  Con 
este  orden  y  por  el  vado  luego  que  los  nuestros 
pasaron  el  rio,  siguieron  á  los  contrarios,  que  se 
retiraban  con  intento  de  meterse  en  Witemberga. 
Fué  tanta  la  priesa  en  el  seguillos  que  forzosamen- 
te se  vino  á  las  manos :  duró  la  batalla  hasta  la  no- 
che quando  preso  el  Duque  de  Saxonia ,  y  pasados 
á  cuchillo  muchos  de  los  enemigos ,  los  demás  se 
pusieron  en  huida :  quedó  el  campo  y  la  victoria 
por  el  Emperador ;  poco  después  el  Lantgrave  vi- 
no de  su  voluntad  á  ponerse  en  sus  manos.  Con  la 
prisión  de  estos  dos  Príncipes  los  demás  se  sosega- 
ron :  envió  el  Emperador  para  muestra  y  memoria 
de  esta  grande  victoria  la  artillería  que  les  ganó, 
parte  á  Milán  ,  parte  á  Flandes  ,  y  parte  también  i 
España  :  hecho  esto ,  dio  la  vuelta  á  Flandes. 

El  concilio  se  trasladó  de  Trento  á  Boloña  ,  y 
poco  después  se  disolvió  con  gran  disgusto  de  los 
Cathólicos.  Alegaban  que  la  ciudad  de  Trento  es- 
taba muy  enferma  ,  y  no  era  lícito  resistir  á  la  vo- 
luntad del  Pontífice;  cuyo  hijo  Pero  Luis  en  la  ciu- 
dad de  Plasencia  fué  muerto  dentro  de  su  misma 
casa  por  los  ciudadanos  de  aquella  ciudad  :  á  cuya 
persuasión  ,  aun  quando  el  negocio  estaba  fresco, 
no  se  pudo  averiguar.  Lo  cierto  es  que  Fernando 
Gonzaga  Gobernador  de  Milán  se  apoderó  de  Pla- 
sencia con  guarnición  que  en  ella  puso.  El  Pontífi- 
ce fortificó  á  Parma ,  y  puso  en  ella  á  Camilo  Ur- 
sino para  que  la  defendiese  ;  verdad  es  que  después 
aquel  estado  fué  entregado  á  Octavio  Farnesio  Du- 
que de  Parma  hijo  de  dicho  Pero  Luis, 
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año    1548. 

Tanto  mayor  pena  dio  la  disolución  del  concilio, 
que  el  Emperador  entre  las  demás  condiciones  de 
la  paz  hizo  venir  á  los  mas  Príncipes  y  ciudades 
de  Alemana  en  que  en  lo  tocante  á  la  Religión  se 
sujetasen  al  parecer  de  los  Padres  de  Trento.  Per- 
dida esta  esperanza ,  en  la  dieta  de  Augusta  para 
concertar  las  diferencias  se  publicó  un  librillo,  en 
que  se  aprueba  la  doctrina  Cathólica ,  dado  que  se 
permite  la  comunión  sub  utraque  specie  á  los  que 
quisiesen,  y  á  los  Sacerdotes  que  se  pudiesen  casar. 
Llamóse  interim,  que  es  lo  mismo  que  entretanto, 
porque  pretendían  durase  esta  concordia  hasta  que 
el  concilio  se  convocase  otra  vez  ,  y  determinase 
lo  que  se  debía  hacer.  Compusiéronle  Julio  Phlug 
y  Micháel  Sydonia  y  Islebio  Agrícola.  En  Saxonia 
asimismo  á  instancia  del  Duque  Mauricio  los  here- 
ges  publicaron  otro  libro  ,  cuyo  título  era  de  adía- 
PHORis,que  quiere  decir  cosas  indiferentes :  su  au- 
tor fué  Philipo  Melancton  ;  pretendía  que  por  el 
deseo  de  la  paz  se  debían  tolerar  muchas  cosas, 
señaladamente  casi  las  mismas  que  en  el  otro  libro 
sobredicho  se  señalaban.  Escribieron  contra  este  li- 
bro Mithia  lilyrico  y  NicolaoGallo,  que  eran  tam- 
bién hereges,  y  mas  rigurosos  que  los  demás. 

Por  el  mismo  tiempo  Muleasse  llegó  á  Augusta 
despojado  por  un  su  hijo  del  reyno  de  Túnez,  y  pri- 
vado de  la  vista. 

Maximiliano  hijo  del  Rey  D.  Fernando  vino  á 
España   á  casarse  con  la  Infanta  Doña    María   su 
prima  hermana,  y  para  quedar  en  España  por  Go- 
bernador á  causa  que  el  Príncipe  D.  Philipe  queria 
tomo  xvi,  D 
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partir  para  Flandes ,  como  lo  hizo  por  el  mes  de 
Noviembre  en  la  misma  armada  que  Maximiliano 
vino.  Llegó  á  Genova  ,  pasó  por  Milán  y  Mantua, 
y  últimamente  el  año  siguiente  llegó  á  Bruselas, 
ciudad  de  Flandes  ,  yá  que  el  Emperador  su  pa- 
dre era  partido  para  Alemana. 

A  instancia  del  Arzobispo  de  Toledo  Silíceo,  y 
por  bula  del  Pontífice  se  asentó  en  aquella  Iglesia 
Cathedral  que  ningún  descendiente  de  Moros ,  Ju- 
díos ó  hereges  pudiese  tener  en  ella  parte.  Resistió 
á  este  estatuto  el  Dean  D.  Diego  de  Castilla  y  al- 
gunos del  cabildo  con  él ;  pero  prevaleció  la  parte 
mayor  y  mas  poderosa. 

Juana  hija  de  Enrique  de  Labrit  estuvo  despo- 
sada con  el  Duque  de  Cleves;  pero  estos  desposo- 
rios no  se  efectuaron  ,  y  así  por  este  tiempo  casó 
con  Antonio  de  Borbon  Duque  de  Vandoma  de  la 
casa  Real  de  Francia. 

AÑO      1549. 

El  año  siguiente  falleció  Margarita  madre  des- 
ta  Señora  Juana,  Reyna  que  se  dixo  de  Navarra. 

Tuviéronse  en  Alemana  algunos  concilios  ,  en 
particular  en  Tréveris,  en  Maguncia  y  en  Colonia, 
todo  á  instancia  del  Emperador  ,  y  á  propósito  de 
reducir  los  pueblos  que  estaban  tan  estragados. 

En  África  un  hombre  llamado  Xerife  ,  hijo  de 
un  mercader ,  y  que  por  sí  mismo  fué  maestro  de 
escuela ,  con  muestra  de  santidad  hizo  que  gran 
número  de  gente  tomase  las  armas,  con  que  despo- 
jó de  sus  reynos  á  los  Reyes  de  Marruecos,  y  al 
de  Fez  y  al  de  Velez.  El  de  Velez  se  fué  á  amparar 
al  Emperador,  y  después  al  Rey  de  Portugal ;  pero 
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todo  fué  buenas  palabras  que  le  dieron  ,ycon  to- 
do esto  por  estas  diferencias  se  abrían  las  zanjas 
para  una  guerra  larga  y  muy  perjudicial  en  África. 

En  Ingalaterra  Pedro  Mártir  en  Oxonio  comen- 
zó á  enseñar  públicamente  la  heregía  de  los  Sacra- 
méntanos: levantáronse  alborotos  por  la  m  udanza 
de  la  Religión  ;  con  todo  esto  hicieron  pa  ees  con 
el  Rey  de  Francia  ,  que  les  había  movido  guerra 
por  la  parte  de  Picardía  ,  con  restituille  la  ciudad 
de  Boloña  que  ios  años  pasados  le  tomaron  e  n  aque- 
lla comarca. 

En  la  villa  de  Cigales  nació  á  primero  de  No- 
viembre Doña  Ana  hija  de  Maximiliano  de  Austria 
y  de  la  Infanta  Doña  María  su  muger  :  casó  des- 
pués con  su  tio,  y  fué  Reyna  de  España. 

En  Roma  falleció  el  Pontífice  Paulo  á  diez  de 
Noviembre. 

AfiO    1^50. 

Sucedióle  el  Cardenal  Juan  María  de  Monte  á  sie- 
te dias  del  mes  de  Hebrero  :  vivió  después  de  su 
elección  cinco  años  y  un  mes  y  diez  y  seis  dias; 
llamóse  Julio  Tercero. 

Juan  de  Vega,  Virrey  de  Sicilia  ,  en  las  ribe- 
ras de  África  se  apoderó  por  fuerza  de  la  ciudad 
de  África  que  antiguamente  se  llamó  Leptis,  á  nue- 
ve de  Setiembre ,  con  echar  della  al  cosario  Dra- 
gut ,  que  apoderado  de  aquella  ciudad  hacia  mu- 
chos daños  en  todas  las  riberas  de  Sicilia  :  dexó  en 
ella  guarnición  de  soldados,  pero  por  excusar  gas- 
to poco  después  la  hizo  echar  por  tierra. 

En  Augusta  se  comenzó  por  el  estío  una  dieta 
del  Imperio  muy  señalada  ,  porque  se  halló  presen- 
te el  Emperador  con  su  hijo  el  Príncipe  D.  Philipe, 

D2 


$2  SUMARIO  DE  LA 

que  pretendía  hacer  Rey  de  Romanos ;  pero  hizo 
contradicción  el  Rey  D.  Fernando  su  hermano  por 
estar  mas  inclinado  á  su  hijo  Maximiliano  que  era 
vuelto  de  España  ,  y  estaba  yá  nombrado  por  Rey 
de  Bohemia  ,  y  con  su  padre  se  halló  también  en  la 
dieta.  Tratóse  de  hacer  que  de  nuevo  se  convocase 
el  concilio  Tridentino :  que  se  hiciese  guerra  á  los 
Melburgenses  ,  porque  no  querían  recebir  en  su  ciu- 
dad y  distrito  la  Religión  Cathólica.  Lo  uno  y  lo 
otro  era  muy  pesado  al  Duque  Mauricio  de  Saxo- 
xiia  ,  dado  que  estaba  nombrado  por  General  de 
aquella  guerra  ,  y  lo  que  mas  le  aquexaba  ,  era  ver 
que  el  Emperador  no  ponia  en  libertad  á  su  suegro 
Philipe  Lantgrave ;  que  fueron  los  principios  de  la 
guerra  que  emprendió  este  Duque  ,  y  con  que  puso 
al  Emperador  por  estar  desapercebido ,  y  le  redu- 
xo  á  punto  de  perderse. 

Fué  este  ano  señalado  por  ser  año  de  Jubileo, 
y  por  la  mucha  gente  que  para  ganalle  concurrió 
á  la  santa  ciudad  de  Roma. 

Atfo  1 5  5 1. 

Al  principio  deste  año  murió  en  Pavía  en  edad  de 
cincuenta  y  ocho  años  Andrés  Alciato  ,  gran  juris- 
ta y  humanista  natural  de  Milán.  Leyó  los  derechos 
primero  en  Francia  ,  después  en  Italia. 

El  Papa  Julio  por  el  mes  pasado  de  Diciembre 
convocó  por  sus  edictos  los  Obispos  para  que  vol- 
viesen á  Trento :  estos  edictos  hizo  el  Emperador 
publicar  en  la  dieta  de  Augusta.  Dado  que  el  Du- 
que Octavio  Farnesio  muy  fuera  de  sazón  se  puso 
debaxo  la  protección  de  Francia ,  acudió  Ferrante 
Gonzaga  con  gentes  para  atajar  estos  intentos ,  y 
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tuvo  al  Duque  cercado  dentro  de  Parma.  Fué  esta 
guerra  ocasión  que  el  concilio  se  dilatase  algún  tan- 
to ,  pero  abrióse  por  el  mes  de  Mayo.  Presidió  en 
él  el  Cardenal  Crecencio  Legado  del  Papa.  Hallá- 
ronse presentes  los  Arzobispos  Electores  y  otros 
Prelados  de  Alemana  ,  España  é  Italia  en  buen  nú- 
mero. El  Rey  de  Francia  por  su  Embaxador  el 
Abad  de  Losana  protestó  de  nulidad ,  y  que  no  se 
procedía  legítimamente.  Acudieron  Embaxadores 
de  algunos  Príncipes  de  Alemana  ,  y  de  algunas 
ciudades  á  pedir  salvo  conducto  para  sus  ministros 
hereges  y  theólogos  ,  pero  pedian  tales  condiciones, 
que  los  Padres  las  tuvieron  por  indignas  de  la  au- 
toridad y  magestad  del  concilio. 

Concluida  la  dieta  de  Augusta  el  Príncipe  Don 
Philipe  dio  vuelta  á  España.  Hízole  compañía  su 
primo  Maximiliano  hasta  Genova ,  donde  halló  su 
muger  la  Infanta  Doña  María  y  sus  hijos  que  eran 
allí  aportados  de  España,  con  los  quales  por  el 
mes  de  Diciembre  llegó  á  Inspruch  ,  donde  el  Em- 
perador estaba  con  intento  de  dar  desde  aquel  pue- 
blo ,  que  está  cerca  ,  mas  calor  á  las  cosas  del 
concilio. 

El  Rey  Enrique  de  Francia  de  repente  movió 
guerra  por  la  parte  de  Flandes  y  estado  de  Milán; 
ayudóse  de  la  armada  Turquesca  ,  que  se  apoderó 
en  las  marinas  de  Sicilia  del  pueblo  y  castillo  de 
Augusta  puesto  mas  allá  de  la  ciudad  de  Catani. 
Desde  allí  pasó  á  la  isla  de  Malta ;  y  como  no  hi- 
ciese efecto ,  pasó  adelante ,  y  en  las  riberas  de 
África  se  apoderó  de  Trípoli ,  que  se  la  entregaron 
los  caballeros  de  Malta  que  estaban  en  ella  de  guar- 
nición ,  y  la  tenian  á  su  cargo  después  que  Rhodas 
se  perdió.  Los  mas  culpados  en  esta  traición  fué- 
tomo  xvi.  D  3 
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ron  dos  de  aquellos  caballeros,  Franceses  de  na- 
ción. A  los  Españoles  costó  caro  su  lealtad  ,  por- 
que fueron  pasados  á  cuchillo  hasta  quatrocientos. 
La  voz  era  que  querían  los  Turcos  vengar  la  toma 
de  la  ciudad  de  África:  lo  cierto  que  á  persuasión 
del  Rey  de  Francia  los  Turcos  baxáron  y  tomaron 
aquella  empresa,  cuyos  Embaxadores  andaban  ea 
la  misma  armada, 

AÑO     I5$2. 

Vinieron  á  Trento  quatro  theólogos  ó  ministros 
de  Witemberga  ,  cuya  cabeza  era  Brencio.  Presen- 
taron á  los  Padres  un  libro  que  contenia  la  confe- 
sión Witembergense:  todo  esto  era  aparencias,  por- 
que lo  que  de  verdad  pretendían  ,  era  entretener  el 
concilio  hasta  tanto  que  el  Duque  Mauricio  se  aper- 
cibiese de  gente  y  de  armas.  Así  á  dos  de  Abril 
llegó  á  Trento  nueva  que  el  Duque  se  habia  apo- 
derado de  la  ciudad  de  Augusta  ,  y  que  el  Empe- 
rador en  Inspruch,  donde  estaba,  corria  grande  pe- 
ligro; que  fué  ocasión  que  los  Padres  á  grande  prie- 
sa se  partiesen ,  y  se  desbaratase  el  concilio.  Por 
otra  parte  Alberto  Marqués  de  Brandemburg  se 
apoderó  de  la  ciudad  de  Tréveris ,  y  proseguía  en 
hacer  mal  y  daño  á  los  lugares  comarcanos  :  junto 
con  esto  el  Francés  se  apoderó  de  Verdun,  de  Lo- 
rena  y  de  Metz,  y  reduxo  en  su  poder  al  mismo 
Duque  de  Lorena.  Hallóse  el  Emperador  en  gran 
perplexidad  por  no  poder  acudir  á  tantas  partes: 
resolvióse  en  poner  en  libertad  al  Duque  de  Saxo- 
nia  y  al  Lantgrave,  con  que  sosegó  al  Duque  Mau- 
ricio. A  la  raya  de  Italia  ,  donde  por  el  miedo  se 
retirara  ,  le  acudieron  gentes  de  diversas  partes: 
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sin  embargo  perdonó  al  Marqués  de  Brandemburg 
porque  pretendía  servirse  de  él  contra  los  intentos 
del  Rey  de  Francia.  Hecho  esto,  púsose  sobre  Metz 
á  veinte  de  Octubre  con  un  grueso  exército,  que  la 
mayor  parte  pereció  por  la  aspereza  del  invier- 
no, tanto  que  sin  hacer  efecto  fué  forjado  partirse 
del  cerco. 

Este  año  á  dos  de  Diciembre  el  beato  padre 
Francisco  Xavier  pasó  de  esta  vida  á  la  entrada  de 
la  China:  fué  Navarro  de  nación  ,  uno  de  los  diez 
primeros  compañeros  del  santo  padre  Ignacio.  Pre- 
dicó el  Evangelio  entre  aquellas  naciones  fieras  y 
bárbaras  de  la  India  y  de  Japón  ,  y  de  otras  par- 
tes. Fué  varón  sin  duda  admirable  y  santo:  su  cuer- 
po se  conserva  entero  en  Goa  en  la  Iglesia  de  su 
misma  Orden  de  la  Compañía  de  Jesús:  yá  está  ca- 
nonizado. 

Era  Virrey  de  Ñapóles  D.  Pedro  de  Toledo  al 
tiempo  que  Hernando  de  Sanseverino  Príncipe  de 
Salerno  hizo  baxar  la  armada  Turquesca  debaxo  la 
conducta  de  Rusten  Baxá  contra  aquella  ciudad. 
Descubierta  la  traición,  se  declaró  del  todo  por 
enemigo  y  se  fué  huyendo  á  Venecia;  que  fué  cau- 
sa que  la  armada,  descubierto  el  engaño  i  sin  hacer 
efecto  dio  vuelta  á  Constantinopla :  solo  cerca  de 
la  isla  de  Ponza  tuvo  un  encuentro  con  Andrea  Do- 
ria, y  le  venció  y  le  ganó  siete  galeras.  El  de  Sa- 
lerno, como  estaba  declarado,  partió  para  el  Gran 
Turco  á  solicitar  que  para  el  año  siguiente  enviase 
otra  nueva  armada. 

Tenia  el  Emperador  puesta  guarnición  de  sol- 
dados en  Sena  ciudad  de  Toscana  debaxo  del  go- 
bierno de  D.  Diego  de  Mendoza  ;  y  esto  á  causa  de 
las  revueltas  y  bandos  de  aquella  ciudad  ,  de  que  se 

D4 


56  SUMARIO  DE  LA 

temia  no  se  entregase  á  Francia.  D.  Diego  para  mas 
asegurarse  levantó  una  fuerza  donde  los  soldados 
estuviesen  :  los  de  aquella  ciudad  por  entender  se 
enderezaba  esto  á  quitalles  la  libertad  acudieron 
primero  á  Francia  para  que  los  tomase  debaxo  su 
protección  ,  y  luego  con  las  armas  que  tomaron, 
echaron  fuera  la  guarnición  ,  y  desbarataron  desde 
los  cimientos  la  fortaleza  que  estaba  comenzada, 
por  donde  les  fué  forzoso  apercebirse  para  la  guer- 
ra que  se  siguió  luego ,  y  para  el  cerco  que  por 
mandado  del  Emperador  les  puso  D.  Pedro  de  To- 
ledo. Este  año  en  Florencia  falleció  Paulo  Jovio, 
en  Ferrara  Lilio  Gregorio  Giraldo,  en  Salamanca 
Hernando  Pinciano  Comendador  Griego» 

AÑO     I553. 

El  Rey  Eduardo  de  Ingalaterra  pasó  de  esta  vida 
á  diez  y  seis  de  Julio :  fué  puesta  en  su  lugar  la 
Reyna  María  su  hermana ,  dado  que  muchos  hicie- 
ron contradicción.  Ella  puesta  en  la  silla  y  manda 
restituyó  la  Religión  Cathólica  en  aquel  rey  no,  y 
castigó  á  gran  número  de  hereges. 

Estaba  D.  Pedro  de  Toledo  sobre  Sena  quando 
le  sobrevino  la  muerte  en  casa  de  su  yerno  el  Du- 
que de  Florencia  Cosme  de  Médices.  Sus  gentes  die- 
ron la  vuelta  á  Ñapóles  por  una  nueva  que  llegó 
de  la  armada  Turquesca  ,  que  venia  sobre  aquella 
ciudad  debaxo  la  conducta  del  Príncipe  de  Salerno 
yá  nombrado.  Púsose  la  armada  junto  á  Ñapóles, 
pero  como  los  ciudadanos  no  se  alterasen ,  pasó 
adelante  á  Córcega  ,  donde  los  Turcos  se  apodera- 
ron de  buena  parte  de  aquella  isla,  que  era  de  la 
jurisdicción  de  Ginoveses.  , 
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Este  año  D.  Juan  Príncipe  de  Portugal  casó 
con  Doña  Juana  hija  del  Emperador  :  las  bodas  fue- 
ron muy  regocijadas ,  el  alegría  duró  poco. 

AÑO     1554. 

Porque  aun  no  era  pasado  un  año  entero  después 
que  se  efectuó  este  casamiento ,  quando  el  Prínci- 
pe falleció  en  Lisboa  á  dos  de  Enero.  Su  cuerpo  fué 
sepultado  en  el  monasterio  de  Belén ,  que  está  jun~ 
to  á  aquella  ciudad  :  su  muger  quedó  preñada ,  y  á 
veinte  de  Enero  parió  en  la  misma  ciudad  un  hijo, 
que  del  dia  de  su  nacimiento  se  llamó  D.  Sebastian. 
Fué  de  condición  muy  noble  y  Real ,  la  vida  le  du- 
ró poco.  Su  madre  partió  para  Castilla  á  ser  Gober- 
nadora de  aquellos  reynos ,  por  ser  necesario  que 
el  Príncipe  D.  Philipe  su  hermano  partiese  de  Es- 
paña para  casarse  de  nuevo. 

Fué  así  que  la  nueva  Reyna  de  Ingalaterra  es- 
taba deseosa  de  asegurar  aquel  reyno ,  y  para  esto 
tomar  por  marido  persona  de  valor  y  fuerzas:  pare- 
ció que  ninguno  podía  ser  mas  á  propósito  para  lo 
que  pretendía  ,  que  el  Príncipe  de  España  D.  Phi- 
lipe ,  al  qual  el  Emperador  su  padre  á  postrero  de 
Octubre  del  año  pasado  habia  nombrado  por  Rey 
de  Ñapóles  y  Duque  de  Milán.  Hechos  los  concier- 
tos ,  pasó  el  Príncipe  á  Ingalaterra ,  donde  se  cele- 
braron las  bodas  en  la  ciudad  de  Vintonia  á  vein- 
te y  cinco  de  Julio  el  mismo  dia  de  Santiago.  Ha- 
llóse presente  el  Cardenal  Reginaldo  Polo,  envia- 
do por  Legado  del  Pontífice  por  ser  de  la  Real  san- 
gre de  Ingalaterra  y  de  vida  muy  santa ,  con  pre- 
tensión de  reducir ,  como  lo  hizo  ,  y  reconciliar 
aquel  reyno  con  la  Iglesia  Romana» 
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Volvieron  los  nuestros  al  cerco  de  Sena ,  y  el 
Marqués  de  Mariñano  General  del  Emperador  ven- 
ció en  batalla  cerca  de  aquella  ciudad  á  Pedro  Stro- 
zi  foragido  Florentin ,  al  qual  el  Francés  enviaba 
con  gentes  para  dar  socorro  á  los  cercados  y  echar 
de  Toscana  á  los  Imperiales. 

AÑO     1555. 

El  Pontífice  Julio  falleció  en  Roma  á  veinte  y  tres 
de  Marzo  :  sucedióle  á  diez  de  Abril  el  Carde- 
nal Marcelo  Cervino  natural  de  Montepulchano 
sin  mudar  el  nombre  que  antes  tenia.  Fué  Pontí- 
fice solos  veinte  y  dos  dias ,  por  cuya  muerte  fué 
puesto  en  la  silla  de  S.  Pedro  á  veinte  y  tres  de 
Mayo  el  Cardenal  Juan  Pedro  Carrafa  natural  de 
Ñapóles  ,  persona  muy  noble  y  de  ánimo  muy 
grande.  Llamóse  Paulo  Quarto :  gobernó  la  Iglesia 
quatro  años ,  y  dos  meses  y  veinte  y  siete  dias. 

Últimamente  la  ciudad  de  Sena  cansada  con 
los  trabajos  de  un  largo  cerco  se  rindió  al  Empe- 
rador. Fué  enviado  desde  Roma  el  Cardenal  de  Bur- 
gos D.  Francisco  de  Mendoza  para  dar  asiento  en 
las  cosas  y  en  el  gobierno  de  aquella  ciudad.  Junto 
con  esto  á  instancia  y  por  intercesión  del  Cardenal 
Alexandro  Farnesio  dio  el  Emperador  perdón  al 
Duque  Octavio  su  hermano ,  con  retención  de  la 
fortaleza  de  Plasencia  donde  quedaron  soldados  Es- 
pañoles de  guarnición  ,  mas  el  Rey  D.  Philipe  Se- 
gundo los  años  adelante  la  quitó. 

Era  á  la  sazón  Virrey  de  Ñapóles  el  Duque  de 
Alba  D.  Fernando  de  Toledo  :  fuéle  mandado  pasa- 
se á  lo  de  Milán  para  hacer  rostro  al  Señor  de  Bris- 
sac,  que  por  aquella  parte  por  orden  del  Rey  de 
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Francia  hacia  la  guerra  ,  aunque  no  con  mucho 
calor  y  brio. 

El  Príncipe  D.  Philipe  el  verano  bien  adelante 
partió  de  Ingalaterra  ,  y  llegó  á  Brusselas ,  donde 
el  Emperador  su  padre  le  renunció  y  entregó  en  su 
mano  todos  sus  estados  con  deseo  que  tenia  de  des- 
cansar ,  como  lo  puso  en  execucion  luego  el  año  si- 
guiente ,  quando  renunciado  también  el  Imperio  en 
Ferdinando  su  hermano ,  por  mar  con  sus  dos  her- 
manas las  Reynas  Doña  Leonor  y  Doña  María  pa- 
só á  España  ;  y  en  la  Vera  de  Plasencia  para  su  re- 
tiramiento escogió  el  monasterio  de  Yuste  de  la  Or- 
den de  San  Gerónimo  do  murió  dos  años  después  de 
su  llegada  :  mas  dichoso  y  mayor  por  menospreciar 
el  Imperio  que  por  alcanzalle  y  tenelle. 

Falleció  este  año  Enrique  de  Labrit ,  Rey  que 
se  decia  de  Navarra  :  quedó  por  heredera  su  hija 
Madama  Juana ,  herege  muy  obstinada. 

AÑO     I556. 

A  los  cinco  de  Hebrero  se  concertaron  entre  Fran- 
cia y  España  treguas  por  espacio  de  cinco  años  con 
esperanza  que  la  concordia  sería  muy  larga  por  es* 
tar  yá  los  unos  y  los  otros  muy  cansados  y  gasta- 
dos ;  pero  todo  esto  se  desbarató  por  la  guerra  que 
el  Pontífice  Romano  movió  muy  fuera  de  tiempo. 
Fué  así  que  al  principio  deste  año  comenzó  á  per- 
seguir los  Señores  de  casa  Colona  ;  prendió  unos, 
otros  huyeron ,  de  cuyos  estados  se  apoderó  luego 
el  Papa.  El  Rey  Cathólico  mandó  al  Duque  de  Al- 
ba no  permitiese  se  les  hiciese  ningún  agravio.  Al 
contrario  el  Rey  de  Francia  á  persuasión  del  Pon- 
tífice ,  hecha  liga  con  él ,  envió  un  grueso  exército 
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en  Italia  debaxo  de  la  conducta  del  Duque  de  Gui- 
sa. Pasaron  estas  gentes  por  Lombardía  ,  y  llegadas 
á  Roma  ,  después  que  se  detuvieron  en  aquella  ciu- 
dad mucho  tiempo ,  pasaron  al  reyno  de  Ñapóles: 
no  hicieron  cosa  de  momento ,  antes  la  mayor  par- 
te pereció  de  enfermedades ,  y  los  demás  dieron  la 
vuelta  á  Francia.  Entretanto  el  Duque  de  Alba  des- 
pués que  se  hubo  apoderado  de  casi  todo  el  estado 
del  Papa  cerca  de  Roma  ,  llegó  con  su  campo  á  po- 
nerse sobre  aquella  ciudad.  Pudiérala  saquear  otra 
vez  con  mucha  facilidad ,  pero  fué  tanta  su  devo- 
ción y  miramiento  que  no  lo  quiso  hacer ,  antes  se 
concertó  y  hizo  paz  con  el  Pontífice  con  condicio- 
nes muy  honestas ;  pero  esto  sucedió  al  fin  del  año 
siguiente. 

Al  principio  desta  guerra  Cosme  Duque  de  Flo- 
rencia alcanzó  del  Rey  Cathólico  que  le  entregase 
la  ciudad  de  Sena  :  alegaba  para  esto  los  gastos  que 
hizo  en  la  guerra  de  Sena ,  y  que  se  le  habia  dado 
intención  de  dalle  en  recompensa  aquella  ciudad. 
Húbose  el  Rey  de  acomodar  al  tiempo  y  á  la  ne- 
cesidad, que  tiene  gran  fuerza  :  entrególe  la  ciu- 
dad con  que  diese  cierto  dinero  de  presente  ,  y  la 
tuviese  como  feudatario  de  España. 

AÑO     1557. 

No  sosegó  por  esto  la  guerra  entre  Españoles  y 
Franceses  ,  antes  en  un  mismo  tiempo  estaba  el  fue- 
go emprendido  por  diversas  partes.  Variaban  las 
cosas  de  manera  que  poca  ventaja  se  reconocían  en- 
tre sí  las  partes. 

El  Cardenal  D.  Juan  Silíceo  falleció  á  postrero 
de  Mayo :  fué  puesto  por  su  muerte  en  la  Iglesia 
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de  Toledo  fray  Bartholomé  de  Miranda  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo  :  parece  subió  tan  alto  para  que 
la  caída  fuese  tan  grave. 

Á  la  misma  sazón  ,  es  á  saber  á  trece  de  Junio 
falleció  en  Lisboa  el  Rey  de  Portugal  D.  Juan  el 
Tercero ,  Príncipe  dado  al  culto  de  la  Religión  ,  y 
muy  esclarecido  por  las  cosas  que  hizo.  Su  cuerpo 
fué  sepultado  en  el  monasterio  de  Belén  :  quedó  por 
su  heredero  su  nieto  el  Rey  D.  Sebastian.  En  tiem- 
po del  Rey  D.  Juan  se  introduxo  la  Inquisición  en 
Portugal  á  propósito  que  los  hereges  y  apóstatas 
fuesen  castigados.  Fundó  la  Universidad  de  Coim- 
bra  con  gruesas  rentas  que  le  dio ,  y  para  dar  prin- 
cipio hizo  venir  de  todas  partes  profesores  de  todas 
las  ciencias  muy  señalados  con  grandes  salarios  que 
les  señaló.  Movido  por  el  exemplo  del  Rey  su  her- 
mano el  Cardenal  D.  Enrique  fundó  algún  tiempo 
después  la  nueva  Universidad  de  Ebora  ,  la  qual  to- 
da ,  y  parte  de  la  Universidad  de  Coimbra  entre- 
garon aquellos  Príncipes  á  los  padres  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  para  que  las  gobernasen  ;  carga  sin  du- 
da pesada ,  pero  el  provecho  es  muy  grande. 

Tenia  el  Rey  Cathólico  puesto  sitio  sobre  San 
Quintín,  pueblo  á  la  frontera  de  Flandes  muy  fuer- 
te y  que  está  junto  al  rio  de  Soma ,  que  antigua- 
mente se  llamó  Augusta  de  los  Veromanduos :  acu- 
dieron los  Franceses  á  dar  socorro,  pero  fueron  ven- 
cidos y  desbaratados  por  Filiberto  Duque  de  Sabo- 
ya  principal  caudillo  con  gran  matanza  que  en  ellos 
hizo;  muchos  Señores  Franceses  fueron  presos  :  acu- 
dió en  persona  el  Rey  Cathólico.  El  daño  y  espan- 
to de  los  Franceses  fué  tal ,  y  tan  grande  el  ánimo 
de  los  nuestros,  que  el  quarto  dia  adelante  entraron 
por  asalto  aquel  puehlo.   Dentro  del  prendieron 


62  SUMARIO  DE  LA 

otros,  en  particular  al  Almirante  de  Francia  Gas- 
par Coliñi ,  á  cuyo  cargo  estaba  la  defensa  de  la 
ciudad ,  y  que  poco  después  fué  el  reclamo  y  trom- 
peta de  las  guerras  civiles  de  Francia.  Hubo  gran- 
des crecientes  de  rios  ;  principalmente  en  Italia  por 
el  mes  de  Setiembre  el  rio  Arno  salió  de  madre  y 
hizo  grande  daño  en  Florencia  y  toda  aquella  cam- 
paña. El  Tibre  se  hinchó  de  tal  suerte  que  cubrió 
casi  toda  Roma  otro  dia  después  que  se  asentó  la 
paz  con  el  Duque  de  Alba ,  que  fué  á  catorce  de 
Setiembre.  En  Palermo  ciudad  de  Sicilia  con  las  mu- 
chas aguas  y  lluvias  muchas  casas  cayeron  por  tier- 
ra ,  perecieron  hombres  y  mugeres  sin  número  :  el 
vulgo  dice  que  fueron  quatro  mil  casas  las  que  con 
aquella  avenida  cayeron  por  tierra. 

Fué  grande  la  carestía  que  este  año  padeció  ca- 
si toda  España. 

AÑO     1558. 

Luego  el  siguiente  perecieron  de  peste  muchas  per- 
sonas :  comenzó  este  mal  en  Murcia  ,  y  desde  allí 
saltó  á  la  ciudad  de  Valencia  ,  y  no  mucho  adelan- 
te trabajó  también  á  la  ciudad  de  Burgos ;  duró  al- 
gunos años  sin  que  se  apagase  del  todo. 

El  Rey  de  Francia  movido  por  el  daño  que  re- 
cibió en  San  Quintín,  como  estuviese  muy  apreta- 
do hizo  que  el  Duque  de  Guisa  dexado  lo  de  Milán 
donde  estaba  ,  volviese  á  Francia.  Por  el  mes  de 
Enero  juntó  el  Duque  grandes  gentes ,  con  que  se 
apoderó  por  fuerza  de  la  ciudad  de  Calés  :  con  es- 
to ninguna  cosa  quedó  por  los  Ingleses  en  Francia. 

En  el  mismo  mes  la  Reyna  Doña  Leonor  her- 
mana del  Emperador  falleció  en  Valladolid :  man- 


HISTORIA  DE  ESPAÑA.  63 

dó  en  su  testamento  ciertos  pueblos  que  tenia  en 
Borgoña  por  vía  de  dote  á  la  Infanta  Doña  María 
su  hija  ,  y  del  Rey  de  Portugal  D.  Manuel. 

Á  diez  y  ocho  de  Abril  Francisco  Delphin  de 
Francia  casó  con  María  Stuarda  Reyna  que  era  de 
Escocia.  Quán  grandes  desventuras  pasará  adelan- 
te esta  pobre  doncella  !  La  infección  de  la  heregía 
se  estendió  en  el  un  reyno  y  en  el  otro ,  es  á  saber 
en  Francia  y  en  Escocia ;  muchos  de  la  gente  no- 
ble estaban  inficionados. 

Hacíase  la  guerra  á  las  fronteras  de  Flandes 
con  gran  calor.  Entre  otros  encuentros  la  batalla 
de  Gravelingas  fué  muy  notable:  los  Franceses  que- 
daron vencidos  y  tan  mal  parados  que  luego  trata- 
ron de  paces ,  quando  el  Emperador  D.  Carlos  en 
el  lugar  de  su  recogimiento  pasó  desta  vida  á  vein- 
te y  uno  de  Setiembre.  Su  cuerpo  fué  depositado 
en  aquel  monasterio ,  de  donde  los  años  adelante 
por  mandado  del  Rey  Cathólico  su  hijo  fué  trasla- 
dado á  San  Lorenzo  el  Real. 

En  Ingalaterra  el  Cardenal  Reginaldo  Polo  Le- 
gado del  Pontífice  y  la  Reyna  María  fallecieron  en 
un  mismo  tiempo  á  diez  y  siete  de  Noviembre ,  y 
con  ellos  en  aquel  reyno  quedó  sepultada  la  Reli- 
gión y  piedad. 

AÑO     1559. 

Porque  su  hermana  Isabel  á  quince  de  Enero  de- 
clarada por  Reyna  revocó  los  edictos  pasados,  y 
restituyó  los  hereges  en  aquel  reyno. 

El  Pontífice  á  veinte  y  tres  del  mismo  mes  echó 
de  Roma  á  sus  sobrinos  hijos  de  Juan  Alfonso  su 
hermano.  Estos  fueron  Juan  Carrafa  Duque  de  Pa- 
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liano,  y  el  Marqués  Antonio  y  el  Cardenal  Carlos 
Carrafa.  Eran  muy  graves  los  excesos  que  les  acha- 
caban ,  y  el  mas  feo  de  todos  que  no  dexaban  en- 
trar á  hablar  con  el  Pontífice  sino  los  que  ellos  que- 
rían ,  con  espías  que  tenían  puestas  para  mirar  lo 
que  cada  uno  que  entrase  hablaba. 

Á  cinco  de  Febrero  casó  con  Carlos  Duque  de 
Lorena  Claudia  hija  segunda  del  Rey  de  Francia, 
porque  la  mayor  por  nombre  Isabel  pretendía  su 
padre  casarla  con  el  Rey  de  España ,  y  era  tanta 
la  diligencia  que  ponían  los  Embaxadores  de  estos 
Príncipes  que  se  juntaron  en  tierra  de  Cambray  pa- 
ra tratar  de  conciertos  ,  que  se  tenia  esperanza  que 
se  asentarían  las  paces ,  como  se  hizo  con  las  con- 
diciones siguientes :  El  Rey  Cathólico  case  con  Isa- 
bel hija  del  Francés  ,  y  con  Margarita  hermana  del 
mismo  el  Duque  de  Saboya  :  restituyase  al  de  Sa- 
boya  su  estado;  lo  qual  se  hizo,  y  juntamente  le 
dieron  la  ciudad  de  Aste  ,  dado  que  fué  dote  de  Va- 
lentina hija  de  Juan  Galeazo  Duque  de  Milán  :  Cór- 
cega sea  restituida  á  los  Ginoveses  :  todo  lo  que  en 
el  discurso  de  la  guerra  pasada  se  ha  tomado ,  se 
vuelva  á  cuyo  era  antes  ;  ni  el  Español  pretenda  lo 
de  Borgoña  ,  ni  el  Francés  lo  de  Milán  ó  Ñapóles: 
los  cautivos  que  por  espacio  de  diez  y  seis  años 
atrás  han  sido  presos ,  sean  puestos  en  libertad. 

Asentadas  estas  cosas,  el  Rey  Cathólico  como 
estaba  concertado  casó  en  París  por  procurador  á 
veinte  y  dos  de  Junio  con  Doña  Isabel  su  esposa: 
fué  el  procurador  en  lugar  de  su  Rey  el  Duque  de 
Alba.  Poco  después  á  once  del  mes  de  Julio  se  hi- 
zo el  casamiento  de  Madama  Margarita  y  el  Du- 
que de  Saboya.  Los  regocijos  no  fueron  puros  y  sin 
mezcla  de  tristeza  ,  antes  se  trocaron  en  grande 
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llanto  á  causa  que  en  cierta  justa  el  Rey  Enrique 
fué  herido  en  un  ojo  con  las  astillas  de  la  lanza  de 
su  contrario  que  se  la  quebró  en  la  visera  ,  y  lue- 
go el  dia  siguiente  rindió  el  alma.  Sucedióle  su  hi- 
jo Francisco  Segundo  de  este  nombre  en  edad  de 
diez  y  seis  años  :  tenia  tres  hermanos ,  Carlos  y  Ale- 
xandro  Eduardo  y  Hércules :  las  hermanas  eran  Isa- 
bel y  Claudia  de  quien  se  ha  hecho  mención  :  la  me- 
nor llamada  Margarita  los  años  adelante  vino  á  ca- 
sar con  Enrique  Príncipe  de  Bearne  ,  que  se  llama- 
ba también  Rey  de  Navarra. 

El  Pontífice  Paulo  Quarto  falleció  en  Roma  á 
diez  y  ocho  de  Agosto. 

El  Arzobispo  D.  Bartholomé  de  Miranda  de 
la  Orden  de  Santo  Domingo ,  que  dos  años  antes 
desto  en  lugar  de  D.  Juan  Silíceo  fué  hecho  Arzo- 
bispo de  Toledo ,  éste  por  los  Inquisidores  fué  pre- 
so dentro  de  su  villa  de  Tordelaguna  á  veinte  y  tres 
de  Agosto  :  duró  muchos  años  su  prisión  ;  que  no 
es  menor  que  esto  la  autoridad  de  la  santa  Inqui- 
sición en  España.  Á  la  misma  sazón  llegó  al  puer- 
to de  Laredo  el  Rey  D.  Philipe  que  venia  con  su 
armada  de  Flandes. 

AÑO     I560. 

El  Cardenal  Juan  Angelo  de  Médices  natural  de 
Milán  fué  elegido  por  Pontífice  á  veinte  y  seis  de 
Diciembre.  Llamóse  Pió  Quarto  :  gobernó  la  Igle- 
sia cinco  años ,  once  meses  y  quince  dias.  Estuvo 
este  año  muy  alegre  y  regocijada  España  así  por 
la  venida  tan  deseada  de  su  Rey  ,  como  por  su  ca- 
samiento, que  se  concluyó  en  Guadalaxara  ciudad 
del  reyno  de  Toledo  al  principio  deste  año  á  trein- 
tomo  xvi.  E 
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ta  y  uno  de  Enero.  Era  la  alegría  tanto  mayor  que 
todos  tenían  esperanza  que  la  paz  sería  muy  larga. 
Fueron  para  traer  á  la  Reyna  hasta  la  raya  de  Fran- 
cia el  Cardenal  de  Burgos  y  el  Duque  del  Infanta- 
do ,  padrinos  los  Duque  y  Duquesa  de  Alba.  Los  re- 
gocijos principales  deste  casamiento  se  hicieron  en 
Toledo  por  el  mes  de  Febrero  ,  para  donde  de  Gua- 
dalaxara  se  partieron  los  nuevos  casados :  los  jue- 
gos y  demostraciones  fueron  muy  grandes  ,  muchos 
los  Señores  y  nobleza  que  acudió ,  los  trages  y  li- 
breas muy  costosas. 

El  Duque  de  Medinaceli  Virrey  de  Sicilia  aco- 
metió la  Isla  de  los  Gelves ,  y  después  que  la  tomó, 
con  la  venida  de  1a.  armada  Turquesca  perdió  gran 
parte  de  la  suya  ,  y  él  apenas  pudo  escapar.  Que- 
daron presos  entre  otros  un  hijo  del  Duque  ,  y  Don 
Alvaro  de  Sande,  y  Sancho  de  Ávila,  valientes  sol- 
dados* 

En  Francia  comenzaron  los  alborotos  y  revuel- 
tas con  color  de  la  Religión  ,  que  se  continuaron 
largo  tiempo  ,  dado  que  para  dar  asiento  en  todo  se 
juntaron  estados,  generales  de  aquel  reyno  en  la  ciu- 
dad de  Orliens ,.  donde  se  hicieron  órdenes  prove- 
chosas y  leyes  que  no  se  guardaron.  En  el  mismo 
tiempo  el  nuevo  Rey  de  Francia  de  achaque  de  un 
gran  catarro  falleció  en  aquella  ciudad  á  cinco  de 
Diciembre.  Sucedióle  su  hermano  Carlos  Noveno 
deste  nombre  en  edad  á  la  sazón  de  once  años. 

AÑO     1561. 

En  Roma  el  Papa  Pió  Quarto  hizo  justiciar  al  Du- 
que de  Paliano  y  al  Cardenal  Carlos  Carrafa:  al 
Cardenal  dieron  garrote  en  la  cárcel,  al  Duque  cor- 
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táron  en  público  la  cabeza.  Ei  pueblo  dado  que  con- 
fesaba lo  merecían,  pero  con  la  libertad  que  sue- 
len hablar,  y  mas  en  Italia  ,  se  persuadía  que  se 
hizo  aquel  castigo  por  contemplación  del  Rey  Ca- 
thólico.  Lo  cierto  era  que  por  sus  delitos  el  mismo 
Papa  su  tio  los  echó  de  Roma,  y  ahora  los  paga- 
ron con  las  vidas. 

Á  la  primavera  la  Reyna  María  de  Escocia  á 
un  mismo  tiempo  despojada  de  madre  y  de  marido 
se  partió  para  Escocia  ,  donde  casó  segunda  y  ter- 
cera vez  :  Señora  digna  de  mas  ventura  ,  porque  en 
Ingalaterra  después  de  larga  prisión  fué  justiciada 
con  estraña  crueldad. 

En  Francia  se  enconaban  de  cada  dia  los  cora- 
zones ,  y  las  revueltas  eran  mayores ;  determinóse 
para  sosegar  la  gente  que  los  Cathólicos  y  hereges 
se  juntasen  para  tener  disputa  en  Poessi ,  villa  no 
léxos  de  París.  Fué  enviado  desde  Roma  el  Carde- 
nal de  Ferrara  Hypólito  de  Este ,  y  en  su  compa- 
ñía el  padre  Diego  Laynez ,  Prepósito  general  de 
la  Compañía  de  Jesús  en  lugar  del  padre  Ignacio 
de  Loyola  muerto  seis  años  antes  deste.  Pretendía 
el  Pontífice  que  si  no  se  pudiese  atajar  aquella  jun- 
ta ,  por  lo  menos  no  determinasen  en  particular  co- 
sa alguna  ,  sino  que  todo  el  negocio  se  remitiese  al 
concilio  de  Trento ,  que  por  sus  edictos  mandara 
convocar,  y  que  se  juntasen  de  nuevo  los  Obispos. 
No  se  pudo  atajar  la  junta  ,  la  disputa  fué  del  san- 
to Sacramento  del  altar.  El  padre  Laynez  quando 
le  vino  su  vez  de  hablar  ,  reprehendió  en  público 
á  la  Reyna  con  mucha  y  muy  christiana  libertad, 
porque  siendo  muger ,  se  hallaba  presente  en  las 
controversias  de  la  Religión  :  dixo  le  estuviera  me- 
jor tratar  de  su  labor  y  su  rueca.  En  la  disputa 
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apretó  mucho  á  Pedro  Mártyr  gran  herege ,  que 
siempre  le  llamó  fray  Pedro  porque  había  sido 
frayle. 

AÑO     1562. 

Abrióse  de  nuevo  el  concilio  de  Trento  por  el  mes 
de  Enero :  Legados  del  Papa  fueron  el  Cardenal 
Juan  Morón  y  otros  tres  Cardenales.  Acudió  gran 
número  de  Prelados ,  hasta  los  Franceses ,  que  vi- 
nieron en  compañía  del  Cardenal  Carlos  de  Lorena. 
En  el  puerto  de  la  Herradura  se  perdieron  con 
un  recio  temporal  que  de  noche  sobrevino ,  veinte 
y  dos  galeras  con  su  General  D.  Juan  de  Mendo- 
za. Cruel  carnicería  era  la  que  se  hacia  en  Fran- 
cia ,  los  templos  muy  sumptuosos  y  de  gran  ma- 
gestad  echados  por  tierra ,  muchas  ciudades  se  re- 
belaron contra  su  Rey.  Acudió  entre  otros  al  re- 
medio el  Príncipe  de  Bearne,  Duque  de  Vandoma; 
puso  cerco  sobre  Rúan  ,  que  entre  las  demás  esta- 
ba también  rebelada  ,  pero  fué  desde  la  muralla 
muerto  de  un  arcabuzazo  á  diez  y  siete  del  mes  de 
Diciembre ,  dado  que  antes  que  falleciese  ,  fué  la 
ciudad  tomada  por  los  suyos.  El  Príncipe  de  Con- 
de hermano  de  Vandoma  caudillo  de  los  hereges, 
confiado  en  socorros  que  vinieron  de  Alemana,  se 
atrevió  á  ponerse  sobre  París.  Vinieron  con  él  á  las 
manos  los  Cathólicos  á  ocho  de  Diciembre  ;  y  en 
particular  un  buen  número  de  Españoles  que  el  Rey 
Cathóüco  desde  España  envió  en  socorro  de  su  cu- 
ñado ,  lo  hicieron  tan  bien  que  le  fué  forzado  al- 
zar el  cerco.  Siguiéronle  hasta  la  ciudad  de  Dreux, 
donde  en  batalla  le  vencieron  ,  y  destrozadas  sus 
gentes  le  prendieron. 
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año    1563. 

Las  fuerzas  y  esperanza  de  Francia  por  este  tiem- 
po estaban  colgadas  de  la  casa  de  Guisa.  La  ciudad 
de  Orliens  puesta  sobre  el  rio  Loire ,  entre  las  de- 
más rebelada  ,  la  tenia  cercada  el  Duque  de  Guisa 
como  Vicario  que  era  del  Rey ;  pero  matóle  un  cier- 
to Juan  Poltrot  que  salió  con  este  intento  de  la  ciu- 
dad ,  y  á  la  pasada  del  rio  le  tiró  un  arcabuzazo, 
de  que  murió  á  veinte  y  quatro  de  Febrero  :  fué  pre- 
so ,  y  puesto  á  qüestion  de  tormento  el  matador; 
confesó  que  el  Almirante  Coliñi  y  Theodoro  Beza, 
principal  entre  los  ministros ,  le  persuadieron  aco- 
metiese aquel  caso.  Tiráronle  en  París  públicamen- 
te á  quatro  caballos ,  con  que  le  despedazaron. 

D.  Francisco  de  Navarra  Arzobispo  de  Valen- 
cia falleció  en  una  aldea  cerca  de  aquella  ciudad  á 
diez  y  seis  de  Abril.  Dícese  del  comunmente,  aun- 
que no  hay  cosa  averiguada  ,  que  dexó  escrita  la 
mayor  parte  de  una  historia  de  España  en  lengua 
vulgar  hecha  con  mucho  cuidado ,  bien  que  el  esti- 
lo es  poco  elegante. 

El  concilio  de  Tiento  se  concluyó  á  cinco  de 
Diciembre  ,  y  poco  adelante  fué  confirmado  por  el 
Pontífice  Pió  Quarto.  Entre  los  Obispos  Españoles 
los  que  mas  en  letras  se  señalaron  en  aquel  conci- 
lio fueron  el  Arzobispo  de  Granada  D.  Pedro  Guer- 
rero ,  el  Obispo  de  León  Andrés  de  Cuesta  ,  Don 
Martin  de  Ayala  Obispo  de  Segovia  ,  D.  Diego  de 
Covarrubias  Obispo  de  Ciudad-Rodrigo  y  el  de  Lé- 
rida Antonio  Augustino.  Entre  los  theólogos  los  mas 
señalados  fueron  los  padres  Diego  Laynez  y  Alon- 
so Salmerón  ,  y  fray  Pedro  de  Soto  de  la  Orden  de 
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Santo  Domingo,  varón  docto  y  pió,  digno  de  mu- 
cha loa  por  haber  perseguido  los  hereges.  Falleció 
en  Trento :  yá  muy  viejo  le  vimos  en  Roma  traba- 
jado de  tempestades  y  temporales  contrarios. 

Salarraez  Rey  de  Argel  sitió  este  año  á  Oran  y 
á  Mazalquivir  :  en  Oran  estaba  el  Conde  de  Alcau- 
dete  ,  en  Mazalquivir  su  hermano  D.  Martin  de 
Córdova  :  ambos  se  portaron  generosamente  en  la 
defensa ;  pero  la  resistencia  de  Mazalquivir ,  que 
fué  muy  apretada  ,  será  siempre  memorable.  Acu- 
dieron las  galeras  de  España  con  su  General  Don 
Juan  de  Mendoza ,  que  finalmente  hicieron  alzar 
el  cerco* 

AÑO    1564. 

Juan  Calvino  falleció  en  Ginebra  á  diez  y  nueve 
de  Mayo ;  sucedió  en  el  cargo  que  tenia  <,  Theodo- 
ro  Beza  :  á  un  hombre  perdido  otro  peor :  para  co- 
nocer quién  haya  sido  Beza,  y  quán  grandes  sus  des- 
honestidades, basta  leer  sus  versos  amatorios.  De 
ellos  ,  quando  no  hubiera  otra  cosa ,  se  entiende  cla- 
ramente que  fué  Obispo  conforme  y  muy  á  propó- 
sito de  la  secta  que  profesaba. 

D.  García  de  Toledo  Marqués  de  Villafranca 
hijo  de  D.  Pedro  de  Toledo ,  que  era  Virrey  de  Si- 
cilia y  juntamente  General  de  la  mar  y  de  todas 
las  armadas  de  España .,  este  año  á  seis  de  Setiem- 
bre junto  á  la  ciudad  de  Vdez  en  las  marinas  de 
África  ganó  de  los  Moros  el  Peñol ,  que  es  un  cas- 
tillo :  edificóle  los  años  pasados  el  Conde  Pedro  Na- 
varro ;  pero  estaban  de  él  apoderados  los  Moros. 

Este  año  á  veinte  y  cinco  de  Julio  en  Viena  de 
Austria  falleció  el  Emperador  D.  Fernando  :  suce- 
dióle su  hijo  Maximiliano  Segundo  deste  nombre. 
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AÑO    1565. 

Don  Luis  de  Biamonte  Conde  de  Lerin  y  Condes- 
table de  Navarra  falleció  este  año  sin  dexar  hijo 
varón  ,  que  fué  causa  que  D.  Diego  de  Toledo,  hi- 
jo menor  del  Duque  de  Alba ,  con  casarse  con  Do- 
ña Brianda  hija  mayor  del  dicho  Conde  sucediese 
en  sus  estados.  Desta  manera  se  acabó  aquella  ca- 
sa ,  que  por  largo  tiempo  traxo  revuelto  aquel  rey- 
no,  siendo  contraria  á  los  Reyes  pasados  de  cuya 
sangre  ella  decendia. 

La  Reyna  de  España  Doña  Isabel  con  volun- 
tad del  Rey  su  marido  se  partió  para  las  fronteras 
de  Francia  :  llegó  á  la  ciudad  de  Bayona  que  está 
al  principio  de  Guiena ,  mediado  el  mes  de  Junio. 
Detúvose  allí  diez  y  siete  dias  en  compañía  de  la 
Reyna  su  madre  y  de  sus  hermanos,  y  con  tanto 
dio  vuelta  á  España. 

En  el  mismo  tiempo  la  isla  de  Malta  comenzó 
á  ser  trabajada  por  la  armada  Turquesca  :  tres  me- 
ses se  gastaron  en  el  cerco,  grandes  fueron  los  en- 
cuentros ,  y  muertos  muchos  caballeros  de  S.  Juan; 
de  los  contrarios  al  tanto  perecieron  muchos,  y  en- 
tre los  demás  el  cosario  Dragut  con  un  tiro  de  ar- 
tillería que  le  asestaron.  Finalmente  como  los  Tur- 
cos tuvieron  nueva  que  D.  García  de  Toledo  Vir- 
rey de  Sicilia  venia  en  socorro  de  los  cercados  ,  al- 
zado el  cerco ,  se  hicieron  á  la  vela  con  pérdida 
de  gran  parte  de  la  gente  que  venia  en  su  armada. 

En  España  conforme  á  lo  que  estaba  mandado 
en  el  concilio  de  Trento ,  se  tenían  muchos  conci- 
lios provinciales :  los  principales  fueron  el  de  To- 
ledo ,  el  de  Salamanca  y  el  de  Braga.  En  el  de  To- 
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ledo  se  halló  presente  el  Obispo  de  Sigüenza  Don 
Pedro  de  la  Gasea  ,  y  entre  los  procuradores  por 
la  Iglesia  de  Cuenca  el  doctor  Alonso  Ramírez  de 
Vergara  ,  persona  entre  los  demás  theólogos  seña- 
lada en  letras  y  bondad  ;  muy  liberal  para  los  po- 
bres ,  principalmente  para  con  nuestra  religión  por 
fundar  como  fundó  á  su  costa  en  Alcalá  el  colegio 
de  la  Compañía  de  Jesús,  donde  sus  huesos  se  tras- 
ladaron con  mucha  solemnidad  á  veinte  y  cinco  de 
Octubre  de  mil  seiscientos  veinte  y  uno  á  un  tem- 
plo que  á  costa  de  Doña  María  y  Doña  Cathalina 
de  Mendoza  se  labró  allí  muy  sumptuoso. 

El  cuerpo  del  mártyr  San  Eugenio,  primer  Pre- 
lado de  Toledo ,  traido  del  monasterio  de  San  Dio- 
nysio  cerca  de  París ,  con  solemne  recibimiento  y 
aparato  entró  en  Toledo  á  diez  y  ocho  de  Noviem- 
bre :  hallóse  presente  el  Rey  con  toda  su  casa  ,  los 
Príncipes  de  Bohemia  Rodulfo  y  Arnesto  hijos  del 
César  ,  que  se  criaban  en  España  ,  y  los  Obispos  del 
concilio  que  hicieron  la  procesión  y  la  fiesta  mas 
sañalada. 

El  Pontífice  Pió  Quarto  pasó  desta  vida  á  diez 
de  Diciembre. 

año  i$66. 

El  Cardenal  Micháel  Gislerio  natural  óqI  Boschó 
en  tierra  de  Alexandría  ciudad  de  Lombardía,  fray- 
le  de  la  Orden  de  Santo  Domingo ,  fué  hecho  Pon- 
tífice á  siete  de  Enero  :  llamóse  Pió  Quinto  ,  gober- 
nó la  Iglesia  seis  años,  tres  meses  y  veinte  y  tres 
dias:  su  vida  y  costumbres  tan  santas,  que  apenas 
hay  quien  se  le  compare* 

Estaba  el  Rey  Cathólico  en  el  bosque  de  Bal- 
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saín  á  causa  de  las  calores  del  estío ,  quando  i  do- 
ce de  Agosto  le  nació  de  la  Reyna  una  hija  que  se 
llamó  Doña  Isabel  Clara  Eugenia ,  la  qual  á  la  sa- 
zón que  esto  se  escribe ,  está  en  edad  de  veinte  y 
ocho  años. 

El  Gran  Turco  Solimán  tenia  puesto  cerco  so* 
bre  Segueth ,  un  castillo  muy  importante  de  Hun- 
gría ;  pero  antes  que  le  tomase,  falleció  á  quatro 
de  Setiembre ,  y  no  obstante  su  muerte  aquella  fuer- 
za fué  por  los  suyos  tomada.  Dexó  por  sucesor  á  su 
hijo  Selim  Segundo  deste  nombre.  Gobernaba  lo  de 
Flandes  por  el  Rey  Cathólico  su  hermana  Madama 
Margarita  Duquesa  de  Parma  :  menospreciábanla 
los  hereges  por  ser  muger  ,  y  así  comenzaron  á  al- 
borotar aquellos  estados;  en  muchas  partes  hicie- 
ron grandes  insolencias,  y  en  particular  derriba- 
ron las  imágenes  de  los  Santos  que  estaban  en  las 
Iglesias. 

La  Reyna  de  Escocia  por  miedo  de  los  suyos 
que  se  le  alteraban  ,  se  retiró  á  Ingalaterra  ;  donde 
por  testimonios  que  le  levantaron  ,  contra  las  leyes 
divinas  y  humanas  fué  puesta  en  prisión. 

AÑO     1567. 

r!il  Arzobispo  de  Toledo  al  cabo  de  tantos  años  que 
se  trataba  su  causa  ,  por  mandado  del  Papa  Pió 
Quinto  fué  enviado  á  Roma  ,  donde  llegó  á  veinte 
y  ocho  de  Mayo :  pusiéronle  en  prisión  dentro  del 
castillo  de  Santangel  hasta  tanto  que  su  negocio  se 
determinase. 

Iba  adelante  el  fuego  y  revueltas  de  Flandes, 
que  se  continuaron  este  año  y  los  de  adelante  :  acu- 
dió el  Duque  de  Alba  D.  Fernando  de  Toledo  ea- 
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viado  por  su  Rey  para  pagalle ,  con  cuya  venida 
Madama  Margarita  poco  después  se  partió  para  Ita- 
lia ,  y  los  Condes  de  Egmon  y  de  Hornos  fueron 
presos  por  el  Duque. 

Los  hereges  tenían  cerco  sobre  París:  salió  el 
Condestable  Ana  Memoranci  contra  ellos,  dióse  la 
batalla  junto  á  San  Denis ,  vencieron  los  Cathóli- 
cos ,  pero  con  muerte  del  Condestable  :  los  contra- 
rios con  el  Almirante  su  caudillo  fueron  desbarata- 
dos y  puestos  en  huida.  Ayudó  mucho  para  ganar 
la  jornada  el  Conde  de  Aremberg  y  quatro  mil  Bor- 
goñones  que  en  su  compañía  fueron  en  socorro  de 
los  Cathólicos  desde  Fl andes. 

AÑO     I568. 

A  siete  de  Marzo  los  santos  Mártyres  Justo  y  Pas- 
tor de  la  ciudad  de  Huesca  fueron  traídos  y  meti- 
dos en  Alcalá  de  Henares  donde  padecieron ,  y  don- 
de eran  naturales. 

El  principal  caudillo  y  movedor  de  las  revuel- 
tas de  Flandes  fué  el  Príncipe  de  Oranges ,  el  qual 
por  miedo  de  lo  que  bien  merecía ,  se  habia  huido 
y  ausentado.  Su  hermano  el  Conde  Ludovico  acom- 
pañado de  muchas  compañías  de  Alemanes  se  me- 
tió por  la  Frisia  Occidental.  Salióle  al  encuentro 
el  Conde  de  Aremberg ,  y  en  su  compañía  fuera  de 
otras  gentes  el  tercio  de  Españoles  de  D.  Gonzalo 
de  Bracamonte :  la  priesa  de  acometer  y  poco  or- 
den fué  causa  que  se  perdió  la  jornada.  Muerto  el 
Conde  y  otros  muchos ,  los  demás  por  los  pantanos 
y  lagunas ,  por  estar  quebrados  los  diques ,  y  todos 
los  campos  cubiertos  de  agua  se  retiraron  á  Gro- 
ningue ,  ciudad  principal  y  cabeza  de  Frisia.  Los 
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Condes  de  Egmon  y  de  Hornos  convencidos  de 
traycion  por  el  Duque  de  Alba  fueron  justiciados 
n  Bruselas  :  cortáronles  las  cabezas  á  quatro  de 
Junio,  y  porque  los  naturales  no  se  alterasen  ,  los 
llevaron  al  cadahalso  con  guarnición  de  soldados, 
que  estaban  puestos  por  todas  partes,  y  en  particu- 
lar á  las  bocas  de  las  calles.  Este  castigo  mas  em- 
braveció los  ánimos  de  los  naturales  que  los  espantó. 

Executada  esta  justicia ,  el  Duque  de  Alba  sa- 
lió á  buscar  al  de  Oranges  ,  que  por  otra  parte  ha- 
bía entrado  en  aquella  provincia  con  gentes ;  mas 
hízole  retirar  sin  daño  de  los  suyo> ,  y  recobró  mu- 
chas plazas  y  castillos  con  muerte  de  los  hereges 
que  en  todas  partes  hallaba. 

Á  la  misma  sazón  en  España  se  alteraron  los 
Moriscos  de  Granada  ,  gente  qne  nunca  fueron  lea- 
les ,  y  entonces  estaban  irritados  por  ciertas  pre- 
máticas  que  contra  ellos  se  ordenaron  :  en  dos  años 
que  duraron  estos  alborotos ,  muchos  dellos  pere- 
cieron ,  y  el  Marqués  de  Mondejar  los  venció  siete 
veces  ,  y  muchos  de  los  nuestros  por  mal  orden  fue- 
ron muertos :  últimamente  siendo  General  D.  Juan 
de  Austria  ,  se  acabaron  de  apaciguar  ;  el  castigo 
que  se  dio  á  los  rebeldes ,  fué  quitalles  la  manera 
de  poderse  otra  vez  rebelar  con  esparcillos  por  lo 
demás  de  Castilla. 

Casi  á  un  mismo  tiempo  fallecieron  ,  primero 
el  Príncipe  de  España  D.  Carlos  á  veinte  de  Julio 
en  la  prisión  donde  el  Rey  su  padre  le  tenia  pues- 
to ,  después  á  tres  de  Octubre  la  Reyna  Doña  Isa- 
bel su  madrastra  :  ella  pereció  de  parto  por  ser  an- 
tes de  tiempo  :  dexó  dos  hijas  Doña  Isabel  y  Doña 
Cathalina  ,  ningún  hijo  varón ,  que  fué  ocasión  pa- 
ra que  el  Rey  Cathólico  se  casase  la  quarta  vez. 
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Al  Príncipe  acarreó  la  muerte  su  poca  paciencia: 
de  la  causa  de  su  prisión  y  del  enojo  de  su  padre 
se  dixéron  muchas  cosas ,  como  acontece  en  cosas 
tan  grandes  ,  y  mas  en  Sicilia  donde  á  la  sazón  es- 
tábamos. El  de  Oranges  otra  vez  este  invierno  fué 
por  el  Duque  de  Alba  sin  derramar  sangre  echado 
de  todos  aquellos  estados  de  Flandes,  y  forzado  á 
retirarse  á  Francia  ,  donde  dio  socorro  á  los  here- 
ges  que  allí  estaban  levantados. 

AÑO     I569. 

-Donde  Enrique  de  Valoes  Duque  de  Angers  ,  y  Ge- 
neral que  era  del  exército  Francés  por  el  Rey  su 
hermano ,  desbarató  dos  veces  en  batalla  á  los  he- 
reges  ,  la  primera  á  trece  de  Marzo  junto  á  una  ai- 
dea  llamada  Pasac  en  tierra  de  Potiers :  en  esta 
batalla  fué  muerto  el  Príncipe  de  Conde  ,  y  el  Al- 
mirante escapó  por  Ips  pies ,  cuyo  hermano  el  Se- 
ñor de  Andelot  á  cabo  de  uno  ó  dos  meses  falleció 
de  las  heridas  con  que  salió  de  la  pelea.  La  segun- 
da vez  vinieron  á  las  manos  junto  á  Moncontur  no 
léxos  de  la  misma  ciudad  ,  que  fué  á  tres  de  Octu- 
bre y  el  mismo  suceso  de  antes ,  porque  vencieron 
los  Cathólicos ,  y  el  estrago  de  los  contrarios  fué 
mayor ,  porque  llegaron  los  muertos  á  diez  y  seis 
mil.  Mucho  ayudaron  las  gentes  que  el  Pontífice 
envió  de  socorro ,  que  fueron  dos  mil  caballos  y 
quatro  mil  infantes ;  y  por  el  Rey  de  España  fue- 
ron esta  vez  y  otras  muy  buenos  socorros.  A  esta 
gente  después  de  ganada  la  victoria  los  vimos  vol- 
ver á  Italia  desperecidos  de  hambre ,  frió  y  enfer- 
medades al  tiempo  que  de  Sicilia  íbamos  camino 
de  París  ,  donde  llegamos  á  veinte  y  siete  de  Di- 
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ciembre  el  mismo  dia  de  San  Juan ,  fin  deste  año 
y  principio  del  siguiente,  no  sin  gran  riesgo  de  la 
vida  por  muchas  causas. 

El  Pontífice  Pió  expidió  este  año  una  bula  ,  por 
la  qual  dio  en  preda  el  reyno  de  Ingalaterra  ,  de- 
claró por  descomulgada  á  la  Reyna  Isabel ,  y  ab- 
solvió á  los  naturales  del  juramento  y  homenage 
que  le  tenían  hecho. 

Muchos  soldados  por  ene  tiempo  se  señalaron 
de  valientes  en  Flandes  y  Italia.  Los  de  mas  nom- 
bre Julián  Romero,  Sancho  Dávila ,  D.  Alvaro  de 
Sandi  ,  el  Coronel  Mondragon  :  poco  adelante  el 
Coronel  Francisco  de  Verdugo  ,  natural  de  Talaye- 
ra ,  item  D.  Lope  de  Figueroa. 

año    1570. 

Quarenta  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  ,  que 
iban  en  compañía  del  padre  Ignacio  de  Acevedo  al 
Brasil ,  fueron  en  la  mar  muertos  por  Jaques  de  So- 
ria cosario  Francés ,  grande  herege. 

Los  estados  de  Flandes  después  de  la  partida 
del  Príncipe  de  Oranges  estaban  en  sosiego.  En 
Francia  al  tanto  se  hicieron  paces  con  los  hereges 
con  condiciones  poco  aventajadas  y  honrosas  :  tan 
grande  era  el  deseo  que  tenían  de  ver  acabados  los 
males  de  la  guerra. 

En  Roma  Cosme  de  Médices  alcanzó  del  Pon- 
tífice título  de  Gran  Duque  de  Toscana  no  sin  de- 
sabrimiento de  los  otros  Potentados ,  que  preten- 
dían con  adelantar  á  uno  hacerse  injuria  y  agravio 
á  los  demás ;  y  sin  embargo  el  Emperador  Maxi- 
miliano confirmó  aquel  título  á  Francisco  de  Mé- 
dices su  cuñado  hijo  de  Cosme. 
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Doña  Ana  hija  del  Emperador  Maximiliano  en 
una  armada  que  estaba  aprestada  en  Flandes ,  pa- 
só por  mar  á  España  para  casar  con  su  tio  el  Rey 
D.  Philipe  :  el  casamiento  y  bodas  se  efectuaron  y 
festejaron  á  doce  de  Noviembre  en  la  ciudad  de 
Segovia.  Vinieron  en  compañía  de  la  Reyna  á  Es- 
paña sus  dos  hermanos  menores  los  Príncipes  Al- 
berto y  Wenceslao. 

En  la  ciudad  de  Ferrara  al  fin  deste  año  tem- 
bló la  tierra  en  tanta  manera,  que  los  moradores 
fueron  forzados  á  alojar  por  muchos  dias  en  tien- 
das que  hicieron  en  la  campaña  :  quedaron  muchos 
edificios  destrozados  ,  muchas  paredes  desplomadas 
y  torcidas. 

Pero  en  ninguna  cosa  fué  este  año  mas  señala- 
do que  en  la  guerra  de  Chipre  que  en  él  se  hizo, 
y  la  ocasión  que  della  nació  para  asentar  los  Prín- 
cipes Christianos  entre  sí  una  liga  santísima  contra 
las  fuerzas  de  los  Turcos  :  será  bien  declarar  la 
ocasión  de  todo  tomando  el  negocio  de  un  poco 
mas  arriba. 

Tenían  los  Venecianos  una  larga  paz  con  los 
Turcos,  que  se  continuó  por  espacio  de  treinta  años: 
el  Gran  Turco  Selim  con  el  deseo  que  tenia  de  dar 
un  buen  principio  á  su  imperio  ,  sujetado  que  hubo 
en  breve  lo  de  Arabia ,  y  hecho  paces  con  el  Per- 
siano ,  trató  de  apoderarse  de  Chipre ,  isla  contra- 
puesta á  la  provincia  de  Cilicia  ,  que  está  en  Asia 
la  menor ,  con  un  angosto  estrecho  de  mar  que  pa- 
sa por  en  medio  de  las  dos.  Eran  señores  desta  isla 
los  Venecianos :  envióles  el  Turco  sus  Embaxado- 
res  para  que  de  su  parte  les  pidiesen  se  la  entrega- 
sen ,  y  si  no  lo  quisiesen  hacer  ,  les  rompiesen  la 
guerra.  Pareció  cosa  pesa-da  esta  demanda  :  vinié- 
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ron  á  las  manos  y  á  las  armas ;  los  Turcos  con  una 
gruesa  armada  ,  cuyo  caudillo  era  Mustafá  ,  desem- 
barcaron en  Chipre  por  principio  del  mes  de  Julio: 
de  dos  ciudades  principales  que  hay  en  aquella  isla, 
de  Nicosia  se  apoderaron  á  nueve  de  Setiembre;  Fa- 
magusta  ,  que  antiguamente  se  llamó  Tamaso  6  Sa- 
lamis  ,  resistió  mas  largo  tiempo.  La  armada  de  Ve- 
necianos enviada  en  socorro  de  los  cercados  llegó 
á  Candía  ,  donde  también  abordaron  sesenta  gale- 
ras que  envió  el  Rey  Catholico  debaxo  la  conduc- 
ta de  Juan  Andrea  Doria  Príncipe  de  Mel ñ  ;  pero 
sin  hacer  efecto  por  el  mes  de  Octubre ,  quando  el 
mar  yá  estaba  cerrado ,  se  volvieron  á  invernar  á 
sus  puertos :  solo  Marco  Quirino  Veneciano  con  do- 
ce galeras  y  algunas  naves  fué  enviado  para  llevar 
como  lo  hizo  socorro  de  soldados,  bastimentos  y 
municiones  á  Famagusta.  A  la  misma  sazón  por 
gran  diligencia  que  usó  el  Pontífice  Pió  V..  se  con- 
cluyó la  liga  entre  su  Santidad,  el  Rey  D.  Phiiipe 
y  Venecianos  para  ir  contra  los  Turcos  :  capitula- 
ron de  juntar  docíentas  galeras,  cincuenta  mil  in- 
fantes ,  quatro  mil  caballos :  á  los  gastos  acudían 
desta  manera  ;  el  Pontífice  pagaba  la  sexta  parte, 
los  Venecianos  la  tercera  ,  el  Rey  de  España  la  mi- 
tad de  todo  lo  que  se  gastase  :  fué  nombrado  por 
General  de  las  galeras  del  Papa  Marco  Antonio  Co- 
lona á  los  Españoles  confidente  :  de  los  Venecianos, 
era  General  Sebastian  Venerio:  de  las  de  España,  y 
juntamente  de  toda  la  armada  por  consentimiento 
de  las  partes  ,  nombraron  por  General  y  caudillo  á. 
D.  Juan  de  Austria. 
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Año    1571. 

Asentadas  estas  cosas ,  después  de  Venerio  y  Co- 
lona llegó  á  Mecina  ciudad  de  Sicilia  D.  Juan  de 
Austria  por  el  mes  de  Agosto  ,  á  nueve  dias  del  qual 
mes  Famagusta  en  Chipre  con  un  cerco  que  durara 
casi  un  año ,  fué  forzada  á  rendirse  á  partido ;  pe- 
ro las  condiciones  no  las  guardó  el  vencedor  bár- 
baro ,  antes  sin  tener  memoria  de  la  palabra  dada 
executáron  grandes  crueldades  en  los  rendidos  y 
miserables.  Partió  la  armada  de  la  liga  de  Sicilia  á 
diez  y  seis  de  Setiembre.  Llegó  á  las  islas  Echína- 
das ,  que  hoy  se  llaman  las  islas  Cuzolares  ,  contra- 
puestas al  golfo  de  Lepanto ,  ó  sino  Corinthiaco, 
donde  tenían  aviso  estaba  la  armada  Turquesca, 
Era  grande  el  deseo  que  así  los  Capitanes  como  los 
soldados  tenían  de  venir  á  las  manos :  aparejaron 
sus  conciencias  con  la  confesión  ,  y  tomadas  las  ar- 
mas ,  se  pusieron  en  orden  de  pelear ,  las  galeras 
Venecianas  á  mano  izquierda  ,  el  Príncipe  Juan  An- 
drea Doria  á  la  derecha ;  en  el  cuerpo  de  la  bata- 
lla se  puso  D.  Juan  de  Austria  con  las  galeras  de 
España ,  y  en  su  compañía  Marco  Antonio  Colona 
y  el  General  Veneciano.  El  Comendador  mayor  de 
Castilla  y  el  Marqués  de  Santa-cruz  D.  Alvaro  Ba- 
zan  con  treinta  galeras  quedaron  de  respeto  para 
acudir  donde  fuese  necesario.  Salieron  los  enemi- 
gos de  la  boca  del  golfo  ,  ordenaron  sus  galeras  co- 
mo lo  acostumbran  en  forma  de  luna  con  intento 
de  embestir  con  nuestra  armada.  Llevaban  los  nues- 
tros seis  galeazas  por  frente ,  las  quales  disparada 
la  artillería  pusieron  los  enemigos  en  desorden.  Des- 
pués dellas  D.  Juan  de  Austria  el  primero  embistió 
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con  la  Capitana  de  los  Turcos ,  pero  aunque  con 
dificultad  en  fin  la  ganó.  Mató  en  ella  al  General 
de  los  enemigos  que  se  llamaba  Hali  Bassa  ,  y  pren- 
dió dos  hijos  suyos ,  con  que  comenzó  la  victoria  á 
declararse  por  los  nuestros.  Verdad  es  que  el  cosa- 
rio Uchali  hizo  grande  daño  en  el  cuerpo  derecho 
de  nuestra  armada  ,  porque  tomó  diez  galeras ,  pe- 
ro vista  la  rota  de  los  suyos ,  se  alargó  á  la  mar  y 
escapó  con  buen  número  de  sus  galeras.  Era  un  es- 
pectáculo miserable,  vocería  de  todas  partes,  ma- 
tar ,  seguir  ,  quebrar  ,  tomar  y  echar  á  fondo  gale- 
ras :  el  mar  cubierto  de  armas  y  cuerpos  muertos, 
teñido  de  sangre  :  con  el  grande  humo  de  la  pólvo- 
ra ni  se  veía  sol  ni  luz  casi  como  si  fuera  de  noche. 
Fué  grande  el  destrozo: docientas  galeras  de  losTur- 
eos  parte  fueron  presas ,  parte  echadas  á  fondo  ;  los 
muertos  y  presos  llegaron  á  veinte  y  cinco  mil, 
veinte  mil  Christianos  remeros  puestos  en  libertad, 
de  los  nuestros  no  pocos  perecieron  ,  y  entre  ellos 
gente  de  mucha  cuenta  por  su  nobleza  ó  hazañas. 
En  conclusión  esta  victoria  fué  la  mas  ilustre  y  se- 
ñalada que  muchos  siglos  antes  se  habia  ganado: 
de  gran  provecho  y  contento ;  con  que  los  nuestros 
ganaron  renombre  no  menor  que  el  que  los  anti- 
guos y  grandes  caudillos  en  su  tiempo  ganaron: 
grandes  fiestas  y  regocijos  llegada  la  nueva  se  hi- 
cieron por  todas  partes ,  dado  que  á  los  hereges  no 
les  fué  nada  agradable.  Dióse  esta  batalla  á  siete  de 
Octubre :  en  Toledo  se  hace  fiesta  y  se  celebra  la 
memoria  desta  victoria  cada  un  año  el  mismo  día. 


tomo  xvi. 
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AÑO    1572. 

El  Pontífice  Pió  V  por  el  gran  deseo  que  tenia  de 
llevar  adelante  lo  comenzado  ,  envió  el  verano  pa- 
sado por  su  legado  al  Cardenal  Alexandrino  Mi- 
cháel  Gislerio  sobrino  suyo ,  nieto  de  una  su  her- 
mana ,  para  tratar  con  los  Reyes  de  Francia  y  de 
Portugal  que  entrasen  en  esta  liga.  Envió  en  su  com- 
pañía al  padre  Francisco  de  Borgia  ,  persona  santa, 
y  á  la  sazón  Prepósito  general  de  la  Compañía  de 
Jesús ,  puesto  siete  años  antes  en  lugar  del  padre 
Diego  Laynez.  Poco  sirvió  esta  diligencia  por  otras 
causas  y  por  la  muerte  del  mismo  Pontífice  que  se 
siguió  poco  adelante :  pasó  desta  vida  á  primero 
de  Mayo  muy  fuera  de  sazón  para  los  negocios  que 
trataba  ;  pero  luego  que  le  fueron  hechas  las  hon- 
ras ,  á  diez  de  Mayo  fué  puesto  en  su  lugar  el  Car- 
denal Hugo  Boncompaño  natural  de  Boloña  con 
nombre  de  Gregorio  Decimotercio ,  y  se  gobernó 
de  tal  manera  que  en  gran  parte  aplacó  el  lloro  y 
tristeza  que  se  recibió  por  la  muerte  de  su  predece- 
sor, porque  encaminándose  por  las  mismas  pisadas 
y  traza  ,  confirmó  la  liga  hecha  con  Venecianos,  y 
con  una  presteza  increible  proveyó  de  dineros  y  de 
soldados  para  la  guerra :  gobernó  la  Iglesia  trece 
años  menos  un  mes. 

Al  principio  de  la  primavera  Carlos  Noveno 
Rey  de  Francia  casó  con  Isabel  hija  del  Emperador 
Maximiliano  ,  Señora  de  costumbres  muy  escogidas 
y  de  hermosura  muy  grande. 

Tratábase  de  casar  á  Margarita  ,  hermana  del 
Rey  Francés  con  Enrique  Duque  de  Vandoma  ,  con 
color  que  por  esta  manera  se  sosegarían  los  albo- 
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rotos  de  Francia.  El  Pontífice  Pió  por  medio  del 
Legado  que  envió,  pretendió  desbaratar  este  casa- 
miento, y  que  en  lugar  de  aquel  Príncipe  casase 
con  el  Rey  Sebastian  de  Portugal  que  venia  en  ello, 
y  aun  en  casarse  con  aquella  Señora  sin  dote  ,  con 
condición  que  el  Francés  entrase  con  los  demás 
Príncipes  en  la  liga  contra  los  Turcos.  Todas  estas 
pláticas  salieron  en  vano,  porque  antepusieron  al 
de  Vandoma.  Hechos  los  conciertos  ,  su  madre  Ma- 
dama Juana  Reyna  que  se  decia  de  Navarra  ,  fué 
á  la  ciudad  de  París  donde  falleció  á  diez  de  Ju- 
nio ;  y  sin  embargo  aquellas  bodas  ,  estando  el  estío 
adelante  ,  se  celebraron  en  aquella  ciudad  con  gran 
concurso  de  Grandes  que  acudieron  así  hereges  co- 
mo Cathólicos.  Sucedió  que  por  mandado  del  Du- 
que de  Guisa  tiraron  desde  una  ventana  un  arcabu- 
zazo  al  Almirante  Coliñi :  llamábase  el  que  le  tiró 
Morevelio  ,  crióse  desde  pequeño  en  la  casa  de  Gui- 
sa ,  de  donde  por  quedar  el  Almirante  herido  ,  y 
con  gran  deseo  de  vengarse ,  resultó  necesidad  de 
hacer  una  grande  matanza  en  los  hereges  el  mismo 
dia  de  San  Bartholomé  y  dos  dias  luego  siguientes. 
Muchos  fueron  los  muertos ,  algunos  por  manda- 
do del  Rey  ,  los  mas  por  el  pueblo  que  se  alborotó 
y  tomó  las  armas  :  fué  miserable  el  espectáculo 
que  aquellos  dias  vimos  en  aquella  ciudad  ;  por  to- 
das partes  herían  y  mataban  y  saqueaban  ,  á  veces 
á  los  inocentes,  como  suele  acontecer  quando  el 
pueblo  está  alborotado.  Entre  los  demás  perecieron 
el  mismo  Coliñi  principal  atizador  de  las  revueltas 
de  Francia ,  y  su  yerno  el  Señor  de  Tiliñi.  Á  En- 
rique Duque  de  Vandoma  valió  el  parentesco  con 
el  Rey ,  y  porque  según  se  decia  ,  él  habia  descu- 
bierto la  conjuración  que  se  tramaba  para  matar 
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al  Rey  después  que  Coliñi  el  Almirante  quedó  he- 
rido del  arcabuzazo.  Estábamos  á  la  sazón  en  aque- 
lla ciudad  ,  y  vimos  el  misarable  estrago  :  entre  los 
demás  murió  un  Español  por  nombre  Salzedo  ;  no 
era  Cathólico  como  lo  dice  Thuano  ,  sino  grande 
herege ,  bien  que  á  la  muerte  mostró  convertirse. 

La  alegría  que  recibieron  los  Cathólicos  en  sus 
ánimos  por  la  muerte  de  los  hereges ,  no  poco  se 
enturbió  así  por  las  revueltas  de  Flandes ,  como  por 
el  poco  efecto  que  hizo  la  armada  de  la  liga.  En 
Flandes  el  año  pasado  para  el  gasto  de  la  guerra 
se  mandó  que  todos  pagasen  el  diezmo  de  lo  que 
vendiesen  :  era  muy  pesada  imposición  ésta  para 
aquella  nación  ,  que  por  la  mayor  parte  se  sustenta 
con  el  comercio  y  trato;  por  esta  causa  la  gente 
popular  acudió  á  las  armas,  muchas  ciudades  y  cas- 
tillos se  apartaron  del  servicio  de  su  Rey  ,  por  don- 
de el  estado  de  aquella  provicia  se  trocó  en  gran 
manera  ,  principalmente  con  gran  número  de  sol- 
dados que  de  Ingalaterra  ,  Alemana  y  Francia  acu- 
dieron en  socorro  de  los  alterados.  Zelandia  y  Olan- 
dia  fueron  las  primeras  á  rebelarse,  provincias  muy 
fuertes  de  aquellos  estados  por  estar  asentadas  jun- 
to al  mar  Océano  ,  rodeadas  de  agua  ,  y  con  mu- 
chos baxíos  ó  bancos  que  tiene  por  allí  la  mar.  En- 
tre las  demás  ciudades  rebeladas  una  era  Moiis  de 
Henao  ciudad  fuerte  y  grande.  D.  Fadrique  hijo  del 
Duque  de  Alba  que  sobre  ella  estaba  ,  sin  alzar  el 
cerco  salió  al  encuentro  á  quatro  mil  Franceses  que 
venían  á  dar  socorro  á  los  cercados  :  dióles  la  ba- 
talla en  que  mató  muchos  dellos  ,  y  prendió  á  Gen- 
lis  caudillo  de  aquella  gente,  que  adelante  murió 
en  la  prisión  en  el  castillo  de  Anvers.  Acudió  otrosí 
el  de  Oranges  poco  después  con  gentes  de  Alema- 
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fía  para  entrar  en  aquella  ciudad  ;  pero  por  el  buen 
orden  del  Duque  de  Alba  sin  hacer  efecto  fué  for- 
zado á  volverse  atrás. 

Estos  alborotos  fueron  de  gran  perjuicio  no  so- 
lo por  estar  alterados  aquellos  estados  ,  sino  por  ha- 
berse impedido  la  guerra  contra  los  Turcos  ,  y  des- 
baratado poco  adelante  la  liga  de  los  Príncipes, 
porque  D.  Juan  de  Austria  con  la  armada  que  tenia 
á  punto  en  Mecina  mas  gruesa  que  el  año  pasado, 
se  entretuvo  mucho  tiempo  por  el  cuidado  en  que 
ponían  las  cosas  de  Flandes ,  y  esperar  en  qué  ha- 
bían de  parar  ,  principalmente  que  corría  fama  que 
el  Francés  trataba  de  abrir  la  guerra  por  aquella 
parte.  Con  esto ,  pasada  la  sazón  de  hacer  efecto, 
últimamente  salió  del  puerto  por  fin  de  Setiembre 
para  que  juntándose  con  los  Venecianos,  tornase 
otra  vez  á  probar  el  trance  de  la  batalla  ;  mas  el 
enemigo  fué  mas  recatado  ,  porque  se  entretuvo 
con  su  armada  á  las  riberas  de  la  Morea  ,  Modon, 
y  Coron  y  Navarino  ,  sin  querer  venir  á  las  manos. 
Los  nuestros  perdida  la  esperanza  de  pelear  ,  y  por- 
que el  tiempo  no  era  á  propósito ,  sin  hacer  algún 
efecto  se  fueron  á  diversas  partes  á  invernar. 

AÑO     I573. 

Hora  sea  por  la  causa  susodicha  del  poco  efecto 
que  se  hizo  con  la  armada  ,  hora  por  estar  gasta- 
dos los  Venecianos ,  ó  porque  se  les  impedia  el  tra- 
to de  Levante,  de  donde  dependen  sus  riquezas  así 
las  públicas  como  las  particulares  ,  aquella  Señoría 
sin  tener  cuenta  con  la  liga  y  asiento  hecho  reno- 
varon por  el  mes  de  Mayo  con  el  Gran  Turco  su 
confederación ,  dado  que  ni  les  restituyó  á  Chipre, 
tomo  xvi.  F  3 
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antes  les  quitó  de  nuevo  algunos  pueblos  en  la  Es- 
clavonia  ,  demás  desto  los  penó  en  trecientos  mil 
ducados  :  que  fueron  paces  afrentosas  para  aquella 
ciudad,  y  feas  para  el  nombre  Christiano;  pero  tan- 
to era  lo  que  estimaban  volverse  á  reconciliar  coa 
aquel  bárbaro. 

En  este  mes  la  misma  vigilia  de  Pascua  de  Es- 
píiitu  Santo  Enrique  Duque  de  Anjou  hermano  del 
Rey  de  Francia  fué  nombrado  por  Rey  de  Polonia. 
Grande  diligencia  hizo  Juan  de  Monluc  Obispo 
de  Valencia  en  Francia  ,  enviado  para  este  efecto, 
dado  que  en  materia  de  religión  no  tenia  buena 
fama.  Hízose  la  junta  de  aquella  gente  junto  á  Var- 
sovia  en  una  llanura  llamada  Camionense.  Corrió 
fama  ,  y  debió  de  ser  falsa,  que  compraron  los  vo- 
tos con  el  oro  de  Francia  :  lo  cierto  es  que  este 
Príncipe  quando  llegó  la  nueva ,  estaba  sobre  la 
Rochela  ciudad  muy  fuerte ,  y  que  alzado  el  cer- 
co ,  sin  hacer  otro  efecto  al  fin  deste  año  fué  á  to- 
mar la  posesión  del  reyno  que  le  ofrecían.  D.  Juan 
de  Austria  por  el  mes  de  Octubre  con  la  armada 
que  tenia  apercebida  contra  los  Turcos  ,  partió  pa- 
ra Túnez,  donde  restituyó  aquel  reyno  á  Muleasse 
nieto  del  otro  Muleasse,  de  quien  se  dixo  arriba  que 
le  echó  del  reyno ,  y  privó  de  la  vista  á  su  mismo 
hijo.  El  Rey  que  desposeyó  D.  Juan  ,  por  nombre 
Muleamide  ,  envió  á  Sicilia  ,  para  donde  poco  des- 
pués el  mismo  D.  Juan  de  Austria  asentadas  las 
cosas ,  y  dexada  guarnición  ,  partió ,  y  desde  allí 
á  Ñapóles  con  intento  de  pasar  en  España. 

Este  invierno  se  vio  un  cometa  que  era  como 
una  estrella  grande  y  resplandeciente,  sin  cola, 
cerca  del  polo  Árctico  y  del  Carro ;  lo  que  hizo 
maravillar  mas  á  los  astrólogos ,  y  dio  ocasión  pa- 
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ra  muchas  disputas ,  fué  que  no  tenia  paralaxi ,  que 
quiere  decir  que  de  todas  partes  parecía  estar  junta 
á  unas  mismas  estrellas ,  y  por  el  consiguiente  es- 
taba tan  alta  como  las  mismas  estrellas. 

AÑO     1574. 

Al  Duque  de  Alba  se  dio  licencia  de  volverse  á  su 
casa  :  fué  puesto  en  su  lugar  por  Gobernador  de 
Flandes  D.  Luis  de  Requesens  Comendador  mayor 
de  Castilla.  Llegó  desde  Milán  á  aquellos  estados 
por  principio  deste  año  con  esperanza  que  pondría 
remedio  en  las  cosas  que  estaban  muy  trabajadas, 
y  con  su  buena  condición  y  blandura  adobaría  lo 
que  la  severidad  pasada ,  pensaban  ,  habia  dañado, 
pero  sucedió  de  otra  manera  ,  porque  los  hereges 
Franceses  ,  Flamencos  y  Alemanes  de  secreto  se 
concordaron  entre  sí  de  vengar  la  muerte  del  Al- 
mirante de  Francia ,  y  apoderarse  de  Anvers  y  de 
otras  ciudades  de  Flandes.  Parecíales  podrían  fácil- 
mente salir  con  lo  uno  y  con  lo  otro  á  causa  que  el 
Rey  de  Francia  estaba  sin  fuerzas ,  y  en  Flandes  los 
soldados  Españoles  amotinados  porque  no  les  paga- 
ban el  sueldo  que  se  les  debia  de  tres  años.  Mucha 
gente  de  á  caballo  al  principio  de  la  Quaresma  acu- 
dió al  bosque  de  San  Germán  ,  por  donde  el  Rey  de 
Francia  que  allí  estaba  ,  fué  forzado  á  toda  priesa 
retirarse  á  París  que  está  cerca.  Díxose  que  el  au- 
tor deste  acometimiento  fué  principalmente  Fran- 
cisco Memoranci ,  de  quien  el  pueblo  sospechaba 
que  de  secreto  favorecía  á  los  hereges.  En  Flandes 
dado  que  las  cabezas  de  los  Españoles  amotinados 
fueron  castigadas ,  los  demás  no  quedaron  sosega- 
dos ;  bien  que  el  Conde  Ludovico  hermano  del  de 
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Oranges ,  que  de  nuevo  entrara  en  aquella  provin- 
cia ,  fué  por  los  nuestros  vencido  á  catorce  de  Abril. 

Grandes  revueltas  andaban  en  Francia,  tanto 
que  el  Rey  en  el  bosque  de  Vincenas  cerca  de  Pa- 
rís tenia  al  Duque  de  Alanzon  su  hermano  y  al  de 
Vandoma  su  cuñado  ,  según  que  corr-ia  por  la  fama, 
presos  en  aquel  castillo ,  y  á  Memoranci  en  París, 
al  mismo  tiempo  que  muy  fuera  de  sazón  le  sobre- 
vino la  muerte  á  quatro  de  Junio:  dexó  una  sola 
hija  ,  que  no  vivió  largo  tiempo  ,  por  donde  el  rey- 
no  de  Francia  conforme  á  las  leyes  de  aquella  na- 
ción recayó  en  Enrique  hermano  del  difunto ,  Rey 
que  era  de  Polonia. 

La  armada  Turquesca  abordó  á  Túnez  á  cator- 
ce de  Julio ,  donde  ganó  el  castillo  de  la  Goleta  á 
veinte  y  dos  de  Agosto ,  y  pasados  otros  veinte  y 
quatro  dias  se  apoderó  de  un  baluarte  y  fuerte  de 
aquella  ciudad  en  que  tenían  los  nuestros  puesta 
guarnición  Española.  D.  Juan  de  Austria  dado  que 
estaba  en  Trápana  de  Sicilia  á  la  punta  postrera  de 
aquella  isla  con  intento  de  esperar  alguna  buena 
ocasión  ,  no  pudo  acudir  á  socorrer  los  cercados. 
Los  mas  echaban  la  culpa  al  Cardenal  Granvela  que 
á  la  sazón  era  Virrey  de  Ñapóles ,  por  no  haber 
proveído  con  presteza  de  dineros ,  soldados  y  pro- 
visión. Falleció  el  Gran  Turco  Selim  :  sucedióle  su 
hijo  mayor  Amurates. 

Por  este  tiempo  para  los  grandes  gastos  del  Rey 
se  subieron  en  gran  manera  las  alcabalas ,  y  con 
licencia  del  Papa  se  comenzaron  á  vender  los  pue- 
blos de  los  Obispos,  y  de  las  Iglesias. 

El  Rey  de  Portugal  por  ser  de  natural  brioso, 
cosa  que  se  le  acrecentó  con  la  edad  ,  pasó  con  una 
armada  á  África  sin  hacer  efecto  alguno :  el  deseo 
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que  tenia  grande  de  ensanchar  el  nombre  Christia- 
no ,  no  le  dexaba  sosegar  ;  intento  por  cierto  hon- 
roso, pero  fuera  de  sazón. 

Alborotóse  Genova  ,  y  llegó  la  alteración  á  que 
los  nobles  nuevos  echaron  á  los  antiguos  de  la  ciu- 
dad :  acudieron  para  sosegarlos  de  parte  del  Papa 
el  Cardenal  Juan  Morón  y  un  comisario  del  Empe- 
rador ,  y  de  parte  del  Rey  Cathólico  D.  Carlos  de 
Borgia  Duque  de  Gandía  y  D.  Juan  de  Idiaquez 
Embaxador  en  aquella  república ,  que  después  de 
dos  años  que  duraron  las  inquietudes  ,  los  con- 
certaron. 

año  1 575- 

Don  Juan  de  Austria  de  Italia  partió  para  España, 
donde  alcanzó  del  Rey  su  hermano  que  le  nombra- 
se por  su  Lugarteniente  en  todo  lo  de  Italia  con 
nombre  de  Vicario.  Lo  que  en  esto  pretendían  ,  era 
que  por  la  dilación  de  los  Virreyes  no  se  fuese  de 
las  manos  la  ocasión  de  hacer  algún  buen  efecto. 
Con  esto  en  la  misma  armada  en  que  era  veni- 
do ,  dio  la  vuelta  para  Italia  para  hacer  rostro 
á  los  intentos  del  Gran  Turco ,  ca  se  decia  que 
apercebia  una  gruesa  armada  para  daño  de  los 
Christianos. 

Fué  este  ruido  falso  y  sin  propósito.  Solo  el 
Moluco  ayudado  de  los  Turcos  quitó  los  reynos  de 
Marruecos  y  de  Fez  á  un  su  sobrino  llamado  Mu- 
ley  Mahomad  Cheribo.  Pretendía  por  una  ley  que 
algunos  años  antes  deste  se  promulgó ,  que  los  tios 
hermanos  del  Rey  que  moria,  fuesen  antepuestos  á 
los  hijos  en  la  sucesión  del  reyno.  Retiróse  Muley 
á  Portugal ,  que  fué  ocasión  ,  como  los  nuestros  pre- 
tendían restituille  en  el  reyno  de  su  padre,  del  es- 
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trago  y  llaga  que  se  recibió  en  África  tan  grande 
que  en  muchos  años  no  se  podrá  curar. 

El  Rey  de  Francia  tenia  detenidos  en  París  al 
de  Alanzon  y  al  de  Vandoma  porque  no  le  revol- 
viesen el  reyno.  Huyóse  el  de  Alanzon  á  Norman- 
día  ,  donde  le  acudieron  hereges  y  Cathólicos  mal 
contentos  con  voz  de  dar  orden  en  las  cosas  del 
reyno.  Poco  después  se  juntó  con  él  mismo  el  de 
Vandoma  que  huyó  también  de  París. 

AÑO    I  576. 

En  el  negocio  del  Arzobispado  de  Toledo  D.  Bar- 
tholomé  de  Miranda  á  cabo  de  diez  y  siete  años  de 
prisión  se  vino  en  Roma  á  sentencia  :  pronuncióla 
el  Pontífice  Gregorio  á  catorce  del  mes  de  Abril. 
Falleció  el  Arzobispo  diez  y  ocho  dias  adelante  en 
el  monasterio  de  su  Orden,  que  se  llama  de  la  Mi- 
nerva en  aquella  ciudad.  Fué  mas  dichoso  en  esta- 
do de  particular  que  de  Prelado ,  persona  de  letras 
y  de  virtud ,  si  por  su  poco  recato  en  su  edad  ma- 
yor no  diera  ocasión  para  que  le  tuvieran  ,  y  con- 
denaran ,  como  en  efecto  fué  sentenciado  ,  por  sos- 
pechoso en  materia  de  religión.  Abogó  por  él ,  y 
aun  defendióle  por  escrito  el  doctor  Martin  Azpii- 
cueta  Navarro  ,  que  fué  el  jurista  mas  señalado  de 
su  tiempo  ,  como  se  vée  por  los  libros  que  dexó  im- 
presos ,  y  de  no  menor  bondad  y  piedad. 

Por  muerte  del  Emperador  Maximiliano  Segun- 
do sucedió  en  el  Imperio  su  hijo  Rodulfo  que  yá  era 
Rey  de  Romanos. 

El  Príncipe  de  Conde  y  Juan  Casimiro  hijo  del 
Palatino  entraron  en  Francia  por  la  parte  de  Lore- 
na  con  treinta  mil  hombres  en  favor  del  Duque  de 
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Alanzon  ,  por  cuyo  miedo  se  hicieron  las  paces  con 
los  hereges  poco  aventajadas  para  el  Rey* 

Falleció  en  Flandes  el  Comendador  mayor, 
ocasión  con  que  se  juntaron  todos  los  estados  de 
aquella  provincia  para  tratar  de  lo  que  convenia. 
Lo  que  resultó,  fué  que  conjuraron  contra  su  Rey, 
y  se  resolvieron  de  echar  los  Españoles  de  la  tier- 
ra,  juntarse  con  los  hereges,  y  tomar  por  cabeza 
al  Príncipe  de  Oranges.  Verdad  es  que  para  dar  al- 
gún color  á  estos  intentos  adelante  hicieron  venir 
de  Alemana  á  Mathías  hermano  del  nuevo  Empe- 
rador ,  en  efecto  para  burlarse  de  él ,  pues  con  so- 
lo darle  el  título  de  Príncipe  ellos  lo  gobernaban 
todo  á  su  voluntad.  Por  donde  en  breve ,  dexada 
á  Flandes  y  aquel  principado  de  solo  nombré ,  dio 
la  vuelta  á  Alemana. 

Los  Flamencos  pusieron  sitio  sobre  el  castillo 
de  Anvers  á  tiempo  que  los  Españoles  por  estar  sin 
cabeza  andaban  amotinados,  pero  sin  embargo  acu- 
dieron de  diversas  partes  al  peligro  y  á  la  defen- 
sa. Los  soldados  del  castillo  y  socorros  eran  hasta 
quatro  mil ,  en  la  ciudad  se  contaban  mas  de  qua- 
renta  mil  hombres  de  armas  tomar  ;  la  qual  muche- 
dumbre no  fué  parte  para  que  los  soldados  salidos 
del  castillo  no  acometiesen  á  los  enemigos,  donde 
con  muerte  de  catorce  mil  hombres ,  parte  solda- 
dos,  parte  naturales  saquearon  y  pusieron  fuego  á 
aquella  muy  rica  y  grande  ciudad.  La  presa  fué 
muy  grande ,  con  que  los  soldados  quedaron  ricos 
y  sosegaron. 

El  mismo  dia  que  esto  sucedió  en  Anvers  ,  qué 
fué  á  quatro  de  Noviembre  ,  D.  Juan  de  Austria 
llegó  á  la  ciudad  de  Lucemburg  :  enviábale  el  Rey 
desde  España  para  remedio  de  las  cosas  de  Flan- 
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des  ,  y  para  mayor  brevedad  pasó  por  Francia  dis- 
frazado. Poco  efecto  hizo  su  venida  ,  y  de  poco 
provecho  fué  aquel  remedio ,  por  estar  las  cosas 
de  todo  punto  estragadas. 

AÑO     I$77- 

La  Reyna  de  Portugal  Doña  Cathalina  falleció  en 
Lisboa ,  por  cuyo  respeto ,  reverencia  y  industria 
en  alguna  manera  se  enfrenaban  los  brios  de  su  nie- 
to el  Rey  D.  Sebastian  ,  el  qual  y  el  Rey  D.  Phi- 
lipe  se  vieron  en  Guadalupe ,  donde  trataron  de 
la  empresa  de  África  para  donde  se  apercebia  el 
Portugués ,  y  el  Rey  Cathólico  pretendía  que  por 
lo  menos  no  fuese  en  persona  á  ella ,  pero  no  pu- 
do alcanzar  lo  que  deseaba. 

Por  el  mes  de  Noviembre  se  vio  un  cometa 
junto  al  signo  de  Libra  y  planeta  de  Marte  con 
una  cola  notablemente  larga  y  ancha ,  cosa  que 
pocas  veces  se  ha  visto  tan  grande.  Díxose  después 
de  la  muerte  desgraciada  de  aquel  Rey  que  ame- 
nazaba á  Portugal ;  que  tales  son  los  pronósticos 
de  los  astrólogos ,  y  la  opinión  del  vulgo  es  que 
el  cometa  pronostica  mudanza  de  Rey. 

AÑO     I578. 

En  Madrid  nació  al  Rey  D.  Philipe  á  catorce  de 
Abril  de  la  Reyna  Doña  Ana  su  muger  un  hijo  que 
se  llamó  D.  Philipe ,  que  fué  el  quarto  parto  de 
su  madre :  vivió  mas  que  sus  hermanos.  Fué  este 
año  dichoso  por  el  nacimiento  deste  Príncipe ;  por 
otra  parte  fué  muy  desgraciado  para  Portugal  y 
para  toda  España  ,  porque  el  Rey  D.  Sebastian  lie- 


HISTORIA  DE  ESPAÑA.  93 

vado  del  fervor  de  su  mocedad  ,  y  del  deseo  en- 
cendido que  tenia  de  estender  en  África  el  nombre 
Christiano  ,  recibió  debaxo  de  su  amparo  al  Rey 
Muley.  Para  la  empresa  juntó  con  las  fuerzas  de  su 
reyno  gentes  de  Alemana  ,  de  Italia  y  de  Castilla, 
Apercibió  una  gruesa  armada  ,  en  que  con  toda  su 
gente  por  el  mes  de  Julio  se  hizo  á  la  vela  ,  y  lie-  B 
gó  á  Arcilla  ciudad  sujeta  á  los  Portugueses  en  Áfri- 
ca. Lo  primero  que  pretendía  ,  era  acometer  el  cas- 
tillo Alarache  que  está  á  la  boca  del  rio  que  hoy  se 
llama  Luco  ,  y  antiguamente  se  dixo  Lisso.  Comen- 
zaron los  Portugueses  á  marchar  por  la  tierra  aden- 
tro :  salióles  el  Moluco  al  encuentro  con  muy  ma- 
yor número  de  gente.  Dióse  la  batalla  á  quatro  de 
Agosto  :  fueron  vencidos  los  Portugueses  :  la  ma- 
tanza fué  grande,  los  cautivos  sin  cuento,  y  entre 
ellos  muchos  de  los  mas  nobles  que  allí  iban.  Nin- 
guna pelea  de  muchos  años  acá  se  ha  visto  tan  des- 
graciada :  en  particular  perecieron  aquel  dia  tres 
Reyes,  el  Moluco  de  enfermedad  de  que  andaba  tra- 
bajado de  dias  atrás;  dexó  por  sucesor  un  su  her- 
mano llamado  Hamet :  el  Rey  de  Portugal  pereció 
en  la  pelea  :  Muley  se  ahogó  al  pasar  del  rio  hu- 
yendo de  los  enemigos. 

Concedió  D.  Juan  de  Austria  para  sosegar  á  los 
Flamencos  que  los  Españoles  saliesen  de  aquellos 
estados ,  y  en  los  castillos  se  pusiese  guarnición  de 
los  naturales;  que  fué  resolución  muy  perjudicial, 
porque  apenas  salieron  los  Españoles  quando  los  he- 
reges  trataron  de  prender  á  D.  Juan  de  Austria.  Él 
avisado  de  esto  se  huyó  á  la  ciudad  de  Namur  ,  y 
hizo  llamamiento  de  soldados.  Envió  por  los  Espa- 
ñoles que  se  encaminaban  á  Italia  :  tuvo  algunos 
encuentros  con  los  contrarios,  ganóles  algunas  pía- 
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zas  y  ciudades  ;  pero  todas  sus  pretensiones  y  inten- 
tos desbarató  la  muerte  que  le  sobrevino  en  la  flor 
de  su  edad  por  principio  del  mes  de  Octubre.  Fa- 
lleció de  enfermedad  en  la  campaña  y  en  sus  rea- 
les. Sucedió  en  el  gobierno  de  aquellos  estados  Ale- 
xandro  Farnesio  Príncipe  de  Parma. 

Estaban  los  estados  descontentos  del  Archidu- 
que Mathías ,  por  lo  qual  contra  D.  Juan  de  Aus- 
tria habían  llamado  á  Francisco  Duque  de  Alanzon: 
él ,  aceptado  el  partido ,  fué  á  Mons  de  Henao  ,  don- 
de le  dieron  título  de  Protector  de  Flandes. 

En  Portugal  falleció  la  Infanta  Doña  María 
hija  del  Rey  D.  Manuel  y  de  su  postrera  muger  Do- 
ña Leonor.  Era  esta  Señora  quando  falleció,  de  bue- 
nos años  y  doncella  ,  porque  aunque  se  trató  en  di- 
versos tiempos  de  casalla  con  muchos  Príncipes, 
ningún  casamiento  se  efectuó, 

AÑO     1579. 

Luego  que  las  tristes  nuevas  del  desastre  del  Rey 
D.  Sebastian  llegaron  á  Portugal ,  sin  dilación  fué 
nombrado  por  Rey  el  Cardenal  D.  Enrique  su  tio 
hermano  de  su  abuelo ,  dado  que  estaba  en  lo  pos- 
trero de  su  edad  y  tenia  poca  salud :  así  fué  bre- 
ve su  reynado ,  solo  de  diez  y  siete  meses.  Para  te- 
ner sucesión  trataron  los  Grandes  de  aquel  reyno 
de  hacelle  casar ;  pero  como  esto  pareciese  fuera 
de  propósito ,  y  que  no  vendria  á  efecto ,  fueron 
muchos  los  que  pretendieron  sucederle  en  el  reyno. 
El  Rey  D.  Philipe  por  el  derecho  de  su  madre  la 
Emperatriz  Doña  Isabel :  Filiberto  Duque  de  Sa- 
boya  por  ser  hijo  de  Doña  Beatriz  á  causa  que  la 
una  y  la  otra  eran  hijas  del  R^y  D.  Manuel ,  mas 
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la  Emperatriz  era  la  mayor ;  el  Príncipe  de  Parma 
pretendía  por  Doña  María  su  muger  yá  difunta, 
mas  dexó  dos  hijos  Ranucio  y  Eduardo  :  el  Duque 
de  Berganza  pretendía  por  Doña  Cathalina  su  mu- 
ger. Eran  estas  dos  Señoras  nietas  del  Rey  D.  Ma- 
nuel hijas  del  Infante  D.  Duarte  su  hijo  ,  la  mayor 
era  Doña  María ,  pero  era  muerta ,  y  viva  la  me- 
nor Doña  Cathalina.  D.  Antonio  Prior  de  Crato 
acudió  á  la  misma  pretensión  como  hijo  del  Infan- 
te D.  Luis ,  y  por  el  mismo  caso  nieto  del  Rey  Don 
Manuel :  alegaba  que  la  bastardía  no  le  perjudica- 
ba á  causa  que  su  padre  se  casó  con  su  madre ;  pe- 
ro los  mas  tenían  esto  por  cosa  vana ,  ni  se  halla- 
ban testigos  bastantes  para  la  probanza  de  cosa  tan 
grande.  La  Rey'na  madre  de  Francia  Madama  Ca- 
thalina pretendía  que  aquel  reyno  se  le  debía  por 
venir  de  parte  de  madre  de  la  Condesa  de  Boloña 
llamada  Matilde ,  muger  que  fué  de  D.  Alonso  el 
Tercero  Rey  de  Portugal :  afirmaba  que  dexó  della 
sucesión.  Los  Portugueses  contra  esto  por  bastantes 
testimonios  negaban  que  la  Condesa  Matilde  hubie- 
se dexado  algún  hijo  ni  del  primer  matrimonio  ni 
de  D.  Alonso  su  segundo  marido,  y  mostraban  que 
quando  vino  á  muerte  le  sucedió  en  aquel  estado 
de  Boloña  Roberto  su  sobrino  hijo  de  su  hermana 
Alisa ,  de  donde  tomaba  principio  la  línea  del  li- 
nage  materno  de  la  Reyna  madre.  Todo  esto  hacia 
el  derecho  dudoso ,  por  donde  los  Juristas  tuvieron 
ocasión  de  escribir  largamente  sobre  el  caso  ,  sin 
que  faltase  á  ninguno  de  los  pretendientes  razones 
ni  abogados ;  verdad  es  que  las  armas  estaban  en 
poder  del  Rey  D.  Philipe  ,  que  siempre,  y  princi- 
palmente quando  el  derecho  no  está  muy  claro, 
tienen  mas  fuerza  que  las  informaciones  de  los  le- 
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gistas  y  letrados  ;  y  es  así  de  ordinario  que  entre 
graneles  Príncipes  aquella  parte  parece  mas  justi- 
ficada que  tiene  mas  fuerzas. 

En  Sicilia  salió  gran  cantidad  de  fuego  líqui- 
do de  Mongibel  al  fin  deste  año  con  gran  daño  de 
los  campos  comarcanos. 

AÑO    1580. 

Apercebíase  el  Rey  D.  Philipe  para  la  guerra  de 
Portugal  *  con  este  intento  hizo  que  muchas  com- 
pañías de  Italianos  ,  Alemanes  y  Castellanos  se 
acercasen  á  la  frontera  de  Portugal  ,  aparejados 
para  acometer  luego  que  les  fuese  ordenado.  Pre- 
tendía el  Rey  D.  Philipe  que  el  nuevo  Rey  de  Por- 
tugal su  tio  le  nombrase  y  hiciese  jurar  por  su- 
cesor por  escusar  reyertas ;  pero  al  mismo  tiempo 
que  se  trataba  de  esto,  el  Rey  D.  Enrique  pasó 
desta  vida  en  Alemerin  á  postrero  de  Enero. 

Por  su  muerte  parecía  no  se  escusaba  la  guer- 
ra, por  no  tener  esperanza  que  los  Portugueses  de 
voluntad  viniesen  en  lo  que  era  razón  Era  necesa- 
rio proveer  de  General  para  aquella  empresa.  Es- 
taba el  Duque  de  Alba  preso  en  la  villa  de  Uce- 
da ,  porque  su  hijo  D.  Fadrique  hizo  casase  con  hi- 
ja de  D.  García  de  Toledo  Marqués  de  Villafran- 
ca ,  sin  tener  cuenta  con  otra  doncella  dama  que 
fué  de  la  Rey  na,  á  la  qual  los  años  pasados  había 
D.  Fadrique  dado  palabra  ,  y  el  Rey  mandado  que 
hasta  que  aquel  pleyto  se  determinase ,  no  dispu- 
siese de  sí.  Pareció  sacaile  de  la  prisión  y  envialle 
á  Portugal.  El  mismo  Rey  ,  para  estar  mas  cerca 
pasó  á  Mérida  y  á  Badajoz,  ciudad  puesta  á  la  fron- 
tera de  aquel  rey  no.  El  exército  no  era  grande,  apé- 
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ñas  llegaba  á  doce  mil  infantes  y  mil  y  quinientos 
caballos ;  pero  era  la  flor  de  la  milicia  de  España, 
soldados  viejos ,  exercitados  muchos  años  en  las  ar- 
mas. Con  esta  gente  y  con  el  buen  orden  del  Duque 
de  Alba ,  D.  Antonio  que  con  el  favor  del  pueblo 
se  llamaba  Rey  ,  fué  vencido  primero  en  la  ciudad 
de  Lisboa ,  y  poco  después  cerca  de  la  ciudad  de 
Portu  le  desbarató  Sancho  Dávila  Maestro  de  cam- 
po general  en  aquella  empresa.  Con  esto  y  salirse 
el  enemigo  de  todo  el  reyno  aquella  provincia  que- 
dó sosegada. 

En  el  qual  tiempo  el  Rey  Cathólico  estuvo  en 
Badajoz  tan  enfermo  que  los  médicos  no  tenían  es- 
peranza de  su  vida.  Dióle  Dios  salud  ,  pero  apenas 
era  convalecido  ,  quando  de  enfermedad  falleció  la 
Reyna  su  muger  que  en  su  compañía  estaba  á  veinte 
y  seis  de  Octubre.  Tuvo  en  ella  quatro  hijos:  á  Don 
Fernando  y  D.  Carlos  ,  que  yá  eran  muertos  :  Don 
Diego  que  falleció  poco  después  desto  ,  y  D.  Philipe 
á  la  sazón  niño  y  enfermizo  ,  al  presente  vivo  y  sa- 
no. Tuvo  también  una  hija  ,  que  fué  la  postrera  que 
parió,  y  se  llamó  Doña  María, pero  vivió  muy  poco. 

Por  esta  misma  sazón  Gerónimo  Osorio  Portu- 
gués ,  Obispo  que  era  de  Silves ,  pasó  desta  vida, 
persona  muy  eloqüente  (bien  que  en  la  historia  no 
tanto)  como  se  entiende  bien  por  los  libros  que  de- 
xó  escritos  ,  y  muy  enemigo  de  la  guerra  que  en  es- 
ta ocasión  se  hizo  ;  cuyo  contemporáneo  fué  Andrés 
Resendio  de  la  misma  nación  ,  muy  señalado  en  el 
conocimiento  de  la  antigüedad  ;  y  grande  imitador 
de  Horacio  en  los  versos  que  compuso  muy  elegan- 
tes y  agudos. 

Falleció  Emanuel  Duque  de  Saboya  ;  sucedió- 
le su  hijo  el  Duque  Carlos. 

tomo  xvi.  G 
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En  Flandes  después  de  la  muerte  de  D.  Juan  de 
Austria  todavía  se  continuaba  la  guerra  :  muchas 
ciudades  estaban  alzadas  contra  suRey,lasprincipa- 
les  eran  Anvers  ,  Gante ,  Bruselas,  Tornay.  El  Ar- 
chiduque Mathías  dexóá  Flandes  y  se  fué  para  Ale- 
maña»  Los  estados  de  aquella  provincia  yá  que  una 
vez  tomaron  las  armas  contra  su  Rey ,  no  querían 
sosegar ;  y  dado  que  todos  casi  estaban  conjurados 
para  hacer  la  guerra ,  no  tenían  fuerzas  bastantes 
para  resistir  al  Rey ,  por  donde  desde  Francia  hi- 
cieron venir  á  Francisco  Duque  de  Alanzon  que  se 
solia  llamar  Hércules,  hermano  del  Rey  de  Fran- 
cia ,  para  que  los  ayudase.  Él  después  que  revolvió 
la  Francia  ,  y  se  hizo  caudillo  de  hereges  y  malcon- 
tentos ,  acudió  á  lo  de  Flandes ,  y  de  primera  llega- 
da se  apoderó  de  la  ciudad  de  Cambray  ,  que  es  de 
aquel  Obispo  ,  pero  estaba  á  devoción  del  Rey  de 
España  :  no  paró  en  esto ,  porque  el  año  siguiente 
á  persuasión  de  los  estados  volvió  otra  vez,  y  dentro 
de  Anvers  fué  nombrado  por  Duque  de  Brabante, 
vana  sombra  de  nombre ,  pues  el  de  Oranges  esta- 
ba de  todo  apoderado.  Duróle  pues  poco  el  mando, 
junto  con  que  la  esperanza  de  casarse  con  la  Reyna 
de  Ingalaterra  le  salió  vana ,  dado  que  dos  veces 
pasó  en  aquel  reyno ;  que  tal  era  la  costumbre  de 
la  Reyna  Isabel ,  burlarse  por  esta  manera  de  diver- 
sos Príncipes. 

AÑO    1582. 

En  Anvers  un  mozo  Vizcaíno  llamado  Juan  de  Xáu- 
regui  se  determinó  de  matar  al  Príncipe  de  Oran- 
ges. Con  esta  resolución  un  dia ,  alzadas  las  mesas 
después  de  comer  ,  le  tiró  un  arcabuzazo  :  no  le  ma- 
tó ,  pero  hirióle  debaxo  la  mexilla  malamente.  El 
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mozo  fué  luego  despedazado ,  y  justiciados  todos 
los  que  tuvieron  noticia  de  aquella  conjuración. 
Mas  dichoso  fué  otro  mozo  Borgoñon  ,  el  qual  co- 
mo hubiese  asentado  por  criado  del  dicho  Príncipe, 
con  ocasión  que  halló  á  propósito ,  poco  después  le 
mató  en  Olandia. 

En  Toledo  se  tuvo  concilio  provincial :  juntá- 
ronse siete  Obispos  y  dos  Abades ,  presidió  el  Car- 
denal Arzobispo  de  Toledo  D.  Gaspar  de  Quiroga, 
hallóse  presente  por  Embaxador  del  Rey  el  Mar- 
qués de  Velada.  Los  principales  entre  los  Prelados 
fueron  el  de  Osma  D.  Alonso  Velazquez ,  que  an- 
tes de  acabarse  el  concilio  fué  trasladado  al  arzo- 
bispado de  Santiago  ,  y  el  de  Jaén  D.  Francisco  Sar- 
miento ,  personas  muy  eruditas  y  graves ,  de  vida 
y  costumbres  muy  aprobadas.  Entre  los  procurado- 
res de  las  Iglesias  el  que  mas  se  señaló ,  fué  García 
de  Loaysa ,  persona  de  grande  modestia  y  de  gran- 
de erudición.  El  Rey  D.  Philipe  poco  adelante  le 
nombró  por  Maestro  del  Príncipe  su  hijo.  En  este 
concilio  se  ordenaron  muy  buenas  leyes. 

El  Pontífice  Gregorio  quitó  este  año  del  mes  de 
Octubre  diez  dias,  á  propósito  que  los  solsticios  y 
equinoccios  volviesen  á  los  asientos  y  dias  donde 
antiguamente  estaban.  Demás  desto  se  quitó  del  ka- 
lendario  el  áureo  número ,  que  mostraba  las  con- 
junciones de  la  luna ,  y  en  su  lugar  fué  puesto  otro 
número  ó  ciclo  mayor  ,  que  llamaron  epactas ;  por 
el  qual  y  con  dexar  los  bisiestos  á  ciertas  distancias 
y  á  cierto  número  de  años ,  se  mostrarán  las  con- 
junciones de  la  luna  perpetuamente  sin  algún  yerro 
ni  mudanza  ,  porque  el  áureo  número  de  muchos 
años  atrás  no  servia  desto,  dado  que  para  esto  le 
inventaron  :  corrección  con  que  los  tiempos  corre- 
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rán  de  aquí  adelante  mas  enmendados,  y  con  mas 
puntualidad  y  acierto  que  hasta  aquí. 

La  Emperatriz  Doña  María  vino  á  España ,  y 
fué  á  Lisboa  ,  donde  el  Rey  su  hermano  estaba  ocu- 
pado en  asentar  las  cosas  de  Portugal ,  y  en  su  com- 
pañía el  Cardenal  Alberto  hijo  de  la  Emperatriz, 
Príncipe  de  grandes  partes, 

D.  Antonio  que  se  llamaba  Rey  de  Portugal, 
después  de  vencido  no  paró  hasta  Francia  :  dende 
con  una  armada  que  juntó  ,  pasó  á  las  islas  Terce- 
ras ,  por  otro  nombre  de  los  Azores ,  que  se  tenían 
por  él :  fué  vencido  en  batalla  naval  que  le  dio  Don 
Alvaro  Bazan  Marqués  de  Santacruz  junto  á  la  is- 
la de  San  Miguel.  Los  dos  principales  caudillos  de 
la  armada  Francesa  ,  Philipe  Strozi  fué  muerto  en 
la  pelea  ,  el  Señor  de  Brissac  juntamente  con  el  mis- 
mo D.  Antonio  se  salvó  huyendo.  Los  cautivos  Fran- 
ceses que  eran  nobles ,  hasta  ochenta ,  y  otros  mu- 
chos hizo  justiciar  el  Marqués  por  orden  que  para 
ello  tenia  del  mismo  Rey  de  Francia  ;  sin  embargo 
los  isleños  no  se  quisieron  rendir ,  digo  los  de  la 
Tercera. 

AÑO     1583. 

Hasta  que  el  año  siguiente  el  mismo  Marqués  dio 
la  vuelta  contra  ellos ,  y  los  sujetó  á  la  jurisdic- 
ción del  Rey  D.  Philipe ,  con  que  quedaron  del  to- 
do sosegados. 

En  el  mismo  año  el  Duque  de  Alba  D.  Fernan- 
do Alvarez  de  Toledo  pasó  desta  vida  en  Lisboa  en 
edad  de  setenta  y  quatro  años,  maravilloso  en  sus 
cosas,  y  digno  de  inmortal  renombre.  Salió  vence- 
dor en  todas  las  guerras  que  hizo ,  que  fueron  mu- 
chas. Táchanle  de  severo  y  grave  :  lo  cierto  es  que 
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fué  mas  esclarecido  en  la  guerra  que  después  de  la 
victoria ,  mas  recatado  en  el  tiempo  de  la  adversi- 
dad que  de  la  prosperidad  :  sin  duda  gran  persona- 
ge  ,  honra  de  España.  Fué  hijo  de  D.  García ,  el 
qual  antes  de  heredar  fué  muerto  en  los  Gelves;  nie- 
to de  D.  Fadrique  primo  hermano  del  Rey  D.  Fer- 
nando, porque  las  madres  de  los  dos  fueron  herma- 
nas. El  padre  de  D.  Fadrique  se  llamó  D.  García, 
que  fué  el  primero  de  aquella  casa  que  tuvo  título 
de  Duque  ,  cuyo  padre  D.  Fernando  Álvarez  de  To- 
ledo fué  el  primer  Conde  de  Alba  de  Tormes.  Poco 
después  del  Duque  falleció  allí  mismo  Sancho  de- 
Ávila de  una  coz  de  un  caballo  á  ocho  de  Junio.  Fué 
de  la  casa  de  Velada ,  natural  de  Ávila. 

Habia  fallecido  en  Madrid  el  Príncipe  D.  Die- 
go hijo  del  Rey  D.  Philipe :  por  esto  á  primero  del 
mes  de  Hebrero  todos  los  estados  de  Portugal  jura- 
ron al  Príncipe  D.  Philipe  su  hermano  por  herede- 
ro de  aquella  corona.  Despedida  esta  junta  ,  y  nom- 
brado el  Príncipe  Cardenal  Alberto  su  sobrino  por 
Gobernador  de  aquel  reyno ,  el  Rey  dio  la  vuelta 
á  Castilla  para  dar  orden  en  negocios  y  necesida- 
des que  se  ofrecían. 

AÑO     I584. 

El  Duque  de  Alanzon  de  Ingalaterra  donde  fué  ,  y 
de  Flandes  volvió  á  Francia  con  perdón  y  licencia 
que  para  ello  le  dio  el  Rey  su  hermano;  pero  como 
saliese  de  la  Corte  que  estaba  en  París,  falleció  de 
su  enfermedad  ,  ó  con  yerbas  que  le  dieron  ,  como 
muchos  pensaron,  á  diez  de  Junio;  y  con  su  muer- 
te se  desbarataron  las  esperanzas  mal  cimentadas 
de  hacerse  Señor  de  Ingalaterra,  Flandes  y  Francia. 
tomo  xvi.  G  3 
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El  Príncipe  de  Oranges  á  diez  de  Junio  fué 
muerto  de  un  arcabuzazo  por  un  mozo  llamado  Bal- 
thasar  ,  Borgoñon  de  nación  ,  el  qual  con  intento  de 
hacer  esto  asentó  por  su  criado  poco  antes.  Tal  fué 
la  muerte  del  que  causó  tantos  males,  sin  que  los 
Flamencos  con  todo  esto  se  sosegasen. 

Quedaron  al  Rey  D.  Philipe  de  la  Reyna  Isa- 
bel su  muger  dos  hijas,  la  Infanta  Doña  Isabel  y 
Doña  Cathalina.  Decíase  que  la  mayor  se  guarda- 
ba para  casar  con  su  primo  el  Emperador  Rodolfo, 
la  menor  estaba  concertada  con  Carlos  Duque  de 
Saboya.  Para  celebrar  estas  bodas  pareció  á  propó- 
sito la  ciudad  de  Zaragoza  cabeza  que  es  de  Aragón. 

Pero  antes  que  el  Rey  con  sus  hijos  se  pusiesen 
en  camino ,  los  tres  estados  de  Castilla  juraron  en 
Madrid  al  Príncipe  D.  Philipe  como  á  heredero  des- 
tos  reynos.  Hízose  la  ceremonia  á  once  de  Noviem- 
bre ,  que  (ué  Domingo  y  dia  de  San  Martin  ,  en  el 
monasterio  de  San  Gerónimo  que  está  junto  á  aque- 
lla villa  :  dixo  la  Misa  el  Cardenal  de  Toledo 
Quiroga. 

AÑO     1585. 

Acabada  esta  solemnidad  y  auto ,  se  partió  el  Rey 
para  Zaragoza  en  tiempo  muy  áspero  y  que  toda- 
vía duraban  los  frios  del  invierno.  Vino  allí  otrosí 
por  mar  el  Duque  de  Saboya  :  fué  grande  la  honra 
que  el  Rey  su  suegro  le  hizo  ,  los  juegos  y  aparatos 
y  gastos ,  con  que  las  bodas  á  diez  y. ocho  de  Mar- 
zo se  celebraron  con  grande  regocijo  y  concurso 
de  Grandes. 

Al  mismo  tiempo  vino  nueva  de  Roma  que  el 
Pontífice  Gregorio  cargado  de  años  ,  muy  escla- 
recido por  las  cosas  que  hizo ,  por  su  prudencia  y 
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piedad ,  falleció  á  doce  de  Abril.  Pusieron  en  su  lu- 
gar el  mes  luego  siguiente  al  Cardenal  Feliz  Mon- 
talto,que  fué  primero  General  de  los  Franciscos 
claustrales  ,  después  Obispo,  y  últimamente  Car- 
denal. Tomó  nombre  de  Sixto  V.  Gobernó  la  Igle- 
sia cinco  años  y  quatro  meses :  tenia  muchas  par- 
tes ,  pero  como  no  hay  persona  sin  tacha ,  muchos 
le  reprenden  de  severo  ,  y  de  grande  diligencia  que 
puso  en  allegar  dinero  y  acrecentar  y  enriquecer 
á  sus  deudos  ,  dado  que  los  hechos  de  los  Príncipes 
es  justo  echallos  á  la  mejor  parte  ,  principalmente 
de  los  que  son  yá  muertos. 

Canonizó  á  San  Diego  frayle  de  San  Francisco, 
cuyo  cuerpo  se  guarda  y  honra  en  Alcalá  de  Hena- 
res en  el  monasterio  de  su  Orden  de  S.  Francisco. 

El  Príncipe  de  Parma  hacia  la  guerra  contra 
Jos  rebeldes  en  Flandes,  y  recobrada  Gante  con 
otras  ciudades  que  estaban  alzadas  los  meses  pasa- 
dos ,  este  año  con  un  largo  y  estrecho  cerco  que  tu* 
vo  sobre  Anvers  ,  la  cansó  y  reduxo  á  necesidad 
de  rendirse  por  el  mes  de  Agosto.  Grandes  fueron 
los  pertrechos ,  grandes  los  ingenios  de  que  usa- 
ron ,  grande  la  obstinación  de  los  cercados ;  pero 
todo  lo  vencieron  los  Españoles  con  su  valor  y 
constancia. 

Acompañó  el  Rey  D.  Philipe  á  sus  hijos  los  nue- 
vos casados  hasta  Bercelona  ,  donde  se  hicieron  á 
la  vela  para  pasar  en  Italia.  Á  la  vuelta  en  Monzón 
se  tuvieron  cortes  de  Aragón  que  dudaron  mucho 
tiempo  :  ofreciéronse  grandes  dificultades.  Con  los 
calores  del  estío ,  y  el  otoño  que  fué  mal  sano ,  fa- 
llecieron muchos  en  aquel  lugar  ,  especial  de  los  fo- 
rasteros y  cortesanos.  En  estas  cortes  últimamente 
juraron    al  Príncipe  D.  Philipe   por  heredero  de 
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aquella  corona  de  Aragón  y  de  aquellos  estados. 
El  Pontífice  Sixto  al  principio  de  su  Pontificado 
á  nueve  de  Setiembre  expidió  una  bula  contra  En- 
rique Duque  de  Vandoma  ,  en  la  qual  le  declaró 
por  herege  y  por  descomulgado  ,  y  le  privó  del  de- 
recho de  la  sucesión  del  reyno  de  Francia  así  á  él 
como  al  Príncipe  de  Conde  su  primo  hermano ,  lla- 
mado también  Enrique ,  para  que  no  pudiesen  su- 
ceder en  aquella  corona  en  caso  que  el  Rey  Enri- 
que cuñado  de  Vandoma  falleciese  sin  hijos ,  cosa 
que  parecía  muy  probable  por  no  haberse  hasta 
entonces  la  Reyna  hecho  preñada. 

AÑO     1586. 

Sin  embargo  el  Rey  de  Francia  pretendió  dexar 
por  sucesor  á  Vandoma ,  sin  hacer  caso  del  peli- 
gro en  que  ponia  la  Religión  y  cosas  de  Francia: 
muchos  Señores  Franceses  se  concertaron  entre  sí 
de  tomar  las  armas  en  defensa  de  la  antigua  Reli- 
gión. El  principal  de  todos  fué  el  Duque  de  Guisa, 
de  que  el  Rey  recibió  mucha  pesadumbre  por  te- 
mer nuevas  disensiones  y  guerras  que  resultarían 
de  aquella  liga ,  y  que  los  males  y  estragos  se  au- 
mentarían con  ser  yá  tres  las  parcialidades,  dado 
que  al  principio  dio  muestra  de  estar  aplacado ,  y 
favorecer  los  intentos  de  los  conjurados ,  tanto  que 
no  solo  ofrecía  de  ayudallos ,  sino  ser  también  su 
Capitán  y  cabeza ;  pero  duró  poco  esta  máscara. 

El  Pontífice  como  al  principio  por  favorecer  á 
estos  Señores  hubiese  condenado  al  de  Vandoma, 
poco  después  como  arrepentido  de  lo  hecho  dio 
muestra  de  aborrecer  los  intentos  de  aquellos  Seño- 
res y  de  no  estar  tan  indignado  con  el  de  Vando- 
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ma  ,  tanto  que  comunmente  se  decía  que  pretendía 
emparentar  con  él  (lo  que  sin  duda  tengo  por  fal- 
so) lo  cierto  es  que  al  Embaxador  de  Vandoma  da- 
ba mas  grata  audiencia  de  lo  que  los  Cardenales 
quisieran  y  el  estado  de  las  cosas  parece  pedia  ;  pe- 
ro las  cosas  y  intentos  de  los  Papas  pocos  los  en- 
tienden. 

AÑO     I  5  87. 

María  Stuarda  Reyna  de  Escocia  en  el  castillo  de 
Fodringhaye ,  donde  estaba  presa ,  fué  justiciada: 
cortáronle  en  una  sala  de  aquel  castillo  la  cabeza 
á  diez  y  siete  de  Hebrero.  Pronunció  la  sentencia 
en  Londres  contra  ella  la  Reyna  Isabel  de  Ingala- 
terra  su  tia  ,  prima  hermana  de  su  padre :  habíase 
esta  Señora  por  las  revueltas  de  Escocia,  á  persua- 
sión de  la  Inglesa  debaxo  de  su  palabra ,  retirado 
á  Ingalaterra  el  año  vigésimo  antes  deste  ,  y  sin  em- 
bargo la  hizo  entonces  prender ,  y  al  presente  la 
privó  de  la  vida :  cruel  carnicería  !  en  una  maldad 
quántos  delitos  se  encierran  !  Achacábanle  que  ha- 
bia  conjurado  contra  la  Reyna  ,  y  tratado  de  huir 
de  la  prisión  :  á  la  muerte  confesó  esto  segundo,  pe- 
ro negó  lo  de  la  muerte  de  la  Reyna.  Lo  que  pare- 
ce mas  verisímil ,  es  que  los  hereges  tenian  por  en- 
tendido que  su  secta  no  podria  pasar  adelante ,  si 
ella  vivia ,  por  ser  la  mas  cercana  en  deudo  y  que 
mas  derecho  tenia  á  la  sucesión  de  aquel  reyno ;  y 
estaban  persuadidos  que  defendería  con  todas  sus 
fuerzas  la  Religión  Cathólica  ,  y  castigaría  la 
heregía. 

Para  vengar  esta  muerte  parecía  era  justo  que 
los  Príncipes  tomasen  las  armas ,  y  que  lo  habian 
de  hacer  ,  lo   qual  no   ignoraba   aquella   hembra 
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desapoderada  y  cruel;  pero  el  Francés  estaba  emba- 
razado con  los  alborotos  de  su  reyno  para  no  po- 
der acudir  á  esta  venganza  ,  dado  que  la  injuria  to- 
caba principalmente  á  su  corona  á  causa  que  la 
Reyna  muerta  fué  muger  del  Rey  Francisco  su  her- 
mano. El  Rey  D.  Philipe  se  aprestaba  al  mismo 
tiempo  que  Francisco  Draques  cosario  Inglés,  el 
qual  los  años  pasados  habia  acometido  y  trabajado 
las  marinas  de  las  Indias  de  la  parte  del  mar  del 
Sur  y  del  mar  del  Norte  por  tres  ó  mas  veces,  y 
robado  y  llevado  á  Ingalaterra  grande  cantidad  de 
oro  ,  pasó  tan  adelante  que  se  atrevió  esta  primave- 
ra de  acometer  la  isla  de  Cádiz  con  esperanza  cier- 
ta que  llevaba  de  apoderarse  de  aquella  ciudad  por 
estar  sin  guarnición  ,  y  los  moradores  descuidados; 
y  saliera  con  su  intento  ,  si  dos  galeras  que  estaban 
en  aquel  puerto,  no  le  entretuvieran  algún  tanto, 
y  los  comarcanos  no  acudieran  al  socorro  ,  y  en- 
tre todos  el  principal  D.  Alonso  de  Guzman  Duque 
de  Medina  Sidonia. 

Estaba  á  la  sazón  el  Rey  en  Toledo  para  cele- 
brar la  entrada  del  cuerpo  de  Santa  Leocadia  vir- 
gen y  mártyr  ,  que  por  muchos  siglos  estuvo  en- 
Flandes  cerca  de  Mons  de  Henao  en  un  monaste- 
rio de  Benitos  llamado  San  Gislen.  Fué  grande  la 
fiesta  que  en  aquella  ciudad  se  hizo  ,  y  la  procesión 
muy  solemne  á  veinte  y  seis  del  mes  de  Abril.  Ha- 
lláronse presentes  demás  del  Rey  su  hermana  la 
Emperatriz  Doña  María  y  su  hijo  el  Príncipe  Don 
Philipe ,  que  ayudó  á  llevar  las  andas  en  que  venían 
las  reliquias. 

La  Francia  estaba  dividida  en  tres  parcialida- 
des por  la  ocasión  que  queda  dicha  ,  quando  treinta 
mil  Alemanes  entraron  en  ella  en  favor  del  Prínci- 
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pe  de  Bearne  debaxo  la  conducta  del  Duque  de  Bu- 
llón. Fué  grande  el  espanto  y  cuidado  en  que  pu- 
sieron. Saliéronles  al  encuentro  por  una  parte  el 
Rey  de  Francia  ,  por  otra  el  Duque  de  Guisa  :  co- 
mo les  fuese  siempre  á  la  cola  ,  y  en  todas  partes 
los  apretase,  demás  desto  por  la  aspereza  del  in- 
vierno que  se  siguió ,  muerta  una  gran  parte  desta 
gente  ,  todos  los  demás  se  desbarataron.  Falleció 
otrosí  poco  después  el  Duque  de  Bullón  :  con  esto 
los  Cathólicos  cobraron  algún  aliento.  La  misma 
España  estaba  en  cuidado  no  pasase  aquella  peste, 
ayudada  de  tantos  socorros , los  montes  Pyrineos, 
y  diese  que  hacer  en  estas  partes. 

No  solo  fué  trabajada  la  Francia  por  esta  gen- 
te sino  afligida  con  hambre  y  peste  muy  grave.  Ha- 
cíanse grandes  procesiones  para  aplacar  la  ira  del 
cielo.  Los  pueblos  enteros  salían  vestidos  de  blanco 
con  cruces  y  pendones  y  vista  miserable  ,  y  con  vo- 
ces llorosas  cantaban  hymnosen  alabanza  de  Dios, 

AÑO      1588. 

ti  Rey  D.  Philipe  tenia  en  Lisboa  una  muy  gran- 
de y  fuerte  armada  aprestada  para  vengar  la 
muerte  de  aquella  Reyna  inocente,  y  castigar  los 
muy  ordinarios  desacatos  y  atrevimientos  contra 
su  Magestad.  Era  caudillo  de  la  armada  el  Mar- 
qués de  Santacruz  ;  mas  como  falleciese  en  me- 
dio destos  apercebimientos,  el  Duque  de  Medina 
Sidonia  nombrado  en  su  lugar  por  el  mes  de  Julio 
se  hizo  á  la  vela  con  medianos  temporales,  dobló 
el  cabo  de  Finís  terrae  ,  y  llegado  á  laCoruña  ,  con 
una  tempestad  que  de  repente  sobrevino,  la  armada 
se  desbarató  de  tal  manera  que  apenas  por  el  mes 
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de  Setiembre  pudo  tornar  á  la  navegación.  Llegó  á 
las  marinas  de  Flandes  con  la  armada  Inglesa  por 
las  espaldas  ;  con  cuya  artillería  ,  y  por  los  muchos 
baxíos  que  tiene  aquella  mar  ,  se  vieron  los  nues- 
tros en  grande  peligro.  Algunas  naves  fueron  pre- 
sas por  los  enemigos ,  la  mayor  parte  maltratada 
con  las  balas  que  sobre  ellas  llovian  ;  por  lo  qual, 
y  porque  para  dar  la  vuelta  á  España  rodearon  to- 
da aquella  isla  por  la  parte  de  Setentrion  ,  fué  la 
navegación  tan  larga  que  gran  número  de  naves  se 
anegaron  y  fueron  á  fondo ,  y  con  la  fuerza  del 
frió  y  falta  de  bastimentos  perecieron  muchos  sol- 
dados ,  tanto  que  muy  pocas  naves  y  pequeño  nú- 
mero de  soldados  al  principio  del  invierno  llegaron 
y  surgieron  en  diversos  puertos  de  España  :  desta 
suerte  los  intentos  de  los  hombres  se  desbaratan  por 
fuerza  mas  alta.  Sin  duda  la  flor  de  la  milicia  de 
España  pereció  en  esta  empresa  ,  y  con  este  desas- 
tre castigó  Dios  muchos  y  muy  graves  pecados  de 
nuestra  gente. 

No  paró  en  España  este  daño ,  antes  llegó  á 
otras  provincias  ,  en  especial  en  Francia  el  Rey 
Enrique  pretendía  castigar  al  Duque  de  Guisa  co- 
mo el  principal  autor  de  la  liga  hecha  entre  los  Ca- 
thólicos ,  y  junto  con  esto  reprimir  á  los  de  París 
que  estaban  mucho  de  su  parte.  Con  este  intento 
hizo  venir  á  aquella  ciudad  sobre  quatro  mil  sol- 
dados extrangeros.  Vino  también  el  de  Guisa  lla- 
mado por  el  Rey  ó  por  los  ciudadanos ,  pero  sin 
gente ,  asegurado  de  su  conciencia  ;  y  si  algún  en- 
gaño ó  peligro  resultase ,  pensaba  que  la  afición 
de  los  ciudadanos  no  le  podría  faltar.  Fué  así  que 
con  su  venida  el  pueblo  tomó  las  armas ,  y  hizo 
salir  de  aquella  ciudad  los  soldados  extrangeros:  el 
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mismo  Rey  fué  forzado  á  retirarse  :  poco  después 
fingió  querer  tomar  mejor  camino  y  juntar  los  es- 
tados del  reyno  para  tomar  acuerdo  sobre  lo  que 
se  debia  hacer.  Expidió  un  edicto  en  este  propósito, 
donde  entre  otras  cosas  decia  tener  muy  averigua- 
do que  todo  lo  que  el  de  Guisa  y  el  Cardenal  de 
Borbon  habían  hecho ,  fué  con  buen  ánimo.  Poco 
adelante  por  otro  edicto  convocó  los  estados  del 
reyno  para  la  ciudad  de  Bles.  Acudieron  gran  nú- 
mero de  Señores  :  comenzáronse  las  juntas  á  diez  y 
seis  de  Setiembre.  Tratóse  de  nombrar  sucesor  pa- 
ra la  corona  :  fueron  de  parecer  que  el  Cardenal 
de  Borbon  tio  de  Vandoma  era  el  que  tenia  mejor 
derecho ,  y  así  le  nombraron  en  caso  que  el  Rey 
muriese  sin  hijos ,  por  estar  en  grado  mas  cercano 
que  sus  sobrinos ,  y  por  ser  gran  defensor  de  la  Re- 
ligión Cathólica.  El  Rey  sin  embargo  de  la  seguri- 
dad que  dio  para  venir  á  los  estados ,  y  de  la  que 
semejantes  juntas  suele  traer  corrsigo ,  en  su  casa 
Real  mató  al  de  Guisa  á  veinte  y  tres  de  Diciem- 
bre dia  Viernes ,  y  al  Cardenal  de  Lorena  su  her- 
mano el  día  siguiente  en  la  cárcel  donde  le  puso. 
Prendió  juntamente  al  hijo  m3yor  del  Duque  de 
Guisa  ,  al  Duque  de  Nemurs  ,  al  Cardenal  de  Bor- 
bon y  al  Arzobispo  de  León  por  haberle  hecho  ros- 
tro y  resistido  á  sus  intentos  en  los  estados. 

AÑO     I  5  89. 

Pareció  esta  gran  maldad  :  el  odio  que  se  despertó 
contra  el  Rey  ,  fué  grande  :  la  Reyna  su  madre  por 
la  pena  que  recibió  de  aquel  caso  ,  y  por  estar  car- 
gada de  años  y  trabajos  dentro  de  pocos  dias  rin- 
dió el  alma ,  doce  dias  después  de  la  muerte  del 
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Duque  de  Guisa  ,  con  pronosticar  á  su  hijo  las  re- 
vueltas y  males  que  por  aquella  ocasión  resultarían. 
Las  mas  de  las  ciudades  por  aborrecimiento  de  una 
cosa  tan  fea  se  apartaron  del  servicio  de  su  Rey. 
La  primera  y  que  mas  se  señaló  ,  fué  París  ,  ciudad 
á  la  qual  ninguna  otra  se  iguala  en  grandeza  ,  mu- 
chedumbre de  gente ,  riquezas  y  estudios  de  todas 
las  ciencias.  Pasados  algunos  meses,  y  desbaratados 
los  estados  de  Bles ,  el  Rey  pretendía  apoderarse 
de  París.  Puso  sitio  sobre  ella ,  quando  fray  Jaques 
Clemente  de  la  Orden  de  Santo  Domingo ,  mozo  de 
veinte  y  quatro  años,  natural  de  Borgoña  ,  nacido 
en  una  aldea  llamada  Sarbona ,  salió  de  la  ciudad 
con  color  que  quería  dar  aviso  de  algunos  secretos 
de  los  ciudadanos.  Con  esto  alcanzada  audiencia  á 
primero  de  Agosto  metió  al  Rey  por  las  tripas  so- 
bre la  vexiga  un  cuchillo  que  traía  emponzoñado. 
Fué  este  atrevimiento  muy  grande ,  dado  que  sin 
tardanza  fué  él  muerto  y  despedazado  por  la  gen- 
te de  palacio.  Estaba  presente  Enrique  de  Borbon 
Príncipe  de  Bearne  Rey  que  se  decia  de  Navarra: 
así  sin  dilación  se  llamó  Rey  de  Francia ,  pero  las 
mas  de  las  ciudades  no  le  querían  reconocer ;  mu- 
chas batallas  se  han  dado  hora  venciendo  los  unos, 
hora  venciendo  los  otros ;  muchas  ciudades  han  si- 
do tomadas ,  saqueadas  y  cercadas.  La  principal  de 
todas  París  el  año  siguiente  se  vio  en  grande  peli- 
gro de  ser  tomada ,  del  qual  el  Duque  de  Parma 
con  las  fuerzas  del  Rey  D.  Philipe  Segundo  la  libró 
y  sacó  de  la  garganta  de  los  contrarios.  Juntáron- 
se en  aquella  ciudad  los  estados  para  nombrar  Rey: 
el  concurso  fué  grande:  muchas  ficciones  y  engaños. 
Este  año  en  que  vamos  de  ochenta  y  nueve  las 
cosas  de  Portugal  estuvieron  en  peligro  á  causa  de 
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la  armada  Inglesa  que  vino  sobre  aquel  reyno  con 
voz  de  restituir  y  poner  en  posesión  á  D.  Antonio 
que  muchos  dias  estuvo  desterrado  en  Ingalaterra, 
en  el  reyno  de  sus  antepasados.  Venia  en  persona, 
y  se  adelantó  tanto  ,  que  con  buen  número  de  gen- 
te llegó  á  ponerse  sobre  la  misma  ciudad  de  Lis- 
boa ;  pero  como  los  de  dentro  no  se  rebullesen  por 
la  diligencia  y  valor  del  Príncipe  Cardenal ,  y  del 
Conde  de  Fuentes ,  fué  forzado  por  falta  de  basti- 
mentos de  volver  atrás ;  y  poco  adelante  toda  la 
armada  ,  habiendo  recibido  mayor  daño  que  hecho, 
se  hizo  á  la  vela  la  vuelta  de  Ingalaterra.  Con  su 
ida  España  se  libró  de  gran  miedo  y  cuidado.  Des- 
cubrióse en  Lisboa  que  ciertos  ciudadanos  estaban 
conjurados  en  favor  de  D.  Antonio:  fueron  algu- 
nos pocos  justiciados ,  castigo  con  que  los  demás 
desistieron  de  desear  y  intentar  cosas  nuevas  :  prin- 
cipalmente la  nobleza  se  mostró  constante  y  leal, 
porque  á  la  verdad  si  el  reyno  se  alteraba  ,  corría 
mayor  peligro  de  perder  sus  haciendas  y  estados. 

En  aquella  ciudad  cierta  monja  con  muestras 
falsas  de  santidad  tenia  ganado  gran  renombre,  y 
burládose  no  solamente  del  pueblo  sino  de  perso- 
nas de  letras  y  autoridad  ;  mas  descubierto  por  los 
Inquisidores  el  engaño  ,  fué  castigada  con  pena  que 
le  impusieron  muy  menor  que  su  delito.  Dióse  la 
sentencia  por  el  mes  de  Marzo..  Siguióse  la  muer- 
te de  fray  Luis  de  Granada  de  la  Orden  de  Santo 
Domingo ,  persona  muy  señalada  en  letras  y  devo- 
ción ,  cuyo  contemporáneo  fué  el  Maestro  Juan  Dá- 
vila  predicador  muy  señalado ,  y  de  los  mas  zelo- 
sos  de  su  edad.  El  uno  y  el  otro  dexáron  escritos 
libros  muy  provechosos  en  su  lenguage  vulgar. 

En  Barcelona  hubo  grande  peste :  de  la  causa 
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deste  mal  se  dixéron  muchas  cosas ,  pero  ninguna 
se  averiguó  que  sepamos. 

En  el  reyno  de  Toledo  se  concluyó  por  este 
tiempo  la  fábrica  de  San  Lorenzo  el  Real  al  cabo 
de  poco  menos  de  treinta  años  que  por  mandado 
del  Rey  D.  Philipe  junto  al  Escorial  tierra  de  Se- 
govia  se  comenzó  con  grande  magestad  y  pertre- 
chos. Hay  en  ella  un  monasterio  de  San  Gerónimo 
con  un  colegio  para  estudiar ,  y  una  casa  Real  pa- 
ra pasar  los  Reyes  los  calores  del  verano.  El  gasto 
ha  sido  tan  grande  que  apenas  lo  creerán  los  que 
vinieren  ,  y  los  que  hoy  viven  ,  con  dificultad  :  obra 
que  se  iguala  con  los  antiguos  milagros  y  edificios 
soberbios  por  su  hermosura  ,  grandeza  ^ornamen- 
tos, fortaleza,  y  por  el  culto  divino  que  se  hace  con 
gran  magestad  :  las  rentas  son  conforme  al  edificio. 
No  hay  para  que  pasar  en  esto  adelante :  la  traza 
desta  obra  y  sus  partes  describimos  bastantemente 
en  otro  lugar. 

AÑO     I59O. 

Este  año  fué  señalado  por  la  muerte  de  dos  Pontí- 
fices :  de  Sixto,  que  sucedió  por  el  mes  de  Agosto 
á  los  veinte  y  ocho  ,  dia  Martes  ;  y  de  Urbano  Sép- 
timo ,  cuya  elección  fué  á  quince  de  Setiembre  :  lla- 
móse antes  de  ser  Papa  Juan  Bautista  Castaño.  Fué 
Arzobispo  primero  de  Rosano ,  y  Nuncio  de  Espa- 
ña ,  después  Cardenal ,  y  finalmente  llegó  á  ser  Su- 
mo Pontífice ,  pero  vivió  solos  doce  dias :  ni  aun 
los  pontificados  de  Gregorio  Décimoquarto  ,  y  Ino- 
cencio Nono ,  que  fueron  puestos  en  la  silla  de  San 
Pedro,  pasaron  de  pocos  meses ,  hasta  tanto  que  el 
Cardenal  Hypólito  Aldobrandino  fué  adelante  ele- 
gido por  Pontífice  con  nombre  de  Clemente  Octa- 
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vo  ,  natural  de  Roma  ,  aunque  su  origen  de  Floren- 
cia :  sus  costumbres  sin  reprehensión  ,  su  edad  en- 
tera ,  la  salud  y  fuerzas  de  cuerpo  no  muy  grandes. 
El  otoño  de  este  año  fué  muy  enfermo  ,  mucha 
gente  pereció  en  España :  el  mal  cargó  mas  en  las 
aldeas  y  en  los  campos  sea  por  falta  de  medicinas 
y  de  regalos,  sea  porque  el  ayre  corrupto  tenia 
menos  reparos.  Entre  los  demás  el  doctor  Juan  Cal- 
derón insigne  theólogo  ,  y  que  por  sus  letras  fué  ca- 
nónigo de  Toledo  ,  enfermó  en  un  sitio  muy  fresco 
donde  estaba  retirado  para  pasar  los  calores  del  ve- 
rano ,  que  se  llama  el  Piélago. 

AÑO     159L 

Convaleció  muy  fácilmente  desta  enfermedad  ,  pe* 
10  dentro  de  pocos  meses  de  otra  que  le  sobrevino, 
falleció  en  Toledo  :  varón  sin  duda  pió  y  modesto, 
dechado  de  la  antigua  simplicidad  y  gravedad.  En 
su  sepulcro  hicimos  entallar  un  letrero  muy  verda- 
dero para  memoria  de  su  mucha  bondad  ,  y  de  la 
amistad  que  teníamos  muy  grande. 

Antonio  Pérez  Secretario  que  fué  del  Rey  ,  y 
que  en  algún  tiempo  tuvo  mano  y  cabida  en  la  ca- 
sa Real ,  después  que  estuvo  preso  por  espacio  de 
mas  de  doce  años ,  se  huyó  de  la  cárcel  donde  le 
tenían  en  Madrid  por  el  mes  de  Abril  del  año  pa- 
sado. Pasó  á  Aragón  para  presentarse  delante  el 
Justicia  de  Aragón  i  y  dar  razón  de  la  muerte  que 
hizo  dar  al  Secretario  Escovedo  una  noche  al  salir 
de  palacio  ,  junto  con  otras  cosas  que  le  achacaban* 
La  alegría  que  con  su  llegada  y  huida  recibieron 
algunos  inquietos ,  en  breve  la  trocaron  en  tristeza 
y  en  lágrimas :  tales  son  las  cosas  humanas.  Fué  así 
tomo  xví.  H 
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que  á  veinte  y  quatro  de  Mayo  deste  año  de  noven- 
ta y  uno  de  la  cárcel  del  Justicia  de  Aragón  pasa- 
ron el  preso  á  la  de  los  Inquisidores.  El  pueblo  to- 
mando las  armas  y  apellidando  libertad  ,  acometie- 
ron las  casas  donde  estaba  D.  Iñigo  de  Mendoza 
Marqués  de  Almenara  Ministro  por  el  Rey  :  tenían- 
le antes  desto  sobre  ojos ,  y  así  no  pararon  hasta 
que  le  dieron  la  muerte.  Después  desto  con  el  mis- 
mo furor  y  rabia  acudieron  á  la  Inquisición  con 
intento  de  quebrantar  aquella  cárcel ,  sin  desistir 
hasta  tanto  que  Antonio  Pérez  fué  vuelto  á  la  pri- 
mera donde  estaba.  Lo  que  resultó  ,  fué  que  á  vein- 
te y  quatro  de  Setiembre  se  levantó  otra  vez  el  pue- 
blo porque  querían  volver  el  preso  á  la  Inquisición, 
y  quebrantada  la  cárcel  de  la  manifestación  ,  le  pu- 
sieron en  libertad  :  hubo  en  esta  revuelta  algunos 
muertos  y  huidos.  Antonio  Pérez  poco  después  se 
huyó  á  Francia,  donde  murió  pasados  algunos  años. 
Aquellos  ciudadanos  revoltosos  en  breve  pagaron 
el  alboroto  que  levantaron  ,  porque  un  buen  exéf- 
cito  fué  á  Zaragoza ,  por  General  D.  Alonso  de 
Vargas ,  soldado  viejo  y  de  muy  gran  valor ,  muy 
exercitado  en  las  guerras  de  Flandes  y  de  gran  re- 
nombre ,  por  cuya  diligencia  el  atrevimiento  de 
aquellos  ciudadanos  fué  reprimido  :  muchos  perdie- 
ron las  vidas ,  entre  otros  el  mismo  Justicia  de  Ara- 
gón D.  Juan  de  Lanuza  fué  el  primero  que  pagó 
con  la  cabeza  por  salir ,  como  salió  ,  con  gente  con- 
tra el  estandarte  Real.  También  cortaron  las  cabe- 
zas á  D.  Diego  de  Heredia  y  D.  Juan  de  Luna  ,  que 
fueron  los  principales  atizadores  de  aquel  alboroto, 
sin  otro  buen  número  de  personas  justiciadas.  El 
Duque  de  Villahermosa  y  el  Conde  de  Aranda  fue- 
ron presos  y  enviados  á  Castilla ,  donde  en  breve 
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fallecieron  en  la  prisión  ;  mas  después  los  dieron 
por  libres  de  traycion.  Para  asentar  las  cosas  de 
aquel  reyno  se  juntaron  cortes  en  la  ciudad  de  Ta- 
razona  ,  y  por  Presidente  D.  Andrés  de  Bovadilla 
Arzobispo  de  Zaragoza.  El  mismo  Rey  tomando  el 
camino  de  Valladolid ,  de  Burgos  y  de  Pamplona, 
últimamente  al  fin  del  año  mil  y  quinientos  y  no- 
venta y  dos  llegó  á  la  dicha  ciudad  :  iban  en  su 
compañía  la  Infanta  Doña  Isabel  y  su  hermano  el 
Príncipe  D.  Philipe ,  al  qual  en  Pamplona  y  en  Ta- 
razona  juraron  por  heredero  de  aquellos  estados. 
Por  esta  manera  casi  pasados  dos  años  después  que 
las  revueltas  de  Aragón  comenzaron  ,  castigados 
los  culpados,  y  puestas  guarniciones  en  Zaragoza 
y  en  otros  lugares ,  concluidas  las  cortes  de  Tarazo- 
na  ,  los  alborotados  últimamente  se  sosegaron  ,  avi- 
sados por  la  experiencia  y  por  su  daño  que  si  los 
ímpetus  de  la  muchedumbre  son  grandes ,  las  fuer- 
zas del  Rey  son  mayores :  que  el  atrevimiento  sin 
fuerzas  es  vano ,  y  las  mas  veces  el  pueblo  se  albo- 
rota para  su  mal. 

AÑO     1593. 

El  Papa  Clemente  Octavo  este  año  entre  quatro 
Cardenales  que  crió,  fué  uno  el  doctor  Francisco 
de  Toledo  de  la  Compañía  de  Jesús :  fué  natural  de 
Córdova  ,  de  grande  ingenio  y  letras ,  prudente  en 
los  negocios ,  en  que  sirvió  mucho  á  la  Sede  Apos- 
tólica :  murió  en  Roma  tres  años  adelante ;  sepul- 
táronle en  la  Iglesia  de  Santa  María  la  Mayor. 

Enrique  que  se  decia  Rey  de  Navarra ,  por  es- 
te tiempo  daba  muestra  de  Cathólico ,  y  pretendía 
ser  absuelto  de  las  censuras. 

H2 
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El  Duque  de  Nevers  enviado  por  él  á  Roma  pa- 
ra suplicar  que  el  Papa  le  absolviese,  hacia  para 
ello  grandes  diligencias;  mas  el  Padre  Santo  se  mos- 
traba muy  seveio,  y  reprehendía  al  Arzobispo  de 
Bourges  porque  sin  orden  de  su  Santidad  le  absol- 
vió de  censuras  en  Francia  ,  y  aun  muchos  sospe- 
chaban que  en  esta  pretensión  no  habia  llaneza, 
mas  el  tiempo  los  desengañó. 

AÑO     1  594. 

En  Roma  á  diez  y  siete  de  Abril  canonizó  el  Pon- 
tífice á  San  Jacinto  ,  Polaco ,  de  la  Orden  de  los 
Predicadores. 

En  Madrid  á  veinte  y  dos  de  Noviembre  día 
Martes  falleció  el  Cardenal  y  Arzobispo  de  Toledo 
D.  Gaspar  de  Quiroga  en  edad  de  ochenta  y  tres 
años.  Enterróse  en  un  monasterio  de  Agustinos  de 
la  villa  de  Madrigal  de  donde  era  natural.  Tuvo 
partes  aventajadas  de  prudencia  y  rectitud  :  nadie 
vive  sin  tachas.  Llegó  mucho  dinero  por  ser  las  ren- 
tas gruesas  y  al  gasto  moderado  ,  no  hizo  testamen- 
to :  por  mandado  del  Padre  Santo  la  hacienda  se  re- 
partió por  partes  iguales  en  obras  pias ,  y  cámaras 
Apostólica  y  Real.  Sucedió  en  el  arzobispado  el 
Cardenal  y  Archiduque  Alberto ,  que  adelante  con 
licencia  del  Papa  ,  y  por  orden  de  su  tio  el  Rey  Ca- 
thólico  mudó  estado. 

Este  año  en  Hungría  se  perdió  Javarino  plaza 
importante  :  rindióse  á  los  Turcos  que  la  tenían 
cercada. 
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AÑO    1595* 

Al  principio  deste  año  murió  en  Flandes  el  Archi- 
duque Arnesto  ,  que  por  el  Rey  su  tio  gorbernaba 
aquellos  estados.  El  Archiduque  Alberto  su  herma- 
no á  los  tres  de  Abril  tomó  posesión  del  arzobispa- 
do de  Toledo  :  nunca  vino  á  su  Iglesia  ni  se  consa- 
gró ,  á  causa  que  el  Rey  su  tio  le  encargó  el  gobier- 
no de  Flandes  para  donde  partió  de  Madrid  por  fin 
de  Agosto.  Quedó  por  Gobernador  del  arzobispado 
García  de  Loaysa ,  que  por  su  renunciación  tres 
años  adelante  le  sucedió  en  aquella  dignidad.  Los 
estados  de  Flandes  por  la  muerte  de  Arnesto  que- 
daron por  un  tiempo  á  cargo  de  D.  Pedro  Enriquez 
de  Toledo  Conde  de  Fuentes ,  gran  soldado. 

El  Duque  de  Vandoina  que  se  decia  Rey  de  Na- 
varra ,  y  pretendía  la  corona  de  Francia ,  acudió 
como  Cathólico  y  como  se  dixo  al  Papa  por  abso- 
lución. Ventilóse  mucho  la  causa  :  finalmente  el  Pa- 
dre Santo  se  resolvió ,  y  á  diez  y  siete  de  Setiem- 
bre le  absolvió  y  habilitó  para  aquella  corona  ,  con 
que  todo  aquel  reyno  se  le  allanó.  ítem  á  veinte  y 
tres  deste  mes  D.  Pedro  de  Toledo  Marqués  de  Vi- 
llafYanca  en  la  Morea  tomó  y  saqueó  la  ciudad  de 
Patras :  partió  de  Mecina  con  veinte  galeras  para 
esta  empresa. 

A  tres  de  Octubre  el  Conde  de  Fuentes  con  un 
largo  cerco  ganó  á  Cambray  que  se  tenia  por  Fran- 
cia :  tres  veces  acudió  gente  de  Francia  para  hacer 
alzar  el  cerco ,  y  otras  tantas  vencidos  volvieron 
atrás. 

A  veinte  y  cinco  del  mes  de  Noviembre  el  Pa- 
pa hizo  Cathedral  la  Iglesia  de  Valladolid ,  y  poco 
TOMO  xvi.  H  3 
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adelante  el  Rey  hizo  ciudad  aquella  villa  :  su  pri- 
mer Obispo  fué  el  doctor  Bartholomé  de  la  Plaza. 
Al  fin  deste  año  cargaron  mucho  las  aguas  ,  hinchá- 
ronse los  rios :  en  Sevilla  aquel  rio  entró  en  la  ciu- 
dad y  hizo  gran  daño  en  la  aduana. 

AÑO     I59<>. 

Francisco  Draques  cosario  Inglés  echó  gente  en 
tierra  en  el  nombre  de  Dios  con  intento  ,  pasado  el 
estrecho ,  de  saquear  á  Panamá  :  apellidáronse  los 
Españoles  ,  cargaron  sobre  él ,  y  le  forzaron  á  vol- 
ver á  sus  naves  al  principio  de  Enero :  otras  veces 
dio  pesadumbre  por  aquellas  partes ,  y  al  cabo  mu- 
rió en  Portovelo ,  y  su  armada  se  retiró  destrozada, 
forzándola  á  dexar  las  Indias  D.  Bernardino  de 
Avellaneda. 

Por  el  contrario  el  Archiduque  Alberto  á  diez 
y  siete  de  Abril  se  apoderó  de  Calés  y  la  quitó  á 
los  Franceses ;  pero  poco  después  por  concierto  se 
restituyó.  Estaba  á  este  mismo  tiempo  el  Rey  en 
Azeca  cerca  de  Toledo  muy  apretado  de  dolencia, 
que  le  tuvieron  por  muerto  :  pasó  á  Toledo  ,  donde 
vino  nueva  que  la  armada  Inglesa  á  primero  de  Ju- 
lio tomó  y  saqueó  la  isla  y  ciudad  de  Cádiz ,  que- 
mó la  flota  que  allí  estaba  á  la  cola  para  ir  á  Mé- 
xico ,  que  fué  gran  daño ,  y  muchos  mercaderes 
por  todo  el  reyno  padecieron  y  quebraron. 
• 

AÑO     1597. 

-    • 

Sigismundo  Batori  Príncipe  de  Transilvania  por 
este  tiempo  con  gran  valor  hacia  la  guerra  contra 
Turcos  y  hereges :  vino  á  Viena  á  verse  con  el  Em- 

H  a  vjr 
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perador  :  ayudóle  con  dineros ,  lo  mismo  hicieron 
el  Papa  y  Rey  Cathólico  ;  mas  las  esperanzas  que 
del  se  tenían  ,  se  trocaron  por  cierta  enfermedad 
que  le  sobrevino  (quien  dice  que  fueron  hechizos) 
por  la  qual  dexó  las  armas  y  la  muger  hija  que  era 
del  Archiduque  Carolo,  y  renunciados  sus  estados 
en  el  Emperador,  pasó  la  vida  en  Praga  como  parti- 
cular, y  allí  falleció  de  apoplegía  los  años  adelante. 

AÑO     1598. 

Este  año  á  seis  de  Mayo  renunció  el  Rey  en  favor 
de  su  hija  mayor  la  Infanta  Doña  Isabel  los  estados 
de  Flandes  con  intento  de  casalla ,  como  se  hizo, 
con  su  primo  el  Archiduque  Alberto ,  que  para  esto 
renunció  el  capelo  y  el  arzobispado  de  Toledo,  y 
se  dio  á  García  de  Loaysa  maestro  que  era  del  Prín- 
cipe D.  Philipe.  Ordenó  que  aquellos  estados  fuesen 
feudo  de  Castilla ,  y  reservóse  la  Orden  del  Tusón 
y  nombrar  Castellanos  en  algunas  fortalezas ,  co- 
mo la  de  Anvers ,  la  de  Gante  y  la  de  Cambray. 
Poco  adelante  concertó  paces  con  Francia ,  en  que 
el  Papa  puso  grande  diligencia :  agrávesele  final- 
mente el  mal ,  y  finó  en  el  Escurial  á  trece  de  Se- 
tiembre ,  y  allí  se  enterró :  Príncipe  muy  esclare- 
cido por  su  grande  prudencia  y  piedad :  vivió  años 
setenta  y  uno ,  tres  meses  y  algunos  dias :  reynó 
en  Castilla  quarenta  y  dos  años ,  siete  meses  y  vein- 
te y  ocho  dias.  Sucedióle  su  hijo  el  Príncipe  Don 
Philipe  que  hoy  vive  y  reyna. 
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AÑO    1599. 

A  veinte  y  dos  de  Febrero  falleció  en  Alcalá  de 
Henares  García  de  Loaysa  Arzobispo  de  Toledo, 
y  con  él  cayeron  las  esperanzas  que  su  buen  natu- 
ral y  otras  buenas  partes  prometían  :  enterróse  en 
aquella  villa  en  la  capilla  de  los  Mártyres  ,  pero  sin 
túmulo.  Fué  natural  de  Talavera  ,  de  padres  nobles, 
su  vida  muy  reformada  en  todo  tiempo,  la  condi- 
ción muy  apacible ,  de  estatura  alto  y  el  rostro 
agradable.  Sucedióle  D.  Bernardo  de  Roxas  y  San- 
doval  á  la  sazón  Obispo  de  Jaén ,  y  que  poco  des- 
pués le  traxéron  á  Toledo  el  capelo  de  Cardenal: 
hallóse  el  Rey  presente  á  la  solemnidad. 

El  nuevo  Rey  quedó  concertado  de  casar  con 
Doña  Margarita  hija  del  Archiduque  Carlos  :  vino 
por  Milán  ,  y  en  su  compañía  su  madre  y  el  Archi- 
duque Alberto.  El  Papa  á  la  sazón  se  hallaba  en 
Ferrara  ,  la  qual  ciudad  por  muerte  del  último  Du- 
que que  no  dexó  sucesión  ,  recayó  en  la  Iglesia  co- 
mo feudo  suyo.  Allí  vino  la  Reyna  y  el  Archiduque, 
y  con  ceremonias  extraordinarias  se  celebraron  por 
el  Papa  los  dos  casamientos ,  dado  que  el  Rey  y  la 
Infanta  estaban  ausentes:  partieron  de  allí,  y  por 
mar  á  los  veinte  y  cinco  de  Marzo  llegaron  á  los 
Alfaques  de  Tortósa  :  poco  después  en  Valencia  á 
los  diez  y  ocho  de  Abril  Domingo  de  Quasimodo 
se  hicieron  las  velaciones  con  grandes  regocijos  y 
fiestas.  Pasó  el  Rey  á  Barcelona  á  acompañar  y  des- 
pedir al  Archiduque  Alberto  que  con  la  Infanta  su 
muger  se  embarcaron  á  los  siete  de  Junio  para  pa- 
sar á  Flandes.  Los  Reyes  dieron  la  vuelta  á  Valen- 
cia ,  y  de  allí  á  Madrid. 
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AÑO    1600. 

Este  año  fué  muy  solemne  por  el  jubileo  de  Roma, 
al  qual  acudió  mucha  gente.  Fué  este  invierno  muy 
lluvioso :  el  Tibre  salió  de  madre,  y  tuvo  á  Roma  cu- 
bierta de  agua  tres  dias:  el  daño  fué  extraordinario. 

Entre  trece  Cardenales  que  crió  el  Papa  ,  uno 
fué  Roberto  Belarmino  de  la  Compañía  de  Jesús, 
sobrino  del  Papa  Marcelo  ,  y  por  sí  mismo  muy  re- 
formado ,  de  muchas  letras  y  erudición ,  como  lo 
muestran  los  libros  muy  doctos  que  ha  publicado. 

El  nuevo  Rey  de  Francia  por  sentencia  del  Pa- 
pa dexó  á  Madama  Margarita  su  primera  muger, 
y  poco  después  casó  con  María  de  Médices  hija  de 
Francisco  Duque  que  fué  de  Florencia. 

AÑO     l6oi. 

Este  año  por  los  meses  de  Marzo  y  Abril  la  corte 
de  Castilla  de  Madrid  se  pasó  á  Valladolid  :  pre- 
tendían reparar  aquella  comarca  ,  que  se  decia  es- 
taba pobre  ;  resultaron  inconvenientes ,  así  pasados 
algunos  años  volvió  donde  antes  estaba.  Tañóse  por 
muchas  veces  la  famosa  campana  de  Vililla  en  Ara- 
gón ,  mensagera  según  se  dice  de  cosas  grandes: 
hasta  ahora  ninguna  se  ha  visto  considerable. 

En  Roma  á  29  de  Abril  se  hizo  la  canoniza- 
ción de  San  Raymundo  Peñafort  de  la  Orden  de  los 
Predicadores.  Á  veinte  y  cinco  de  Agosto  el  Prín- 
cipe Doria  General  de  la  mar  con  gran  armada  fué 
sobre  Argel,  y  llegó  de  noche  á  vista  de  aquella 
ciudad  sin  ser  sentido  ;  y  se  retiró  luego  por  la  con- 
trariedad de  los  tiempos. 
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A  veinte  y  dos  de  Setiembre  nació  en  Vallado- 
lid  la  Infanta  Doña  Ana ,  que  al  presente  está  con- 
certada de  casar  con  el  nuevo  Rey  de  Francia  Luis 
Treceno  deste  nombre  ,  y  el  Cardenal  de  Toledo  se- 
ñalado para  llevalla  á  la  raya  de  Francia, 

AÑO     l6o2. 

■ 

Isabel  Reyna  de  Ingalaterra  falleció  en  Londres 
á  23  de  Marzo  :  vivió  setenta  años  y  seis  meses ,  y 
diez  y  siete  dias  :  reynó  como  quarenta  y  quatro 
años,  nunca  se  casó,  y  tuvo  otras  buenas  partes;  to- 
do lo  afeó  la  heregía  y  la  persecución  que  levzntó 
contra  los  Cathólicos  grande  y  continua.  Sucedióle 
Jaques  Rey  de  Escocia  como  bisnieto  de  Margari- 
ta hermana  mayor  del  Rey  Enrique  Octavo  :  sus 
padres  fueron  Cathólicos,  su  madre  santa  ,  su  maes- 
tro Georgio  Bucanano  grande  herege  y  insigne  poe- 
ta :  su  traducción  en  verso  de  los  Psalmos  se  tiene 
por  muy  elegante.  Intitulóse  Rey  de  la  Gran  Bre- 
taña,  como  Señor  que  era  de  toda  aquella  grande 
y  rica  isla  ,  mas  no  desiste  de  perseguir  á  los  Ca- 
thólicos. 

AÑO     1603. 

Don  Juan  deTassis  Conde  de  Villamediana  y  Cor- 
reo mayor  pasó  á  Ingalaterra  por  Embaxador  en- 
viado por  nuestro  Rey  á  dar  el  parabién  del  nue- 
vo reyno  de  Ingalaterra  á  aquel  Rey  :  hizo  su  ofi- 
cio con  mucha  prudencia ,  y  fué  el  que  dio  princi- 
pio y  trató  de  las  paces  que  poco  después  se  con- 
certaron entre  España  y  Ingalaterra ,  como  luego 
se  dirá.  Este  año  falleció  en  Madrid  la  Empera- 
triz Doña  María  ,  hija  ,  nuera ,  muger  y  madre  de 
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cinco  Emperadores  (cosa  hasta  hoy  nunca  vista),  y 
por  sí  en  todo  aventajada  :  sepultáronla  allí  en  las 
Descalzas. 

AÑO    1604. 

El  Condestable  de  Castilla  Juan  Fernandez  de  Ve- 
lasco  por  mandado  de  su  Rey  fué  á  Ingalaterra: 
pasó  por  París ,  donde  fué  festejado  de  aquellos  Re- 
yes :  pasó  de  allí  á  Flandes  y  á  Londres  cabeza  de 
Ingalaterra :  allí  á  los  veinte  y  nueve  de  Agosto 
asentó  las  paces  que  tenia  acordadas  el  Conde  de 
Villamediana  Embaxador  del  Rey  Cathólico ,  que 
serán  de  provecho ,  si  se  guardaren. 

AÑO    1605 

A  tres  de  Marzo  finó  en  Roma  el  Pontífice  Cle- 
mente Octavo  :  fué  persona  de  mucha  bondad  y  no- 
table zelo.  Sucedióle  á  dos-  d^e  Abril  el  Cardenal 
Alexandro  de  Médices ,  que  se  llamó  León  Undé-, 
cimo  :  era  muy  viejo  y  enfermo  ,  murió  á  los  vein- 
te y  siete  del  mismo  mes :  pusieron  en  su  lugar  á 
los  diez  y  seis  de  Mayo  al  Cardenal  Camilo  Bur- 
gesio  natural  de  Roma ,  su  origen  de  Sena  :  llamó- 
se Paulo  Quinto :  tuvo  diferencias  con  Venecianos, 
que  amenazaban  guerras ,  sobre  ciertas  leyes  que 
publicaron,  una  de  poder  castigar  los  clérigos,  otra 
que  á  Iglesias  ni  monasterios  no  se  pudiesen  anexar 
bienes  raíces  ,  ley  que  llaman  de  manumortuis :  hu- 
bo grandes  disputas  y  libros  por  una  parte  y  por 
otra ,  pero  al  fin  todo  se  sosegó  con  el  buen  orden 
del  nuevo  Pontífice.  Demás  desto  en  cierta  diferen- 
cia que  duró  muchos  años  entre  los  padres  Domi- 
nicos y  de. la  Compañía  en  materia  degrati.a  &  li- 
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bero  arbitrio  ,  decretó  que  hasta  tanto  que  se  decre- 
tase otra  cosa ,  cada  qual  de  las  partes  sin  morder- 
se pudiese  seguir  su  opinión. 

A  ocho  de  Abril  nació  en  Valladolid  el  Prínci- 
pe D.  Philipe  Domingo  Victor  de  la  Cruz :  nom- 
braron adelante  por  su  maestro  á  D.  Galceran  de 
Albanell  caballero  Catalán  ,  persona  muy  compues- 
ta y  erudita  :  su  Ayo  D.  Balthasar  de  Zúñiga  caba- 
llero muy  aprobado. 

AÑO     l6o6. 

En  Valladolid  á  diez  y  ocho  de  Agosto  nació  la 
Infanta  Doña  María  ,  Dios  le  dé  buena  ventura.  En 
Toledo  falleció  Doña  Estephanía  Manrique  bisnie- 
ta del  Maestre  de  Santiago  D.  Rodrigo  Manrique. 
Con  su  renta  y  la  de  su  hermano  D.  Pedro  que  mu- 
rió el  año  pasado ,  y  nunca  se  casaron  ,  dotaron  el 
colegio  de  la  Compañía  y  la  Casa  profesa  de  la 
é  misma  ciudad ,  do  yacen  con  sus  letras :  el  de  la 
señora  pareció  poner  aquí. 

D.  STEPHANIA  MANRIQUE  VIRGO  LECTISSIMA  GENERE, 
FORMA  ,  INGENIO  ,  MORIBUS  IPSIS  GRATIARUM  DIVINIS 
MANIBUS  FACTA.  NIL  AMPLIUS  DICO.  HANC  v«EDEM  ,  ET 
DOMICILIUM  UNA  CUM  PETRO  FRATRE  AB  IMO  EX  CON- 
DICTO  ET  TESTAMENTO.  M. 

VIXIT  ANNOS  LVIIII.  PAVCIS  MINUS  DIEBUS  OBIIT.  VI. 
IDUS  DECEMBRIS  M.  DC.   VI. 

AÑO     1607. 

En  Madrid  á  catorce  de  Setiembre  nació  el  Infan- 
te D.  Carlos.  El  reyno  sirvió  á  su  Magestad  con 
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veinte  y  tres  millones  pagados  en  ocho  años.  Sáca- 
se este  dinero  de  la  octava  parte  de  todo  el  vino 
y  aceyte  que  se  coge  :  comenzó  este  tributo  en  tiem- 
po del  Rey  pasado  D.  Philipe  Segundo  ,  pero  en 
menor  cantidad  :  al  presente  ha  llegado  á  esta. 

AÑO     1608. 

En  San  Gerónimo  de  Madrid  Domingo  trece  de 
Enero  juraron  al  Príncipe  D.  Phelipe  :  dixo  la  Mi- 
sa ,  y  hizo  la  ceremonia  el  Cardenal  de  Toledo.  Su 
abuela  materna  Doña  María  de  Baviera  falleció  en 
Gratz  cabeza  de    Stiria  en  Alemana  á  los  29  de 
Abril  :  dexó  sus  hijas  casadas  muy  altamente.  Su 
marido  fué  el  Archiduque  Carolo  ,  su  hijo  el  Archi- 
duque Ferdinando  ,  hermano  de  nuestra  Reyna  Do- 
ña  Margarita   y  primo   hermano   del  Emperador 
Rodulfo.  Por  este  tiempo  el  adelantamiento  de  Ca- 
zorla  después  de  grandes  y  largos  debates  se  res- 
tituyó á  la  Iglesia  de  Toledo  por  la  diligencia  de 
su  Prelado  el  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  Don 
Bernardo  de  Roxas  y  SandovaL 

AÑO     1609. 

En  Flandes  á  14  de  Abril  se  concertaron  treguas 
por  término  de  diez  años  con  Zelandia  y  Holandia, 
que  poco  se  guardan  :  confirmólas  el  Rey  en  Sego- 
via  por  el  mes  de  Julio. 

A  17  de  Mayo  nació  en  el  Escurial  el  Infan- 
te D.  Fernando.  A  27  de  Junio  el  Papa  beatificó 
á  nuestro  santo  padre  ignacio  de  Loyola  fundador 
de  la  Compañía  de  Jesús,  y  el  Papa  Gregorio  XV 
le  canonizó  á  12  de  Marzo  de  1622. 
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AÑO     l6lO. 

En  París  á  14  de  Mayo  un  hombre  muy  particu- 
lar ,  y  dicen  maestro  de  escuela  ,  por  nombre  Fran- 
cisco Ravayllac  con  un  puñal  mató  al  Rey  de  Fran- 
cia Enrique  Quarto :  grande  temeridad  y  locura! 
Sucedióle  su  hijo  por  nombre  Luis  Treceno. 

A  los  veinte  y  cinco  deste  mismo  mes  nació  en 
Lerma  la  Infanta  Doña  Margarita.  ítem  á  los  vein- 
te de  Noviembre  por  trato  con  cierto  Moro  se  en- 
tregó á  los  nuestros  el  castillo  de  Alarache ,  fuerza 
importante  en  la  costa  de  África  por  la  parte  del 
mar  Océano :  mas  adelante  hace  el  mar  una  cala 
y  estero ,  y  un  rio  que  se  llama  Mamora  y  era  ni- 
do de  cosarios  :  por  esto  quatro  años  adelante  la  ar- 
mada Real  y  por  General  D.  Luis  Faxardo  se  apo- 
deró de  aquel  puesto ,  levantaron  un  castillo  que 
quedó  con  buena  guarnición.  Acudieron  al  princi- 
pio los  Moros  para  desbaratar  estos  intentos ,  pero 
no  prevalecieron.  Volvamos  atrás  :  fué  este  año 
muy  notable  por  la  expulsión  que  en  él  se  hizo  de 
los  Moriscos  de  toda  España  ,  gente  obstinada ,  y 
que  tenían  inteligencia  con  los  Turcos  y  Moros  de 
Berbería  :  continuóse  la  expulsión  este  y  los  años 
siguientes  :  salió  gran  número  dellos  ;  dicen  que  al- 
gunos otros  quedaron  desconocidos  y  disfrazados. 


ANO     I 


6l  I. 


Fué  este  año  desgraciado  por  la  muerte  de  la  Rey- 
na  de  España  Doña  Margarita  de  Austria  ,  que  por 
sus  buenas  partes  era  de  todos  sus  vasallos  muy 
amada :  parió  en  el  Escurial  á  veinte  y  dos  de  Se- 
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tiembre  un  niño  que  se  llamó  D.  Alonso :  murió  la 
madre  deste  parto  á  los  tres  de  Octubre ,  enterrá- 
ronla en  el  mismo  Escurial ;  el  Infante  vivió  un  año 
menos  quatro  dias.  Fundó  en  Madrid  un  monasterio 
de  monjas  de  la  Encarnación. 

AÑO     l6l2. 

Tratábanse  y  se  concertaron  en  París  y  en  Madrid 
dos  casamientos ,  el  uno  de  nuestro  Príncipe  con 
hermana  del  Rey  de  Francia  Madama  Isabel ,  el 
otro  deste  mismo  Rey  con  la  Infanta  Doña  Ana  ;  la 
execucion  se  dilató  por  la  poca  edad  de  las  partes. 
En  Praga  cabeza  de  Bohemia  estuvo  mucho  tiempo 
por  su  poca  salud  retirado  el  Emperador  Rodulfo: 
allí  á  los  once  de  Agosto  del  año  pasado  renunció 
los  estados  de  Hungría ,  Bohemia  y  Austria  á  su 
hermano  Mathías  con  cierta  pensión  que  se  reser- 
vó para  el  gasto  de  su  casa  y  corte :  hecho  esto, 
falleció  en  la  misma  ciudad  á  veinte  de  Enero  des- 
te  año.  Juntáronse  poco  después  los  Electores  en 
Francfordia  ,  y  por  sus  votos  nombraron  por  Em- 
perador al  mismo  Mathías  hermano  del  difunto: 
déle  Dios  á  él  y  á  nos  su  santa  gracia. 

Este  año  á  los  25  de  Abril  falleció  en  Valen- 
cia Francisco  Gerónimo  Simón  beneficiado  de  San 
Andrés  en  aquella  ciudad  en  edad  de  treinta  y 
tres  años.  El  pueblo  le  tiene  por  Santo ,  en  que  ha 
hecho  muchas  demostraciones.  El  Arzobispo  pre- 
tende que  en  esto  se  ha  pasado  mas  adelante  de  lo 
que  fuera  razón.  Sobre  el  caso  han  resultado  al- 
borotos y  escándalos.  El  negocio  está  pendiente 
en  Roma.  Todos  seguirán  lo  que  el  Padre  San- 
io determinare.  Con  ninguna  cosa  el  pueblo  mas 
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se  mueve  y  altera  que  con  color  de  Religión ,  sea 
á  tuerto  6  con  razón. 

AÑO     1613. 

Vino  por  este  tiempo  ó  poco  antes  á  España  la  his- 
toria Latina  del  Presidente  Thuano  gran  favorece- 
dor de  hereges ,  y  de  los  Cathólicos  muy  contra- 
rio ,  en  especial  de  los  que  llama  Jesuítas.  No  per- 
dona á  los  Papas,  ni  á  los  Reyes  de  Francia.  Ene- 
migo declarado  de  la  casa  de  Guisa ,  que  en  un 
tiempo  fué  el  apoyo  en  Francia  de  la  Religión  Ca- 
thólica.  Tiene  mentiras  asaz.  Vedóse  esta  obra  en 
Roma  año  16 10.  En  España  poco  después  se  man- 
dó repurgar.  Augiaestabulum  escribió  contra  ella 
doctamente  un  Francés,  que  se  llama  Juan  Bautis- 
ta Gallo ;  y  parece  nombre  fingido ,  creo  por  no 
atreverse  él  autor  á  manifestarse  contra  persona 
tan  poderosa  que  era  Presidente  en  el  Parlamento 
de  París.  Mas  daño  hace  el  falso  Cathólico  que  el 
herege  declarado ,  como  lo  dice  San  Bernardo  en 
el  sermón  65  sobre  los  Cantares. 

AÑO     1614. 

Sábado  veinte  y  quatro  de  Mayo  en  la  isla  Ter- 
cera tembló  la  tierra  :  el  daño  fué  muy  grande  :  en 
la  villa  de  la  Playa  fué  mayor  ,  donde  Iglesias  ,  mo- 
nasterios y  casas  particulares  cayeron  por  tierra. 
En  la  ciudad  de  Angla  once  Iglesias  de  Sacramen- 
to ,  y  diez  y  nueve  ermitas  sin  las  casas  particula- 
res se  abatieron. 

Por  el  mes  de  Agosto  nuestra  armada,  y  por 
General  D.  Luis  Faxardo,  se  apoderó  de  la  Mamo- 
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ra  como  poco  antes  queda  dicho.  Está  puesta  sobre 
el  mar  Océano  cinco  leguas  distante  de  Tánger, 
y  de  Arcilla  veinte  y  cinco. 

AÑO     1615. 

De  algun  tiempo  atrás  se  movió  guerra  en  Italia 
entre  los  Duques  de  Saboya  y  de  Mantua.  La  oca- 
sión que  el  Duque  de  Mantua  Alfonso  pasado  en  hi- 
ja del  de  Saboya  á  su  muerte  dexó  una  hija  y  nin- 
gún hijo  varón.  Sucedió  en  aquel  estado  su  herma- 
no Alexandro  ,  renunciado  el  capelo ,  que  era  Car* 
denal.  El  de  Saboya  pretendía  que  su  nieta ,  y  hija 
del  difunto ,  bien  que  por  ser  hembra  no  sucedía 
en  el  ducado  de  Mantua ,  pero  sí  en  el  estado  de 
Monferrat ,  que  de  años  atrás  andaba  junto  con  el 
ducado  de  Mantua.  Vinieron  á  las  manos ,  y  el  de 
Saboya  se  apoderó  por  fuerza  de  gran  parte  de 
aquel  estado.  El  Rey  Cathólico  D.  Philipe  Tercero 
quisiera  que  no  se  revolviera  con  esta  ocasión  Ita- 
lia ,  y  que  esta  diferencia  se  tratara  por  vía  de  jus- 
ticia ;  y  porque  el  de  Saboya  no  venia  en  esto ,  to- 
mó contra  él  las  armas.  Hobo  diversos  encuentros: 
finalmente  á  los  veinte  y  uno  de  Julio  deste  año  se 
concertó  que  las  partes  desarmasen  ,  y  la  diferen- 
cia se  remitiese  al  Emperador  como  á  juez  com- 
petente por  ser  aquellos  estados  feudos  del  Impe- 
rio. Estas  paces  no  aprobó  el  Rey  por  razones  que 
para  ello  tuvo :  á  la  verdad  las  palabras  y  estilo 
no  venían  bien  con  la  grandeza  de  España.  Vol- 
vióse á  las  armas ,  y  D.  Pedro  de  Toledo  Marqués 
de  Villafranca  con  un  largo  cerco  se  apoderó  de  la 
ciudad  de  Verceli ;  mas  poco  después  asentadas  las 
cosas  la  restituyó  D.  Gómez  de  Figueroa  Duque 
tomo  xvi.  I 
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de  Feria  ,  que  sucedió  al  Marqués  en  el  gobierno 
de  Milán  y  en  el  cargo  de  General.  De  Venecia- 
nos se  dixo  asistieran  de  secreto  al  de  Saboya  du- 
rante la  guerra  :  armó  contra  ellos  el  Duque  de 
Osuna  Virrey  á  la  sazón  de  Ñapóles  ,  y  en  el  gol- 
fo de  Venecia  les  tomó  algunas  naves ,  y  les  hizo 
otros  daños. 

Poco  adelante  el  mismo  Duque  de  Feria  en 
tierra  de  Grisones  se  apoderó  de  la  Valtolina ,  y 
la  fortificó  con  soldados  y  otros  pertrechos  :  plaza 
importante  por  estar  en  los  confines  de  Italia  y  de 
Alemana ,  y  ser  el  paso  corriente  entre  aquellas 
dos  naciones  y  provincias. 

En  Burgos  Domingo  diez  y  ocho  de  Octubre 
por  procuradores  se  concertaron  de  todo  punto  y 
se  celebraron  los  desposorios  de  nuestro  Príncipe 
D.  Philipe  con  Madama  Isabel  hermana  del  Rey 
de  Francia  :  otrosí  el  casamiento  del  mismo  Rey 
Luis  Trece  con  Doña  Ana  Infanta  de  Castilla  se  ce- 
lebró en  la  misma  forma  ;  la  q?;-al  Infanta  dos  dias 
antes  renunció  en  forma  el  derecho  que  podía  pre- 
tender á  falta  de  sus  hermanos  á  la  sucesión  destos 
reynos  y  de  los  estados  de  Flandes.  Hízose  la  en- 
trega de  las  doncellas  en  el  rio  Vedaso ,  término 
de  España  y  Francia  ,  á  los  nueve  de  Noviembre. 
Hallóse  presente  á  todo  el  Rey,  y  junto  con  el  Prín- 
cipe su  hijo  en  Burgos  recibió  la  Princesa  su  nue- 
ra :  dende  fin  del  año  dio  vuelta  á  Madrid.  El  Rey 
de  Francia  en  Burdeos,  donde  estaba  con  su  ma- 
dre ,  recibió  su  esposa  la  Infanta. 
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AÑO     l6l6. 

Una  nave  que  por  Mayo  del  año  pasado  partió  de 
Holandia ,  después  de  una  larga  navegación  y  difi- 
cultosa por  el  mes  de  Enero  deste  año,  mas  adelan- 
te del  estrecho  de  Magallanes  descubrió  en  cincuen- 
ta y  siete  grados  de  altura  acia  el  otro  Polo  otro  pa- 
so para  el  mar  del  Sur  y  para  las  Malucas.  Los  prin- 
cipales en  este  viage  fueron  Jacobo  Mayre  y  Gui- 
llermo Schotem.  Dio  esta  nave  una  vuelta  al  mun- 
do. Llegaron  los  que  hicieron  este  viage  á  Holan- 
dia pasados  dos  años  y  diez  y  ocho  dias  después 
que  de  allí  partieron.  Perdieron  en  la  cuenta  del 
tiempo  un  dia ,  ca  contaban  por  Lunes  el  dia  que 
en  la  verdadera  cuenta  era  Martes  ,  y  así  de  los  de- 
más dias. 

AÑO    l6l>f. 

oábado  á  quince  de  Abril  en  las  islas  Philipinas  se 
ganó  una  notable  victoria  contra  los  Holandeses: 
el  General  por  los  nuestros  D.  Juan  Ronquillo.  De 
diez  galeones  contrarios  unos  quemaron  ,  otros 
echaron  á  fondo ,  los  demás  huyeron.  Esta  gente 
como  rebeldes  á  Dios  por  la  heregía  ,  y  á  su  Prín- 
cipe á  quien  debían  obedecer,  por  tener  gran  nú- 
mero de  baxeles  y  ser  diestros  por  la  mar  los  años 
pasados  con  sus  flotas  han  navegado  á  las  Indias  á 
veces  por  la  carrera  ordinaria  de  los  Portugueses, 
lo  mas  ordinario  por  el  estrecho  de  Magallanes ,  y 
en  el  mar  del  Sur  han  hecho  daños  y  corrido  las 
costas  del  Perú  y  de  la  nueva  España  sin  parar  has- 
ta las  Philipinas  y  las  islas  Malucas  de  que  en  gran 
parte  están  apoderados ;  y  en  ellas  y  en  otras  islas 
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de  aquel  parage  están  fortificados  mas  de  lo  que  fue- 
ra razón.  Hase  deseado  que  juntas  las  fuerzas  del 
Perú,  de  México  y  de  las  Philipinas  con  las  de  la 
India  de  Portugal  los  echen  de  aquellos  puestos  y 
de  todos  aquellos  mares :  algún  dia  se  hará  ;  que  de 
otra  suerte  no  hay  cosa  segura  en  aquellas  partes. 

año  1618. 

A  los  quatro  de  Octubre  dia  de  San  Francisco  el 
Duque  de  Lerma  partió  de  la  Corte  y  del  Escurial 
y  dexó  el  gobierno  del  reyno ,  en  que  tuvo  los  anos 
antes  mucha  mano.  Poco  antes  le  traxéron  el  cape- 
lo de  Roma.  No  mucho  después  prendieron  á  Don 
Rodrigo  Calderón  gran  privado  suyo ,  contra  el 
qual  á  cabo  de  dos  años  y  medio  de  prisión  salió 
sentencia  de  muerte  y  privación  de  bienes.  La  pros- 
peridad es  caballo  desbocado :  pocos  la  gobiernan 
y  se  gobiernan  en  ella  bien.  El  Cardenal  y  Arzobis- 
po de  Toledo  D.  Bernardo  de  Roxas  y  Sandoval 
falleció  de  repente  en  Madrid  á  los  siete  de  Diciem- 
bre. Fuera  de  otras  partes  tuvo  siempre  muy  bue- 
nas y  nobles  entrañas.  Sepultáronle  en  su  Iglesia  en 
la  capilla  de  Nuestra  Señora  que  él  mismo  edificó 
y  adornó  muy  lucida  y  magnífica.  Aquella  Iglesia 
pretendió  el  Rey  para  su  hijo  el  Infante  D.  Fernan- 
do :  gastáronse  muchos  meses  en  demandas  y  res- 
puestas ,  causadas  de  la  poca  edad  del  sugeto ,  que 
era  de  nueve  años  y  pocos  meses, 

AÑO     1619. 

El  Emperador  Mathías  renunció  los  meses  pasados 
en  su  primo  el  Archiduque  Ferdinando  los  reynos 
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de  Hungría  y  de  Bohemia.  Alteráronse  los  Bohemos, 
de  que  resultaron  guerras.  Siguióse  la  muerte  del 
Emperador  en  Praga  á  los  doce  de  Marzo.  No  de- 
xó  sucesión.  Juntáronse  los  Electores  como  suelen. 
Salió  por  Emperador  á  los  veinte  y  tres  de  Agosto 
el  mismo  Archiduque  Ferdinando  Rey  de  Bohemia 
y  de  Hungría. 

A  los  22  de  Abril  partió  el  Rey  de  Madrid  pa- 
ra Portugal.  Hizo  su  entrada  en  Lisboa  dia  de  San 
Pedro  veinte  y  nueve  de  Junio.  A  los  catorce  de  Ju- 
lio que  fué  Domingo  ,  juraron  al  Príncipe  que  pre- 
sente estaba.  El  dia  siguiente  se  abrieron  las  cortes 
para  asentar  las  cosas  de  aquel  reyno. 

A  los  veinte  y  cinco  de  Octubre  el  Papa  beati- 
ficó al  padre  Francisco  Xavier  uno  de  los  primeros 
compañeros  del  santo  padre  Ignacio ,  y  gran  Após- 
tol de  la  India.  Canonizóle  el  Papa  Gregorio  XV 
á  doce  de  Marzo  del  mil  seiscientos  y  veinte  y  dos 
junto  con  el  santo  padre  Ignacio. 

AÑO     162O. 

A  los  cinco  de  Mayo  en  Toledo  se  tomó  posesión 
del  arzobispado  de  Toledo  por  el  Infante  D.  Fer- 
nando que  yá  era  Cardenal:  déle  Dios  su  santa 
gracia. 

En  Alemana  la  guerra  y  los  desgustos  de  los 
Bohemos  pasaron  tan  adelante  que  nombraron  por 
su  Rey  al  Conde  Palatino  Elector  del  Imperio.  Fa- 
vorécele los  hereges  de  Alemana ,  no  todos  :  el 
Rey  de  Ingalaterra  su  suegro ,  los  Holandeses  y  el 
Rey  de  Dinamarca.  Al  Emperador  acuden  los  elec- 
tores del  Imperio,  Flandes,  el  Rey  Cathólico ,  el 
de  Polonia ,  el  Papa  y  las  demás  potencias  de  Ita- 


i34  SUMARIO  DE  LA  HISTORIA, 
lia.  El  mundo  está  suspenso  en  lo  que  para  ésta 
guerra  ,  si  bien  á  los  ocho  de  Noviembre  junto  á 
Praga  cabeza  de  Bohemia  de  poder  á  poder  vinie- 
ron á  las  manos.  La  victoria  quedó  por  el  Empe- 
rador con  muerte  de  ocho  mil  de  los  rebeldes ,  y 
el  dia  siguiente  se  ganó  la  dicha  ciudad  de  Praga, 
y  se  entró  por  fuerza.  Mal  les  vá  á  los  hereges  de 
ordinario  en  estas  contiendas,  fuera  de  otras  razo- 
nes porque  son  gente  muelle ,  enemigos  de  aspere- 
zas ,  muy  dados  al  regalo  como  su  secta  les  enseña. 

AÑO     1621. 

El  Pontífice  Paulo  Quinto  finó  á  los  veinte  y  ocho 
del  mes  de  Enero.  Sucedióle  el  Cardenal  Ludovico 
Bolones  con  nombre  de  Gregorio  Decimoquinto. 
Poco  después  es  á  saber  postrero  de  Marzo  falle- 
ció el  Rey  de  España  D.  Philipe  Tercero  en  la  vi- 
lla de  Madrid  en  edad  de  quarenta  y  tres  años: 
dellos  reynó  veinte  y  dos  y  medio,  téngale  Nues- 
tro Señor  en  su  santa  gloria  :  su  cuerpo  fué  lleva- 
do al  convento  de  San  Lorenzo  el  Real  del  Escu- 
rial ,  sepultura  de  sus  abuelos  y  padres.  Sucedióle 
su  hijo  D.  Philipe  Quarto  deste  nombre  en  edad 
de  diez  y  seis  años :  déle  Dios  su  santa  gracia.  Su- 
plicamos y  esperamos  serán  tales  los  medios  y  los 
remates  como  los  principios  han  sido  agradables. 
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-ci agen  ,  ciudad  ,  I V.  113. 

Abades  ,  firman  en  un  concilio  Toledano  ,  IV.  228. 

Abdjlasís  ,  Capitán  ,  IV.  341.    De   lo  que   hizo ,  ¿¿¿.349.   St$ 

muerte  ,  f.  17.  Un  monte  de  este  nombre,  id.  351. 
Abdelmelich  ,  gobernador  de  España,  V.  30.  Oíro  ,  id.  45. 
A^delmon,  rey  de  los  Almohades,  Vil.  3.  Sus  hijos,  id.  68  ^  87. 
Abdera  ,  ciudad  ,  I.  10  y  91. 
Abderraman ,  gobernador,  V.  22.  Vencido  por  Eudon  ,  id.  30. 

O/ra,  rey  de  Córdova  ,  antepuesto  á  sus  tios  ,  id.  1  39. 

Otro  del  misino  nombre  ,  id.  46. 
Atiabar ,  judío  ,  XII.  200. 
Abides  ,  rey,  I.  74. 

Abohanen  ,  hijo  de  Albohacen,  IX.  231. 
Abohar iil ,  hermano  de  Albohacen  ,  XIII.   23,  41  y  100. 
Abomelique  ,  rey  de  Algezira  ,  IX.  152  y  178. 
Aborrabes,  rey  de  Almería  ,  7JT.  55. 
Abulias alem  ,  rey  de  Zaragoza  ,  VI.  202. 
Abundancio ,  capitán  Francés  ,  IV.  i<88« 
Abundio  Avito  ,  III.  246. 
Acéphalos  en  España,  IV.  182. 
Acliulpho,  gobernador  de  Galicia  ,  IV.  42. 
Acomates,  Turco,  toma  á  Otranto  ,  XH>  3^0. 
Acuñas,  se  pasan  á  Castilla  ,  XI.  40. 
Adeodato  ,  Papa,  IV.  247. 
Adevinar  por  el  gallo  ,  111.  215. 
Adopción ,  con  qué  ceremonias  se  hacia  ,  V.  2  24. 
Adosinda,  reyna  viuda,  V.  65. 
Adriano,  emperador ,  III.  58  y  68. 

Papa,  XVI.  1$. 

Aetio  ,  capitán,  IV.  31  y  36. 

4/Wc¿  ,  se  describe  ,  7X  143.  Témanla  los  Moros  ,   Z^".  243 
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Agállense  ,  monasterio  ,  dónde  ,  IV.  235. 

Agathocles  ,  rey  de  Sicilia  ,  //.  26. 

¿¿i/*  ,  r^  ,  IV.  94. 

Agilano,  hermano  del  rey  Suinthila,  IV.  189. 

Agreda,  dánla  al  conde  de  Medinaceli,  XII.  178.  Dase  á  la  in- 
fanta Doña  Isabel ,  id.  250. 

Agripa,  se  llama  Herodes  en  los  Actos  de  los  Apóstoles,  III.  21, 

Aguasmuertas  Fossa  Mariance  ,  VII.  120. 

Aiub  ,  fundador  de  Calatayud  ,  V.  18. 

Alanos  ,  /#/  costumbres  y  rey  no  ,  IV.  $. 

A l arcos  ,  pueblo,  VII.  74  jy  103. 

Alar  ico  ,  toma  á  Roma  ,  III.  256.  O/ra  ,  JK.  58  ^  59. 

Alassarchó ,  Moro  ,  VIII.  60. 

Alavecinos  y  Benhwneyas  ,  V.  42. 

Alba  ,  dada  al  Arzobispo  de  Toledo  D.  Gutierre  de  Toledo ,  XI, 
$  3.  El  conde  de  Alba  preso  ,.  XII.  36. 

Albarracin,  que  se  dixo  Lobetum,VI.  172.  VII.  57.  VIII.  204. 

Alberto  ,  emperador  ,   XI.  328.. 

"        '  Maestre  de  los  Theut añicos  ,  VII.  243. 

Albigenses  ,  id.  1 5  1. 

Albino,  escribió  las  fábulas  Milesias,  III.  ioj. 

Albohacen  ,  vencido  cerca  de  Tarifa,  IX.  189.  Otro ,  X77.  140. 
Tercero  ,  id.  170.  Murió ,  XIII.  44. 

Albretos  ,   ó  Labritos  ,  casa  de  Francia  ,  X.  9. 

Alcabala,  su  principio  y  confirmación  ,  IX.  197.  X.  75. 

Alcalá  de  Henares  ,  ganada  de  los  Moros  ,  VI.  246.  Fundación 
de  su  Universidad,  VIH.  283.  XIV.  20.  Fué  Catedral, 
III.  2 ¡i. 

Alcántara  ,  Orden  ,  VII.  169.  Puente  ,  VIII.  7$. 

Alcaráz  ,  ciudad,  VIL  149.   XII.  226.   id.  285. 

Alcháma,  vencido  de  D.  Peí  ayo  ,  V.  16. 

Al  ciato  ,  XVI.  $2. 

Alcobaza  ,  monasterio  ,  VI.  279. 

Aldonza  Coronel ,  X.  8. 

Alexandro  Quinto,  Papa,  XI.  103.  Sexto,  XIII.  128.  Su  muer- 
te ,  X7^.  115. 

■  Magno  ,  recibe  embaxadores  de  España  ,  II.  24. 

■  de  Mediéis  ,  XVI.  25  y  32. 

■  Severo  ,  III.  114. 

Algezira  nueva ,  fundada  ,  VIII.  164.  Cercada  ,  IX.  57.  Des~ 

truida,  X.  1 14. 
Alhaca  ,  Rey  de  Cor d ova ,  V.  63. 
Alhamar,  rey  ,  £7i7.  5.  Llama  los  Moros  de  África ,  i<J.  pi« 

Murió,  id.  133. 
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Alhambra,  castillo  ,  se  edifica,  VIII.  167.  XIII.  103.  Los  mo- 
radores de  Alhambra  se  pasan  á  Granada  ,  VII.  231. 

Alicante ,  término  de  la  conquista  de  Aragón  ,  VIL  85.  X,  20. 

Alidosio  ,  Cardenal  de  Pavía  ,  muerto  ,  XV,  1  20. 

Aljubarrota  ,  As  batalla,  X.  209. 

Almadén  ,  Sisapone  ,  /.  6. 

Almaguer  ,   de  doWe  .re  i/xo ,  /  P".  351. 

Almazan  ,  se  dá  á  Juan  de  Mendoza  ,   A7.  29. 

Almenon,  rey  de  Toledo ,  í7/.  59^71. 

Almería  ,  ganada  de  Moros  ,  ¿d.  282. 

Almeyda  ,  cuyas  armas  en  Toledo  ,  AV/.  301. 
gobernador  de  la  India  ,  A^.  68  ^  229. 

Almo] ala  ,  puerta  de  Toledo  ,   FiT.  123. 

Almogáraves  ,  <^#e   cr#/2  ,    zW.  268. 

Almohades  ,  vienen  á   España  ,  id.  1 . 

Almorávides  ,   lo   mesmo  ,   VI.  1 44. 

Almojarife,  no  sea  Judío  ,   ni  Moro,  IX.  140. 

Alonso  ,  conde  de  Bar  celos  ,  hijo  del  rey  de  Portugal,  XI,  2  70 
XII.  43  y  146. 

■  duque  de  Calabria  ,  XIII.  49.  Casa  con  Hypólita  ,  XII. 
106.  Renuncia,  XIII.  161.  Muere,  id.  162. 

—  duque  de  Gandía  el  mas  mozo,  XI.  218. 

— -  hijo  de  D.  Jayme  el  Primero  rey  de  Aragón,  VIII.  75. 
1  hijo  de  D.  Juan  el  Primero  rey  de  Portugal ,  XI.  63. 

■  hijo  de  D.  Juan  el  Segundo  rey  de  Castilla  ,  XII,   86. 
y  164.  Alzanle  por  rey,  id.  172.  Muere  ,  id.  190. 

— — —  hijo  bastardo  del  rey  D.  Enrique ,  X.  1 3  5  y  1 94. 
1         Judío  convertido  ,  VI.  199. 

— —  Maestre  de  Calatrava,  hijo  del  rey  D.  Fernando  el  Cathá- 
lico  ,  XI.  363. 

-^—  rey    de  Aragón  ,   se  llama  Emperador  ,    VI.   202.  Mé- 
tanle, id.  257.  Un  embaydor  dice  que  es  él ,  VIL  40. 

1  el  Segundo  ,  id.  40.  Muere,  id.  106. 

—  el  Tercero  ,  VIII.  217.  Su  muerte,  id.   275. 
— —  el  Quarto,  IX.  141.  Muere,  id.  165. 

el  Quinto ,  XI,  148.  Cásase,  id.  163.  Sucede  en  el  rey- 
no,  id.  170.  Pasa  á  Italia, y  lo  que  allí  hizo  ,  id.  190.  Sa- 
quea á  Marsella  ,  id.  209.  Vuelve  á  Italia  ,  id.  264.  Prén- 
denle con  sus  hermanos  ,  id.  303.  Compárase  con  el  rey  de 
Castilla,  XII.  2.  Muere,  id.  114. 

—  el  Cathólico  ,  rey  de  León  ,   V.  33. 
— —  el  Casto  ,  id.  68. 

— —  el  Magno  ,  id.  1 1 6. 

— ■  el  Quarto  ,  llamado  el  Monge  ,  id,  173. 

—  el  Quinto ,  id,  231. 
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Alonso  el  Sexto  (Primero  de  Castilla  )  huye  á  Toledo ,  VI.  $9. 
Sucede  á  su  hermano,  id,  70.  Muere  ,  id.  192.  Su  sepulcro, 
VIII.  227. 

*  el  Seteno,  VI.  20$.  Hácenle  emperador,  id.  26$.  Su  muer- 
te ,  sus  mugeres  y  hijos  ,  VIL  18. 

m         el  Octavo  ,  su  nacimiento  ,  id.  14.  Su   crianza,  id.    34. 

Toma  el  gobierno  ,  id.  43.  Cásase  ,  id.  51.  Sus  hijos,  id.  93. 

La  batalla  de  Alarcos  ,  id.  98.  La  de  las  Navas ,  id,  129. 

Su  muerte  ,  y  de  su  muger  ,  id.  174. 
el  Noveno  ,  id.  92.  Su  fin  ,  id.  254. 

*  el  Décimo,  VIII,  29  y  $4,  Elígenle  por  emperador,  id,  63. 
Privante  del  reyno  ,  id.  179.  Muere,  id,  198. 

—  el  Onceno  ,  IX.  74  y  78.  Toma  el  gobierno  ,  id.  118.  Mue- 
re ,  id.  239.   Trasládanle  á  Córdova ,  X.  126, 

—  Príncipe  de  Portugal  ,  VI,  244.  Después  rey  r  id,  274. 
Préndenle  ,  F//.  77.  5"w  muerte  ,  id,  89. 

I  el  Segundo ,  llamado  el  Gordo  ,  muere,  id,  220. 

■  el  Tercero  ,  hermano  de  D.  Sancho  Capelo,  VIII,  19.  Sus 
obras  ,  id,  82. 

'  el  Quarto  ,  hijo  del  rey  D.  Donis  ,  IX,  103.  Sucede  en  el 

reyno  ,  id.  125.  Otras  cosas  suyas,  id.  189.  Su  muerte,  X,  10. 

II  el  Quinto  ,  XI.  272.  Sucede  á  su  padre  ,  id.  334.  Cásase, 
XII.  41.  Pasa  á  África,  id.  158.  Pasa  otra  vez,  id.  229. 
Despósase  con  su  sobrina,  id,  286.  Pasa  á  Francia,  id,  309. 
Su  fin  ,  id.  365.  Alonro  su  nieto  ,  muere  ,  XIII.  94. 

«  de  Albur  querque,  IX.  246 y  261,  Otro,  gobernador  de  ¡a 

India-,  XV.  43  3^70. 

■  ■         de  Aragón  ,  Marqués  de  Vi  llena  ,  X,  69,  Fué   el  primer 

Condestable  de  Castilla ,  id,  188.  XI.  ij  y  51. 

—  Barrasa  ,  obispo  de  Salamanca  ,  X.  1 60. 

■  ■        Basconcelo  ,  conde  de  Penella  ,  XII.  230. 

—  de  Bivero  ,  muerto  en  Burgos  ,  id.  74. 

■  de  B  orgia  ,  hácenle  obispo  de  Valencia,  XI.  23  f.  Va  al 
concilio  de  Basilea  ,  id.  287,  Sale  por  Papa,  XII,  101.  Su 
muerte,  id.  1 1 9. 

——i  de  Cárdenas  ,  Maestre  de  Santiago  y  XII.  266, 

— ~— Carrillo  ,  cardenal ,  XI.  17$.  Muere  ,  id.  287.  Otro  ,  su 
sobrino  ,  obispo  de  Sigiicnza,  id.  ibid.  T  de  Toledo  ,  XII,  26. 
Llámanle  Oppas ,  id.  181.  Sus  hijos,  id.  22$.  Sus  amena- 
zas ,  id.  29$.  Hácenle  Legado  Apostólico ,  id.  361.  Su  muer- 
te ,  id.  365.  Otro,  sobrino  de  éste ,  obispo  de  Pamplona  ,  id. 
C90  y   317. 

1  de  Cartagena  ,  va  al  concilio  de  Basilea ,  XI,  288.  Su 
muerte  ,  XII.  j  1$. 

— —  de  la  Cerda  ,  VIH.  257.  IX.  4  y  148. 


TABLA  GENERAL.  y 

Alonso  Coronel ,  IX.  2  5 ;.  X.  8. 

1  Erpina  ,  fray  le  ,  A77.  81  .y  112. 

—  Faxardo  ,  Adelantado  de  Murcia  ,  X.   277.  Otro  ,   XJ7. 

68  jy  122. 

1  Fonseca  ,  prelado  de  Avila  ,  ^  después  de  Sevilla  ,  A77. 

^  2  ,  35  ,  1  33  .y  144»  Muere,  id.  245.  0/ro,  Z)eí/«  de  Sevilla, 
y  prelado  de  Santiago  ,  id.  1  33  ^  1  58.  0/ro  ,  obispo  de  Avila, 
y  después  de  Cuenca  ,  XIII.  35.  Otro,  que  sucedió  á  su  pa- 
dre ,   XV.  41. 

1  de  Girón  ,  conde  de  Ureña  ,  XII.  180. 

^—  de  Guzman  ,  Maestre  de  Santiago,  IX.  177.  Muere  ,  id. 
202.  Otro  ,  señor  de  Gibraleon  ,  X.  127.  Otro  }  señor  de  San" 
lucar  y  don  Je  murió  ,  id.  61. 

—  Jofre,  Almirante  ,  IX.  131. 

—  Jordán  ,  VI.  2  1 8. 

I  de  horca  ,  XI.  132^  258. 

— —  Mela  ,frayle  Francisco ,  id.  363. 

■»  lie  Oropesa  ,  monge  Gerónimo  ,  XII.  164. 

—  Payva  ,  enviado  á   Levante  ,  XIII.  74. 

■  Pérez  de  Guzman  ,  señor  de  Sanlucar  ,  VIII.  180  y  279, 
Mátanle  su  hijo  ,  id.  285.  Mátanle  á  él  los  Moros  ;  IX,  59. 

■  Ramírez  de  Ver  gara  ,  XVI.  72. 

II  TW/tf  ,  primer  conde  de  Portugal  ,  X.  4 1  • 
— —  Tostado  ,  ó  de  Madrigal ,  XI.  366. 
Alpuxarras ,  alzadas  ,  XIV.  20.. 
Alquirzote  ,  gobernador  de  Málaga,  XII.  207. 
Alulit  ,  Miramamolin,  V.  36. 

Alvar  Arronio  ,  XIII.  83. 

■  García  ,  Coronista  ,  XI.  47. 

^— —  González  ,  obispo  de  Lamego  ,  XII.  83. 

—  Nuñez  de  Herrera  ,   leal ,  XI.  229. 

■  Osorio,  IX.  118.  Conde  de  Trastamara  ,  id.  132.  Conde" 
nanle  ,  id.  1  34. 

Alvaro  ,  escribe  la  vida  de  S.  Eulogio  ,  V.  106. 

—  de  Castro,  VII.  231.  Su  muger  defiende  á  Martos,  VIII.  5. 

■  Isorna  ,  XI.  274  y  207. 

— —  de  Luna  ,  A7.  99.  Hácenle  condestable  ,  iV.  196.  Echan- 
le  de  palacio  ,  id.  219  y  355.  5w  muerte,  XII.  79.  Ofre,  ¿e- 
wor  de  Fuentidueña,   XII L  60. 

Amadeo  de  Saboya,  hecho  Papa  ,  XI.  341, 

Amador  ,  obispo  ,  IV.  177. 

Amalarico  ,  rey  Godo  ,  IV.  69  y  78.  Mátanle  ,  /¿.  81. 

Amulasiunta  ,  reyna,  id.  70. 

Am.dos ,  linage  de  Godos  ,  id.  5. 

Amilcur  ,  /.  120.  Giro,  ¿/"¿a  </e  Gisgon ,  II.  26. 
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Amil }car  Bar chino  ,  77.  32.  Su  muerte  ,  id.  41. 

Ampelusio  ,  promontorio  ,  7.  135. 

Amurates  ,  Gr¿w  Turco  ,  -X7.  36. 

./4w¿j!  ,  duquesa  de  Bretaña  ,  XIII.  123. 

'  fe#¿  ¿fe  i).  Carlos  Príncipe  de  Viana  ,  X77.  11*7  ^>  273» 

0/r¿z ,  condesa  de  Módica  ,  id.  330.  0/r¿?  ,  Zi#¿j  del  duque   de 

Saboya  ,  muger  de  D.  Fadrique  de  Aragón  ,  id.  344.  Otra, 

rey  na  de  Hungría  ,  XIV.  38. 
Anacephaleosis  ,  X7.  47. 
Anagni  ,  erc  ^#e  J*  hizo  paz  entre  Franceses   y  Aragoneses, 

VIII.  291. 
Anales  de  Sevilla  ,  VI.  246.  DeToled»  ,  7F.  349.   F77.  262. 
Anastasio  ,  Papa,  III.  248. 
Andalucía ,  Bética ,  I.  26 y  37. 
Andrea  Doria  ,  ó  de  Oria.  ,   se  pasa  á  la  parte   de  España, 

XVI.  22. 
Andreaso,  marido  de  Juana  reyna  de  Ñapóles,  X.  178. 
Andrés  (San)  sus  hechos  falseados  ,  IV.  39. 
— -  ¿fe  Cabrera  ,  X77.  148,  254  jy  283. 
11  Resendio ,  XK7.  97. 

Andrónico ,  hijo  de  Miguel  Paleólogo,  IX.  86. 
Andubal ,  II.  6j  y  79. 
Aníbal ,  e/  >//#/  ^¿¿70  ,  77.  1.   £7  famoso  ,  /i.  32  ,  47  ^  169. 

Puerto  de  Aníbal ,  ¿¿/.  2.  Pozos  de  Animal  ,  id.  48. 
Antemio  ,  emperador  ,  7F\  51. 
Antequera  ,  /*?   llamó  Singilia,  X.  41.  5«  cerco,  XI,  115.  5*a 

fomtf  ,  ¿¿/.  122. 
Antero,  Papa  ,777.  117. 
Antigiso  ,  obispo  de  Urgel  ,  J7.  183. 
Antoninos,  se  nombran  todos  los  emperadores  ,  III.  97, 
Antonio  ,  obispo  de  Sevilla  ,  7f.  218. 

—  Prior  ¿fe  Ocrato  ,XIV.  187. 

— —  ¿fe  Acuña  ,  obispo  de  Zamora  ,  XV.  24  ^y  166.  XVI.  <?• 

—  Augustin,  XV.  32.  y  225. 

—  Centellas  ,  XII.  18  ,    1 19  y  1  34. 

—  Mar  sano,  duque  de  Sesa  ,  XI.  304. 
iiiín     de  Nebrixa  ,  XIII.  147. 

— —  ¿fe  Padua  ,  VIL  209. 

—  Pérez  ,  Secretario  ,  huye  ,  XVI.  113. 
— —  Ursino  ,  X7.  278  y  296. 

Anunciación ,  fiesta  en  el  mes  de  Diciembre  ,  IV.  230. 

Años  ,  su  razón  y  medida  varia,  II.  317.  Múdase  la  cuenta 
dellos  en  Valencia  ,  X.  19.  Era  Segovia,  id.  194.  fifí  Portu- 
gal ,  XI.  166.  Refcrmanse  ,  X^7.  99. 

Apelar  del  Papa  no  es  lícito,  XII.  132. 
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Apocalypsi  ,  lilro  canónico ,  IV.  197. 

Apolotúo  Thianeo,  III.  34. 

Apóstol  y  Fernando  ,  hijos  de   la  Reyna   Doña  y  uaná)  XI /. 

204. 

Appio  Claudio,  enviado  d  Sicilia,  II.  30.  • 

Aprigio  ,  sobre  el  Apocalypsi  ,  IV.  85. 

Aquitania  ,  o'  Guiena  ,  xe  entrega  al  Francés,  X.  117. 

Aragón,  rio  ,  J.  24.- 

Aragón,  sus  primeros  condes,  V.  34^  153.  5W  armas,  VI.  if. 
Múdanse  ,  id.  163.  £/  Justicia  de  Aragón,  V.  156.  Guerra 
con  D.  Pedro  Rey  de  Castilla  ,  X.  1,   Los  señores  se  conju- 
ran ,  VII.  224.  X.  255.   Muchos  pretenden  la    sucesión  de- 
aquel  reyno,  XI.  108. 

Aranda  ,  y  un  concilio  allí ,  XII.  250»- 

Aras  Sextianas ,  II.    334» 

Araviana ,  campo,  X.  25.- 

Árbol  de  Gerion ,  I.  91. 

Archimbaudo  de  Fox  ,  XI.  149. 

Ardebasto  ,  padre  del  Rey  Ervigio  ,  IV.  309. 

Árenos  ,  casa  de  Valencia,  VIL  277. 

Ar óvalo,  se  dá  á  los  de  Zúñiga ,  XI L  213. 

Argantonio  ,  rey  ,  I.  99. 

Argel,  se  llama  Gezer ,  XV.  97.. 

Argentario  ,  monte  de  Segura  ,  I.  130. 

Ariamiro  ,  ó  Miro  ,  rey  de  los  Suevos,  IV.  1 13,  • 

Ariminense  concilio  ,  III.  1 94. 

Arjona  ,  Urgavonense  municipio  ,  XI.  290. 

Armada  contra  Inglaterra  ,  XVI.  107. 

Armengol ,  conde  de  Urgel ,  llamado  Mallorquín,  VI.  193. 

»—  de  Castilla,  VIL  1  3.  Su  hijo  ,  id.  87. 

Armencia  ,  patria  de  Prudencio  ,  III.  1 68. 

Armeñaque  (  el  Conde  de)  preso,  XII.  7.  Vino  á  Castilla  hui- 
do de  Francia  ,  id.  217.  Muerto  ,  id.  251. 

Arnaldo ,  conde  de  Barcelona ,  VI.  1  o  1- 
prelado  de  Tarragona,  IX.  159. 

1  Villanova ,  médico  ,  VIII.  2 1 8. 

Arrasio  ,  hijo  de  Bus  safo  ,  id .  88. 

Arriano  ,  campo  ,  IV.  64. 

Arrio s  dos  ,  III.  173. 

Artabro  ,  promontorio  ,  I.  13  y  17. 

Ascanio  Tarraconense  ,  escribe  al  Papa  Hilario ,  IV.  46, 

Ascisclo ,  mártir  ,  un  milagro  ,  IV.  94. 

Asdrubal ,  II.  41  y  44.  El  Calvo  ,  id.  104.   El  hijo  de  Gisgon, 
id.  66,  107  ,  146  y  149. 

Astor  de  Faenza  ,  XII.  93  y  101. 
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Astorga  y  dada  á  Alvar  Osorio,  XII.  178. 
Astrología  juiiciaria  ,  vanísima,  VII.  1.  Los  astros  pueden  al- 
go  y     XI.     227. 

Asturianos  ,  de  dónde  se  dicen  ,  //.   330.  El  hijo  mayor  de  los 

reyes  príncipe  de  Asturias  ,   X.  241. 
Asturio ,  Prelado  de  Toledo,  III.  251. 

Atace  y  rey  de  los  Alanos  ,  IV.  9  y   21. 

Athanagildo  ,  rey  ,  IV.  94. 

Athanasio  (San)  III.  191  y  193. 

Athaulfo ,  obispo  ,  V.  108. 

— — i  rey  ,  IV.  14^  16. 

At kenas  ,  quando  de  los  Reyes  de  Sicilia  ?  LY.  9$. 

At'as  ,  rey  ,7.   54.  £/  monte  ,  id.  135. 

At*' alo  ,  emperador  y   IV.  16. 

Attila  y  vencido  ,  id.  34. 

Augustin  (San)  muere  ,  id.  27. 

Augusto  y  se  apoderó  de  todo  ,  77.  322.  Hace  la  guerra  de  Can- 
tabria y  id.  324.  Muere  ,  777.  9. 

Augústulo  ,  emperador  ,  IV.  $2 y  56*, 

Aureliano  ,  emperador  ,  /i/.  128. 

Aurelio  ,   rey  ,  F.  52. 

Aurembiase  yVII.  124,  219  ^260. 

Aurigis  y  hoy  Jaén  ,  77.  108. 

Auseva  ,  monte  ,y  su  cueva ,  F".  13. 

Ausias  Dszpuch  ,  cardenal ,  -X77.  337. 

1  Marcli.  Véase  Osias. 

Austrasia  ,  fray  Lorena,  V.  2. 

Avendaño  y  cabeza  de  los  Oñez  ,  -X77.  218. 

Avieena ,  «o  z>//20  i  España  ,  IV.  214. 

Avila  y  abad  Agaliense  ,  id.  271. 

1  /<*  Lea/ ,  K77.  3$. 

Avís y  Orden  de  Caballeros  y  VIL  lio. 

Avito  y  emperador ,. IV.  41. 

Azeca  ,  castillo  ,  VI.  201. 

Aznar  ,  fundador  de  Aragón  ,  V.  1$  3.. 

Azpeytia,  fundada  y  IX.  62. 

Azza  y  gobernador  de  España  ,  V.  23. 


# 


B 


0¿/7¿z.r  ,  mártir  ,  III.  145. 
Bacauda ,  obispo  de  Cabra,  IV.  228. 
Bachos  ,  tres  ,  /.  67. 
Bdífo  ,  mv.ger  del  rey  Recaredo,  I  V.  1  20. 
Badajoz  ,  fundada  ,  //.  334.  Ganada  de  Moros,  VIL  83.^254. 
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Dividida  en  bandos  ,  VIH.  258.  Témanla  los  Portugueses, 

XI.  39. 

Baeza  ,  ganada  ,  F7.  290.  T/7.  18  ^  234. 

Balaguer  ,  /a  /owa  e/  rey  ,  K/7.  260. 

Balbino,  emperador,  III.  1 1 9. 

Balduino.  emperador,  preso,  VIII.   106. 

Balthasar  Rata  ,  Napolitano  ,  XI.  320. 

Baltos  ,  linage  de  Godos ,  IV.  5. 

Banda  ,  insignia  de  Caballerea  ,  IX.  i  $0. 

Banderas  bendecidas  ,  XI.  262. 

Baños   derribados  ,  VI.  186. 

Baracan ,  capilla,  XV.  140. 

Barbastro  ,  tomada  ,  P7.  1  $6  jy    192. 

Barbuda  ,  Maestre  de  Alcántara  ,  XI.  1  3. 

Barcelona  ,  re  /wrc¿#  ,  7.  £  1 .  Principio  de  aquel  principado,  V» 

1 5  3.  Su  rebelión,  XII.  146.  Cércala  y  tómala  el  rey  B.Juan, 

id.  2313?  238. 
Barchinos  ,  bando  en  Cartago  ,  I.  125. 
Barí,  se  manda  al  de  Lorena  ,  XII.  358. 
Bartholomé  (  colegio  de  San  )  en  Salamanca,  se  funda,  XI.  187. 

—  Diaz  ,  enviado  d  las  Indias  ,  XIII.  73. 
■    Faccio  ,  XII.  1 1 4. 

—  de    Miranda,   Arzobispo  de    Toledo,  XVI.   61.   Preso, 
id.  65.  Muere  ,  id.  90. 

Basílides  ,  herege  ,  III.  79. 

Basiliense  concilio  ,  XI.  284.  Desbarátanle ,  id.  331. 

Bártulos,  I.  107. 

Batalla  de  las  Navas  ,  VIL  140.   De  Potiers  ,  X.  5.  De  Toro, 

XII.  197.  Del  Salado,  IX.  190.  ha  de  Ravena,  XV.  146. 
La  de  Cirinola  ,  XIV.  98.  Naval  contra  Turcos ,  XVI.  80. 

Baucio  Capeto  ,  I.  1 1 1 . 

Bayazete  ,  gran  Turco  ,  XI.  59.  0/ro,  XIJ.  362. 

Baylías  de  Templarios  ,  IX.  71. 

Bayona  ,  en  que  se  juntan  los  reyes  ,  VIII.  261. 

Beatas  ,  se  llaman  las  que  hoy  ,  I  V.  2  3 1 . 

Beatriz  ,  que  casó  en  S aboya  ,  XVI.  1  2. 

—  Duquesa  de  Viseo,  XII.  354. 

— ^—  esposa  de  D.  Alonso  de  Portugal ,  IX.  i$. 

—  hija  del  rey  de  Navarra ,  muger  de  Jaques   de  Borbon, 
XI.  76. 

—  hija  del  rey  D.  Pedro  de  Castilla,  muere,  X.  73. 

— —  hija  del  rey  de  Portugal ,  casada  con  D.  Juan  el  Prime" 
ro  rey  de  Castilla,  X.  191.  .~- 

—  muger  del  duque  de  .Cleves  ,  XII.  44. 

— -  muger  de  D.  Enrique  de  Aragón  ,XL  357. 
TOMO  XVI.  2 
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Beatriz ,  muger  de  Matías  rey  de  Hungría  ,  XII.  318. 

■  muger  de  D.  Sandio,  hermano  del  rey  D.  Enrique,  X.  139. 
— —  de  Bovadilla ,  XII.  79  y  2<>6. 

■  'Pacheco  ,  condesa  de  Medeliin  ,  XII.  57. 
Bebe  lo  ,  ^ozo  ,  77.  48. 

Behetrías ,  IX.  251.  X.  92  J>  9$. 
Bclgio  ,  je  rebela  contra  Iscam ,  F.  36. 
Belisario,  sujeta  á  África  y  á  Italia ,  i?7.  90. 
Beltran  Claquin  ,  X.   54  ,  63  ^  104.   Condestable  de  Francia, 
id.  120.  Muere,  id.  179. 

■  ■  ¿fe  fes  Cueva ,  XZ7.  148,  151  ^  155. 
Benalmao  ,for  agido  de  Granada,  XI.  264. 
Benedicto  Onceno  ,  ?#/>#  ,  7X.  42. 

■  e/  Z)o<7£ ,  IX.  171. 

1  ■        el  Trece  ,  XZ.  21  ,  42  ,  52  ,  ioo,y  167.  Muere ,  id.  20  J. 

¿fe  su  cuerpo  sale  olor,  id.  254. 
Benhumeyas  y  Al  ave  ciño  s ,  V.  42. 
Benif aciano  ,  monasterio  ,  VIII.  33. 
Benitos  (  /o/  )  jv  querellan  de  los  nobles,  X.  183. 
Berenguel  Borello  ,  Conde  de  Barcelona ,  V»  2  5  6. 

I  Entenza  ,  IX.  91. 

Berenguela  ,  hija  de  D.  Femando  el  Santo  ,  VIII.  II. 

II  madre  de  D.  Fernando  el  Sanio ,  VII.  197.  Desposada  con 
Conrado  ,  id.  96.  Gat.ftf  con  el  rey  de  León  ,  id.  119.  Repudía- 
la ,  id.  129.  Muere  ,  VIII.  25. 

'  muger  del  emperador  D.  Alonso,  VI.  250. 

«  muger  de  Ricardo  Inglés ,  VII.  115. 

Bermudo ,  rey  ,  V.  58. 

■  el  Gotoso  ,  V.  2 1  3  y  230. 

— —  el  Tercero  de  este  nombre  ,V.  257. 

Bernal  de  Bearne ,  X.  74.  Dánle  á  Medinaceli,  id.  96. 

Bernardina  de  Carvajal ,  cardenal  ,  XIII.  83.  XV.  51.  Muere, 

XVI.  15. 
Bernardo  (San)  vino  á  España  ,  VI.  256. 

—  Arzobispo  de  Toledo  ,  VI.  114,  168^  245.  Otro ,  XVI* 
120.  Muere,  id.  132. 

— -  Conde  de  Barcelona  ,  V.  154. 

—  glosador  de  las  Decretales,  VIII.  49. 
1           obispo  de  Pamplona  ,  X.  121  y  156. 

'  de  Cabrera  ,  1 X.  237.  Su   muerte  ,  X.  60.   Otro  de  este 

nombre ,  X.  288.  XI.  73  ,  126  y  148. 

—  del  Carpió  ,  V.  70 ,  87  y  122. 
1          Guidon,  historiador,  VIII.  4. 

¿fe  Roxas ,  Marques  de  Denia,  XIV.  122  y  183. 
Beroso  ,  libro  fabuloso  ,  I.  33. 


TABLA  GENERAL,  n 

Besarion,  cardenal ,  XII.  133. 

Biamonteses  y  Agramonteses ,  XII.  64. 

Biblia  ,  e»  lengua  vulgar,  VIII.  199.  E»  arábigo  ,  F.  32. 

Bic  i  árense  Abad,  IV.  1  36  y  157. 

Bijudico  ,  pueblo  ,  J7".  168. 

Bilbao,  se  funda  ,  /X.  24. 

BUela,  su  sepulcro,  III.  48. 

Blanca  ,  casó  en  Francia ,  VII.  1 1 9.  Afo  w¿7yor   #we  Doña  Be- 

renguela ,  id.  1 97. 
n  faja  ¿e/  infante  D,   Pedro  de  Portugal ,  IX.  108  ,  121 

.y  !35. 

— —  frjiytf  de  Phi Upo  duque  de  Milán ,  XII.  29. 

— —  muger  de  D.  Juan  duque  de  Bretaña  ,  VIH.  59. 

■  muger  de  D.  Juan  Manuel ,  IX.  65. 

■  muger  de  Don  Martin  rey  de  Sicilia  ,  XI.  58  y  126.  Ca- 
só con  el  infante  D.  Juan  ,  id.  179  y  218.  Muere  ,  id.  352. 
Su  hija  del  mismo  nombre,  id.  318.  XII.  85.  Su  muerte, 
id.  1 5  o. 

—  ré-yfltf  de  Aragón,  VIH.  291.  IX.64.  Muger  del  rey  Don 
Pedro,  id.  2 $2  y  258.  Sospechas  delta,  id.  260.  Presa, 
id.  2j4y  284.  Muere,  X.  37. 

Blas  ,  ó  Vasco,  Arzobispo  de  Toledo,  IX.  156.  X.  32. 

—  Asareto  ,  Ginovés ,  XI.  305. 
Bletisa,  hoy  Ledesma  ,  V.  39. 

Boabdil ,  rey  Chiquito,  XII.  170.  Jf///.  23  y  113* 

Bocoris  ,  rey  ,  I.  70. 

Boferriz ,  rey  de  Túnez  ,  X/.  280. 

Bogud  ,  rey ,  II.  322. 

Bohemia,  sus  heregías ,  XI.  124. 

Boiano  ,  pueblo  ,  se  hunde  ,  XII.  108. 

Bolonia  ,  y  su  colegio,  IX.  173.  Su  cerco  ,  XV.  137. 

Bombarda ,  quándo  se  usó ,  IX.  208.  XI.  78. 

Bonifacio  Octavo,  VIII.  290.  Preso,  IX.  40, 

—  e/  Nono,   X.  245. 

Borbon,  padre  de  la  reyna  Doña  Blanca,  X.  5. 

Borgia ,  dada  á  Claquin  ,  X.  63. 

Boso  ,  capitán,  IV.  149. 

Bostar ,  Cartilágines,  II.  18  y  66  , 

Botexefin,  rey  de  Tremecen,  IX.  144. 

Bovatico  ,  género  de  tributo  ,  Vil.  192. 

Bovinas ,  do  se  dio  cierta  batalla  ,  id.  178. 

Braccio  ,  capitán  ,  XI.  203.  Su  muerte,  id.  214. 

Braga,  se  llamó  Augusta ,  VI.  240.   Restituyese   en  la  sVla 

obispal ,  id.  241.    El  primero  concilio,  IV.  $9.   El  segundo, 

id.  114.   El  tercero,  id.  273. 
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Brjticaleon  Doria,  X.  195.  XI.  107. 
Braulio  ,  Obispo  ,  IV.  208. 
Brigjntino  puerto  ,  1.  13  ^50. 
Brigas ,  £ae,  /.  36. 
Brimio  ,  monte ,  id.  ibid. 

Br ¿soneto,  Obispo,  XIII.  i$o.  Cardenal,  id,   158. 
Brómense  monasterio  ,  VI.  300. 
Broquio  ,  VIII.  161  3>  208. 
Brunechzlde ,  se  defiende,  IV.  104. 
jBtfttH" ,  cabeza  de  los  Merinos  ,  VIII.   88. 
Bugia  ,  conquistada  ,  XV.  94. 
JBtf/d  contra  Inglaterra  ,  XVI.  77. 
'  de  la  Cruzada,  quándo  se  concedió,  XII,  112. 

Bulgarano  ,  Conde,  IV.  172. 
Burdino  ,  y  el  scisma  ,  VI.   225. 
Burgos,  se  funda,  V.    162.  Hecha  Catedral,  VI.  164.  Pida 

el  primer  lugar  en  Cortes,  IX,   233.  Fúndase  su  templo, 

VII.   218. 
Burgundiones  ,  quién  ,  IV.  2, 
Byzancio,  asolada,  III,   105. 


a 


aballería  de  Christo  en  Portugal,  IX.   103. 

Cabellera,  señal  de  nobleza,  IV.   150  y  266. 

Cabrisas  ,  que  restañan  la  sangre,  XV.  127. 

Cáceres  ,  ganada  de  Moros,  VII.   252. 

Caco  ,  I.  62. 

Cádiz,  Erythrea  ,  I.  47  y  91.  Dánla  al  Conde  de  Arcos-, 
XII.   226. 

Cahors  ,  hecha  Obispal ,  IX,  98. 

Caio,  Papa,  III.  149. 

Julio  César,  II.  283  y  286.  Su  muerte,  id.  312. 

■        ■   Luctatio,  enviado  á  Sicilia,  II.  33. 

Calahorra,  tomada  por  el  de  Fox,  XII,  182.  Hambre  de  Ca- 
lahorra ,11.  281. 

Calatayud ,  fundada  ,V.  18.  VI.  223. 

Calatrava,  á  qué  soldados  se  dio,  VI.  251.  Comiénzase  aquella 
Caballería,  VIL  24.  Mudan  el  hábito,  XI.  37.  Sus  diferen- 
cias, IX.  226.  Aquel  maestrazgo  se  dá  á  los  Reyes,  X11I.  84. 

Calderón,  Prior  de  S.  Juan,  IX,  186.  Otro  doctor,  y  su  fin, 
XVI.  113. 

Cale ,  hoy  Cay  a,  I.  20. 

Calés ,  tomada,  XVI.  62, 

Calic.ut,  ciudad,  XIII.  74.^  208. 
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Califas,  los  Reyes  Moros  ,  IV.  245. 

Calixto  Segundo,  VI.  227. 

— —  Tercero  ,  XII.  1  o  1 .  Su  muerte ,  id,  119. 

Calpe  ,  Gibr altar  ,  /.  10. 

Calvino  ,  muere,  XVI.  70. 

Cambray,  la  liga  que  allí  se  hizo,  XV.  64.  Ganado  ,  XVI.  117. 

Camino  de  la  Plata,  II.  259.  £/  de  Córdova  á  Ecija,  id.  322. 

Campos  de  Godos ,  hoy  tierra  de  Campos,  V,  137. 

Canarias ,  islas ,  IX.  229.  XI.  6  y  175. 

Cancelario ,  el  Arzobispo  de  Toledo  y  VIL  1 67.   Quitante  esta 

dignidad  ,  /JfcT.  122. 
Canonicatos ,  dos,  para  un  teólogo,  y  un  jurista  y  XIL  241. . 
Cantabriga ,  1.  24. 
Capeto  ,  Capitán,  I.    100. 
Capilla,  ganada  de  Moros,  VII.  2 $2  y  234. 

Real  en  Toledo,  X.  173. 
Capion ,  Capitán  ,  I.  112. 
Capitán,  de  dónde  se  dice  ,  XIV,  $0.  • 
Car  acalla,  III.  106. 
Caracuel ,  ganado  ,  VI.  252. 
Carchédon  ,  pueblo  ,  I.  88. 

Carcuvio ,  hoy  Caracuel,  tomada  de  Moros,  VI,  252;. 
Cario  Magno  ,  vino  á  España ,  V.  76. 
Carlos ,  Duque  de  Bria  ,  XII.  215. 

■  Duque  de  Saboya>  casa  con  Catalina  hija  del  Rey ,  XIV* 

143- 
— — —  Príncipe  de  Durazo ,  viene  á  Ñapóles  ,  X.  ijj.  Mata  á 

la  Rey  na ,  id.  185.  Métanle  á  él,  id.  231. 

«—  Príncipe  de  Viana  ,  XI.  353.   Préndenle,  XII.  67.  ^  4 

Ñapóles ,  id.  1 1  o.  Préndenle  otra  vez  ,  y  muere  ,  id.  1 40. 

■  Quinto ,  Emperador ,  nace  ,  XIV.  30.  Lo  que  dixo  de  Bar- 
buda ,  XI.  16.  Hócente  Emperador ,  XVI.  9.  Muere,  id.  63. 
Su  nieto  llamado  también  Carlos ,  muere  ,  id.  75. 

— —  el  Hermoso,  Rey  de  Francia  ,  IX.  115.  Muere ,  id,  129» 

el  Quinto  ,  X.  54. 
1  el  Sexto  ,  X.  179.  Alterósele  el  juicio  ,  id.  278. 

el  Séptimo  ,   XI.    232. 

—  el  Octavo  ,  XII.   375.   Muere  ,  XIV.   <;. 
Primero  ,   Rey  dé  Ñapóles  ,  murió,  VIH.   209. 

—  el  Segundo  ,  preso  ,  VIII.  204.  Líbranle  ,  id.  240.  Su 
linage  ,  X.   81. 

el  Cruel ,  Rey  de  Navarra,  IX.  249  y  282.  X.  77  y 
193.  Muere,  id.  231»  Carlos  su  hijo ,  i¿/.  139,  233  y  249. 
Murió,  XI.   217. 

dg  Anjou  ,  XII.  358  ^  375. 
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Carlos  de  Borgoña ,  muerto  en  Nanci ,  XII.  251. 

1  de   la   Cerda,  ó   Juan  Condestable  ,   IX.    149.    Muerto, 

id.    281. 
1  de  Cisneros ,  X7  F.  185. 

Carmona ,  ¿«/ex   Carmena  ,  77.   206.    yí///  ¿fox  /zi/ox   de/   Rey 

D.  Pedro  y  X.   102  y   126. 
Caro  ,  Emperador  ,  7/7.  145. 
Carpió  ,  xe  dio  ¿/  Conde  de  Alba  ,  X77.  178. 
Carrion  ,  defiéndele  el  de  Santillana ,  2T77.  260. 
Carrocia  ,  Privada  de  la  Reyna  de  Aragón  ,  Jf.  256. 
Carrocios  ,  qué linage  ,  F77.  25  r. 
Cártama  ,  áw/ex  Car  tima  ,  XIII.  42. 
Carteia  ,  Tartesso  y  Tarifa  lo  mismo  ,  7.  122.  Primera  colonia 

de  España  ,  II.  187. 
Cartilágine  se  s  ( /ox )  toman  á  Ibiza ,  I.  94.  Pelean  con  Dionisio, 

II.  7.  Vencidos  en  España  ,  z"i.  107.  De  Scipion  ,  id.  164. 
Carthago  ,  fundación  de  Dido  ,7.  89. 
■— —  /¿*  i>Í£7*j  erc  España , di.  38.  L¿z  nueva  fundada  ,  /i.  43. 

Tomada  por  Scipion  ,  id.  1  30.  Lox  privilegios  de  Cartagena 

se  trasladan  á  Toledo  ,  7F".  23. 
Cartuxos  en  Burgos  ,  X77.  86. 
Carvajales  ,  despeñados  ,  7JÍ.  75. 
Casilda  (Santa) ,  í7/.  22. 
Castellar,  castillo,  VI.  204^  220. 
Castilla,  exémpta  del  rey  no  de  León,  V.  201.  •£«/  armas,  VII. 

145.  5*«j-  Condes  muertos,  V.  164.  Púsose  en  ella  entredicho^ 

VIII.  195. 
Castino  ,  Gobernador  de  España  ,  IV.  24. 
Castriotos ,  ^we"  linage ,  XII.  137. 
Castrolibya  ,  7F".  257. 
Castronuño ,  XII.  319  jy  325. 
Castulo  ,  se  funda  ,  I.  68.  Rebelase  contra  los  Carthagineses, 

II.  108.  Contra  los  Romanos  ,  id.  258. 
Catalanes ,  se  eximen  de  la  jurisdicción  de  Francia,  VIII.  74. 

Acometen  á  los  Griegos,  IX.  89.  Alborótanse ,  XII.   150. 

Dánse  al  Rey  de  Castilla,  id.  151. 
Catalaunicos  campos  ,  dónde  ,  IV.  30. 
Catharina  (  Santa )  mártir  ,  777.  171.  Lrt  de  .SVtftf ,  X.  152.  ÍW0- 

nasterio  de  la  misma  en  Talavera  ,  III.  160. 
— —  hermana  de  D.  Duarte  Rey  de  Portugal  ,  XII.  138. 

—  /2Í73  de/  Conde  de  Fox  ,  Reyna  de  Navarra  ,  XII.   188. 
Sucedió  á  su  hermano,  y  casó  en  Francia,  id.  368.  XIII.  31. 

—  hija  del  Duque  de  Alencastre ,  X.  241.  Muere ,  XI.  178. 
■  muger   de  D.   Enrique   de    Aragón,  XI.    187.    Muere, 

id.  340. 
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Catharina,  nieta  de  BaLluino  emperador,  VIII.  292.  IX.  23. 
Cathólico,  apellido  de  los  Reyes  de  España,  V.  33.  XIII.  i3i. 
Catón  ,  vino  á  España,  II.  171. 
Cauno  ,  Moncayo  ,  X.  25. 

Cazorla  ,y  su  adelantamiento  al  Arzobispo  de  Toledo,  VII,  261. 
Cecilio,  Obispo  Mentesano ,  IV.  178. 
Cephalonia  ,  ganada  ,  XIV.  36. 
Celenis ,  su  concilio  ,  IV.  38. 
Celestino  Quinto,  Papa,  VIII.  290. 
Celio  Taciano,  III.  68  y  75. 
Celtiberos,  quanto  se  estendian  ,  VI.  223.  Pelean  con  Didio, 

II.    2  0. 

Centolla,  mártir,  III.  161. 

Cercina  ,  isla  de  África,  XI.  277. 

Cerdas  ,  Infantes  ,  VIII.   i6(j,   240  y  255.  Pasan  a  Francia, 

IX.  25.  Adjudícanles  ciertos  pueblos  ,  id.  46. 
Cerdeña,  acométenla  los  Aragoneses  ,  IX.  123.  Sujetanla ,  XT. 

150.  Quítanla  á  los  Písanos  ,  IX.  268. 
Cerebruno  ,  Arzobispo  de  Toledo,  VII.  46  y   54. 
César  ,  dicho  el  que  sucedía  en  el  Imperio,  111.  70. 
Cesarino  ,  Cardenal,  XI.  287  y  327. 

Ceuta  en   África,  tomada  por  los  Portugueses  ,  XA    166. 
Chdlcedonense  synodo  ,  IV.   40. 
C  lanciller.  Véase  Cancelario. 
Cháridemo  ,  promontorio  ,  I.    10. 
Chéreburg  ,  restituido  al   Navarro,  X.   287. 
Cliindasuintho  ,  Rey,  IV.   215.  Muere,  id.   222.. 
Chintila,  Rey,  IV.  200.  Muere,  id.  209. 
Christina  de  Dinamarca,  VIII.  62. 
Christo,  su  nacimiento ,  III.  2.  Murió,  id.  16.  Si  consta  de  tres 

sustancias ,  IV.  294. 
Christdval  [San)  mártir,  III.  126.* 
Cicerón,  nace,  II.  256. 
Cid,    VI.    34.  Destiérranle  ,  id.  80.  Sus  victorias ,  id.  98. 

Sus   hijas,  id.    165.   Su  abuelo,  V.    168. 
Cierva  de  Ser  torio  ,   II.    264  y  275. 
Cigüeñas.   Véase  Langostas. 
Ciudades  que  vienen  á  Cortes  ,  IX.  235. 
Ciudad  Real ,  se  funda  ,  VIH.   94. 

Ciudad-Rodrigo,  dicha  Mirobriga  ,  se  repara,  VII.  $2. 
Cixila  ,  Prelado  de  Toledo,  V.   52. 
Cixilona  ,  muger  de  Egica  ,  IV.   294. 
Claromonte ,  su   concilio,  VI.    148. 
Claudia  no,  poeta,   III.   245. 
Claudio,  Duque  de  Mérida,  IV.  46, 
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Claudio  Emperador  ,  III.    141. 

—  Taurinense  ,   V.  ój. 

Clemente ,  Prelado  de   Sevilla  ,  VII.  4. 
Cillorico  en  Portugal ,  tomado,  X.   214. 
Cíngulo  ,  señal  de  la  milicia  ,   IV.   265. 
Cistel  (los  del)  en  Castilla  ,  VI.  236. 

Clemente  Quinto  ,  Ptf/>a  ,  /X.  49.  Pasa  su  silla  á  Francia,  id. 
$1.  Su  muerte ,  id.  jj. 

Séptimo  ,  XVI.  13.  Muere,  id.  29. 

—  Octavo  ,  XVI.  112.  Muere  ,  ¿d.  123. 

'  Séptimo  en  el  scisma,  X.  16 7,  1 82  jy  284.  Muere,  IX.  21. 

Clodosinda  ,  muger  de  Recaredo  ,  /^.  142  ^  165. 

Clodoveo ,  Rey  de  los  Francos  ,  id.  59  y  62. 

Clumba,  Mallorca,  I.  97. 

Cluniacenses  ,  ó  monges  de  Cluni  ,  vienen  á  España.,  V.  26 j. 

Cneio  Scipion,  II.  78. 

Colilla  Rufa  ,  Duquesa  de  Sesa  ,  XI.  280. 

Cobos  ,  VIL  261. 

Cocinero  ,  que  mató  á  un  Obispo  ,  XI.  297, 

Colegios  varios,  se  fundan  ,  id.  187. 

Colon,  descubre  la  India  occidental ,  XIII.  1 32.  Muere,  id. 
£34.  XIV.   193. 

Colonias  en  España,  quáles ,  III.  5  r. 

Coloquio  de  los  Reyes  de  Francia  y  de  Castilla  ,  XII.  1  £2. 

Colora,  Capitán  Francés  ,  id.  .312. 

Columela  ,  III.  22. 

Cometa  sin  paralaxi ,  XVI.  86. 

Comino  do ,  Emperador ,  III.  98. 

Compañía  de  Jesús,  aprobada,  XVI.  36. 

Complutense  Abad  ,  dignidad  de  Astorga  ,  IV.  221. 

Compostclla,  Obispal,  VI.  182.  Cardenales  allí ,  id.  184.  Ar- 
zobispal, id.  237.  La  fábrica  del  templo  de  piedra,  V.  1 17. 
Conságranle ,  id.  125.  Muchos  Obispos  de  allí,  VI.  190. 
Ríndese  á  los  Ingleses,  X.  228. 

Compurgación  vulgar  en  España,  IV.  84. 

Comunidades  en  Castilla,  XVI.  9. 

Concierto  sobre  las  Malucas ,  id.  23. 

Concilios ,  en  qué  forma  se  celebran,  IV.  196.  En  ellos  no  con- 
firman  los  Emperadores,  id.  158.  El  Lateranense  en  tiempo 
de  Inocencio  Tercero,  VIL  180. 

Condes ,  nombre  de  Gobierno  temporal,  V.  160.  Los  que  regían 
las  provincias ,  III.  147.  Qué  eran  en  tiempo  de  Godos ,  IV. 
168.  Habíalos  en  tiempo  de  la  captividad ,  V.  102.  La  cere- 
monia para  1  tac  ellos  ,  IX.  132. 

Condestable ,  Comes  stabuli ,  IV.  168.  El  primero  que  lo  fué 
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en  Castilla,  X.   188.  En  Francia  menos  que  Gran  Maestre, 

XV.  87. 
Confederación  ,  en  qué  forma  ,  IX.  120. 
Conon,  lo  que  dice  de  Mida,  I.  36. 
Consejo  Real,  su  principio ,  VIH.  53. 
Constancia  de  un  villano  ,  111.  14. 
Constanciense  concilio  ,  XI.  154. 
Constancio  ,  vence  á  los  Tiranos  ,  IV.   12.  Casa  con  Placidia, 

id.  20.  Muere,  id.  24. 
Constantina,  como  se  llamó  antes ,  VIII.  29. 
Constantino ,  se  rebela  en  Bretaña  ,  IV.  j. 

—  Magno,  III.  169.  Sus  hijos,  id.  190. 

—  Paleólogo ,  XII,  78. 

Constantinopla  ,  se  pierde ,  XII.  77.  El  primer  concilio  Cons- 
tantinopolitano ,  III.  219.  IV.  153.  El  segundo,  id.  95. 
Muchos  no  le  recibían,  id.  292.  El  tercero,  id.  ibid. 

Constanza  ,  hija  de  Dionisio  Rey  de  Portugal ,  IX.  1$.  Mué- 
re,  id.  83. 

— —  hija  de  D.  Juan  Manuel,  IX.  120  y  128. 

— —  hija  de  Manfredo  Rey  de  Sicilia,  VIH.  85  y  i8j. 

— —  hija  de  D.  Pedro  Rey  de  Aragón,  X.  35.  Muere  en  Ca- 
tan i  a  ,  id.  56. 

—  hija  de  D.  Pedro  Rey  de  Castilla,  id.  ni. 

—  hija  de  D.  Ruy  López  D  avalo  s ,  XI.  221. 

—  madre  de  D.  Jayme  Rey  de  Aragón,  IX.  13. 
— —  muger  de  D.  Alonso  el  Sexto ,  VI.  76. 

—  muger  de  Federico  Rey  de  Sicilia,  VII.  129. 
Consuegra ,  Consaburo  ,  I.  16. 

Cónsules  ,  faltan  en  Roma,  IV.  85. 

Corbis  y  Orsua  hacen  campo ,  II.  154. 

Cordollaco ,  Obispo  de  Braga,  X.  89. 

Córdova,  fundada,  II.  187.  Tomada  por  César  ,  id.  308.  Silla 
del  imperio  de  Moros,  V.  47.  Tomada  por  ellos,  IV.  332. 
por  los  Christianos ,  VI.  209.  VII.  271.  Sus  mártires,  V. 
100.  Guerras  y  fin  de  sus  Reyes,  id.  242. 

Coria,  quitada  á  los  Moros ,  VI.  235.  Dada  á  Gutierre  de  So- 
les, XII.  17o  y  214.  Empéñala  ,  id.  216. 

Coronados ,  ó  Cornados  ,  moneda  ,  IX.  1 49. 

Corporales  de  Daroca,  VIH.  9. 

Corito,  Rey,  el  mismo  que  Jano,  I.  55, 

Cortes,  cuyos  Marqueses  son  cabezas  de  Agr  amontes  es,  XIl.  64. 

Cosme  de  Médicis ,  XI.  162. 

Craon,  hiere  en  París  al  Condestable,  X.  279, 

Crasso ,  huye  á  España  ,  II.  259. 

Crotilde ,  muger  de  Amalarico,  IV.  79. 

TOMO  XVI.  3 
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CruT.  mostrada  á  Constantino,  111.  160. 

"  en  el  templo  de  Ser apis ,  id,  246. 

■  blanca  ,  blasón  de  Francia ,  XII.  6j. 

Cruzada ,  IX.  117.  Quando  se  dio  á  los  muertos,  XII.   11 2. 

.#///.  17. 
Cruzados  en  Portugal,  XII.  83. 
Cuenca,  tomada  de  los  Moros ,  VII.  68.  "Patria  de  D.  Andrés 

de  Cabrera,  XII.  249. 
Cipriano,  Obispo  de  León,  su  sueño,  VI,  106, 


D 


D 


aciano,  Presidente  de  España,  III.  1^0. 
Dagoberto,  echa  los  Judíos  de  Francia,  IV.  180. 
Dalmachio ,  primer  Obispo  de  Compostella,  VI.  182. 
Dalmacio ,  ó  Dalmao  de  Rocaberti ,  X.  192. 
Dámaso ,  Papa ,  III.  210  y  219. 
Dar d ano ,  hijo  de  Electra,  I.  56. 
Daroca ,  los  Corporales ,  VIII.  9. 
Dávalos,  su  genealogía,  XI.  228.  XIII.  36. 
David,  Emperador  de  Trapisonda ,  XII.  129. 
Decio  ,  Emperador ,  111.  126. 
Decretales ,  su  sexto  libro,  IX.  42. 
Delphin,  el  hijo  mayor  del  Rey  de  Francia,  id.  248. 
Desiderio ,  postrero  Rey  de  los  Lon^ot  ardos  ,V.  57. 

■  Vienense ,  quién  escribió  su  vida,  IV.  loo  y  177. 
Deucalion ,  se  dixo  Noe ,  I.  67. 

Deva,  rio  ,  pasa  por  Oviedo ,  VI.  49. 
Dextro,  amigo  de  San  Gerónimo ,  III.  205. 
Dezpuch,  Maestre  de  Montesa,  XII.  11 1  y  292. 
Diana  y  su  templo ,  I.  65  y  84. 
Didimo  y  Veriniano  ,  IV.  7. 
Diego ,  Duque  de  Viseo  ,  XII.  369. 

Obispo  de  Osma,  contra  los  Albigenses ,  VII.  159. 
— —  de  Anaya,  Obispo  de  Cuenca,  XI.  160.  De  Sevilla,  id, 
187. 

del  Castillo,  coronista  ,  XII.    182. 

■  de  Deza  (Fray),  XVI.   1$. 
García  de  Paredes,  XIV.   6g. 

■  de  Haro  ,  Vil.  126.  Hállase  en  las  Navas,  id.  235;. 
Va  al  de  León  ,  id.  168.  Mucre  ,  id.  170.  Otro  deste  nom- 
bre ,  VIH.  70.  Otro,  id.  26$.  Otro,  tío  deste,  id.  2 $6, 
Muere  sobre  Algezira  ,  IX.  6  1 . 

■  ■         Manrique,  Adelantado  de  Castilla,  X.   180  y  219. 

■  de  Mendoza ,  de  quien  vienen  los  del   Infantazgo ,  id» 
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X.  268  y  286.  Otro    deste  nombre  ,  Adelantado  de  Cazorla, 
Xill.   90.  Otro  y   Marques  de  Santularia  ,   XII.  122  y  178. 
Otro  ,  en  la  guerra  de  Ñapóles  ,  XIV.   34  ,   83  y    102. 
Diego  Pacheco,  Marques  de  Villena,  XII.  206  y  249.  XIII.  10. 

—  Pelagio  ,  ó  Pelayo ,  Obispo  de  Compostella ,  VI.  ibó. 
'  de  Sandoval ,  Conde  de  Castro  ,  JÍ7.    180  ^   319. 

Sarmiento  ,  Adelantado,  X.   27.   Otro,  Conde  de  Sali- 
nas ,  -X77.   305. 

—  de  Silva  9  Conde  de  Port alegre  ,  X77.   375. 
Valer  a  ,  A7.    350.  X/7.   7  j  39. 

Je  Fcra  ,   XZ¿.    353.  AT^.  95  j    107. 

de  Vivar  ,   hijo  del  Cid,  VI.    100. 
Diezmos  9  dados  á   los  Reyes   en    Castilla  y   VIII.    144.    /Jf. 

62  *  104.  £/»  Francia,  id.  129.  £rc  Aragón,  VI.  158. 
.Dio  ,  cercada  ,  XVI.    3  3 . 

Diocleciano  ,  111.    145.  Renuncia  el  Imperio,  id.   163. 
Diomedes ,  vino  á  España,  I.   73. 
Dionisio  ,  Conde  de  hemos  ,  Jf//.   372. 

P¿z¿?a  ,  jw  carta  y  III.   137. 

Rey  de  Portugal,  VIH.  197.   5*«  muger  ,  /J.    176.  5W 
hijos  y  id.  244.  .Ex  arbitro  Juez,  IX.  45.  Muere,  id.  124. 
— —  £•/  Tirano  ,  II.  y  y  1$. 
Dionisios  y   ó  Bachos  ,   tres  ,   I.  6j. 
Dobbio  ,   matador  de  Athaulfo  ,   IV.    17. 
Domiciano  ,  111.   51. 
Domicio  Nerón  ,   III.    28. 
Domingo  ,   que  se  hizo  Obispo  de  Burgos  y  X.  75. 

( Santo)  fundador  de  su  Orden,  Vil.  159  y  207.  Canoni- 
zante ,  id.   209.  £  tí  Castilla  de  esta  Orden  los  confesores 
del  Rey,  X.  174. 
—  traidor  ,  Vil.  49. 
de  la  Calzada  (Santo),   VI.    198.  VIL    106. 

de  Silos  (Santo) ,  VI.  6$.  Pueblo  de  su  nombre,  id.  183, 
Dominico,  Nuncio  del    Papa,  X.   265. 

Capranico  ,  Cardenal,  XII.  95. 
Donato,  herege ,  III.   162.  Otro,  que  instituyóla  vida  mo- 
nástica y     IV.     11$. 

Dorduxy  Moro,  XIII.  71. 

Dorothea  (Santa)  mártir,  III.  171. 

Drusilano  Rotundo,  Gobernador,  III.  23. 

Duarte.  Véase  Eduardo. 

Dumiense  monasterio ,  IV.  98. 

Duques,  batían  moneda,  IV.  168.  La  corona  que  usaban,  X.  250, 

Durango,  y  en  ella  la  seta  de  los  Fraticellos  ,  XI.  363. 

Dios  polis,  edificada,  II.  22. 

* 
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iba  y  Sisebuto,  hijos  de  TVitiza,  IV,  309^  310. 
Ebora  ,  Arzobispal ,  XVI.  36. 
Eborico ,  Rey  de  los  Suevos ,  IV.  127. 

Ebro,  rio  y  I.  9  y  35.  5«  navegación ,  FZ.  254.  Muda  corrien- 
te, X.  177. 
Ebura,  en  la  Carpetania ,  /ZJ.  i$f. 
Ecdicio  ,  Conde  ,  IV.  55. 
Eclesiástica  libertad ,  oprimida,  X.  247. 
Eclipse  extraordinario ,  XVI.  41. 
Edriz ,  Moro  ,  X.  44. 

Eduardo ,  hijo  del  Rey  de  Inglaterra ,  VIH.  62  3;  114. 
■>         Infante  de  Portugal ,  X^.  228. 

■  Príncipe  de  Portugal }  XI.  230.  Sucede  á  su  padre ,  iV. 
285.  Su  fin ,  id.  334. 

■  '       Príncipe  de  Walia  ,  ayuda  al  Rey  D.  Pedro ,  X.  79. 

■  Rey  ¿fe  Inglaterra ,  IX.  165  ^  211.  Muere  3  X,  160. 

■  Doria  ,  contra  los  Catalanes ,  7X.  93. 
"  ig  Meneses  ,  X/7.  159. 

Egas ,  Portugués,  VI.  244.  y  275. 

Egica,  Rey,  IV.  295.  Muere,  II.  193. 

Egidio  d,e  Viterbo,  XV.  ij  y  158. 

Egilona,  muger  del  Rey  D.  Rodrigo,  IV.  350. 

Egira ,  cuenta  de  los  Moros,  id.  34S* 

Egmon  y  Hornos,  Condes  justiciados ,  XVI.  75% 

Elbora,  hoy  Talavera ,  III.  153. 

Electra ,  hija  de  Atlante,  I.  56. 

Elena  (Santa)  madre  de  Constantino ,  III,  147. 

Eli  pando,  Prelado  de  Toledo,  V.  63. 

Elna,  allí  matan  á  Constante  ,  i//.    192.  0/ro.r  sucesos  alliy 

XII.  240  3/  267.  * 
Elpidio,  Priscilianista ,  III.  222. 

Elvira,  hermana  del  Rey  D.  Alonso  el  Sexto,  VI.  133. 
Emanuel ,  hermano  del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio,  VIII.  156. 
Temo  del  Rey  de  Aragón,  id.  100. 

■  Rey  Je  Portugal ,  nace,  XII.   200.  Sucede  en  el  reyno, 

XIII.  95  jy  172.  5  a  car/a  #/  Soldán,  XIV,  166, 
—  Paleólogo  ,  X7.  125. 

Emeritense  concilio,  IV.  252. 
Emiliano,  Emperador ,  III.   127. 

Emperadores ,  dos  iguales,  III.  88.  Como  firman  en  los  conci- 
lios, IV.  158. 
Emperatriz ,  viro*  4  España,  VIII,  102. 
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Emprésti  lo  ,  repartido  por  vecinos,  X.  246. 

Emun.lo  Cantabrtgenscí  id.  187. 

Engracia  (Santa)  hallada,  id.  243.   Su  templo  en  Zaragoza, 

XII.  347. 
Enrique,  Cardenal  y  Rey,  XV.  142. 
——Conde  de  Alia  de  Liste,  XII.  302  y  34?. 

Ce"  /r  de  Richemonda ,   Rey  de  Inglaterra,  y  padre  d& 
Enrique  Octavo,  XIII.  51.  Su  muerte,  XV.  7 2. 
'       hermano  del  Almirante  ,  XII,  5.  Preso,  id,  36.  Líbrase, 
id.  62. 

hermano  de  D.  Alonso  el  Sabio,  VIII,  71.  Vuelve  de 
Italia,  id.  286.  Muere,  IX.  43. 
— /z/jo  de/  Emperador  Ricardo,  VIII.  239; 
— — •  bl/t  de/  Infante  D.  Enrique  de  Aragón,  XII,  17  y  237; 

—  Infante  de  Portugal,  acomete  la  navegación  de  África^ 
XI.  108,  La  conquista.de  África,  id.  323.  Muere ,  XII,  146* 

1  Primero,  Rey  de  Castilla  ,  V1IL- 175.  Cásase ,  id.   i88é 

»£«  muerte ,  id,  196. 

■  Cotfde  de  Trastamara,  IX.  252.  Ptf/fl  á  Francia ,  id.  287* 
Vuelve  con  gente, X.  52.  Llámase  Rey,  id,  ibid.  Vencido,  id» 
8  2.-  Vence,  id.  101.  Muere,  id  i  168. 

el  Tercero,  id.  259.  Toma  el  gobierno,  XI.  1,  Envia  em- 
baxada  al  Tamorlan  ,  id.  62.  Muere,  id.  79. 

—  e/  Quarto  ,  su  casamiento  ,  id.  346.  Desábrese  con  su 
padre,  id.  345.  Sucede  en  el  reyno ,  XII.  87.  Casa  otra 
vez ,  id.  1 04.  Habla  con  el  Rey  de  Francia ,  id.  1  5 2*  Dex- 
pcjinie  del  reyno  ,  id.   175.   Su  fin,  id.  268. 

Segundo ,  Rey  de  Francia,  muere,  XVI.   66+ 

—  el   Tercero  ,  mátanle  ,  X  VI.   1  1  o. 

■  el  Quarto ,  absuelto ,  XVI.    116.  Su  muerte  ,  id.  126, 
Octavo ,  Rey  de  Inglaterra ,  XIII.  51.  Su  deshonestidad^ 

XVI.  26.  Sus  mugeres ,  id.  31.  Muere,  id.  47. 
'  Rey  de  Navarra  ,  VIH.  1  32.  Muere  ,  id.  1  36. 

■  de  Aragón,  Maestre  de  Santiago  ,  XI.  io$.  Cásase,  id, 
107.  Préndenle ,  id.  195.  Líbranle ,  id.  217.  Casa  de  nuevo, 
id.  357.  Muere ,  XII.  17. 

1  de  Guzman,  Duque  de  Medinasidonia,  id.  206.  Socorre  á 

Alhama,  XIII.  9.  Otro  ,  XV.  59. 

—  de  Lorena  ,  fundador  de  Portugal  ,  I.  19.  VI.  153^  140. 
de  Villena ,  XI.  45.  Mácenle  Maestre  de  Calatrava  ,  id, 

77.  Depononh  ,  id.  156.  Su  fin,  id.  294; 
Epiphanio  ,  Obispo  Ticinense  ,  IV,  54. 
Era  ,  género  de  cuenta  ,  II.  3  17. 
Ermenegiido,  Rey,  IV.  118. 
Er  mi  gil  do,  Obispo  de  Compostela ,  V,i6$, 
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Ervasos  ,  montes  ,  IV.  22. 

Ervigio  ,  Rey  ,  i¿.  287.  Muere  ,  id.  205. 

Escalona  ,  ríndela  la  muger  de  D.  Alvaro  de  Luna  ,  -X7Z.  82. 

Dánla  á  D.  Juan  Pacheco  y  id.  217. 
Escorial  ,  JF/.  112. 

Esforcia,  ayuda  á  los  Angevinos  ,  X7.  203.   Muere  ,  zd.  210. 
España  ,  se  dixo  Pania,  I.  68.  Sujeta  al  Prefecto  del  Pretorio, 

III.  186.  Exenta  del  Imperio  ,  FJ.  31.  *£«  lengua  se  usa  en 

los  privilegios  ,  VIII.  82.  £w  /<*x  oírí?x  escrituras ,  id.  199. 
Esparto ,  y  su  uso  ,  /.  84. 
Espongias  benditas ,V.  33. 
Estatuto  de  la  Iglesia  de  Toledo,  XVI.  50. 
Estella,  fundida,  VI.  156. Dánla  al  Rey  de  Castilla,  XII.  1  54. 
Estephanía  Manrique  ,  XVI.  124. 
Estovan  ,  Obispo  Griego  ,  PT.  1  3. 
—  Ulan  ,  VII.  44.  Muere,  id.  124. 
Estola,  cubra  hombros  y  pechos  ,  IV.  273. 
Estrangerías ,  X.  247.  XZ".  5^38. 
Estremadura ,  por  qué  se  dixo  así  ,  I.  21. 
Eudon,  Duque  de  Guiena  ,  V.  2.  Sus  hijos  ,  id.  34. 
Eugenio  mártir  {San)  III.  54.  Su  cuerpo  hallado,  VI.  299. 
Eugenio  Quarto ,  Papa,  XI.  261.   //wye   ¿te    Roma  ,  id.  292. 

trepánenle  en  Basilea,  id.  341.  Acude  á  los  de  Aragón,  XII.  4. 

Muere ,  id.  30. 
■—  Segundo  ,  Prelado  de  Toledo ,  IV»  204. 
■  e/  Tercero  ,  z¿/.  223. 

<— —  e/  tirano,  III.  241. 
Eulalias  ,  dos  ,  III.  150.  X¿  ¿fe  Barcelona  se  traslada  ,   IX. 

181. 
Euphimio ,  Prelado  deToledo  ,   IV.  158. 
Eurico,  Rey  ,  id.  48. 
Eurosia,  virgen  ,V.  216. 

Eusebio  ,Obispo  de  Barcelona  ,  depuesto ,  IV.  181. 
Eusebios  Cesarienses  ,  dos  ,  III.  214. 
Eutjrico  ,  Rey,  IV.  70. 
Euthychiano ,  Papa,  III.  140. 
Evancio  ,  Arcediano  de  Toledo,  V.  32, 


JF. 


abio  Máximo  (Quinto)  el  Dictador  ,  II.   84.  El  Emiliano, 
id.  2  1  9. 
Fabricio  Colona  ,  XIV.  152. 
Facundo  y  Primitivo  ,  mártires ,  III.  1 00. 
Fadrique.  Véase  Federico, 
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Farfanes  ,  ginetes  de  África  ,  X.  252. 
F arranquen  ,  Señor  de  Málaga,  IX.  33. 
Fátima,  muger  de  Albohacen  ,  id.  194. 
Fausta  ,  muger  del  Gran  Constantino ,  III.  190. 
Favila,  hermano  de  Recesuintho ,  /í7.  306. 

.  Rey  ,  V.  3 1 . 
Federico,  el  Almirante  ,  XJ.  356.  X/7.  23  ,  $6  y  132. 

—  Conde  de  Trast amara ,  A7.  1 04. 

— —  Duque  de  Arjona  ,  XI.  242.  Préndenle  ,  i¿.  246. 
1  Duque  de  Benavente  ,  X.  260.  Préndenle ,  A/.  19. 

—  Emperador  sucesor  de  Alberto,  XI.  342.  Casa  con  Doña 
Leonor  Infanta  de  Portugal  ,  XII.  62  y  69. 

— —  hermano  del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio,  VIII.  162. 
«^—  hijo  del  de  Alba  ,  XIII.  62  y  90. 

■  hijo  del  Rey  D.  Alonso  el  Onceno  ,  IX.  203  y  224.  Má- 
tale su  hermano  ,  X.  15. 

—  hijo  del  Rey  de  Ñapóles  ,  XII.  239  y  344.  Sucede  en  el 
reyno,  XIII.  1 87.  Despnjanle  del .  XIV.  46.  Su  fin,  id.  1  57. 

hijo  del  Rey  de  Sicilia,  y  Conde  de  Luna,  XI.  107  y  113. 

Huye  á  Castilla,  id.  253.  Su  fin,  id.  290. 
1  Rey  de  Sicilia  ,  VIII.  290.   Véncenle ,  IX.  20.   Hácenle 

Duque  de  Athenas  ,  id.  95.  Su  muerte  ,  id.  172. 
■  el  Simple ,  Rey  asimismo  de  Sicilia  ,  id.  283. 

Félix  ,  Papa  ,  el  Tercero  y  IV.  58. 
— —  el  Quinto  ,  XI.  341. 
Feliz  y  Cucufato  ,  III.  150. 

—  Fortunato  y  Archiloco  ,  III.  106. 
1  Obispo  de  Urge l ,  V.   63. 

—  Prelado  de  Toledo,  IV.  30 1. 
Fermín  (  San  )  ///.  3$. 

Fernán  Alvar ez  de  Toledo  ,  Señor   de  Valdecorneja  ,  XI.  260. 
— —  González  ,  Conde  de  Castilla  ,  V,  16 3  y  195.  Preso  ,  id. 
200.  Muere ,  id.  205. 

—  Sánchez ,  hijo  del  Rey  de  Aragón ,  VIII.  1  30. 
Fernando,  Abad  de  Covarrubias  ,  id.  151. 

— —  Duque  de  Berganza,  XII.  278.  Otro,  justiciado,  id.  372. 
1  Duque  de  Viseo  ,  XII.  200.  Muere  ,  id.  2í8. 

Emperador  ,  XVI.  $8  y  70. 
— —  hijo  del  Rey  Albohacen  ,  XII.  170. 

hijo  del  Rey  de  León ,  muere  ,  Vil.  174. 

—  hijo  del  Rey  de  Mallorca  ,  IX.  57.  Muere,  id.  99.  Su 
muger  ,  id.  94.  Su  hijo  ,  quién  ,  id.  99. 

«—  Infante  ,  abuelo  del  Rey  Cathólico  ,  X.  183.  Duque  de 
Peñafiel,  id.  250.  Gana  á  Antequera,  XI.  121.  Hácenle  Rey 
de  Aragón  ,  id.  143.  Su  muerte,  id.  170. 
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Fernando  ,  Maestre  de  Avís  ,  XI.  323.  Muere  ,  XII.  10.  Sus 
huesos  ,  id.  247. 

—  Marques  de  Tortosa  ,  IX.  245.  Fué  muerto,  XI.  347. 
— —  postrero  Principe  de  Salerno  ,X1II.  48.  J£F.  67. 
— -  Portugués  ,  j>  Conde  de  F ¡andes,  VII.  1 34. 

—  Rey  de  Castilla ,  el  Primero ,  F7.  2. 

— —  el  Sanio 9  VIL  197.  Cásase  ,  ¿J.  213.  Ex  Rey  de  León, 
id.  252.  Muere  ,  VIII.  47.  5«  espada  llevaban  á  las  guer- 
ras ,  Jf/.  9  5 . 

■  el  Quarto  ,  ft^ee,  VIII.  319.  Sucede  en  el  reyno  ,  LX.  1. 
Cesase  ,  /i.  14^  29.  5m  condición,  id.  .56.  Muere,  id.  76. 

el  Cathólico ,  nace,  XII.  69.  Júranle  ,  id.  146.  Hócenle 
Rey  de  Sicilia ,  i¿.  196.  Rey  de  Castilla  ,  id.  271.   Xbwa  a 
Granada,  XIII.  112.   SWe  Je  Castilla  ,  XIV.  21 2^  Ká  i 
"Ñapóles  ,  id.  213.  Vuelve ,  XV.  34.  .Sw  muerte,  id.  236. 
■        Rey  ele  León  ,  F27.  20  ,  33  ^  71.  Muere,  id.  01. 

■  Rey  de  Ñapóles,  XII.  4.  Cásase  *,  id.  18.  Sucede  d  su  pa- 
dre ,  /i.  1 1  5.  Muere  ,-XIII.  152. 

Rey ,  su  nieto  ,.  XIII.  162,  163  ;y  186. 

—  Rey  Je  Portugal,  X.  82.  Cásase,  id.  127.  Muere,  id.  191. 
«—  Je  Alarcon  ,  XII.  281. 

— —  Aívarez  de  Toledo,  Duque  de  Alba,  XVI.  100. 
Je  Aragón ,  Duque  de  Calabria,  XIV.  46  y  57. 

—  Castrioto  ,  XII.  137. 

—  de  Castro,  se  pasa  á  los  Moros,  VII.  5  3^  Llárranle,  id.  78. 
Oíre  Jej/e  nombre  ,  hermano  de  Doña  Juana  de  Castro  ,  1 X* 
267.  Muere,  X.  154.  0¿ro,  Portugués,  Embaxador,  XI.  200. 

Je    /#   Cerda,   Infante  ,  VIII.  no  y  139.   £«    muerte, 
id.  151. 

—  Emanuel,  Señor  deVillena,  IX.  238.  Muere,  id.  246. 
— —  Je  Heredia,  Prelado  de  Zaragoza ,  XI.  51. 

1    Pulgar ,  id.  234.  Escribe  la  historia  del  Rey  D.  Fernán- 
'    do,  id.  341. 

—  Je  Robles ,  XI.  224. 
— —  Sandoval  ,  XII.  89. 

—  Je  Silva,  cuñado  del  Arzobispo  Tenorio,  XI.  54. 
— —  Talavera  ,  el  santo ,  X/L  371. 

—  Je  Tovar  ,  tala  las  marinas  de  Inglaterra ,  X.  ^4. 
■  Je  Villalobos ,  Maestre  de  Calairava  ,  XI.  16. 

1  de  Ules 'cas ,  fray  le  ,  X.  242.  O/ro,  Alférez,  XIV.  130. 

i  Je  Zafra  ,  Secretario  ,  XIII.  107. 
Ferrer ,  primer  Obispo  de  Valencia,  VII.  285. 
Feudo  de  Ñapóles  ,  X7L  4. 
Fiesta  del  Triumpho  de  la  Cruz  ,  VII.  149. 
FiterOy  monasterio  dePisuerga,id.  24.  Otro  enNavarra,IX.  162. 
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Flandes  ,  renunciada,  XVI.  59. 

Flavio,  prenombre  usado  entre  los  Godos ,  IV.  168. 
Clemente ,  muerto,  III.  52. 

Florencia,  se  conjuran  en  ella  contra  los  Médices ,  XII.  332. 
El  de  Aragón  los  hace  guerra  ,  id.  29.  Sujétanla  los  Médi- 
ces,  XVI.  25. 

Florentina  [Santa)  su  casa  en  Ecija,  IV.  162. 

Formiano  de  Cicerón  ,  XI V.  1 1 1 . 

Fortunadas  islas,  ó  Canarias,  IX.  227.  XI.  6  y  17$. 

Fox  (Conde  de)  vino  á  Algezira  ,  IX.  207.  Juntase  con  el  In~ 
glés,  id.  288.  Pretende  el  rey  no  de  Aragón,  XI.  2  ó.  Toma 
á  Calahorra,  XII.  182. 

Fraga,  antes  Gallica  Flavia,VI.  255  y  293. 

Franceses ,  rotos  en  Ungría,  XI.  37.  ¡Jámame  Sálicos ,  IV.  3. 
Su  rey  no  dividido ,  id.  9.3. 

Francisca  Rosa,  XII.  347. 

Francisco  (San)  viene  á  España,  VII.  209.  Dos  fray  les  su- 
yos muertos  en  Granada  ,  XI.  42, 

—  Duque  de  Bretaña  ,  XII.  349. 

— —  el  Primero,  Rey  de  Francia,  XV.  22 1  y  231.  Prenden* 
le,  XVI.  17.  Muere ,. id.. 47. 

Alvarcz,  va  ai  Preste  Juan,  XV.  227. 
de  Borgia,  XIII.  129. 

■  d^  /oj-  Cobos ,  VIL  271. 

— —  Eíforcia ,  XII.  .4.  TVkwo  de  Philipo  Duque  Úe  Milán,  id. 

29  y  93- 

Gerónimo  Simón,  XVI.  127. 

de  Navarra,  Arzobispo ,  XVI.  69. 

—  Perellos ,  Capitán  ,  X.  3  ^  149. 

—  Phebo,  nace ,  X/7.  1&8  ,  310^  348.  Rey  de  Navarra,  id. 
350.  Muere,  id.  367. 

— —  Picinino ,  XI.  316. 

■  ¿fe  Roxas ,  Embaxador ,  XV.  18. 
— —  de  Toledo ,  Cardenal ,  XVI.  115. 

Ximenez ,  Cardenal,  XIII.  158.  Ptf/tf  ¿  África,  XV.  75» 

Franco,  jurista,  XI.  240  3>  274. 

Franta,  Rey  de  los  Suevos ,  IV.  43. 

Fredegunda ,  combleza  de  Chilperico ,  IV.  1©$  y  108. 

Fredoario  ,  Obispo  de  Guadix,  V.  32. 

Fregó  sos ,  echados  de  Genova  ,  XI.  zj$. 

Fructuoso,  Augurio  y  Eulogio,  mártires ,  TIL  136. 

Fruela,  ó  Froyla,  hermano  de  D.  Alonso  el  Cathólico  ,  V.  41. 
Otro,  hijo  del  mismo  D.  Alonso,  aparta  los  casamientos  de 
los  clérigos ,  id.  47 c  Su  sepultura ,  id,  52.  Otro,  Segundo 
deste  nombre,  id.  166. 

TOMO  XYí.  4 
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Frumarlo ,  Rey  de  los  Suevos ,  IV.  48. 
Fuente  Rabia  cercada  de  Franceses,  XII.  304. 
Fuentes  y  ojos  de  Guadiana,  I.  16. 
Fuero  juzgo,  IV.  199.  De  S obrar  ve ,  V.  156. 
Fulgencio ,  Obispo  de  Ecija,  IV.  134.  Su  cuerpo  hallado,  y 

sus  escritos  ,  id.  162. 
Fulvio  Nobilior  (Quinto),  II.  192. 


G 


G 


"aeta,  tomada  por  los  Angevinos ,  XI.  211.  Por  los  Ara- 
goneses, id.  303  y  311.  Por  el  Gran  Capitán,  XIV.  132. 

Galba  ,  Pretor,  II.  200.  Emperador,  III.  39. 

Galbo  ,  Español ,  II.  97. . 

Galeazo ,  Duque.de  Milán  ,  toma  á  Boloña ,  XI.  124.  M¿- 
tanle ,  XII.  320. 

Galerio  ,  César  ,  III.  147.  Muere,  id.  169. 

Galicia,  dividen  sus  obispados,  IV.  100. 

G alindo ,  Capitán ,  XI L  132^117. 

Gtf//tf  Placidia ,  muger  de  Euchério ,  IV.  13. 

Gallieno ,  Emperador,  III.  I2$y  137. 

Gallo,  César ,  hermano  de  Juliano,  id.  191. 

"  Emperador ,  III.  127. 

Galsuinda  y  Bruncchilde  ,  IV.  104. 

G&mboinos  ,  ¿¿rcdo  ¿fe  Vizcaya ,  XII.  2 1 8. 

Gante  ,  rebelada ,  X  VI.  3  $ . 

G#0»  ,  Judío  ,  muerto  ,  XII.- 157. 

Gaona,  IX.    164.  ~ 

Garci  Alvarez  de  Toledo  ,  Señor  de  Oropesa ,  XI.  195. 

■— —  Fernandez  ,  Conde  de  Castilla,  V.  206. 

—  Laso,  Privado  del  Rey,  IX.  108  y  1 18.  Hócenle  Chanci- 
ller, id.  1 2 2.  Métanle,  id.  133.  0¿ro,  poeta,  XI.  48.  XJ7/.  3  1 . 

■  Z/j/o  Carrillo,  cuya  muger  tomó  el  Rey  D.  Pedro,  X.  3  1. 
■'  López,  Asistente  de  Toledo,  XII.  228. 

■  López  de  Padilla,  Maestre  de  Caldtrava  ,  IX.  27.  Otro, 
Maestre  también  de  la  misma  Orden,  XIII.  39.  Muere,  id.  84. 

—  Manrique,  Adelantado  de  Castilla,  IX.  247. 

—  Pérez  de  Vargas,  Toledano ,  VIH.  39  y  43. 

—  Ruiz  de  Azagra,  muerto,  id.  r  5:7. 

1  Sánchez,  Rey  de  Navarra,  V.  175.  Muere,  id.  201». 

■  Ximenez,  primer  Rey  de  Navarra  ,  V.  151. 
García  y  Fernando,  acusan  á  su  madre,  id.  263. 

postrer  Conde  de  Castilla,  muerto,  id.  260. 
1  Rey  de  Galicia,  hijo  de  D.  Fernando  el  Primero 9  VI.  6$. 

muere  en  la  prisión  ,  id.  99. 


' 
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García,    Rey  de  Navarra,   y  hijo  de  D.    Sancho   el   Mayor, 
VI.   2.  Matante,  id.  28.  Otro,   Rey  de  Navarra,  id.  268. 
Muere  de  caída  de  un  caballo,  Vil.  5. 
— —  Rey  de  Oviedo ,  V.  140. 

Aznar  ,  Conde  de  Aragón,  id.   153. 

—  Heredia ,  Obispo  de  Zaragoza  ,  XI.  1  30. 
Hispano  ,  sobre  las  Decretales ,  VIH.   290. 
de  Loaysa  ,  XVI.  99  y    119. 

1         Manrique ,  Conde  de  Castañeda ,  XII.    113. 
de  M  enes  es ,  Obispo  de  Ebora  ,  id.   $69. 
Osorio  ,  Obispo  de  Oviedo  y  de  Sevilla  ,  XI.   36$. 

—  de  Toledo,  hijo  del  de  Alba ,  X1L  72.  Otro  ,  muerto 
en  los  Gelves ,  XV.    107. 

Gargoris  ,  Rey  ,   I.   74. 
Garsendis  ,   Señora  de  Bearne  ,  VII.    $6. 
Gaspar  Coliñi  ,  Almirante,  XVI.   62  y  83. 
Coni areno ,  Cardenal,  XV.  157. 

—  de  Quiroga  ,  Cardenal ,  XVI.  116. 
Gastón,  que  murió  en  la  de  Ravena,  XII.  349. 

—  de  Bearne ,  VIII.  254. 

de  Fox,  XII.  199.  Su  muger,  id.  348.  Mató  á  "Doña 
Blanca,  id.  149.  Su  muerte,  id.  235.  Su  hijo  del  mismo 
nombre ,  id.   188.  Muere,  id.  222. 

Gatas  {cabo  de)  I.  10. 

Gaufredo ,  monge,  historiador ,  F".  231. 

Gelves,  XIV.  4.  XV.  108. 

Gemes ,  hermano  de  Bayacete,  XII.  362.  XIII.  163. 

Genadio ,  Obispo  de  Astorga ,  IV.  221. 

Genealogía  de  Ervigio ,  id.  309.  De  Carlos  Rey  de  Ñapóles, 
X.  81.  De  los  Guzmanes ,  VIII.  279.  De  los  Borgias ,  XIII. 
128.  De  los  Duques  de  Alba ,  XV.  1 10.  XVI.  100.  De  los 
Dávalos ,  XIV.  87.  De  los  Sandovales ,  XIV.  142.  De  los 
Médices ,  XVI.  13.  De  los  Señores  de  Batres,  XI.  48. 

Genova,  se  alborota,  XVI.  89. 

Genserico,  Vándalo,  IV.  25. 

Geriones ,  I.  39  y  64. 

Germana,  muger  del  Rey  Cathólico,  XII.  349.  XIV.  174^  188. 

Geroncio ,  Conde,  IV.  1 1. 

Gerónimo  (San)  III.  205.  'Su  Orden  se  funda,  X.  144.  Diví- 
dete en  dos  ,  XI.  226.  Su  monasterio  en  Madrid  fundado, 
XII.  126. 

Osorio ,  XVI.  97. 

Gesaleyco,  Rey,  IV.  66.  Quien  le  sucedió,  id.  68. 

Gibr altar.  Véase  Heraclea. 

Gijon 3  apellido  de  los  primeros  Reyes  de  León,  V»  21.  Aba- 

* 
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tenle ,  XI.  30. 
Gil  Bocanegra ,  Almirante,  IX.  196.  X.  9. 

■  Carrillo ,  ó  Alvar  ez  ,  Prelado  de  Toledo,  IX.  172.  i/i- 
cerc/e  Cardenal,  id.  259.  Muere,  X.  91. 

■  Carvallo  ,  Maestre  de  Santiago,  id.  $2. 

■  Muñoz,  Antipapa ,  XI.  206.  Renuncia,  id.  235. 
Gilayro,  Moro  convertido ,  id.  264. 

Gilimer ,  Rey  de  los  Vándalos ,  IV.  89. 

Ginoveses ,  dan  una  fuente  de  oro  al  Rey  D,  Alonso,  XII.  5. 
^  e//ox  ««  />/¿/0  ¿fe  esmeralda  ,  VI.  292. 

Girisenos ,  quiénes  eran,  II.  258. 

Girona  ,  fundada.,  I.  41.  Cercanía,  VIII.  211.  Cercan  á  la  Rey- 
na  dentro  de  ella,  XII.  150.  Cercada  de  Franceses ,  ¿d.  197. 
Entrégase,  id.  209.  Recóbrase,  id.  230.  Lox  herederos  de 
Aragón  se  intitulan  Duques  della ,  I-íf,  248*  Príncipes, 
XI.  147. 

Glicerio,  Emperador ,  IV,  52. 

Gneio  Scipion,  II.  69, 

Goa ,  ganada,  XV.  97. 

Godos ,  pueblan  en  Mesia ,  III.  215.  5V  origen  y  costumbre  f, 
IV.  4.  Ostrogodos ,  y  Visogodos ,  id.  5.  Entran  en  las  tier- 
ras del  Imperio ,  id.  13.  Tratan  de  rebelarse  contra  los  Mo- 
ros ,  V.  2.  Cómo  alzaban  á  los  Reyes ,  XI.  241 .  Su  rezo  apro- 
bado,  VI.  43.  Mudado,  id.  121.  Los  caracteres  y  letras  mu- 
dados, id.  127.  Dicciones  Góticas  en  la  lengua  Castellana, 
IV.  5. 

Goleta,  pérdida,  XVI.  88. 

Gómez,  Conde  de  Candespina ,  VI.  208. 

i  Conde  de  Gormaz,  muerto  por  el  Cid,  VI.  34. 

— —  Carrillo ,  X.  3  r . 

1  de  Figueroa  ,  Conde  de  Feria,  XII.  324. 

■  Manrique,  Prelado  de  Toledo,  X.  80.  Muere,  id.  154. 
■—  de  Porras ,  Prior  de  S.  Juan,  id.  32. 

'  de  Solís ,  Maestre  de  Alcántara,  XII.  120. 

Gontroda ,  madre  de  Doña  Urraca  ,VI.  287. 
Gonzalo,  primer  Arzobispo  de  Toledo,  VIL  82. 

■  el  Segundo ,  que  fué  Cardenal ,  VIII,  151. 

■  el  Tercero ,  IX.  2 1 . 

—  hermano  de  Doña  Leonor  Reyna  de  Portugal ,  X,  204. 
Obispo  de  Segovia  ,  gran  jurista  ,  id.    271. 

■  de  Atienza ,  Privado  de  D.  Alonso  el  Sabio ,  VIII*  1 37. 

—  Beteta,  XII.  370. 

—  Chacón,  á  quien  dieron  á  Casar  rubios,  XII,  209. 
Fernandez  de  Córdova ,  XIII.  61  y  107.  Pasa  á  Italia, 

id.  169.  Llámanle  Gran  Capitán,  id,  178.  Vuelve  á  España* 
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XIV.  10.  A  Italia,  id.  33.  Vence  á  los  Franceses ,  id.  98  y 
130.  Muere,  XV.  236. 
Gonzalo  Mexía ,  Maestre  de  Santiago,  X.  69.  Otro,  Adminis- 
trador de  aquel  maestrazgo  ,  XI,  196, 
Fizón  ,  XIII.  43. 
■  Sanabria  ,  hijo  de  otro  Sanabria  ,  X*   281. 
Gordianos  ,   Emperadores  ,  III,    117. 
Gorgonides  ,  islas,  I.    136. 
Gosuinda ,  Rcyna  ,  IV.   96.  Muere,  id.   148. 
Gotor  ,  criado  de  D,  Alvaro  de  Luna,  XII,  *]$• 

■  lina  ge  ,  Vil,   251. 

Gradan  de  Se  se  ,  Al  cay  de  ,  XII,   213. 

Graciano,  que  se  rebeló  en  Bretaña,  IV,  j. 

1  Emperador ,   III.   217.   Fué  muerto,  id.    220. 

Granada  ,  de  dónde  se  dice ,  XIII.  2.  Su  descripción ,  id,  102. 
Principio  y  causa  de  liacelle  guerra  ,  id,  3.  Quando  la  si- 
tiaron ,  id,  100.  Témanla,  id.  112.  Pocos  en  ella  de  ge- 
neración de  Moros  y  sus  rentas  ,  id,  1 04.  Principio  di 
aquel  reyno  ,  VIH.   6, 

Grandes  ,  forma   de  hermanarse ,   IX.    120., 

Gregorio  Séptimo ,  Papa,  VI.  75.  Loa  al  Rey  Ramiro,  VI,  53, 

1  el  Nono  ,  VIL   209. 

■  el  Décimo  ,  quita  el  Imperio  á  D,  Alonso  el  Sabio, 
VIII.   144. 

■  el  Onceno,  X.  131.  Pasa  la  silla  dRoma,  id,  152.  Mue- 
re ,  id.    165. 

•—  el  Duodécimo ,  XI.  79.  Renuncia,  id.  162. 
el   Decimotercio  ,  XVI.    82. 

Magno ,  amigo  de  San  Leandro  ,  IV,   124.  Sus  cartas, 
id.   161. 

Guadalaxara,  dada  á  la  Duquesa  de  Aleñe astre ,  X.  238.  Cor~ 
tes  famosas  en  ella,  id,  245.  Quítanla  á  D.  Diego  de  Men- 
doza, XII.  132.  Dan  las  tercias  della  al  Cardenal  D.  Pe- 
dro González  de  Mendoza ,  id.  178.  • 

Guadalquivir ,  I.    133;   16. 

Guadalupe ,  se  da  á  los  monges  de  S.  Gerónimo  ,  X.  230  y 
251.  Acuñan  su  plata  para  la  guerra,  id,  200.  Hallase 
aquella  Imagen,  IV.  162. 

Guadiana,  sus  o  jos, -I;  16. 

Gualtero  Brenna  ,   IX.   95. 

Gualves ,  Inquisidor,  XII,  342.    Otro  predicador    sedicioso, 

id.  147. 
Guardia  {la)  y  su  Obispo,  ayuda  al  Rey  de  Castilla,  X.  197. 
Gudesteo  ,  Obispo  de  Compostella,  VI.   55. 
Obispo  de  Oviedo,  V.   230. 
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Gnómica,  su  árbol  en  Vizcaya,  IX.   158. 

Guerra  ,  rio  ,  II.  64. 

Guerra  de  Alemana ,  XVI.  ^.Cantábrica,  II.  324.  C/zvV, 
id.  287.  De  Italia  entre  Mantua  y  Saboya ,  XVI.  129.  Z)e 
Numancia,  II.  189.  De  Portugal ,  JTP7.  96.  Púnica ,  pri- 
mera, IL  29.  Segunda,  id.  60.  Sagrada,  y  su  ocasión, 
VI.  146. 

Guido,  Cardenal  y  Legado,  X,  19,  35  jy  42.  Segunda  vez  vie- 
ne á  España,  id.    136. 

—  ¿fe  Monforte ,  VIH.  239. 
Guidon ,  Rey  ¿fe  Jerusalem  ,  VII,  91. 
Guillehno  de  Croy  ,  XVI.    5. 

Guillen ,  Cardenal  y  Legado,  IX.  116.  JT.    10. 

1  Duque  de  Athenas ,    /z/*ií>   de/  .Rey  ¿fe  Sicilia,   IX.  9$. 

■  '  "  ■   Galvan ,  jurista  ,  VIH.  289. 

González  ,    Capitán  de  León ,  y  su  esfuerzo,  V.  220. 
1  Jordán ,  Conde  de  Cerdania ,  VI.   87. 

■  ¿Ve  Moneada  ,  Señor  de  Be  ame  ,  VIL  247.  Oír  o  ,  ¿j// 
llamado,  X.    192. 

■  Pérez,  primer  Obispo  de   Lérida,  VI.    293, 
Guillermo  de   Monferrat ,  XII.    92. 

—  Nangiaco  ,  coronista  ,  VII.    152. 
Guimaranes  ,  Araduca  ,   VI.   243. 

Guisa  (Duque  de)  muerto,  XVI.  69.   A  su   hijo  mata    el 

Rey,    XVI.    109. 
Guisando  ,   sus   toros  ,  II.    274  y   299, 
Gundemaro  ,  Rey  ,  IV.    169. 
Gunderico ,  Prelado  de  Toledo,  id.    308. 
1  Rey  de  los  Vándalos  ,    IV.  9.  Muere,  id.   23. 

Gundesindo  ,  Obispo  de  Compostella  ,  V.  165. 
Gustio  González ,   id.    ibid. 
Gutierre,  Prelado  de  Toledo ,  VIH.  48.  Otro ,  asi   llamado, 

IX.  63  y    110. 
1  ¿fe   Cárdenas  ,  prométenle  á  Maqueda  ,  XII.   209. 

1^—  ¿fe   Carvajal ,   Obispo  de  Pías  encía  ,  XVI.    1  5. 

¿fe   Castro,  Vil.    32.    Su  cuerpo  desenterrado,   id,    34. 

—  ¿fe  /a  Cueva  ,  Obispo  de   P  alenda  ,  XII.  144. 
Fernandez  de  Toledo,  X.    24. 

■  Gómez  de  Toledo,  dánle  á  Alba,  XI.  253.  De  Paten- 
cia le  trasladan  á  Sevilla  ,  id.  344.  Después  á  Toledo ,  id. 
365.  Su  muerte  ,  XII.   26. 

de  Sotomayor  ,  Maestre  de  Alcántara  ,  XI.  274^  299. 
de   Toledo,  Prior  de  S.  Juan,   X.   18. 
Gynesias ,  las  islas  de  Mallorca,  I.  97. 


Ha 
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abla  de  los  Reyes  de  Francia  y  de  Castilla,  XII.  152. 
Halcón  ,  Saguntino  ,  //.    57. 
Hambre    Calagurritana ,   //.    281. 
Hannon,  su  navegación,  I.  134.  Destiérranle,  II.  4.  Otro,  va 

á  Sicilia,  id.  16.  Ñútanle,   id.  20.  Otro,  á   quien   venció 

Luctatio  ,  id.  33.  Otro ,  que  decia  entregasen  á  Aníbal,  id. 

53.  Otro,  hermano  de  Aníbal,  id.  67.  Otro,  id.  114  y   145. 
Hariza  ,   se  dixo  Arci  ,   XI.    242. 
Haro  ,  fundado ,  VII.  50.  Su  Conde  hecho  Condestable  ,  XIL 

243. 
Heliogabalo,  Emperador  ,  III.    112. 
Helladio  ,  Prelado  de   Toledo  ,  IV. .  l88e . 
Hellene  ,  fundada,  I.  73. 
Heraclea  ,  Gibr altar  ,  I.  a  o  y  70.  Tomada  por  los  Moros,  IX. 

152.  Cercanía  los  nuestros  ,  id.  2 36.  Tomáronla  ,  XII.   152. 
Heraclio,   Emperador  ,  IV.    173  ^  178. 
Hercúleo  ,   estrecho  de  Cádiz  ,  I.  11. 
Hércules,    hijo  de  Amphitrion,  1.6$.  Templo  de  Hércules, 

I.    53,  85  y  106. 
■  Libyo  ,  /.  45. 

Herma,  promontorio ,  I.    129. 
Hermano  muerto  por  su  hermano  ,   II.    2j$, 
Hírmemberga  ,  Reyna  ,  IV.    170. 
Hermenegildo  ,   Rey  y    mártir.  Véase    Ermenegildo. 
Hermenerico ,   Rey  de  los  Suevos  ,  IV.  9.  Muere,  id.2%, 
Hermengarda  ,    Vizcondesa  de   Narbona,  VII.   17. 
Hcrodes    Agrippa,  III.  21. 
Héspero,  Rey,  I.  54.. 

Heterio ,  Obispo  de  Osma  ,  contra  Elipando  ,  V.  6$* . 
Hiaya  ,  Rey  de  Toledo  ,  VI.   85. 
Hieron  ,  Rey  ,  II.  28, 
Hierotheo.  Véase  Ierotheo. 
Higinio  ,  liberto  ,  II.  337. 
Hijas,  excluidas  de  la  corona  de  Sicilia  ,.  IX.  172.  ítem  de 

la  de  Aragón ,  XI.  171.. 
Hijo  ,  que  por  su  padre  se  ofrece  á  la  muerte ,  IX.  284. 
Hilario  ,  Papa  ,  IV.   46. 
Hil perico  ,  Conde  de  Ni  mes  ,  IV.  25:0. 
Hilduara  ,  muger  de  Gundemaro ,  IV.  173. 
Himilce  ,  muger  de  Aníbal ,  II.  48.  Muere ,  id.  99. 
Himilcon  ,  hermano  de  Hannon ,  /.  126.  Otro,  hijo  de  Bomil- 

car  ,  II.  97  y  1 00. 
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Hlnestrosa  ,  tio  de  Doña  María  de  Padilla  ,  IX.  254.  X.  26. 
H ir  mió  ,  monte  ,  //.    329. 

Hispalense  concilio  contra  los  Acéphalos  ,  IV.  182. 
Híspalo ,  Rey  ,  /.  48. 
Hissem  ,  AVjy  r/e  Córdova,  V.  208. 
Homar  ,  Miramamolin  ,  JP".   22. 
Honor iacos   Soldados,  IV.   8. 
Honorio,   Emperador,  III.   247.   iS'w.r   mugeres  ,  IV.  13.  5* 

descuido  ,  f<J.    14.  í'm  muerte ,  ¿d.  25. 
Honosca ,  ciudad ,  II.    88. 
Hormisda ,  Papa,  IV.  73. 
Hormisga ,  monasterio  ,  id.  223. 
Hornos ,  Conde.  Véase  Egmon. 
Huelgas,  monasterio,  Vil.  128.  Otro,  IX.  116. 
Huelma ,  O  nova,  XI.    328. 
Huertos  de  las  Hespérides  ,  I.  135. 
Huesca,  ganada  de  Moros ,  VI.  163.  Universidad  en  ella,  II. 

265.  /Jf.   268. 
Huete  ,   dada    á  la  Duquesa  de  Alencastre ,  Jf.    241.   jga/- 
ítftt/j  i  Lope  de  Acuña  ,  X//.  320.  Huye  á  ella  Fernan- 
do  de   Castro  ,  VIL  45;. 
Hugo  Cándido  ,  Cardenal ,  VI.  42.  O/ro  Hugo  ,  Cardenal ,  que 

compuso  las  Concordancias ,  VIH.   13. 
■  Carbol  ayo ,  Inglés  ,  X.  63  ,  68  jy  89. 

Cervcllon,  Prelado  de  Tarragona ,  muerto,   VII.    59. 

Rugier ,  Conde  de  Pallas,  XII.    i$o,  167^   239. 
Humberto,  Cardenal,   VI.   150. 

Delpliin ,  IX.  248. 
Hunerico  ,  Rey  Vándalo ,  IV.  29. 
Hunnos ,  en  los  montes  Ripheos ,  z'á.  ¿¿¿¿ 
Hybridas,  qué  gente,  II.  187. 


X berta,  ciudad,  I.  35. 

Ibiza,  tomada,  id.  94.  JJ.  262.  Fl/.  263. 

Idania  la  vieja,   antes  Igeditania ,  IV.   250. 

lerotheo,  maestro  de  S.  Dionisio,  III.  34. 

Ignacio  de  Leyóla  ( .Stftt )  X/7/.   1 1 . 

Ilefonso  (San)  su  vida,  IV.  233.  5*m  cuerpo  se  halla,  VI.  237. 

Ule  seas,  se  da  á  la  Iglesia  de  Toledo  ,  VIL   6$. 

llliberritano  concilio  ,   III.    1 76. 

I  llora,   ojo  de  Granada,   XIII.   61. 

Imagen  de  la  peña  de  Francia,  XI.    106. 

Imperio,  no  se  divida,  VI.  2. 
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Imperio  ,  el  de  Occidente,  caido,  IV.    \U 
Incibilis ,  ó  Incibile  ,  Chelva  ,  II.    i  oo. 
Indias,  occidentales  ,  XIII.    132. 
Indicciones,   quando  comenzaron  ,   III.    17?. 
Indulgencia,  dada  d  los  Portugueses,   XI.    323.    Otra,   que 

concedió  Paulo  Segundo  ,  XII.   218. 
Inés  de  Castro ,  IX.  218.  Métanla,  id.  282. 
Infantazgo  ,  dado  al  Marqués  de  S antillana  ,  XII.  2 1 9. 
Infante  con  dos  cabezas  ,  IX.  209. 

Ingleses  y  Franceses  ,  se  hacen  guerra  ,  y  por  qué  ,  id.  1  30. 
Ingunde  ,  muger  de    S.  Ermenegildo  ,  IV.  1 18  y  125.    Mué- 

re,  id.  133. 
Inocencio  Primero,  Papa,  escribe  al  concilio  Toledano,  III.  2$ 2. 

—  el  Tercero,  VII.   189. 

—  el  Seteno  ,  XI.  69. 

■  '  el  Octavo ,  XIII.  36. 
Inquisidores  en  Castilla  ,  XII.  339. 
Insignias  de  los  Reyes  de  Oviedo,  V.  20. 
Interim  ,  libro  ,  XVI.  49. 
Inundaciones  de  rios ,  X.  1 76. 

Iñiga  ,  muger  de  García  de  Navarra,  V.  Tf  r. 
Iñigo  Dávalos  ,  XI.  221.  Muere,  XIII.  36. 

■  de  Guevara  ,  XI.  221. 

— —  Manrique  ,  Obispo  de  Jaén  y  de  Sevilla  ,  XII.  %66. 

■  Mendoza  ,  XI.  329.  Mácenle  Marqués  de  S antillana, 
XII.  25.  Su  hijo  ,  Conde  de  Tendilla  ,  id.  105.  Hallóse  en 
el  concilio  de  Mantua  ,  XII.  129.  Hácenle  Alcayde  del  Al- 
lí ambr  a  ,  XIII.  113  y  x42*  Otro  ,  Duque  del  Infantado, 
id.  61. 

Iranzu  ,  Condestable,  XII.  120.  Mátanle,  id.  242. 

Irene  ,  virgen  de  Portugal  ,  IV.  232. 

Iria  Flavia  ,  el  Padrón  ,  id.  72.  Su  Obispo  sustenta  á  los  de» 

más  ,  VI.  353.  Los  Obispos  de  allí ,  IV.  72.  Trasládanse  á 

Compostela  ,  id.  7  5 . 
Isabel  ,  combleza  del  Rey  D.  Pedr9  de  Castilla,  X.  40.  Otra, 

hija  del  mismo  ,  y  muger  del  Conde  de  Cantabrigia ,  id.  1 1 1» 

■  Emperatriz  ,  muger  del  Emperador  D.  Carlos  Quinto, 
XIV.  122. 

'■         esposa  de  Federico  ,  Duque  de  Austria  ,  IX.  8  J. 

'  hija  del  Emperador  D.  Alonso  ,  VII.  8. 

'  hija  de  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  la  Cathólica  ,   nace, 

XII.  219.  Casa  con  D.  Alonso  Príncipe  de  Portugal ,  XIII, 
92.  Con  el  Rey  D.  Manuel ,  XIV.  1 .  Su  muerte  ,  id.  1  3. 

■■         hija  de  D.  Juan  Rey  de  Portugal ,  casa  con  Philipo  Du~ 
que  de  Borgoña  ,  XI.  257 ,  302^    347. 
TOMO  XVI.  5 
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Isabel,  hija  del  Maestre  de  Santiago  en  Portugal,  casa  con  el 
Rey  de  Castilla  D.  Juan  el  Segundo,  XI.  364.  XII.  24  v  32. 

—  hija  del  Navarro  ,  y  muger  del  Conde  de  Armeñac, 
XI.  179. 

— —  hija  de  D.  Pedro  Duque  de  Coimbra  ,y  Reyna  de  Portu- 
gal ,  XII.  42  y  108. 

—  hija  del  Rey  de  Portugal ,  casa  con  D.  Alonso  Conde  de 
Gijon  ,  X.  138. 

—  hija  de  D.  Sancho  Rey  de  Castilla,  y  esposa  de  D.  Jay- 
me  Rey  de  Aragón,  VIII.  277.  Repudiada  ,  id.  293.  Casa 
con  el  Duque  de  Bretaña,  IX.  63. 

■  muger  del  Conde  de  Urgel ,  XI.  152.  Su  hija  ,  que  casó 
con  el  Infante  de  Portugal  D.  Pedro  ,  id.  231. 

■  muger  de  Dionisio  Rey  de  Portugal  ,y  Santa,  VIH.  176. 
IX.  148. 

■—  muger  del  Marqués  de  Monferrat,  y  hermana  de  D.  Jay- 
me  de  Mallorca ,  X.  1  $  1 . 

—  muger  de  Renato  Duque  de  Anjou,  XI.  310  y  358. 

■  muger  de  Theobaldo  Rey  de  Navarra  ,  VIH.  1 17. 

■  la  Reyna  Cathólica  ,  nace  ,  XII.  6 1 .  Concertada  con  el 
Maestre  de  CaJatrava  ,  id.  179.  Casa  con  el  Rey  D.  Fer- 
nando,  id.  2*2.  Alzanla  por  Reyna  de  Gastilla  ,  id.  271. 
Sus  hijos  ,  id.  Orf^  336,  357.  XIII.  13  y  50.  Sus  costum- 
bres y  rostro  ,  id.  1 16.  Su  muerte ,  XIV.  1  59. 

■  '         Reyna  de  Francia  ,  se  parte  de  su  marido,  XI.  176. 

■  Reyna  de  Inglaterra  ,  fiVI.  63. 

— ■  Reyna  de  Ñapóles ,  múger  de  D.  Fadrique,  XIII.  198. 
■— •  Dávalos  ,  se  quema  junto  con  su  Señora,  X.  90. 

de  Lar  a,  muger  de  D.  Juan  de  Aragón,  id.  15.  Mátala 

el  Rey  D.  Pedro,  id.  39. 
Isidoro  (  San  )  presidió  en  un  concilio  de  Toledo ,  IV.  1 67.  Una 

su  carta  á  Eugenio,  id.  201.  Su  vida ,  id,  209,  Su  cuerpo 

llevado  d  León ,  VI.  1 7. 
Isidoros  ,  tres  en  España  ,  IV.  214. 
Isidros  ,  monges  ,  XI.  226. 
Isis  ,  Reyna ,  I.  44. 
Ismael ,  hermano  de  Mahomat  el  Coxo  ,  huye  á  Castilla ,  XII, 

21.  Mácenle  Rey  de  Granada  ,  id.  82.  Muere  ,  id.  170. 
1  Rey  de  Granada  ,  hijo  de  Farr aquén  ,  IX.  82.  Métanle, 

id.  1 1 7. 
I s caria,  Obispo  de  Compostela  ,  V.  212. 
Itacio  y  Idacio  ,  persiguen  d  Prisciliano  ,  III.  221. 
Itálica  ,  fundada  ,  II.  164. 
Iulia  Libyca  fundada  ,  I.  $0. 
Ivon,  Capitán  Francés ,  XI L  296, 
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acá ,  en  que  se  tuvo  un  concilio  ,  VI.  41. 
Jacinto ,  Cardenal  y  Legado  ,  VIL   14. 

Jacobo  ,  Rey  de  Marruecos  ,  de  los  Merinos  y  VIIL  145.  Mue- 
re ,  id.  2 1 4. 
Jacobo  ,  Rey  de  los  Almohades  ,  VIL  17.  Muere  ,  id.  86. 

—  Caldora  ,  Capitán  ,  XI.  204^  21 5.  Mwere  ,  ¿¿.358. 

1  Galeoto,  Gapitan  en  la  guerra  de  Cataluña,  XI L  231. 

Jaén  ,  Aurigis  ,  //.  1 08. 

Jano,  el  mismo  que  Corito,  I.  $$. 

Jaques  de  Borbon  ,  Conde  de  la  Marca  ,  yerno  del  Rey  de  Na- 
varra ,  XI.  76.  Vá  contra  Moros  ,  id.  93.  Marido  de  la  Rey - 
na  de  Ñapóles ,  id.  159.  Hácese  fray  le  de  San  Francisco, 
id.  189. 

Jaques  de  Soria  ,  mata  quarenta  religiosos  ,  XVI*  77. 

J asió ,  /2/70  de  Electra,  I.  $9  y  61. 

Jason  ,  vino  á  España  ,  I.  68. 

Jayme  ,  Conde  de  Urge l ,  hermano  del  Rey  D.  Pedro  de  Ara- 
gón, IX.  219.  0/ro,  Conde  de  Urgel  ,  pretensor  del  reyno  de 
de  Aragón,  XI.  108.  Préndenlo  ,  id.  149. 

—  hijo  mayor  del  Rey  de  Aragón,  renuncia  ,  IX.  108.  Mué» 
re  ,  id.  159. 

■  hijo  del  Rey  de  Mallorca,  casado  con  la  Reyna  de  Ñapóles , 

X.  86.  Preso  ,  id.  98.  Muere  ,  id.  151. 

*  Primero  Rey  de  Aragón  ,  VIL  165.  Funda  los  Mercena- 
rios ,  id.  207.  Cásase  ,  id.  210.  Repudia  á  su  muger ,  id, 
244.  Corta  la  lengua  á  un  Obispo,  VIH.  32.  Divide  sus 
estados ,  id.  86.  Gana  á  Valencia,  VIL  277.  Fué  á  Toledo, 
VIIL  108.  A  León  de  Francia,  id.  137.  Su  muerte,  id.  1 54, 

—  el  Segundo,  sucede  á  D.  Alonso  su  hermano,  id.  275.  Sus 
muger  es  ,  id.  291.  Dánle  d  Córcega  y  á  Cerdeña  ,  IX.  12. 
Hace  guerra  en  Sicilia ,  id.  1 8.  Su  muerte  ,  id.  128. 

—  Rey  de  Mallorca,  VIH.  159.  Ayuda  á  Franceses,  id  208, 
Muere ,  IX.  36.  Otro  ,  hijo  de  D.  Fernando  de  Mallorca,  id. 
126  y  213.  Muere,  id.  21 7. 

Jerusalem  ,  ganada,  VI.  183.  Juran  de  ir  á  ella  d  pies  des-» 

calzos,  XI.  242. 
Jo/re ,  Conde  y  Marqués  de  Cortes  ,  XI.  i$i  y  2$6. 
Jorge  (San)  ayuda  á  los  nuestros  ,  VIL  278. 

—  hijo  del  Rey  D.  Juan  el  Segundo  de  Portugal ,  XIII.  9  £. 
y  172. 

— —  Acosta ,  Cardenal ,  XII.  138. 
— —  de  Amboesa,  Cardenal ,  XIV.  118^  172. 

* 
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Jorge  Manrique ,  XII.  306  y  322.  Métanle  ,  i¿.  3$  i, 

I  Scanderberchio,  XII.  60  y  134. 
Jornandes  ,  Obispo  de  los  Godos  ,  7K.  96. 
Joscph  Pico  ,  Judío  ,  mátanle  ,   X.  176. 
Joviano,  Emperador ,  777.  205. 

J ovino  ,  tirano,  IV,  24. 

J^tf/í ,  Co»í/e  de  Ampurias,  ó  Empurias  ,  X  208.   Préndenle, 
id.  236. 
1    Corche  ¿fe  Ribagorza  ,  hijo  de  D.   Alonso  de  Aragón, 

XIII.  47. 

'■       Duque  de  Alencastre  ,  casó  con  hija  del  Rey  D.  Pedro, 

X.  ni. 

■  Duque  de  Bretaña  ,  muerto  en  León  ,  7X.  50. 
'  Duque  de  Gandía,  XIII,  129  y  191. 

*"  ■  ■  Gobernador  de  Castilla  ,  que  murió  junto  con  su  hermana 
el  Infante  D.  Pedro  en  la  guerra  de  Granada,  IX.  108. 

'  hermano  del  Rey  D.  Pedro  de  Castilla  ,  á  quien  él  mis- 

mo mató  ,  X.  26. 

II  hermano  del  Rey  de  Portugal  ,  huye  á  Castilla,  X.  168* 
Préndenle ,  id.  197.  Su  retrato  en  los  estandartes  ,  id.  203. 

1  hijo  de  Albohacen,  Rey  de  Granada  ,  XII.  170. 

■— —  hijo  de  Bernardo  de  Cabrera ,  X.  97. 

'  hijo  de  D.  Fernando  el  Cathólico  ,  XII.  336.  XIII.  19$. 

XIV.  1. 

1  hijo  de  D.  Pedro  Rey  de  Aragón,  X.  222.  Hecho  Rey  si- 
guió  la    obediencia  del  Papa    Clemente ,   id.    235.  Muere, 

XI.  25. 

■  ■   n    hijo  de  D.  Pedro  Rey  de  Castilla,  IX.  266.  XI.  71. 

■  '  Maestre  de  Santiago  en  Portugal ,  hermano  del  Rey  Don 
Duarte ,  id.  323.  Muere  ,  id.  364. 

'  ■     Obispo  de  Cuenca ,  el  primero ,  VII.  72. 
■       Obispo  de  allí  ,  así  llamado ,  XI.  25. 

"  '  Obispo  de  Osma,  Vicario  de  D.  Rodrigo  Arzobispo  de  To- 
ledo, VII.  274. 

— —  Obispo  de  Sigüenza ,  Gobernador  de  la  Iglesia  de  Toledo, 
XI.  77. 

■— —  Primero  ,  Papa,  muere  en  la  cárcel,  IV.  76. 
11  ■  el  Octavo,  dos  cartas  suyas,  V.  126. 

— —  el  Vigésimo  primo  ,  VIH.  1  54. 

—  el  Vigésimo  segundo  ,  IX.  96.  Una  ley  suya,  id.  1 36, 

■— —  el  Vigésimo  tercio,  XI.  116.  Muere  ,  id.  162. 

1  Prelado  de  Sevilla ,  V.  32. 

■  postrer  Prelado  de  Toledo  en  tiempo  de  Moros,  id.  173. 

1  Pr  elado  de  Toledo,  el  primero  deste  nombre,  VII.  38.  Mue- 

re ,  id.  45.  Algunos  dicen  que  renunció,  id»  46. 
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Juan  el  Segundo  ,V11I.  27. 

_—  el  Tercero  ,  IX.  113. 

— —  Prelado  de  Zaragoza  ,  hermano  del  Rey  Catliólico  ,  XIII. 

167.  Muere  ,  id.  292. 
■■     ■   Príncipe  de  Portugal,  XVI.  57. 

—  el  Primero,  Rey  de  Castilla  ,  nace ,  X.  19.  Sucede  en  el 
reyno  ,  id.  174.  Sus  hijos,  id.  ij6  y  183.  Casa  otra  vez, 
id.  194.  La  batalla  de  Aljubarrota  ,  id.  209.  Conciértase 
con  los  Ingleses  ,  id.  237.  Muere  ,  id.  244.  £a  testamento, 
id.  261. 

—  e/  Segundo,  XL  83.  C¿r<z.fe,  i¿.  179  y  186.  Tewce  á  los 
Moros,  id.  267.  Preso, id.  183.  Pre-ro  segunda  vez  ,  id.  225;. 
Ciérranle  las  puertas  en  Toledo,  XII.  47.  Sai-  /i/jo-r  Je  su  se- 
gún io  matrimonio  ,  y  su   muerte ,  id.  6\  y  83. 

■  R¿?y  de  Cypro  ó  Chipre  ,  hijo  de  D.  Pedro  de  Portugal, 
XI.  231. 

■  Rey  de  Francia  ,  preso  en  la  de  Portier s  ,  X.  $.  Muere, 
id.  53. 

— •  el  Primero  ,  Rey  de  Portugal,  Maestre  de  Avís,  id.  168. 
Alzanle  por  Rey,  id.  311.  Su  victoria  en  Aljubarrota  ,  id. 
209.  Cásase,  id.  229.  Sus  hijos  ,  id.  278.  XI.  63  y  165. 
Muere  ,  id.  285. 

■  el  Segundo  ,  despósase  con  Doña  Leonor,  XII.  200.  Su 
hijv  ,  id.  286.  Sucede  en  el  reyno  ,  XIV.  10.  Mata  d  los 
cor  jurados  ,  XII.  368.  Muere  ,  XIII.   172. 

■  sucesor  de  Máximo  ,  Prelado  de  Zaragoza  ,  escribid  de 
la  Pascua  ,  IV.  189. 

■         el  Tuerto,  Señor  de  Vizcaya ,  IX.  112.  Mátanle ,  id.  1 27. 

-  yerno  de  Lope  de  Haro  ,  y  hermano  del  Rey  D.  Sancho, 
VIH.  245.  Fuese  d  África  ,  id.  284.  Llámase  Rey  de  León, 
IX.  5.  Sálese  de  la  Corte  ,  id.  64. 

de   Albur quer que ,    nieto    de  Dionisio  Rey  de  Portugal 
id.  136. 

—  de  Andeyro  ,  Conde  de  Oren,  X.  129.  Mátanle  ,  id.    198, 
"         de  Aragón,  electo  de  Tarragona  ,  IX.  102.  Mácenle  Pre- 
lado de   Toledo  ,   id.  113.  Defiende  su  Primacía  ,  id.  ibid. 
Renuncia,  id  122.  Muere  ,  id.  159. 

'  de  Aragón  ,  muerto  por   el   Rey  D.  Pedro,  X.  i$.    Otro 

que  casó  con  Doña  Blanca  Reyna  de  Navarra  ,  XI.  170  y 
1  o 5.  Su  hijo  Carlos,  id.  194.  Muerta  Doña  Blanca  casa 
con  Doña  Juana  hija  del  Almirante ,  id.  357.  Sucede  en  el 
reyno  de  Aragón  ,  XI 1.  1 14,  Vé  una  visión,  id.  231.  Muere, 
id.  346. 

-—  Arias  ,  Obispo  de  Segnvia  ,  id.  190. 

'  de  Austria  ,  XV L  35,  80  y  86.  Su  muerte,  id.  93. 
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Juan  Benavides  ,  tala  los  campos  de  Almería  ,  XIII ,  79, 

—  Bentacur ,  sujeta  las  Canarias,  IX.  230.  XI.  175. 
■  Biclarense,  IV.  136. 

—  de  Borbon,  hermano  de  la  ReynaDoña  Blanca,  X.6*$. 

—  de  Borgoña  ,  que  mató  al  de  Orliens  ,  XI.  96.  Matante, 
id.  177. 

■■         Breña,  suegro  del  Emperador  Federico  ,  VII.  262. 

—  de  Cabrera,  Conde  de  Módica,  muere  en  Sicilia,  XII.  330. 
Caracciolo  ,   Senescal  de  Ñapóles ,  XI.    202.    Mátanle, 

id.  280. 

—  de  Carvajal,  Cardenal,  XII.  212. 

—  de  Castro,  Obispo  de  Falencia,  coronista,  XI.  32. 

— —  de  la  Cerda,  yerno  de  Coronel  ,  IX.  253.  Mátanle  ,  X.  9. 

—  Alonso  de  la  Cerda,  Alcayde  de  Mayor ga,  X.  281. 

—  de  Cerezuela  ,  Arzobispo  de  Toledo  ,  XI.  293.  Muere, 
id.  364. 

—  de  Contreras ,  Prelado  de  Toledo  ,  XI.  197.  Debate  sobre 
el  Primado,  id.  283.  Muere ,  id.  293. 

"  Emanuel  ,  Mayordomo  de  la  casa  Real  ,  IX.    63  ,  110 

y  132.  Conciértase  con  los  Moros,  id,  134.  Reconciliase  con 
el  Rey  ,  id.  121. 

— -  de  Fonseca ,  Embaxador  d  Flandes  ,  XIII.  83. 

— —  Galeazo  ,  toma  á  Boloña  ,  XI.  1  24.  Otro  así  dicho  ,  que 
casó  con  Doña  Isabel  de  Aragón ,  XII.  321. 

— -  García ,  falsario ,  XI.  196.  Condenado  por  tal,  id.  229. 

— —  Gualves  ,  fray le  sedicioso  ,  XII.  147. 

—  de  Guzman,  Comendador  mayor  de  Calatrava  ,  XI.  362. 
XII.  25.  Otro  ,  primer  Duque  de  Medina  Sidonia  ,  XI.  39 

y  317* 

—  de  Haro  ,  Señor  de  los  Cameros  ,  IX.  136  y  j$$. 

—  Hus,XI.  124.  Quémanle ,  id.  173. 
Juvenal,  Obispo  de  Beauvais ,  X.  279. 

—  Nuñez  de  Lar  a,  Señor  de  Albarracin ,  VIII.  173.  Pása- 
se d  Aragón  ,  id.  263.  Bodas  de  su  hijo ,  de  su  mismo  nom- 
bre ,  id.  269.  Otro  deste  nombre  ,  hijo  de  D.  Femando  de  la 
Cerda,  IX.  85  y  168.  Su  sepultura  ,  id.  246. 

Juan  de  Lorena  ,  va  á  Genova ,  XII.  ii$.  A  Ñapóles  ,  id  1 19. 
Échanle  de  aquel  reyno  ,  id.  171.  Da  guerra  d  Cataluña, 
id.  igj.  Muere,  id.  224. 

— —  de  Luna  ,  Señor  de  I  llueca  ,  muerto  ,  XIII.  88.  Otro, 
Gobernador  de  Soria  ,  XII.  82. 

1  v  "  Manrique  ,  Obispo  de  Sigüenza  ,  X.  15?.  Arzobispo  de 
Santiago  ,  id.  229.  Chanciller  mayor  ,  id.  260.  Sus  costum- 
bres, XI.  9.  Váse  d  Portugal,  id.  32. 

—  Melgusrite  ,  Obispo   de    Elna  ,  XII.   129.   De   Girona, 
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id.  199.  Enviado  d  Italia, y  hácenlc  Cardenal,  id.  361. 
Juan  de  Mena  ,  poeta  Cotdovés  ,  XI.  354. 

de   Mendoza  ,  Mayordomo  del  Rey  ,  X.   269.   Priva  con 

el  Rey,  XI.  8.  Danle  á  Almazan  ,  id.  29.  Muere,  id.  222. 
— —  de  Monforte  ,  dado  por  enemigo  de  Francia,  X.  17$. 

■  de  Ortega  ,  soldado  ,  XIII.  6. 

— —  Pacheco,  XI.  346.  Dánle  ciertos  pueblos ,  XII.  23.  ítem, 
á  Vi  llena  ,  id.  25.  Fuese  á  Alcalá  ,  id.  62.  Quiere  prender 
al  Rey  ,  id.  ibid.  Hecho  Maestre  de  Santiago  ,  id.  188.  Sus 
bodas  ,  id.  236.  Muere  ,  id.  258. 

de  Padilla  ,   Maestre  de  Santiago,  IX.  274.  Métanle, 
id.  285. 

—  Paleólogo  ,  Emperador  ,  XI.  331. 

—  Bjutista  Pérez  ,  Obispo  de  Segorve ,  IV.  145. 

—  Petit ,  Theólogo  ,  XI.  96. 

—  Ponce,  muerto  en  Córdova  ,  IX.  133.  Otro  ,  Conde  de 
Arcos  ,  XI.  68. 

— —  Nuñez  de  Prado,  Maestre  de  Calatrava ,  IX.  30. 

—  Prexano,  Theólogo ,  XII.  351. 

—  Prochita  ,  en  Sicilia  ,  VIII.  183, 
1  Remense  ,  Obispo  ,  IX.  164. 

■  de  los  Reyes  (  San  )  quándo  se  fundó ,  XII.  324. 
1           Ría,  Embaxador  de  Francia,  X.  216. 

— .  Sago  ,  hombre  desvariado  ,  XI.  1  3. 

—  Serrano  ,  Obispo  de  Sigüenza  y  X.  272. 

—  Silíceo ,  XVI.  43  y  60. 

«■——  de  Silva  ,  Señor  de  Ci fuentes ,  XI.  287. 

—  Tavera  ,  Arzobispo  de  Toledo  ,  XVI.  29.  y  43. 
»         Tello  ,  Portugués  ,  conde  de  Viana  ,  X.  129. 

1  Tor quemada  ,  Cardenal ,  XI.  366. 

1  de  Tovar ,  que  mató  el  Rey  D.  Pedro  ,  X.  70.  Otro  ,  quo 

mataron  en  la  de  Aljubarrota  ,  id.  219.  Otro  ,  Señor  de  Ber- 

langa  ,  XI.  243. 

■  de  Valenzuela ,  Prior  de  S.  Juan  ,  XII.  120.  Despojan- 
te ,  id.  172. 

'  de  Vega ,  Señor  de  Valverde ,  XVI.  $ 1 . 

'  de  V el  asco  ,  X.  283. 

— —  Vizcaíno  ,  soldado  ,   subió  el  primero  los  muros  de  Ante- 
quera ,XI.  122. 
1  Txar  ,  id.  159. 

'  de  Zúñiga,  postrer  Maestre  de  Alcántara,  XI.  21 7  y  307. 

XIII.  146. 

J uanu,  hermana  de D.  Fernando  elCatólico,XII.  275,318^327. 
— —  hermana  del  Rey  Ladislao  ,  XI,  158,   189  y  201.  Mue- 
re }  id.  295. 
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Juana  hermana  del  Rey  de  Portugal,  muere  sin  casar,  XIII \  93. 

—  hija  del  Almirante  D.  Fadrique ,  casó  con  el  Rey  de  Na- 
varra ,  XI.  357.  XII.  7.  Muere ,  id.  189. 

—  hija  de  Carlos  Rey  de  Navarra  ,  X.  232. 

— —  hija  del  Conde  de  Potiers  ,  muger  del  Rey  D.  Fernando 
el  Santo  ,  VIII.  2. 

— ^  hija  del  Conde  de  Tolosa ,  muger  de  Alonso  Conde  de  Po* 
tiers  ,  id.  12. 

— —  hija  de  Luis  Hutin,  Rey  na  de  Navarra,  IX.  96.  Mué- 
re,  id.  237. 

— —  hija  del  Rey  de  Francia  ,  casó  con  Carlos  Rey  de  Navar- 
ra, id.  258.  Muere  en  Francia,  X.  150. 

11  muger  de  Enrique  Conde  de  Trastamara,  X.  1 2  ,  74  y  88. 

Muere,  id.  184. 

muger  de  Enrique  Quarto  Rey  de  Castilla  ,  XII.  104. 
Pare  una  hija,  id.  148.  Danza  con  ella  el  Embaxador  de  Fran* 
cia  ,  id.  152.  Su  incontinencia,  id.  192.  Muere  ,  id.  296.  Su 
hija  se  meter  Monja  en  Santa  Clara,  id.  357.  Trátase  de  ca- 
salla  con  Francisco  Rey  de  Navarra  ,  id.  367. 

—  muger  de  Matheo  Conde  de  Fox ,  XI.  66. 

■  doncella  de  Francia,  id.  233.  Quémanla,  id.  234. 

■  Reyna  de  Ñapóles  ,  X.  53. 

— •  Reyna  de  Navarra,  XVI.  50.  Muere  en  París,  id.  83, 

—  de  Castro  ,  muger  del  Rey  D.  Pedro ,  IX.  166. 

■  de  Lara  ,  muger  de  D.  Tello  ,  hermano  del  Rey  D.  Pe* 
dro,  XIII.  118- 

Jubileo,  y  su  varia  institución  ,  IX.  22. 

Judas  Machábeo ,  II.  188. 

Judíos  ,  forzados  á  bautizarse  ,  IV.  179.  Piden  no  les  fuer- 
cen á  comer  carne  de  puerco,  id.  225.  Hacen  nobles  d  los 
que  se  convierten,  id.  300.  Hácenlos  esclavos,  id.  302.  Pue- 
blan á  Granada  y  d  Córdova  ,  id.  333.  ítem  á  Sevilla  ,  id* 
339.  Muchos  del  los  se  convierten  en  Aragón  ,  XI.  160.  En 
Castilla  ,  id.  70.  Estatuto  de  Toledo  contra  sus  descendien- 
tes,  XII.  48.  Mandan  á  los  Judíos  y  Moros  anden  señala- 
dos, X.  130.  Impónenles  en  particular  tributo, id.  158.  Al- 
borótame los  pueblos  contra  los  Judíos,  IX.  131.  XIV.  187. 
Un  Judío  médico  pronostica  al  Rey  D.  Pedro  de  Castilla, 
X.  107. 

Julián  ,  el  Conde,  su  muger  ,  IV.  310.  Su  hija ,  id.  315.  Qué 
se  hizo  del ,  id.  35c. 

—  Obispo  de  Cuenca,  VII.  80. 

■  ■  ■  de  Médicis ,  muerto  ,  XII.  333. 
Juliano  César,  el  Apóstata,  sacado  de  un  monasterio,  UL  202. 
Su  mueríe  ,  id.  207. 
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Juliano  Diácono,  Griego  de  nación,  V.$z.  Otro,  Arcipreste  de 
Santa  Justa,  IV.  1303;  237.  V.  234. 

■  Emperador  después  de  Pertinaz  ,  III.  103. 

—  Prelado  de  Toledo  ,  IV.  277.  Su  apología  ,  id.  293.  El 
apologético ,  id.  297.  Fué  de  generación  de  Judíos,  id.  298. 

Julio  y  Agosto  ,  se  manda  sean  libres  de  ayuno  ,  III.  185. 

—  César,  corrige  el  año,  IV.  347.  Vino  á  España  ,  II.  291, 
Venció  á  los  Pompey anos ,  id.  292. 

—  de  Médicis  ,  después  Papa,  XVI,  13. 

■  Segundo ,  Papa  ,  XIV.  123. 

■  Tercio  ,  XVI.  5  1. 

Justa  y  Rufina  ,  mártires,  III.  149. 

Justiniano ,  Emperador ,  el  que  recopiló  las  leyes,  IV.  9©. 

Obispo  de  Valencia  ,  id.  85. 
Justo  y  Pastor  ,  mártires,  III.  15 2/  Trasladados ,  XVI.  74. 

—  Obispo  de  Urgel ,  que  escribió  sobre  los  Cantares ,  IV.  8$. 

■  Prelado  de  Toledo  ,  id.  198. 
Juvenco  ,  Presbítero,  III.  204. 

Juzeph,  hermano  de  Mahotnad  Rey  de  Granada,  XI.  100.  Mue- 
re ,  id.  204. 

■  Judío  ,  familiar  del  Rey  D.  Alonso  el  Onceno,  IX.  119., 
Su  caida,  id.  139. 

■  Rey  de  los  Almorávides ,  falleció,  VI.  184. 

■  Rey  de  Marruecos,  sucede  á  Jacob  su  padre'.  VIII.  214» 
1        ■  Abencerrage  ,  XI.  225. 

«  Bulhagis  ,  Rey  de  Granada  ,  IX.  157.  Muere  ,  id.  268, 

edificó  el  Alhambra  ,  XIII.  104. 

■  de  Guadix,  perseguid*  de  su  hijo,  X,  275.  Muere,  XI.  3B. 


tábaro,  bandera  en  forma  de  cruz  ,  III.  ijo, 
JLabritos  ,  competidores  de  los  de  Fox  ,  X.  9. 
Lacia  ,  isla  ,  I.  133. 
Lacobriga  ,11.  2. 

Ladislao ,  Rey  de  Hungría  ,  XIV.  38. 
—  Rey  de  Ñapóles ,  X.  232.  Seguía  al  Papa  Gregorio,  XL 

124.  Muere,  id.  158. 
Ladrón  de  Guevara  ,  Señor  de  Ayvar  ,  VIL  7. 
Lain  Calvo,  V.  167. 

Lanciloto,  ó  Lanceloto  de  Navarra, Obispo  de  Pamplona,  XI.  77. 
Landrico  ,  mata  al  Rey  Chilperico ,  IV.  106  y  120. 
Langostas  ,  muchas  ,  XII.  180. 
Lar  a  ( los  de)  alteran  el  reyno,  VII.  180  y  184.  Mueren  ,  id. 

204  y  2 1 6. 
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Lar  a  ,  los  siete  Infantes ,  V.  221. 

Lateranense  concilio  ,  VII.  180.  Otro  ,  acerca  de  Us  diezmos, 

X.  248.  E/  de  Julio  Segundo,  XV.  125. 
Latroniano  ,  o  Matroniano  ,  poeta  ,  777.  223. 
Laureano  ,  muerto  por  los  Arríanos  ,  7J7.  90. 
Laurencio  [San)  mártir  ,  i/7.  135. 

FaZ/a  ,  A7.  118.  X77.  1 14. 

Laurona  ,  ciudad,  II.  272. 

Leandro  ,  amigo  de  S  Gregorio  ,  7F.  124.  Convirtió  á  S.  Ér- 

menegildo,  id.  1 19.  Destiérranle  ,  z¿.  1  34. 
Ledesma,  se  dixo  Bletisa,  V.  39.  Reedificanla,  VII,  52. 
Legión  echadora  de  rayos ,  772.  90. 
Leocadia  (  ¿a/zta  )  y  su  cuerpo,  III.  152.  5w  templo  ,  fábrica 

del  Rey  Sis  chut  o,  IV.  182.  Sale  del  sepulcro  ,  id.  240.  5a 

translación  ,  XVI.  106. 
León  ,  e7  mayor,  despezado  por  los  menores,  XII.  127. 

■  ciudad  ,  fundada  ,  III.  6j.  Hecha  ciudad  Real,  V.  142. 
Apártase  aquel  reyno  del  de  Castilla,  VI.268.  UneseiVH.2$F]> 

■  P<z/>¿* ,  hace  volver  á  Attila  ,  IV.  27. 

■  e/  Décimo,  XV.  106  y  191.  JiFT.  6^12. 
1          Rey  de  Armenia  ,  X.  181. 

Leonardo  ,  sobrino  de  Sixto  Quarto  ,  X77.  291. 

■  de  Alagon  ,  id.  221. 

Leonor,  desposada  con  hijo  de  D.  Jayme  Rey  de  Aragón ,  IX, 
$6  y  74»  Dexada,  id.  109. 

■  Condesa  de  Albur quer que  ,  casada  con  el  Infante  D.  Fer- 
nando,  X.  261.  XI.  9.  Arrestada  ,  id.  253.  Muere,  id.  310. 

'  hermana  del  Rey  D.  Alonso  de  Aragón,  y  muger  de  Don 

Duarte  Rey  de  Portugal,  XI.  230.  Enviuda,  id.  334.  Mue- 
re ,  XII.  12. 

—  hermana  del  Rey  D.  Alonso  Onceno,  y  muger  del  Rey  de 
Aragón  ,  IX.  134.  Sus  hijos  ,  id.  160.  Préndenla  ,  X.  16. 
Muíanla  ,  id.  22. 

■  hija  de  Fernando  Rey  de  Ñapóles,  casada  en  Ferrara, 
XII.  239. 

■  hija  del  Rey  de  Aragón,  y  muger  de  D.  Juan  el  Primero 
Rey  de  Castilla  ,  X.  1  5  1.  Nace  ,  id.  1 9.  Muere  ,  id.  191. 

1  hija  bastarda  de  D.  Juan  Rey  de  Aragón,  X77.i88.  Otra 

hija  legítima  ,  que  casó  con  el  de  Fox  ,  id.  348. 

■  muger  de  D.  Alonso  Octavo  ,  murió  ,  VII.  1 74. 

■  muger  de  D.  Jayme  el  Primero  Rey  de  Aragón,  VII.  2 14. 
Repudiada  ,  id.  245. 

■  nieta  de  los  Reyes  Cathóücos ,  XIV.20. 

-1  Rey  na  de  Navarra  ,  X.  240,  248^  266.  Préndenla ,  XI. 
20.  Vuelve  d  su  marido  ,  id.  27.  Muere ,  id.  169. 


TABLA   GENERAL.  43 

Leonor  ,  Rey  na  de  Sicilia  ,  IX.  231. 

-—  de  Guzman,  id.  141.  Sus  lujos,  id.  149,  r$2,  158  ^  170. 

Mátanla  ,  /i.  247. 
— —  Pimentel,  Condesa  de  Plasencia  ,  -X/7.  i8{. 

■  de  Soto  ,  id.  311. 
Leptis  en  África ,  /ioy  Trípoli ,  L77.  1 04. 
Le'r ida,  su  asiento  ,  //.  291.  Tomada  de  Moros,   VI.  293.  PéT- 

tenece  á  Cataluña,  VIII.  18.  5fc  universidad  se  funda  ,  IX, 

24.  Concilio  en  ella  ,  IV.  74. 
Lerin,  sus  Condes,  cabezas  de  los  Biamonteses ,  XII.  64. 
Lerma  [Buque  de)  sale  de  la  corte  ,  XVI.  132. 
Lesmes ,  Francés  de  nación,  VI.  198. 
Leta,  muger  del  Emperador  Graciano,  III.  220. 
Letrero  en  el  claustro  de  Toledo,   IV.  145. 
Leuvigildo  ,  sus  muger  es  y  hijos  ,  IV.  109.  Hace  á  sus  hijos 

compañeros  en  el  reyno ,  id.  116.  Escribe  á  su  hijo  ,  id.  120. 

Su  muerte,  id.  132.  Reformó  las  leyes  y  y  usó  de  vestid» 

diferente  del  pueblo  ,  id.    140. 
Ley  Toledana,  y  ley  Romana,  VI.  52. 
Leyes  de  Toro,  XIV.  168. 
Libellaticos  ,  quién  eran  ,  III.  133. 
Liberio ,  Papa ,  777.  194. 
■  '  Patricio ,  IV.  94. 

Libertad  de  las  Iglesias  oprimida,  X.  247, 
Liciniano  ,  obispo  de  Cartagena  ,  IV*  135. 
Licinio  ,  Emperador ,  III.  169. 
— —  B etico ,  III.  246. 
Liga  de  Cathólicos  en  Francia,  XVI.  104. 
—  contra  el  Turco,  XVI.  78.  Desbarátase,  id.  85. 
Ligostica  ,  fuente,  I.  1 30. 
Lisboa,  I.  13  y  73.    Tomada  de  Moros  ,V.  71.  Por   el  Rey  de 

Castilla  ,  X.  1  37.  Cercada  de  muros  ,  id.  168.  Cércala  el  Rey 

de  Castilla,  id.  205.   Hecha  Arzobispal ,  id.  251.  Un   gran 

temblor  de  tierra  ,  IX.  218.  Un  alboroto ,  XIV.  87. 
Litanias ,  ó  Letanías,  usadas  en  España,  quándo,  IV. 73  ^203* 
Litorio  ,  su  sepulcro  en  Talavera,  id.  68. 
Liubigotona  ,  muger  de  Er vigió  ,  id.  291. 
Liuva ,  Rey  ,  hermano  de  Leuvigildo  ,  id.  109. 
— —  Otro  ,  hijo  de  Recaredo,  id.  169. 
Lixio  ,  rio,  1.  1  35. 

Lolliano ,  sus  declamaciones ,  III.  131. 
Lombardos ,  fin  de  su  reyno ,  V.  57. 
Longino ,  qué  hizo ,  II.  296  . 
Lope ,  Rey  Moro,  viene  á  Toledo,  VII.  $£. 
•— —  de  Acuña  ,  Adelantado  de  Cazorla,  XII.  290. 

* 
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Lope  de  Albur  querque  ,  enviado  á  Castilla  y  id.  280.  Conjura 
contra  su  Rey ,  id.  369. 

—  Barrientos,  obispo  de  Segovia,  XI.  337.  Después  de  Cuen* 
ca  ,  XII.  12.  Amonesta  al  Rey  ,  id.  163. 

— —  Conchillos ,  XIV.  171  y  184. 

—  de  Haro  ,  muere  ,  VIII.  4.  Otro ,  que  favorecía  D.  San» 
cho,  id.  155.  Múdase,  id.  237.  Métanle ,  id.  247.  Otro ,  Mu» 
yordomo  del  Rey ,  IX.  52. 

—  de  Luna ,  Prelado  de  Zaragoza,  X.  74. 

^—  de  Mendoza, Prelado  de  Santiago,  XI.  32,  Muere, XII.  12« 
de  Olmedo  ,  funda  los  Isidros,  XI.  226. 

Lorena,  Austrasia,  V.  2. 

Lorenzo  Dávalos ,  muerto  ,  XI.  354. 

Lotrcch  ,  cerca  á  Ñapóles  ,  XVI.  22. 

Loxa  ,  cercada  por  el  P^ey  Cathálico ,  XIII.  59. 

Lucano  ,  poeta  ,  III.  3 1 . 

Lucas  de  Tuy  ,  contra  los  Albigenses  ,VII.  157.  Sus  libros, 
id.  236.  Cita  un  fragmento  de  una  epístola  de  S.  Isidoro, 
V.  202. 

Lucense  concilio  ,  o  de  Lugo ,  id.  1  o  1  <. 

Lucero ,  Inquisidor ,  XIV.  209. 

Lucilla,  favorece  d  Donato ,  III.  162. 

Lucio ,  Papa  ,  id.  132. 

Lucrecia  Alania ,  combleza  del  Rey  de  Aragón  ,  XII.  115. 

Luis  ,  Cardenal  Arelatense  ,  preside  en  el  concilio  de  B  as  i  lea, 
XI.  331. 

1  Conde  de  Lerin,  XII.  66  y  79.  Muere  ,  id.  170. 

1  Conde  de  Medinaceli ,  XI.  336.  Pretende  el  reyno  de  Na- 

varra, XII.  27  3  . 

— —  Duque  de  Orliens,  muerto  por  el  de  Borgoña ,  XI.  96. 

hermano  del  Rey  de  Navarra,  X.  36.  Ayuda  al  Rey  de 
Castilla  ,  id.  54.  Hace  guerra  en  Grecia,  id.  185.  Su  muger, 
id.  80. 

Infante  de  Portugal,  XIV.  187. 
1       1  Obispo  de  Tolos  a  ,  canonizado  ,  IX,  98.  Sus  huesos  lleva- 
dos d  Valencia ,  XI.  2 1  o. 
1  Rey  de  Bohemia ,  XV.  226.  Muere,  XVI.  20. 

■  Rey  de  Francia ,  dicho  el  mas  mozo  ,  viene  d  España, 
VIL  11. 

1  el  Octavo  ,  muere  ,  id.  229. 

■  el  Santo,  escribe  á  los  Canónigos  de  Toledo,  VIII.  47.  Vá 
á  la  guerra  de  la  Tierra  Santa  ,  id.  48.  Su  muerte,  id.  115. 
Canonízanle ,  id.  290. 

— —  Hutin,toma  el  reyno  de  Navarra,  IX.  49.  Su  muerte, id.  96. 
—  el  Onceno ,  siendo  Delphin  desbarata  el  concilio  de  Basi- 
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lea,  XI.  342.  Hecho  Rey  envía  socorro  a  los  Catalanes,  XII. 

196.  Habla  con  el  Rey  de  Castilla,  id.  152.  Muere,  id.  375. 
Luis  el  Doceno  ,  XIV.  6.  Pasa  á  Italia,  id.  42.  Habla  con  el 

Rey  Cathólico ,  XV.  38.  Su  muerte,  id.  221. 

Psy  de  Ñapóles,  se  apodera  de  gran  parte  de  Sicilia,  X.  1 2. 
■■  Rey  de  Sicilia  ,  muere,  IX.  283. 

— —  de  Acuña ,  administrador  de  la  Iglesia  de  Segovia  ,  XII. 

85.  Obispo  de  Burgos ,  XII.  8f. 

—  de  Amboes a,  Obispo  de  Albi  ,  XIII.  143. 
Carlos  de  Amboesa,  XV.  83.  Muere  ,  id.  1 19. 

de  Anjou,  prohijado  por  la  Reyna  de  Ñapóles ,  X.  178. 
Su  muger ,  X.  257.  Pretende  el  reyno  de  Aragón,  XI.  108. 
Sigue  al  Papa  Benedicto,  id.  124.  Cerca  á  la  Reyna  de  Ña- 
póles, id.  189.  Muere,  id.  289, 

—  de  Borbon ,  viene  á  Castilla  ,  X.  226. 

—  de  la  Cerda,  pretende  ir  d  las  Canarias ,  IX.  229» 
— ^—  Dezpuoh  ,  Maestre  de  Monte sa  ,  XII.  1 1 1  y  292. 
— —  Esforcia,  III.  149.  XIV.  15.  Préndenle,  id.  31. 
— — •  de  Lucemburg ,  Condestable  de  Francia  ,  XII.  294,, 

■  Osorio,  Obispo  de  Jaén  ,  XII L  16. 

—  Panzan,  natural  de  Sevilla  ,  XI.  205. 

—  Portocarrero,  Señor  de  Palma  ,  XIII.  12. 

■  de  Requesens,  vá  á  Flan-des,  XVI.  Sj.Sufin,  id.  px. 
Luna ,  villa  ,se  funda ,  VI.  157. 

Lupercio  [San)  su  cuerpo  hallado,  X.  243. 
Luso ,  Rey  ,  I.  58.  Compañero  de  Osiris,  id.  68. 
Lutero ,  XVI.  7.  Muere,  id.  44. 
Luxen,  donde  los  de  Aragón  fueron  rotos,  VIII.  157. 
Luz,  quando  la  meten  dicen  venzamos  ,  III.  203. 
Lyris,  el  Garellano,  XIV.  111.  Su  descripción ,  id.  125. 
Lluvias ,  faltan  nueve  meses,  VIL  156,  Duran  otros  muchos 
meses  y  XI.  297. 

M 

dyj-achdbeos  ,  mentados  ,  II.  188. 

Macrino ,  se  llama  Emperador  ,  III.  I 1 1 . 

Madcruelo ,  pueblo  en  que  caen  grandes  piedras ,  XI,  328. 

Madrid,  añaden  torres  d  su  alcázar  ,  id.  82. 

Maestrazgos,  incorporados  en  la  corona  de  Castilla,  XIIL  14$. 

Maestre  de  S.  Bernardo,  X.  92, 

Magallanes ,  XIII.  1  36. 

Magan  ,  dado  al  de  Benavente ,  XII.  261. 

Mag  ialena ,  muger  del  de  Fox  ,  id.  317^  367. 

Magistrados  ,  no  s?  vendan,  UL  114* 
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Magnencio  ,  se  mata  ,  id.  192. 

Magon,  vino  á  España,  II.  1.  0/ro,  muere,  id.  163. 

Magued ,  caudillo  de  Moros  ,  J^.  351. 

Maharbal ,  w«o  #  España ,  /.  113.  //.  22. 

M ahorna  ,  /a/xo  profeta  ,  «o  z>¿/zo  #  España  ,  IV.  184.  ¿"«.r  frex 

hijas,  V.  42. 
Mahomad,  hermano  de  Abenhut  Rey  de  Murcia,  VIH.  102. 

—  /¡/./o  ¿fe  Alhamar  Rey  de  Granada,  id.  134.  Trae  #/  R^ 
¿/e  Marruecos  á  España  ,  id.  145. 

■  ft/70  ie  Ismael  Rey  de  Granada  ,  IX.  117.  Ptfjtf  0  /á/r¿- 
ca,  ii.  145.  Métanle  ,  id.  156. 

i——  Rey  de  Baeza  en  tiempo  del  Rey  D.  Fernando  el  Santo, 
VII.  223.  Mátanle  los  suyos,  id.  235. 

—  Rey  de  Córdova,  mata  d  muchos  en  Toledo,  V.  112.  Mue- 
re ,  V.  135. 

—  Alhagib ,  vencido  por  los  nuestros,  id.  228. 

'  Alhamar  el  Ciego ,  sucede,  IX.  33.  Echanle  del  reyno, 

id.  62. 
— —  Azar,  Rey  de  Granada,  id.  55.  Despcjanle  del  rey  no, id.  82. 
Balva  ,  hijo  de  Juzeph  Rey  de  Granada  ,  XI.  38  y  69. 

Muere  ,  id.  1 00. 
— —  Boabdil ,  dicho  el  Chiquito,  se  hace  Rey  contra  su  padre, 

XIII.  16.  Préndenle  los  Christianos,  id.  27. 

—  elCoxo,  Rey  de  Granada,  despojado  del  reyno ,  XII.  82. 

—  de  Guadix ,  Rey  de  Granada,  X.  174. 

■  el  Izquierdo,  Rey  de  Granada,  XI.  204.  Echanh,id.  22  f. 

Restitúyenle,  id.  232.  Echanle  otra  vez,  id.  273.  Préndenle, 
XII.  22. 
— —  Lago,  Rey  de  Granada,  IX.  268.  Echanle ,  X.  34.  Res- 
titúyenle, id.  47.  Hace  la  guerra   á  Christianos  ,  id.  100. 
Muere ,  id.  1 74. 

—  Miro,  Rey  de  Granada,  IX.  33. 

—  el  Pequeño,  Rey  de  Granada,  XI.  22  £. 

1    el  Roxo,  Rey  de  Granada,  X.  34.  Matóle  el  Rey  D.  Pe- 
dro, id.  46. 

—  de  Mérida,  se  alza  contra  los  Moros,  V.  86. 
Mahometanos ,  se  apoderan  do  África  ,  V.  3 1 9. 

Mahomete  ,  Emperador  de  Turcos ,  XII.  360.  Muere,  id.  $6t* 

Maioriano,  Emperador,  IV.  42. 

Malaca,  ganada,  15.  127. 

Málaga ,  fundada ,  I.  91.  Saquéanla  ,  II.  260.  La  puerta  que 

tiene  de  la  Cava,  IV.  317.  Su  descripción,  XIII.  68.  Toman' 

la  los  Christianos,  id.  64. 
Malta,  saqueda,  id.  85.  Cercada,  XVI.  71. 
Malucas  9  concertadas ,  XV L  23. 
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Mallorca,  aquellas  islas  se  dixéron  Baleares  y  Gynesias,  I.  96. 
Acometen  á  tomarlas ,  VL  214.  Témanlas ,  VIL  242  ^263. 
Mammea,  y  su  estatua,  III.  117. 
Mamora,  XV L  126. 
Mancha  de  Montar  agón  ,  VIII.  6 1 . 
Mancino,  se  concierta  con  los  Numantinos ,  II.  235. 
Mancio ,  primer  Obispo  de  Ebora  ,  111.  68. 
Mandonio,  Español,  II.  89  y  161. 

Man/redo,  Rey  de  Sicilia,  VIH.  83.  Su  muerte,  id.  103. 
Mantuano,  concilio,  XII.  129. 

¡Marca  de  Ancona  ,  11.  83.  Tómala  Esforcia,  XII.  4. 
Murcello,  vino  á  España,  II.  197. 
Marcello,  mártir  con  doce  hijos,  III.  149. 
IMarchena,  antes  Martia  ,  VIH.  6. 
Marcial ,  poeta  ,  III.  57. 
Marciano  ,  Emperador ,  IV.  40. 
Marco ,  que  se  alzó  en  Bretaña ,  IV.  7. 

—  discípulo  de  Basilides ,  111.  82. 

1  Acilio  Glabrion,  consular  y  mártir  ,  id.  52. 

Aurelio  Antonino,  alcanza  la  lluvia,  id.  87. 

—  Fabio,  escribano  de  Roma,  IV.  347. 
Marcomanos ,  hoy  Moravos,  111.  87. 

Marcos  García,  causa  del  alboroto  de  Toledo,  XII.  46.  Matan- 

le,  id.  52. 
Margarita  ,  deuda  de  Juana  Reyna  de  Ñapóles  }  X.  232. 

—  Duquesa  de  Parma,  XVI.  35. 

— —  hija  de  Amedeo  de  S aboya,  XI.  295. 

hija  del  Emperador  Maximiliano ,  XIII.  123.  XIV.  30 

y  92- 
— —  madre  del  Rey  Theobaldo  de  Navarra  9  VIH.  72, 

—  Reyna  de  España,  XVI.  120 y  126» 
María,  Emperatriz,  id.  122. 

— —  hija  de  Carlos  de  Borgoña,  XII.  321. 

— —  hija  de  Enrique  Rey  de  Castilla,  casada  con  D.  Alonso 

Rey  de  Aragón  ,  XI.  893;  163.  Muere,  XII.  122. 
11       I1ÍJ2  de  Fernando  el  Rey  Cathólico ,  desposada  con  el  hijo 

del  Duque  de  Calabria,  XIII.  76. 
— —  hija  de  D.  Juan  el  Tuerto,  IX.  135. 
— —  hija  del  de  Navarra,  desposada  con  D.  Pedro  Infante  de 

Aragón,  id.  162.  Las  bodas, id.  176.  Mucre,  id.  220. 
— —  muger  de  D.  Alonso  el  Onceno,  id.  1  28.  Sus  hijas,  id.  1  52 

^159.  Muíala  su  hermano  el  Rey  de  Portugal,  id.  28o. 
1  muger  del  Emperador  Honorio,  y  su  sepulcro,  IV.  1  3. 

"  muger  de  D.  Juan  el  Segundo  Rey  de  Castilla,  XI.  177. 

Muere,  Xll.  12. 
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María t  muger  de  D.  Martin  de  Aragón,  X.  i  35.  Muere,  XI.  89. 
— —  muger  de  D.  Sancho  el  Bravo ,  Rey  de  Castilla ,  VIII. 
178.  Muere,  IX.  116. 

—  nieta  del  Rey  de  Portugal,  muger  del  Marques  de  Torto- 
sa,  id.  264. 

1  Reyna  de  Aragón,  hermana  del  Rey  de  Chipre,  IX,  104, 

— —  Reyna  de  Escocia ,  presa,  XVI,  73.  Muere ,  id,  105, 

■  Reyna  de  Inglaterra,  id.  56- 

—  Reyna  de  Sicilia ,  X.  156.  Despósanla  con  D.  Martin  de 
Aragón  ,  id.  258.  Muere  con  su  hijo  ,  XI.  58. 

■  Señora  de  Mompeller ,  muger  del  Rey  de  Aragón ,  VII. 
122.  Repudiada,  id.  164.  Murió  en  Roma,  id,  190. 

— —  de  Baviera ,  XVI.  125. 

de  Belpuche  {Santa),  XII.  347. 

—  Coronel,  con  fuego  apaga  el  apetito  carnal,  IX.  253. 

—  de  Mendoza,  suegra  de  D.  Juan  Pacheco,  XII.  237. 

■  de  Padilla,  IX.  254.  Sus  hijos,  Beatriz,  id.  256.  Cons- 
tanza, id.  277.  Isabel,  id,  285.  Alonso,  X.  2$.  Muere  la  ma- 
dre, id.  39. 

Marialva,  y  su  Conde,  XII.  308^  319. 

Mariano  Arbórea,  IX.  270.  X.  115. 

Marianos  montes,  Sierramorena,  I,  16. 

Marigoto  de  Alvernia,  X.  257. 

Mario  [Sexto)  Español ,  muerto  por  Tiberio,  III.  ie. 

Mariscales  en  Castilla ,  X.  188.  Quitantes  el  cargo  de  asentar 

los  reales,  XI.  264. 
Murliano,  médico,  XIV,  11%. 
Maroan,  Miramamolin,  V,  37. 

Marques  de  Comares,  el  Alcayde  de  lar  Donceles,  XV.  181. 
Marrano,  de  dónde  se  dice,V.  $6, 
Marsella,  se  funda,  I.  104.  Saqueada,  XI,  209* 
Martes ,  aciago,  VIII.  157. 
Martha,  Reyna  de  Aragón,  X.  135. 
Martin  y  Ñuño  lo  mismo,  IX.  178. 
— —  Arcediano  de  Calatrava,  X,  1  n. 

■  hijo  de  D.  Pedro  Rey  de  Aragón ,  id,  135.  Pasa  d  Sicilia* 
id,  287.  Sucede  á  su  hermano,  XI.  26  y  34.  Dispútase  del 
que  le  habia  de  suceder ,  id.  109.  Muere,  id.  1 14. 

—  su  hijo,  Rey  de  Sicilia,  X.  287.  Su  hijo  muere  con  suma* 
dre,  XI.  51.  Vuelve  á  España,  id.  73.  Su  muerte,  id.  106. 

—  Obispo  de  Lisboa,  muerto,  X,  1 98. 

■  Obispo  de  Pamplona,  y  Cardenal,  id.  258.  XI.  24.  Mue- 
re, id.  6$. 

—  Prelado  de  Toledo ,  VII.  98. 

— —  Presbítero  de  León,  escribe  muelas  libros,  id, 92» 
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Martin  Barbuda ,  Maestre  de  Alcántara ,  XI.  1 3. 

—  Calva  y  Obispo  de  Pamplona,  X.  156. 

—  de  Córdoba ,  Maestre  de  Alcántara,  id.  60.  Otro,  que  fué 
Embaxador  en  el  concilio  Const ándense ,  XI.  160. 

—  Dumiense,  y  sus  escritos,  IV.  97.  Su  testamento, id. 21*. 
^—  Gal  indo ,  XIII.  6. 

■  Lutero,  XVI.  6  y  44. 

— —  Marciano  ,  Duque  de  Sesa,  XII.  1  34. 

-—Turonense,  su  parecer,  III.  224.  £«  templo  en   Galicia, 
IV.  99.  £/  milagro  que  hizo,  IV.  1 14. 

Marti  niega ,  pecho  ,  VIII.  95. 

Martirio  Quinto  ,  Papa,  XI.  172.  5«  twwer/e ,  /i.  261. 

Mártires,  no  los  tocan  las  bestias,  III.  162.  Sus  reliquias  lle- 
van en  andas ,  IV.  263. 

Masa  candida,  III.  151. 

Masdra  ,  Rey  de  los  Suevos,  IV.  43. 

Masinisa  ,  Rey,  II.  113,  1403»  162. 

Matanza  de  hereges  en  París ,  XVI.  83.  4  % 

Matheo,  Embaxador  del  Preste  Juan,  XV.  220  y  227, 

—  Obispo  de  Lisboa,  VII.  197. 
Mathias ,  Emperador ,  XVI.  127. 

■  Rey  de  Hungría ,  XII.  318. 

Matilde,  su  carta  d  su  marido  ,  VIH.  78.  Otra ,  Condesa  de 

Flandes,  por  otro  nombre  Doña  Teresa,  VII.  89. 
Matrimonios  entre  Griegos  y  Latinos  ,  IX.  86. 
Matroniano  ,  ó  Latroniano  ,  III.  223. 
Mauregato,  Rey  ,  su  sepultura,  V.  59. 
Mausona,  Obispo  de  Mérida,  desterrado ,  IV.  134.  Conjuración 

contra  él,  id.  145. 
Maximiano  Hercúleo,  III.  147.  Mátanle  ,  id.  168. 
Maximiliano  Austríaco  ,  qué  mugeres  y  hijos  tuvo ,  XII.  321» 

Préndenle  en  Brujas  ,  XIII.  77.  Muere,  XVI.  8. 
— —  Esforcia,  XV.  186  ,  193  y  233. 
Maximino,  Emperador ,   III.  117. 
Máximo  y  sus  compañeros  mártires ,  III.  161. 
■■         tirano,  III.  220.  Otro,  que  se  alzó  en  España,  IV»  ll9 

0/r<? ,  que  mató  d  Valentiniano ,  id.  40. 
Mazalquivir,  ganado,  XIV.  177. 
Medellin,  se  da  á  D.  Juan  Pacheco,  XII.  $j. 
Medina  Sidonia,  I.  107.  Sus  Señores,  VIH.  280. 
Medinaceli,  sus  Duques ,  de  quién  vienen,  X.  96. 
Mediolanense  synodo  en  tiempo  de  Constancio ,  III.  194, 
Mediomatrices  y  Leucos,  hoy  Lorena,  V.  5. 
Medulia  ,  monte ,  hoy  Menduria,  II.  230. 
Melancton,  XVI.  25. 
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Melchiades ,  Papa,  III.  169. 

Melchón,  Saturno,  sus  sacrificios ,  I,  98. 

Melicola,  Rey ,  id.  63. 

Mela,  Cardenal,  XI.  364. 

Mena,  poeta ,  id.  354. 

Menaute,  Rey  de  Canaria,  id.  175. 

Mendo  ,  Obispo  de  Canaria ,  id.  ibid. 

Mendozas  ,  mentados  la  primera  vez  ,  VII.  146. 

Mequinencia ,  Octogesa  en  César ,  VI.  254. 

Mercenarios,  fundados,  VIL  207.  Confirmados,  id.  251. 

Mérida ,  fundada,  II,  332.  Tomada  por  los  Moros,  IV.  341. 
Por  /o/  Christianos,  VII,  253.  Concilio  de  Mérida,  IV,  242. 

Merinos ,  linage  de  Moros  ,  VIH.  ¡87. 

Mesa,  Prior  Gerónimo  ,  XII.  191. 

Metello,  contra  Viriato,  II.  221.  Contra  Sertorio,  id.  267. 

Metropolitanos,  se  llaman  Primados,  VI.  130.  La  primera  men- 
ción de  ellos,  III.  185. 

México,  conquistado ,  XIII.  137. 

Mezuar,  es  Gobernador,  XV.  80. 

Miguel  Salva  ,  Obispo  de  Pamplona  y  Cardenal ,  XI,  66,  Su 
muerte  ,  id.  76. 

Milicia  que  inventó  el  Rey  de  Castilla  D.  Juan  el  Primero, 
X.  253.  La  de  la  Banda,  IX.  150. 

Milico ,  I.  6j. 

Millan  de  la  Cogulla  (San),  IV.  103. 

Millones,  servicio,  XVI.  125. 

Minervina,  muger  de  Constantino,  III,  188. 

Miño ,  rio  ,  I,  20. 

Miramamolin,  nombre  de  los  Reyes  Moros ,  IV.  245. 

Mitridates,  d  Sertorio  envía  embaxada  ,  II.  268. 

Moclin ,  escudo  de  Granada ,  XIII,  6 1 , 

Molina,  vuelve  á  los  Reyes,  VIII.  283.  Adjudícase  á  los  Prin- 
cipes de  Castilla  ,  X.  214. 

Mompeller,  del  Rey  de  Aragón  ,  VIL  122.  Dánla  al  Rey  de 
Mallorca,  VIH.  i$g.Al  Rey  de  Francia,  IX.  213.  Vénden- 
la el  de  Mallorca,  id.  217. 

Monarquía  de  Sicilia  ,  VI.  1 80. 

Monasterios  en  Castilla ,  se  reforman,  XIV.  j. 

Moneadas  ,  su  origen  ,  VI.  274.  Quitantes  muchos  castillos, 
VIL  220. 

Mondragon ,  fúndase  ,  VIH.  82. 

Moneda,  su  primer  uso,  I.  84. 

1  de  cartón,  XIII.  30. 

Monedas  de  Pisón  ,11.  255.  De  Sertorio,  id.  264.  Be  Carisio, 
id.  333.  De  Ermenegildo,  IV.  123.  De  Liuva,  id.  170.  Ja- 
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quesa,  VIL  278.  Pepiones  ,   Burgaleses  ,  y  moneda  Negra, 
VIII.  $6.  Adultérase  en  Castilla  d  cada  paso,  XII.  234.  Gé- 
neros de  ella  en  tiempo  del  Rey  D.  Enrique,  X.  112. 
Monetal ,  pecho ,  VIL  121. 
Monjas,  no  hablen  con  hombres,  IV,  182. 
Montano,  Prelado  de  Toledo,  id.  83  jy  150. 
Montes  a,  fúndase  aquella  caballería,  IX.  103» 
Monzón,  ganado  de  Moros,  VI.  1  56. 
Morella  ,  do  se  vieron  el  Papa  Benedicto  y  el  Rey  de  Aragón, 

XI.  157. 
Morgete,  hijo  de  Atlante  ,  I.  58. 

Moriscos  ,  se  alteran,  XVI.  75.  Echanlos  de  España,  id.  126. 
Moros,  su  cuenta  de  años ,  IV.   344.  Muchos  reynos  tienen  en 
España,  VIL  170.  Que  traigan  señal ,  X.  130.  Uno  echado 
de  muchas  partes ,  IX.  60. 
Mozer,  Alfaquí  de  Granada,  XIII.  5  8. 
Mozo  Vizcaíno ,  mata  á  sus  padres  y  hermanos,  II.  335. 
Mudarra,  su  nacimiento  y  descendientes,  V.  223. 
Muleasse,  Rey  de  Túnez  ,  XVI.  30.  VIII.  90. 
Muley ,  Rey  de  Túnez  ,  XI.  204. 
Mummio,  triunfa  de  los  Lusitanos ,  II.  19$. 
Municipios  en  España,  III.  5  1 . 
Munuza,  Gobernador  de  Gijon,  V.  3. 
Muñiz,  Moro  ,  se  alza,  V.  25.  Otro,  Maestre  de  Santiago  ,  le 

matan ,  X.  224. 
Murcia,  rendida  ,  VIII.  10.  Combátela  el  de  Aragón,  id.  100. 
Murvetrum,  Monviedro,  1. 9. 
Muxica  ,  cabeza  de  los  Gamboas  ,  XII.  2 1 8* 
Muza,  Adelantado  de  África,  IV.  320  y  337.  V.  17.  Otro,  des- 
baratado cerca  de  Alvelda ,  id.  1 10. 
Myro,  Conde  de  Barcelona,  id.  184. 
■         Rey  de  los  Suevos,  IV.  113.  Muere,  id.  1 27. 
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abucodonosor,  viene  a  España,  I.  102. 

Najara,  antes  Tritio  Metallo,  X.  85. 

Ñapóles,  rendida  á  los  Angevinos,  XI.  211.  Cercanía  los  Ara- 
goneses, id.  331.  Témanla,  id.  358.  El  Rey  Carlos  de  Fran- 
cia, XIII.  153.  El  Gran  Capitán,  XIV.  104.  Descripción 
de  aquel  reyno,  XIV.  47.  De  la  ciudad,  id.  108.  El  Rey  Ca- 
thólico  entra  en  ella,XV.6.No  quiere  la  Inquisición,  id.  1 16. 

Narbonense,  guerra,  V.  247. 

Narciso,  Mártir  de  Girona,  III.  140. 

Navarra,  de  dónde  se  dice ,  I.  22.  Colegio  de  Navarra  en  Pa- 

* 
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rís,  VIH.  220.  Principio  de  aquel  reyno  ,  y  sus  armas ,  V. 
1 49.  Muchos  donde  pasan  á  Cerdeña ,  VIII.  161.  Lo/  7jf— 
jos  mayores  del  Rey  Príncipe  de  Viana,  XI.  1 99.  No  casan 
sin  voluntad  del  reyno,  XIII.  32.  La  guerra  de  Navarra  por 
el  Rey  Cathólico,  XV.  161. 

Navarrete ,  quándo  se  fundó,  VII.  75  jy  99. 

Navas  de  Tolosa,  do  se  ganó  la  victoria,  id.  1  38. 

Navegaciones  varias,  I.  126.  II.  13.  XIII,  199.   Nueva  para 
i  as  Malucas,  XVI.  131. 

Neapoleon  Ursino,  XII.  93. 

Nebridio,  obispo  Agathense,  IV.  83. 

Ncbrixa,  pueblo,  I.  16  y  67. 

Nectario,  obispo  de  Constantinopla,  III.  219. 

Nemurs ,  en  Francia,  dado  al  de  Navarra,  XI.  6%. 

Nepociano  ,  acomete  á  Galicia,  IV.  42.  0/ro  ,  se  rebela  en  las 
Asturias,  V.  89. 

Nepote,  Emperador ,  IV.  52. 

Nerio  ,  Finís  terree ,  I.  133. 

Nerón  [Claudio)  vino  á  España,  II.  127. 

Nerva,  Emperador,  III.  58. 

Niceno,  concilio,  id.  74. 

Nicias  ,  Capitán  ,  II.  V. 

Nicolás ,  hijo  del  Duque  de  Lorena ,  muere ,  XII.  251. 

—  Campobaso,  traidor ,  id.  321. 

—  Picinino,  XI.  294. 

Nicopolitana,  victoria  que  ganaron  los  Turcos,  XI.  37. 
Niebla ,  se  llamó  Elepla ,  Vil.  261.  Su  Conde  murió  sobre  G¿- 

br altar ,  XI.  317. 
Nietos  ,  en  Aragón  preferidos  á  sus  tios ,  XI.  113. 
Nieva,  su  Imagen  se  halla,  id.  $6. 
Nieves,  continúan  quarenta  dias,  id.  284,, 
Nigir  ,  rio ,  I.  1 36.  XIII.  217. 
Nimes,  tomada  por  JVamba,  IV.  259. 
Noe,  esto  es  Deucalion,  no  vino  á  España,  I.  35  y  67. 
Ñola,  sus  Condes,  de  qué  linage.  VIH.  240.  XI.  320. 
Nombres  de  muchas  ciudades  y  obispadss  ,  IV.  278, 
Normandos,  V.  97.  VI.  88.  VII.  118. 
Norvegia,  do  el  vino  se  aceda,  IV.  5. 
Novelo ,  Obispo  de  Alcalá,  id.  136. 
Numacio  F laceo,  su  crueldad,  II.  303*. 
Numancia ,  dónde,  II.  189.  Confedérase  con  los  Romanos,  id. 

190.  La  guerra  con  ellos,  id.  191.  La  confederación  con  Man- 

ciño,  id.  235.  Destrúyenla,  id.  247, 
Nuncto  ,  Abad,  IV.  141. 
Nunilon  y  Alodia  ,  vírgenes ,  V.  1  57  y  2 1 5. 
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Ñuño  Cliamízo ,  Maestre  de  Alcántara,  IX.  184. 

1  González  de  Lar  a,  VIH.  105.  Mátanle,  id.  149. 

— —  Pereyra,  sigue  al  Maestre  de  Avis,  X.  202. Hócenle  Con- 

destable  de  Portugal  ,  id.  216.  Conde  de  Bar  celos  ?  id.  224* 

Muere,  XI.  269. 
1  Rasura,  V.  167. 

Nura2  Menorca,  I.  97. 
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bispados,  su  división,  III.  i8f.  En  tiempo  de  Wamba,  IV. 
278.  En  tiempo  del  Emperador  Constantino,  id.  284. 

Obispos,  salían  contra  los  enemigos,  IV.  275.  Dieron  dD.  Fer- 
nando  el  Santo  el  reyno  de  León ,  VIL  256.  Hacíanlos  á  su- 
plicación del  Rey ,  XII.  338. 

Obulco,  tomado ,  que  es  Porcuna,  VIII.  6, 

Oca,  ciudad,  /.  15. 

Oca  fia,  quitada  al  de  Vi  llena,  XII.  295» 

Odoacre ,  Rey  de  los  Herulos,  IV,  $3* 

0  ja,  rio,  VI.  29. 
Olarso ,  promontorio  ,  I.  8» 
Olcades  ,  dónde,  II.  49. 
Olea,  Alférez,  VI.  209. 

01  f o  Prochita,  Gobernador  de  Cerdeña ,  IX.  273. 
Oliverio  CU  son,  Condestable  de  Francia,  X.  179, 
Olmedo,  la  batalla  que  allí  se  dio  ,  XII.  11. 
Olympiodoro,  de  la  muerte  de  Athaulfo,  IV.  17, 
Oñez ,  bando  de  Vizcaya,  XII.  218. 
Ophyusa,  isla,  I.  95. 

Oppas,  Prelado,  IV.  310.  V.  13.  Préndenle  ,  id.  16.  D.  Alonso 

Carrillo  llamado  Oppas ,  XII.  181. 
Oran  ,  ja  conquista,  XV.  75. 
Orange ,  Príncipe ,  su  muerte,  XVI.  98  y  102. 
Ordenes  militares  en  África,  XV.  81. 
Or dono ,  Rey ,  quiso  matar  d  Athaulfo,  V.  108.  Llámase  Rey 

de  León,  id.  143. 

el  Tercero  de  este  nombre,  repudia  á  Doña  Urraca,  id,  186. 
— —  el  Malo,  id.  194. 
Orias  ,  alborotan  á  Cerdeña,  IX.  269. 
Oristan  y  Gociano  ,  se  ponen  entre  los  otros  títulos  Reales, 

***•  335- 
Orliens,  fundada,  III.  140.  El  Duque  de  Orliens  puesto  en  //- 

bertad  ,  XI.  347.  Su  padre  muerto  por  el  de  Borgoña  ,  id.  $6. 
Ormisinda,  hija  de  D.  Pelayo,  V.  21. 

Ormuz  ,  d  la  boca  del  sino  Pérsico,  XIII.  74.  Ganada,  XV.  43. 
Oro  de  los  templos,  dado  al  Rey  Cathólico,  XII.  290. 
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Oro ,  hijo  de  Ofirif  ,  I.  44. 

Orsuay  Corbif,  hacen  campo ,  II.  155. 

Osias  Marco,  poeta  Limo  fin,  XII.  145. 

O  fio  ,  enviado  d  Alejandría ,  ///.  174.    Pervie'rtefe  9  y  muere 

hecho  Arriano  ,  zd.  195. 
Osirif,  Egypcio ,  I.  4.1  y  6j. 
Ofma  ,  de  f  fruida,  II.  281. 
Oj/é^  ,  donde  fe  hinchian  por  fí  mifmaf  laf  fuente f  del  Batáis- 

mo  ,  IV.  92  ,  115^1 27. 
O  f  tro  godo  f ,  pueblan  en  Panonia,  id.  58. 
Othon  ,  Emperador  ,  III.  42.  Sujetó  la  Mauritania  á  la  Be'tica, 

id.  43. 
■        ■  Branvizch ,  ó  Branzvique ,  marido  de  la  Reyna  de  Ña- 
póle f ,  X.  178. 
Otomano f ,  j-w  apellido  y  origen,  IX.  86. 
Otranto ,  tomada  por  lof  Turco f  ,  -X77.  360. 
Oviedo,  fundada,  V.  48.  Hecha  Arzobifpal ,  /i.  12$.  Lo/  /em- 

^/or  principalef  en  ella,  id.  84. 
Oyfimelef ,  bando  de  Granada,  VIH.  1 7. 

Ozmin,  Capitán  Moro  ,  ZX.  100  ^  128.  Su  Zi/jo  ,  **¿.  131.  /Jfwe- 
re  y  id.  142. 


accino  Alciato,  muerto  en  Genova,  XI.  314. 

Pacef  entre  Aragón  y  Cas tilla  ,  VI.  231.  Otraf  en  el  Campi- 
llo, IX.  43.  Otraf  ,  que  hizo  la  Reyna  de  Aragón,  XII.  88. 
Entre  Venecianof  y  Florentinof  en  Lodi  ,  id.  94.  Entre  Don 
Juan  de  Aragón ,  y  D.  Enrique  en  Madrid,  id.  148. 

Pacheco f,  vienen  d  Cas tilla ,  XI.  40.  Su  principio  ,  X.  31.  Don 
Juan  Pacheco  y  Andref  de  Cabrera  fe  comparan,  XI L  254. 

Pací  eco ,  amigo  de  Marco  Craffo,  II.  260. 

Padrón,  fu  Obifpo  fuftenta  d  otrof ,  IV.  353.  Lof  Obifpot  de 
aquella  ciudad  ,V.  73.  Aquella  filia  fe  tra fiada  d  Compof- 
tella ,  id.  75. 

Pagefef  ,  alborotado f,  XIII.  55. 

Palencia,  fe  reedifica  ,  V.  270.  Fundan  en  ella  Univerfidad, 
VII.  128. 

Paloma,  Judia,  IX.  260. 

Pamplona ,  fundada ,  II.  282.  El  arrabal,  VI.  254.  Manera  de 
gobierno,  XI.  198.  Su  templo  edificado,  VI.  163.  XI.  43.  Un 
concilio  en  ella,  V.  269.  Cércala,  XV.  177. 

Pan,  quedó  en  Efpaña  ,  I.  49.  Compañero  de  Dionifio  ,  id.  68. 

Pancorvo ,  dado  d  lof  de  Burgof ,  X.  ij$. 

Pandolfo  Alopo,  XI.  159. 
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Papa  (el)  confirma  los  concilios ,  IV.  160.  S.  Isidoro  ,  de  su 

autoridad,  id.  201  y  2 1 2. 
P  apini  ano,  jure  consulto ,  III.  108. 
Paredes ,  dado  al  Conde  de  Trastamara,  XI.  18. 
Par//,  entregado  al  Inglés  ,  .£/.  177.   Lfo  concilio  alli  contra 

Bonifacio  Octavo,  IX.  39. 
Partidas,  libro  de  leyes,  VIII.  $3. 
Pascua,  mal  se  celebró  en  España,  IV.  115. 
Pasqual ,  ó  Paschásio,  Obispo,  dice  que  en  Sicilia  de  suyo  se 

hinchian  las  fuentes  del  Bautismo,  id.  93. 

—  Obispo  de  Burgos,  XV.  172. 

—  ó  Paschásio ,  Prelado   de  Toledo  ,  VIII.  83.  Su  muerte, 
id.  107. 

Pastor,  que  reprehende  al  Rey  D.  Pedro,  X.  38. 

Paterniana,  hoy  Pastrana,  IV.  117. 

Patriarchás ,  dan  á  comer  d  doce  pobres,  id.  241 1 

Patricio  ,  nombre  de  dignidad ,  id.  94. 

Patrón,  ó  Pat  ruino,  preside  en  el  primer  concilio  Toledano  III.  25  o. 

Paular ,  monasterio ,  fundado ,  X.  251. 

Paulino  (San)  Burdigalense ,  III.  246'. 

Paulo  (San)  vino  á  España,  III.  34. 

■  de  Valladolid  (San)  cuya  fundación ,  XII.  338. 

Segundo ,  Papa,  XII.  166.  Muere,  id.  229. 
«  el  Tercero,  XVI,  29. 

el  Quarto ,  id.  58. 

—  el  Quinto ,  id.  123. 

—  Tirano  contra  IVamba ,  IV.  251. 

—  de  Cartagena,  dicho  Burgense ,  XI.  46.  Maestro  del  Rey 
Don  Juan  el  Segundo ,  id.  47. 

I  J ovio ,  XVI.  56, 

— —  Sega ,  traidor ,  IV.  1 47. 

Pecano ,  Ginovés ,  General  de  la  armada  de  Portugal,  IX.  170. 
Pedro  (San)  no  vino  á  España,  III.  35.  De  su  nombre  el  monas- 
terio de  Arlanza ,  V.  191. 

Cis tercíense,  de  los  Albigenses  ,  VII.  152. 
— —  Luis ,  muerto  en  Placencia,  XVI.  48. 

—  Conde  de  Trastamara,  hecho  Condestable ,  X.  267. 

I I  Conde  de  Urgel ,  contra  el  de  Fox,  XI.  33. 
Condestable  de  Portugal,  XII.  24.  Alzanle  por  Rey  de  A- 

.  ragon,  id.  159.  Véncenle ,  id.  169.   Muere,  id  182. 
Duque  de  Coimbra ,  XI.  335.  Mátanle,  XII.  44. 

—  hermano  de  D.  Fernando  el  Quarto  Rey  de  Castilla,  IX. 
74.  Mácenle  Gobernador  del  reyno ,  id.  84.  Vence  á  los  Mo- 
ros, id.  100. 

•— —  hijo  de  D.  Fadrique ,  Maestre  de  Santiago ,  X.  204  y  2  24. 
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PedrOy  hijo  del  Rey  de  Navarra,  dado  en  rehenes,  id.  91  y  139. 
»  Infante  de  Aragón,  pasa  á  Ñapóles,  XI.  194.  Vuelve  á 

España,  id.  233.  Préndenle ,  id.  274.  Métanle  sobre  Ñapó- 
les ,  id.  327. 
■   1       Infante  de  Portugal,  que  casó  con  Aurembiasse ,  y  le  die- 
ron á  Mallorca,  Vil.  260.  Otro,  que  casó  con  Doña  Blanca, 
IX.  135.  Después  con  Doña  Constanza,  id.  186.  Después  con 
Inés  de  Castro  su  combleza,  id.  218.  Sucede  en  el  reyno,  X.  10. 
Muere ,  id.  1 8.  Otro ,  que  anduvo  las  siete  partidas,  XI.  231. 
— —  nieto  del  Rey  Don  Pedro  de  Castilla ,  Obispo  de  Osma, 
XI.  72.  Muere,  id.  144. 

■  Rey  de  Aragón,  el  Primero,  muere ,  VI.  193. 
■  el  Segundo  se  corona  en  Roma,  VII.  120.  Su  muger  ,  id* 

122.  Mátale  Simón  de  Monforte ,  id.  162. 
■^—  el  Tercero,  VIII.  159.  Habla  con  D.  Alonso  el  Sabio ,  id. 

172.  Toma  d  Sicilia,  id.  190.  Muere,  id.  217. 
— —  el  Quarto ,  IX.  165.  Fué  d  Aviñon  ,  id.  181.  Su  pri- 
mer casamiento ,  id.  176.  El  segundo ,  id.  222.  El  tercero, 
id.  231.  Su  hijo ,  id.  248.  Pasó  d  Cerdeña,  id.  271.  Casa  con 
Sibyla  Porcia,  X.  174.  Muere,  id  231. 

Rey  de  Castilla,  IX.  240.  Su  amistad  con  Doña  María 
de  Padilla,  id.  254.  Casa  con  Doña  Blanca,  id.  257.  Con 
Doña  Juana  de  Castro,  id.  266.  Préndenle ,  id.  280.  Deseo- 
múlganle ,  X.  93.  Tres  hijos  suyos ,  id.  40.  Mata  al  Rey  de 
Granada,  id  47.  Despójanle  del  reyno,  id.  72.  Vence  d  su 
hermano,  id.  82.  Mátanle ,  id.  101.  Su  testamento ,  id.  $o» 

—  Rey  de  Sicilia,  y  sus  hermanos ,  IX.  172. 
— ■  de  Acuña ,  Conde  de  Buendía ,  XII.  211. 

—  de  Aliones ,  VIL  227.  Mátanle,  id.  229. 
de  Alarcon,  muerto  en  Cohin,  XIII.  42. 

—  de  Anzuies,  Señor  de  Valladolid ,  VI.  193. 

—  Arbue,  Inquisidor ,  que  mataron  en  Zaragoza ,  XIII.  53, 
Arias ,  dánle  á  Torrejon,  XII.  165. 

—  de  Ayala,  Chanciller  y  coronista,  X.  88^  243.  Otro  pri- 
mer Conde  de  Fuensalida ,  XII.  1 94. 

— —  Ruiz  de  Azagra ,  Señor  de  Albarracin,  Vil.  57.  Hácenle 
Mayordomo  del  Rey  de  Aragón ,  id.  212. 

—  Baeza,  su  lealtad,  XII.  326.  Vence  dos  Capitanes,  id.  351. 
— —  Barba ,  vende  las  Canarias ,  XI.  175. 

—  Barroso,  Obispo  de  Sigüenza ,  IX.  284.  Es  Cardenal,  X, 
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—  Borgia,  Duque  de  Espoleto,  XII.  1 18. 

— —  de  Castilla,  Obispo  de  Osma  ,  preso  ,  X.  283. 

—  de  Castro,  muere  en  África,  VIL  175. 
— —  Cerdan ,  jurado  de  Zaragoza ,  XIII.  52. 
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Pedro  ChaucliOnlo ,  Obispo  de  Beauvais ,  XI.  234. 

—  Covillan ,  junto  con  Alonso  de  Payva  espían  las  partes  de 
Levante,  XIII.  74. 

Fernandez ,  primer  Maestre  de  Santiago,  VIL  65. 

de  Fox,  Cardenal,  XI.  235.  Otro,  asimismo  Cardenal , 
tío  de  Francisco  Phebo  Rey  de  Navarra ,  XII.  349  y  362. 
X///.  49. 

—  Fregoso  Duque  de  Genova,  XIII.  34. 

—  Frias,  Cardenal  de  España,  XI.  55.  Su  muerte,  id.  215. 
— —  Girón,  Maestre  de  Calatrava,  XII.  25  y  63.  Muere,  id. 

179. 

González  de  Mendoza,  cepa  de  los  Mendozas ,  IX.  261. 
Otro ,  Obispo  de  Calahorra ,  XII.  1 86.  De  Sigüenza  ,  id.  193. 
Cardenal  y  Prelado  de  Sevilla  ,  id  244.  De  Toledo,  id.  $66. 
Mucre ,  XII L  152. 

de  Guevara,  Marques  del  Vasto,  XIII.  48. 
— —  de  [Guzman ,  Adelantado  de  León ,  muerto ,  X.  31, 
— —  el  Hermoso ,  Prelado  de  Toledo,  V.  52. 
— —  Hispano ,  después  Papa ,  VIH.  154. 

■  de  Lar  a ,  á  quien  mató  Alonso  Jordán ,  VI.  258. 
Otro,  de  aquel  nombre ,  VIL  71. 

Lautreque ,  principio  de  aquel  lina  ge ,  XII.  235. 
— —  Librana,  primer  Obispo  de  Taragoza ,  VI.  222, 

■  de  Luna,  Arzobispo  de  Toledo,  XI.  65  y  99.  Otro,  que 
fué  adelante  Papa,  X.  183.  XI.  23.  Otro,  Prelado  de  Zara- 
goza, IX.  102. 

— —  Manrique,  Adelantado  de  León,  XI»  182  y  195.  Prénden- 
le, id.  322.  Huye  de  la  prisión,  id.  336.  Muere,  id.  348. 
Otro ,  Conde  de  Treviño ,  hácenle  Duque  de  Najara ,  XIII.  1 7. 

— —  Mansorio,  Prelado  de  Compostella,  V.  210. 

■  Martyr ,  escribió  la  guerra  de  Granada ,  y  fué  al  Soldán  en 
embaxada,  XIII.   97.  88.  XIV.  41. 

■         Mendavia ,  roba  la  tierra,  XII.  264.3»  32?' 

— —  Moneada ,  Almirante  de  la  mar  en  Aragón,  IX.  214. 

■  Mont agudo ,  Navarro ,  VIII.  153. 

■  Munzar,  el  Privado  del  Rey  Enrique  el  Quarto,  XII.  109, 

1  Muñiz,  Maestre  de  Calatrava,  X.  69. 

— —  Navarro ,  gran  caudillo,  XIII.  67.  XIV.  1 10.  Conde  de 
Olivito,  XIV.  195.  En  los  Gelves ,  XV.  107.  Preso,  XVI.  2  2, 
■  No l asco,  fundador  de  los  Mercenarios ,  VIL  208. 
'  de  Oropesa,  no  acepta  la  Iglesia  de  Toledo,  XIII.  158. 

■  Osorio ,  muerto ,  X.  28.  Otro,  Conde  de  Lemos ,  d  un  nieto 
bastardo  de  xa  su  estado,  XIII.  19.  O  tro,  Conde  de  Trast  ama- 
ra, XII.  73. 

TOMO  XVI.  8 
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Pedro  Oxómense,  reprobado,  XII,  326. 

■  Paleólogo  ,  tronco  de  los  de  Toledo ,  VI,  1 12. 
Pardo ,  Mariscal,  XII.  359. 

■  Peralta ,  X7.  214.  Envíanle  al  concilio  Mantuano,  XII, 
129.  Ctfjtf  j«  7i/y#  con  Troylo  Carrillo,  id,  188.  0/ra.r  co- 
jú!X  de/  mismo,  id.  184.  246^  316. 

—i—  Pereyra,  Prior  de  S.  Juan  en  Portugal ,  X,  201. 
■  i  Ponce ,  Señor  de  Marchena ,  id,  263. 

—  Portocarrcro ,  primer  Conde  de  Medellin ,  XII.  $y, 

■1  Rw/z  Sarmiento ,  primer  Conde  de  Salinas,  XI,  247. 

1   Sarmiento ,  Alcalde  de  Toledo,  XII.  46  y  55. 
de  Silva,  Obispo  de  Badajoz,  XII.  194. 
— —  Tenorio ,  Arzobispo  de  Toledo,  X.  155.  Acomete  d  Portu- 
gal, id,  212.  Funda  la  Puente  del  Arzobispo ,  id.  249.  Prén- 
denle,  id.  282.  Reconciliase  con  el  Rey ,  XI,  9.  Muere ,  id  53. 
i  1  Torr ellas ,  Virrey  de  Cer derla  ,  XI,  126. 

Velasco ,  se  pasa  á  Aragón,  X.  27.  Dánle  á  Brivhsca, 
id,  75.  Muere ,  id  207.  Otro ,  sigue  d  los  parciales ,  XII.  165. 
Pásase  al  Rey,  id.  186.  Hácenle  junto  con  el  de  Benavente 
Gobernador,  id.  206,  Hecho  Condestable,  id,  243. 

■  "    1  Xuarez,  Señor  de  Oropesa,  se  apodera  de  Talavera>XI. 

—  de  Zúñiga,  Conde  de  Ledesma ,  id,  336. 
Pelayo,  Cardenal  Albanense ,  VII.  182. 

1   j       hijo  de  D.  Favila,  va  á  Jerusalen,  IV,   307.  Huye  d 

Vizcaya ,  id.  330.  Sus  cosas,  V,  4.  Muere,  id.  31. 
,  Mártir ,  id,  144.  Sus  huesos  trasladados  d  León,  id,  199 

y  205. 
Monge ,  avisa  al  Conde  Fernán  González  de  ¡a  victoria, 

id,  191. 
1         Correa ,  Maestre  de  Santiago ,  VIII,  1 6.  Tace  en  Talave- 

ra ,  id.  140. 
■1       1  Ovetense,  coronista,  V,   212.  VI,  141. 

—  de  Rivera,  Sr.de  Malpica,  XI.  350.  Fué  Mariscal,  XII.  57. 
de  Sotomayor ,  Embaxador  al  Tamorlan ,  XI.  62. 

Peña  de  los  Enamorados ,  id,  118. 

1  de  Francia ,  y  su  Imagen,  id.  106. 

Penis  col  a,  ó  Península,  Ptolemeo  la  llama  Chérsoneso,  VII.  266. 

Dada  al  Rey  de  Aragón,  XI.  235. 
Peñón,  gafado,  XV.  61,  Oirá  vez  se  gana,  XVI,  70. 
PepJiasmeno ,  inventa  el  Ariete,  7.  118. 
Per  afán  de  Ribera,  Adelantado  del  Andalucía,  XI.  298. 
Peranzules ,  véase  Pedro  de  Anzules. 
Perapertusa  ,  castillo ,  X,  96. 
Perea,  Adelantado  de  C azor  la ,  XI.  329. 
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Pero  Luis  y  véase  Pedro  Luis» 

Peromoro,  allí  corre  sangre  de  las  gavillas ,  XII,  205. 

Perpenna,  vencido ,  //.  280. 

Perpiñan ,  fundado ,  £V.  54.  Cercado  de  Franceses ,  AT/7.  245. 
Témanlo y  id  282.  ¿4///  wn  concilio,  XI.  102.  Habla  del  Pa- 
pa, Rey  y  Emperador  Sigismundo,  id,  163. 

Pertinaz,  Emperador ,  III.  10 1. 

Pmí  conquistado,  XIII.  138. 

Pez/e  e>z  España  gravísima,  II.  £.  7X.  225.  O/rj,  XV.  29. 

Petronila ,  Reyna ,  su  parto  y  su  testamento ,  VIL  9.  5w  muer- 
te, id.  62. 

Phenices ,  vienen  á  España,  I.  87. 

Phenix,  ave,  se  vid,  III.   16. 

Philip  a,  Reyna  de  Portugal,  X.  228.  Su  muerte ,  XI.  166. 

Philipe  y  Theresa,  Condes  de  Flandes,  VII.  89.  Ayuda  á  su 
cuñado  el  Rey  de  Portugal ,  id.  1 1 1. 

— -  Conde  de  Evreux ,  Rey  de  Navarra,  IX.  130.  Vino  d  Pam* 
piona ,  id.  136. 

— —  Duque  de  Borgoña ,  entrega  al  Ingles  el  Rey  de  Francia, 
XI.  177.  Casa  con  Doña  Isabel  de  Portugal ,  madre  del  Du- 
que Carlos  el  Atrevido,  id»  257. 

-—  Duque  de  Milán ,  dá  libertad  al  Rey  Don  Alonso ,  id.  308. 
Muere,  XII.  31. 

—  Duque  de  Taranto ,  preso,  IX.  22. 
Emperador ,  III.  117. 

— —  hermano  del  de  Navarra,  IX.  288. 

Primero ,  Rey  de  España,  nace  ,  XII»  332.    PrométenU 
una  de  las  hijas  del  Rey  Cathólico ,  XIII.  83.  Muere,  XIV. 
215. 
— —  el  segundo,  nieto  suyo,  III.  153.  XI.  226.  Casa  en  Inglater- 
ra, XVI.  57.  Apodérase  de  Portugal,  id.  97»  Muere,  id.  1 19» 
el  Tercero ,  casa  en  Valencia,  id.  ib.  Muere,  id.   134. 

—  el  Quarto  ,  nace ,  id.  1  24. 

Rey  de  Francia,  abuelo  de  San  Luis,  murió,  VIL  12*0» 
otro ,  así  dicho,  VIH.  153.  y  169.  Rompe  por  Cataluña, 
id.  2  10.  Muere  en  Perpiñan  ,  id.  2  17. 

el  Hermoso,  VIH.  217.  Hallóse  en   el  concilio  de  Viena, 
IX.  73.  Su  muerte,  id.  jj.  Tres  nueras  suyas  caen  en  adul- 
terio ,  id.  97. 
— —  el  Largo  ,  se  apodera  del  reyno  de  Francia,  IX.  97. 
— —  de  Valois ,  id.  130.  Falleció,  id.  239. 

—  Rey  de  Navarra ,  viene  á  Algezira,  id.  207. 

de  Aragón,  Maestre  de  Montesa,  XIII.  35  y  81. 
de  Castro,  cuñado  de  D.  Enrique  de  Trastatttara,  X,  88. 
— —  Comines ,  historiador ,  XII.  1  $  4. 

* 
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Philipinas,  vencidos  en  ellas  los  Holandeses ,  XVI,  131. 

Philonida ,  compañía  de  Soldados  que  ordenó  Scipicn,  II.  242, 

Phocenses,  vienen  á  España,  I,  104.  Su  población,  II.  41. 

Pícenos,  hoy  Marca  de  Ancona ,  id,  83. 

Pico  Mirandula,  XIII.  156. 

Pilato ,  cómo  se  hobo  con  Christo ,  libro  fingido ,  III.  171, 

Pilosos  hombres ,  qué  eran,  I.  137. 

Pinto,  dado  á  Rodrigo  de  Mendoza,  XII,  307. 

Pió  Segundo ,  dá  la  investidura  de  Ñapóles  al  Rey  D.  Fernán-" 

do,  XII.  119.  Muere,  XIL  166. 
— — ■  Tercero,  XIV.  119. 

—  Quarto,  XVI.  6$. 

—  Quinto ,  id.  72. 

Piombino ,  cercado  por  el  Rey  de  Aragón,  XII.  37. 

Pipino ,  el  mas  viejo ,  y  Carlos  su  hijo,  V.  1 . 

Pis  amena ,  suegra  de  Graciano  "Emperador ,  III.  220. 

Pisano  {el  Cardenal)  enviado  contra  el  Papa  Benedicto^  XI,  205. 

Písanos ,  despejados  de  Cerdeña,  IX,  268. 

Pithyusa  ,  isla,  I,  95. 

Pizarros  ,  XIII.  138. 

Placidia,  hermana  de  Honorio  Emperador,  III.  2  $6. 

Platero  de  Toledo,  cuyo  hijo  mataron  por  él,  IX.  284. 

Pintar chó ,  escribe  una  carta  á  Tr ajano,  III.  59. 

Poblete,  monasterio  fundado  ,  VII.  105. 

Pobres,  y  hospitales  d  cargo  de  las  Iglesias,  IV.   160. 

Pompeyo  Magno ,  II,  2Ó7.  281.  y  296.  Sus  hijos  contra  César, 
id.  299. 

Pon  ce ,  Conde  de  la  Minerva ,  VII.  2 1 . 

Ponf errada,  apodérase  de  ella  el  Conde  de  hemos,  XIII,  62, 

Porcio  Latron ,  orador,  II.  337.  ///.  23. 

Porcuna ,  tomado  de  Moros ,  VIII.  6. 

Portalegre ,  hecha  obispado,  X.  251. 

Portillo ,  dado  al  de  Benavente  ,  XII.  1 84. 

Portugal,  los  principios  de  aquel  reyno ,  I.  19.  VI.  239.  Las 
armas  de  aquellos  Reyes ,  id.  277.  VIII.  22.  La  gente  aficio- 
nada d  sus  Reyes ,  XII,  10.  Entredicho  en  aquel  reyno ,  VI, 
278.  Los  Señores  se  conjuraron  contra  su  Rey,  XII.  368. 
Dispénsase  en  la  castidad  de  los  Comendadores,  XIII,  185. 
Pretensores  de  aquel  reyno ,  XVI,  94. 

Portuveneris  y  Lerici ,  dados  al  Aragonés ,  XI.  276. 

Potando,  Obispo  de  Braga,  IV,  228. 

Potiers,  la  batalla  que  allí  se  dio ,  X.  5. 

Pozos  maravillosos  en  Cádiz,  I.  91.  Los  de  Aníbal,  II.  48. 

Pragmática  Sanción,  XI.  330.  XII.  333. 

Premonstratenses,  y  un  su  monasterio  cerca  de  Almazan,  VI 1, 264. 
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Tréstámof  9  y  su  origen,  VI.  249. 

Pretoriense  ,  Iglesia  de  San  Pedro  y  S.  Pablo,  IV.  290. 

Prexano,  Vicario  de  Segovia,  XII.  191. 

Príncipes  ,  padecen  falta  de  verdad ,  ///.  122.  Cómo  se  deben 
triar,  XI.  184.  Con  regalos  se  estragan,  XII.  2.  Sus  casa- 
mientos ,  id.  3. 

Priscilliano,  herege ,  III.  84.  220.  y  222. 

Privilegio ,  el  mas  antiguo  que  se  halla,  V.  57.  Uno  de  Sancti- 
spiritus,  monasterio  de  Salamanca,  es  falso,  VIL  67. 

Prt7ino  Embaxador  de  Recaredo ,  IV.  160. 

Probo,  Emperador ,  III.  142. 

Procesión  en  Roma,  en  qué  forma ,  VII.  146. 

Prochita  ,  su  conjuración,  VIII.  183. 

Procónsul ,  título  que  se  daba  d  los  Emperadores ,  III.    146. 

Procuradores  de  Cortes,  IX.  235. 

del  reyno ,  quando  el  Rey  es  de  poca  edad  quántos  son, 
X.  263. 

Proenza ,  tómanla  los  Godos,  IV.  67.  Restitúyenla  d  los  Fran- 
ceses ,  id.  8 1 . 

Prudencio ,  Obispo  de  Tarazona ,  111.  160. 

—  Poeta,  id.  203. 

Ptolemayde,  se  pierde  en  la  Suria,  VIII.  274, 

Pygmaleon,  viene  d  España,  I.  89. 

Pyrineo ,  monte,  se  quema,  id.   85. 

Pyrro,  Rey  de  los  Epirotas ,  II.  27. 


Q 


£5  uincoces ,  bachiller,  XI.  251. 

Quintili ano ,  sus  Instituciones  quándo  se  hallaron ,  ///.  39. 

Quintín  (San)  tomado,  XVI.  62. 

Quiñones,  hermanos,  XII.  36. 

Quirico ,  Prelado  de  Toledo ,  IV.  249.  y  278. 

(¿ínterin ,  ( Santa )  III.  1 6 1 . 

R 

JL\adagasio ,  Capitán  de  los  Godos,  III.  254. 

Ramiro,  monge ,  sus  huesos,  IV.  189. 

1  Obispo  de  Pamplona ,  VII.  240. 

—  el  Tercero ,  Rey  de  dragón,  recibe  el  oficio  Romano,  VI.$$. 

■  el  Monge,  hecho  Rey,  VI.  260.  Sus  cosas ,  id.  269. 

Primero ,  Rey  de  León,  vence  á  los  Moros ,  V.  88.  Su  mu- 
ger ,  y  el  voto,  id.  95.  Dónde  le  sepultaron,  id.  99. 
1       ■  el  Segundo  ,  su  muger  y  hijos,  id.  176. 
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Ramiro  el  Tercero,  V.  204.  Muere  y  trasladan  su  cuerpo,  id.  2 1 2. 
Ramón  9  véase  Raymundo. 
Ranonsindo ,  Duque  Tarraconense ,  Z^.  2  5  t. 
Rasis ,  Moro ,  qué  dice  de  la  división  de  los  Obispados ,  i<¿.  284. 
isrc  £«<?'  tiempo  escribió 9  id.  208.  Lo  £#e  dice  de  Talavera, 
III.  159. 
Ravena ,  /#  batalla  que  allí  se  dio,  XV.  146. 
Raymundo  Barcinonense ,  ^we  ctfjo  cíw  Dí^í*  Petronila  hija  del 
Rey  de  Aragón  D.  Ramiro ,  P7".  272.  Muere,  Vil.  37. 

Borgoñon ,  marido  de  Doña  Urraca,    VI.   141.    Muere, 
id.  186. 
—  Conde  de  Barcelona,  ayuda  á  los  Moros ,  V,  236. 
■'   ■  ■   Conde  de  la  Proenza ,  VIL  1 90.  5«  muerte ,  y  ingratitud 

para  con  Romeo,  o  Raymundo  ,  VIII.  27. 
■  Conde  de  Tolosa  ,  fautor  de  los  Albigenses,  VII.    158.^ 

183.  Muere ,  id.  2  1 9. 
— —  otro ,  absuelvo  de  las  censuras ,  id.  239.  Su  hija  casa  con 
Alonso  Conde  de  Potiers ,  id.  23a. 

"  hijo  de  la  Reyna  Petronila  ,  después  se  llamó  D.  Alonso, 
VII.  40.  Su  madre  le  entrega  el  reyno,  id,  41. 

■'  Prelado  de  Toledo,  VI.  246.  Sucédele  D.  Juan,  id.  301. 
— —  Cabeza  de  Estopa,  muerto  por  su  hermano ,  VI.  101. 
— —  dicho  el  Viejo  ,  sus  mugeres ,  y  hijos  ,  id.  3, 
—  Arnaldo ,  Conde  de  Barcelona ,  alcanza  el  Condado  de  ¡a 
Proenza ,  VI.  2  1 4. 
■■  Luí  lo,  IX.  27. 
— —  Peñafort,  ó  Peñafuerte,  VIL  208.  Fué  en  embaxada  al  Pa- 
pa, VIII  85.  Su  muerte,  id.  140.  Canonizado,  XVI.  121. 
Recaredo,  hijo  de  Sisebuto ,  IV.    184. 
— —  Rey ,  id.  117.  Firma  en  el  concilio  de  Toledo,  id.   158. 

Su  muerte,  id.  166. 
Rccciario,  Rey  de  los  Suevos,  Christiano ,  id.   29.  Toma  gran 

parte  de  España,  id.  35.  Mátanle,  id.  42. 
Recesuintho,  Rey,  id  215.  Muere,  id.  242.  Su  sepulcro  y  el  de 

Wamba ,  id.  246. 
Rechila,  Rey  de  los  Suevos,  id.  28. 
Recopolis ,  fundada ,  id.  117. 
Regimientos ,  se  comienzan  á  vender,  XI.  198. 
Reginaldo  Polo,  Cardenal ,  XVI.  57. y  63. 
Relox  ,  el  primero  en  Sevilla  ,  XI.  56. 
Remis mundo ,  Rey  de  los  Suevos  ,  IV.  43  y  48. 
Renato,  Duque  de  Anjou,  XI.  296.  Fué  á  Ñapóles,  id.  330. 
Volvió  d  Francia,  id.  361.  Torna  d  Italia,  XII.  93.  Llaman- 
te los  Catalanes,  id.  183.  Muere,  id.   358. 

1  Duque  de  Lorena ,  mata  d  Carlos  el  Atrevido,  id.  251. 
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Representación ,  ficción  de  derecho,  XI.  140. 

Requena,  dada  al  de  Villena ,  XII.  219. 

Retabohihes,  Rey  de  Mallorca,  VIL  243. 

Reyes  de  Castilla,  sus  confesores,  X.  173.  Su  valor  apagado, 
XII.  2.  Los  de  León  se  llamaron  de  Gijon,  V.i\.  Los  de  Na- 
varra ,  en  qué  forma  los  alzan  por  Reyes,  XI.  241.  El  prin- 
cipio de  la  autoridad  Real ,  id*  135.  Si  deben  ir  á  la  guerra, 
XIV.  68. 

Reynas  viudas,  que  se  metan  monjas  ,  IV.  303. 

Reyner,  lujo  bastardo  del  Duque  de  Lorena,  XII.  231. 

Rhodas  ,  viene  á  España  aquella  gente ,  /.  81.  Cercada  de  Tur- 
cos,  XII.  360. 

Rhodope,  que  es  Roses ,  fundada ,  I.  84. 

Ribadeo,  sus  Condes  comen  á  la  mesa  del  Rey,  XI.  350.  XI 1. 2  57* 

Ribagorza ,  aquel  condado  se  dá  á  D.  Juan  Rey  de  Navarra, 
XI.  218.  Después  á  D.  Alonso  de  Aragón,  XII,  212.  T  d 
D.  Juan  su  hijo,  id.  311. 

Rica,  muger  de  D.  Alonso  el  Emperador,  VIL  8. 

Ricardo ,  Abad  de  Marsella,  VI.  77. 

— —  Conde  Cornubia ,  César ,  Vil I.  64. 

— —  Rey  de  Inglaterra,  XIII.  5  1. 

Riciberga ,  muger  de  Chindasuintho ,  IV,  224» 

Ricimer ,  sus  engaños,  id.  44. 

Ringunde ,  concertada  con  Recaredo ,  id.  119. 

Roberto ,  Príncipe  de  Salerno,  XIV.  175.  XV.  6j* 

1  Rey  de  Ñapóles,  muere,  IX.  209. 

— —  Belarmino ,  Cardenal ,  XVI.  121. 

Rochela,  vencen  allí  los  Castellanos  á  los  Ingleses ,  X.  134. 

Roda ,  Plinio  la  llama  Virgao ,  VI.  149. 

Rodrigo  ,  Rey  de  los  Godos ,  IV.  3 1  r.  Su  muerte,  id.  324. 

—  Alonso,  hermano  del  Rey  Don  Fernando  el  Santo,  VIII.  13. 
1  de  Borgia,  Cardenal,  XII,  2^,Dánle  el  Arzobispado  de 

Sevilla,  XIII,  35. 
■  Cal  ler on,  preso,  XVI.  132. 

—  Dávalos ,  Camarero  del  Rey,  XI.  8.  Condestable ,  id.  40. 

—  ■  Girón,  Maestre  de  Calutrava,  XII,   180.  Mátanle  sobre 
Loxa,XIIL  14. 

■   González  de  Oviedo,  Embajador  al  Tamorlan,  XI.  62, 
de  Lima,  Embaxador ,  XV,  227. 
de  Lizana,  contra  Lope  Albero ,  VIL  210. 
1  Lúes  i  a,  muerto,  id.  279. 

11  de  Luna,  Prelado  de  Santiago,  XI.  364.  XII.  127. 
— —  Manrique,  pretensor  del  maestrazgo  de  Santiago ,   XII, 
25.  Eli  geni  e ,  id.  266,  Muere,  id.  322. 
1  de  Mendoza,  Mayordomo  del  Rey,  id,  12» 
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Rodrigo  de  Narvaez,  Alcayde  de  Antequera,  XI.  122. 

Perea ,  Adelantado  de  Cazarla  ,  id.  329.  Otro  ,   Maestre 
<    de  Alcántara,  IX.  178. 
— —  Ponce,  Marques  de  Cádiz,  toma  á  Alhama,  XIII,  6.  Corre 

peligro  cerca  de  Málaga ,  id.  2  2 . 

1   '     Rebolledo,  se  halló  en  la  deAyvar,  XII.  6j.  Préndenle  los 

Catalanes,  id.  198. 
— —  Sánchez,  que  escribió  ¡a  Palentina,  id.  1 80. 
— —  Velasco,  Obispo  de  Patencia,  muerto  por  su  cocinero ,  XI. 

297. 
■  '        Villandrando  ',  XI.  334  y  349.  XII.  257.  Su  hijo  come  d 

la  mesa  del  Rey,  id.  ib. 
——  Ximenez,  Prelado  de  Toledo,  VII.  123.^  133.  Hállase  en 

el  concilio  Lateranense  ,  id.  180.  Dánle  d  Cascata  ,  id.  257. 

Muere,  VIII.  27. 
Roduan  V ene  gas ,  Moro,  XIII.  66. 

Rodulfo,  Conde  de  Ausburg,  hecho  Emperador ,  VIII.  134, 
Rugier  ,  Conde  de  Sicilia ,  nombrado  por  Legado  del  Papa,  VI. 

180. 
^— —  de  Brindez,  caudillo  de  los  Catalanes  en  Grecia,  IX.  89. 
— —  Lauria,  VIII.  131.  Prende  á  Carlos  de  Ñapóles,  id.  203. 

Desbarata  la  armada  Francesa  ,  id.  216.  Otra  victoria  su- 

ya,  id.  238.  Vencido,  IX.  17.  Muere,  id.  48. 
Roma ,  fundada  antes  de  Rómulo,  I.  $j.  Que  se  dixo  Valencia^ 

id.  62. 
Román  (San)  en  Toledo  se  consagra,  VII.  215. 
Romanos ,  y  su  nombre ,  quándo  primero  se  oyeron   en  España, 

II.  22. 
Rome,  hija  de  Atlante ,  I.  57. 
Romulensis  colonia ,  se  dixo  Sevilla ,  /.  48» 
Ronda  ,  tomada  ,  XIII.  42. 
Ruccones ,  la  Rioja  ,  IV.  1 18. 

Rufino,  incita  los  Godos  d  tomar  las  armas ,  III.  2J2- 
Rufo  Festo  Avieno,  III.  168. 

Ruperto,  Cardenal  Sabinense ,  viene  d  España,  VI.  38. 
Rui  Lope  D aval 'os ,  XI.  84.  y  194.  Muere,  id.  228.  Mas  en  Ro- 
drigo. 
Ruysellon  se  junta  con  Aragón,  VII.  74.  Empéñase  d  Francia, 

XII.  149.  Restituyese ,  XIII.  142. 

c  s 

Sábados,  la  abstinencia  de  la  carne  quándo  cemenzó  en  ellos, 

VII  145. 
Sabor  a,  hoy  Cañete ,  ///.  48. 
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Sacerdote  qtte  "hizo  quemar  el  Rey  D.  Pedro ,  X.  30. 

Saco  de  Roma,  XVI.  21. 

Sagunto,  I.  9.  Fundado ,  id,  65.  Destruido  por  Aníbal ,  II.  47. 

Recobrante  los  Romanos  y  id.  1 10.  Tómale  el  Rey  D.  Pedro  di 

Castilla,  X.  52. 
Salado,  rio,  IX.  1  90. 
Salamanca,  reedificada,  VI.  196.  Su  Universidad ,  P7J7.  8.  Í7n 

concilio  en  ella  sobre  la  causa  de  los  Templarios ,  IX.  68.  A' 

cuerdan  allí  de  seguir  al  Papa  Clemente,  X.  183. 
Salambona,  lo  mismo  que  Venus ,  III.  149. 
Sala ,  rio  ,  I.  135. 
Sálica,  ley,  IV.  3.  /Jf.  97. 
Salios  se  llamaron  las  Francos,  IV.  3. 
Salobreña,  antes  Selambina,  XIII.  91. 
Salviati,  Prelado  muerto  en  Florencia,  XII.  333. 
Sampyro  Asturiense,  V.  212. 

Samuel,  Judio,  Almoxarife,  ¿3f.  279.  Mátanle ,  X.  34. 
Sanabria,  que  acompañó  al  Rey  Don  Pedro  en  Montiel,  id.  1 07. 
Sanazario ,  poeta ,  XIV.  115. 

Sancha,  hermana  del  Rey  D.  Fernando  el  Santo,  VII.  254. 
Sancho  y  Fernando,  tios  de  D.  Jayme  Rey  de  Aragón,  id.  176. 
Sancho  hermano  de  D.  Enriqne  el  bastardo  Rey  de  Castilla,  IX. 

285.  Hallóse  en  la  de  Najara,  X.  86.  Mátanle,  id.  146. 

—  hermano  del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio,  Arzobispo  de  Tole- 
do, VIII.  49.  Muere,  id.  83.  Hijo  de  D.  Alonso  el  Sabio,  id. 
155.  Cásase,  id.  178.  Descomúlgale  el  Papa,  id  195.  Habla 
con  el  Rey  de  Francia,  id.  222.  Sus  hijos,  D.  Fernando,  id. 
178.  Pedro,  id.  269.  Philipe ,  id.  279.  Beatriz,  id.  284.  Su 
muerte,  id.  287. Dispénsase  en  su  casamiento  después  de  muer- 
to, IX.  31. 

—  hijo  de  D.  Alonso  el  Sexto  ,  VI.  142  y  185. 

—  hijo  del  Infante  D.  Fernando ,  hácenle  Maestre  de  Alcári' 
tara  ,  XI.  105. 

— —  hijo  de  D.  Jayme  Rey  de  Aragón,  Arzolispo  de  Toledo, 

VIII.  107.  Mátanle  los  Moros,  id.  150. 
— —  Rey  de  Aragón,  liberta  los  monasterios  de  los  Obispos,  VI, 

157.  Su  penitencia,  id.  158.  Mátanle,  id.  160. 

—  Rey  de  Castilla  hijo  del  Emperador,  id.  267.  Muere,  VIL 
28. 

— —  el  Gordo,  Rey  de  León,  se  adelgaza  con  medicinas,  V.  193. 
■  Rey  de  Mallorca,  IX.  36.  Muere,  id.  125. 

—  el  Primero,  Rey  de  Portugal ,  VIL  11  y  1 10.  Su  muerte, 
id  134. 

— — ■  Dávila  ,  XVI.  97  y  101. 

1         García,  Conde  de  Castilla^  V.234,  Mata  á  su  madre,  id,  2  5  r . 
TOMO  XVI.  9 
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Sancho  de  Rojas,  Arzobispo  de  Toledo,  XI.  163.  Muere,  id,  197. 

Sanchos  Reyes  de  Navarra,  el  Abarca, y  cómo  se  crió,  V.  169. 

1  el  mayor ,  id.  232.  Acomete  al  reyno  de  León,  id.  261. 

Otro,  muerto,  VI.  82. 

^—  el  Seteno,  VII.  20,  Muere,  id.  100. 

el  Octavo ,  id.  116.  Prohija  al  Rey  de  Aragón,  id,  259. 
Muere,  id.  263. 

'  el  llamado  Capelo,  VIII.  19.  Muere,  id,  72. 

Sanchos,  tres  Reyes  en  un  tiempo,  VI,  56. 

Sanguibano,  Rey  de  los  Alanos,  IV,  31. 

Sanlucar,  fundado,  II,  2. 

Sansón,  Abad,  V.  107, 

Santa  Cruz  de  la  Zarza,  Vil.  65. 

■  de  la  Sierra  ,  XII,  262. 

Santander,  puerto,  I.  13. 

Santiago,  vino  á  España,  III.  24.  Su  cuerpo  se  halla,  V.72,  A- 
parece  d  un  Griego,  VI.  r 3.  Relea  vestido  de  blanco,  VIL  253. 
Principios  de  aquella  orden  de  Santiago,  VIL  63  y  73.  Mu- 
chos pretenden  aquel  maestrazgo ,  XII,  265.  Dase  d  los  Re- 
yes, id.  12Z.X11I.  145. 

Saphon,  viene  á  España,  /.  122,  Muere  7  1L  3. 

Sarabis,  es  Toro,  V,  137. 

Sar dicense,  synodo,Ill.  191. 

Saruco  Bar  chino,  I.  125. 

Sástago,  el  principio  de  aquellos  Condes,  VIL  266, 

Saturnino,  herege ,  III  79. 

Saturno,  sus  sacrificios,  I.  98. 

Saxonia,  mentada  la  primera  vez,  III,  213.  Su  Duque  preso, 
XV L  48.  Suelto  ,  id.  54. 

Scalabis,  es  hoy  Santaren,  IV,  233. 

Scanderberchio,  XII.  60,  Pasa  á  Italia,  id,  134. 

Scandia ,  isla ,  IV,  4, 

Scipion  el  mayor  viene  d  España ,  II.  130.  Vence  á  Cartago,  id, 
164.  Asuela  á  Numancia,  id.  247. 

1 1         el  menor,  viene  d  España,  II.  200. 

Scisma  ,  de  Alexandro  Tercero  y  Víctor  ,  VIL  38. 

— —  entre  los  Electores  del  Imperio,  VIH,  63. 

«"        el  de  Burdino,  VI.  225. 

— —  el  grande,  X.  167.  Cesa,  XI.  174  ^235. 

Sebastian  ,  Rey  de  Portugal,  XV L  61.  Su  muerte,  id,  94, 

Segol riga  ,  dónde,  VIH.  83, 

Segovia,  sus  caños  y  puente,  I.  49. 

Segur  ai  rio,  Staberus  y  Tader,  I.  16  y  23. 

Selinunte,  ciudad  de  Cilicia,  dicha  Traiandpolis,  III.  68. 

Sena,  XVI.  56. 
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Senachérib,  vencido  por  Tarachon,  1.  92. 
Séneca,  el  Philosopho,  111.  30. 
1  el  Trágico ,  id.  4 1 . 

Senense  concilio ,  ó  de  Sena  ,  en  tiempo  del  Papa  Martino  Quin- 
to, XI.  206. 

Sénior  ,  significa  Señor,  IV,  r  r  3. 

Sentica ,  es  hoy  Zamora  ,V.  137. 

Septimio  Severo  ,  Emperador  ,  ///.  roí. 

Scpúlveda,  se  dixo  Segobriga  y  Sepúlvega,  V.  39. 

Sequedad  general  de  España ,  /.  74.  Otra  grande ,  en  que  perece 
la  quarta  parte  de  los  labradores ,  IX.  36. 

Serena,  muger  de  Stilicon,  III.  252.  Métanla,  id.  25?. 

Sergio  ,  Papa ,  alaba  el  Apologético  de  Juliano,  IV.  297. 

Seria, pueblo ,  hoy  Xercz,  XII.  286. 

Serrano,  Prior  de  Guadalupe ,  X.  230. 

Sertorio,  II.  258.  Hace  guerra  en  España ,  ¿<¿.  261.  Fué  vencida 
y  muerto  ,  id.  277. 

Servando ,  Obispo  de  León ,  VI.  8. 

Servicio  del  reyno  con  libro  de  gasto ,  XI,  98. 

Servitano ,  Monasterio ,  IV.  1 1 6. 

Sebero,  Obispo  de  Málaga,  id.  1  35. 

Sevilla,  I.  48.  5"w  descripción,  VIII.  35.  Cóbrase  de  Moros ,  id. 
44.  Inúndase ,  IX.  262.  Tiembla  la  tierra,  id.  287*  Grtftf  fm- 
pestad  en  ella ,  XII.  1 60. 

Si  cania  ,  se  dixo  Sicilia ,  I.  60. 

Sichéo,  viene  á  España ,  I.  88. 

Sicilia, promete  el  Rey  de  Aragón  de  restituilla  al  Francés, 
VIII.  273  y  293.  Su  Monarchta,  VI.  180.  Intitulanse  aquellos. 
Reyes  de  Jerusalen  ,  VII.  262. 

Sidon ,  en  su  nombre  se  funda  una  ciudad,  I.  ro7. 

Sidonio  Apollinar ,  IV.  40.  Defiende  d  Arverno  ,  id,  54.  Cuen- 
ta las  calamidades  de  su  tiempo ,  id.  57. 

Sigerico  ,  sucesor  de  Athaulfo ,  id  17. 

Sigismundo ,  Rey  de  Hungría,  vencido,  XI.  36.  Emperador, 
viene  d  España,  y  hace  liga  contra  Aragón ,  id.  288»  Mue- 
re,  id.  328. 

— —  Rey  de  Polonia  ,  XV.  226. 

—  Bator  i ,  Tran  tilvano ,  XVI.  1 r 8* 

— — •  Malatesta  ,  XI 1.  1  o  r . 

Si  lingos ,  qué  gentes ,  IV.  3.  Partidos  los  Vándalos ,  se  quedaron 
en  España  ,  id.  26. 

Si  lio  Itálico ,  si  fué  Español,  III.  4r. 

Si  Ion,  Rey,  V.^. 

Silla  obispal ,  se  traslada  de  Náj.ira  y  Calahorra  á  Santo  Do- 
mingo de  la  Calzada,  VII.  106 y  276. 
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Simancas,  la  victoria  de  Moros  allí,  V.  180.  Arrastranla  estatua 

del  de  Toledo,  XII.  177. 
Simen ,  Conde  de  Monforte ,  caudillo  contra  los  Albigenses ,  VIL 

160.  Su  muerte,  id.  183. 

—  Ruiz  de  Haro,  Señor  de  los  Cameros ,  muerto ,  VIH.  162» 
Simplicio ,  Papa,  hace  al  de  Sevilla  su  Legado  ,  IV,  57, 
Simuel ,  véase  Samuel. 

Sinderedo ,  Prelado  de  Toledo,  IV.  308  y  323. 

Sinuessa  ,  hoy  Mondragon ,  XIV.  133. 

S  ir  ico,  Papa ,  escribe  d  Himerio,  III.  224. 

S  ir  míense ,  concilio  ,  id.  193. 

Sisa ,  género  de  tributo ,  IX.   2. 

Si  s apone ,  Almadén ,  I.  6. 

Sisberto,  Prelado  de  Toledo  ,  IV.   298. 

Sisebuto  y  Eba,  hijos  del  Rey  JVitiza,  id.  309. 

—  Rey ,  z¿¿.  176.  Muere,  id.  183. 
Sisenando ,  Prelado  de  Compostella  ,V.  125, 

Rey  ,  IV.  190.  Muere,  id*  200» 
•S/jc/o  Segundo ,  Papa ,  III.  1  34. 

—  el  Quarto ,  dispensa  con  el  Rey  Cathólico ,  XII.  212  y  237. 
Revoca  la  que  dio  al  de  Portugal ,  id*  346.  Concede  la  Cruza- 
da,  XIII.  17.  Muere  ,  id.  36. 

11  el  Quinto,  la  fiesta  de  San  Ermenegildo ,  IV.  131.  Muere, 

XVI.  112. 
Sobrarve ,  s<u fuero ,V.  156. 
Sol ,  se  detiene  de  su  carrera,  VIII.  140.  Dos  eclipses  del  en  un 

año ,  id.  3.  Tres  soles  se  vén  en  Córdova,  P.  38. 
Soldán  de  Egypto,  envia  un  Embaxador  al  Rey  Cathólico ,  XI I L 

97- 

Soma,  rio,  sus  pueblos  se  dan  al  Borgoñon,  XI.  301.  Quítame- 
los ,  XII.  321. 

Sophonisba ,  II.  102,  115  y  168.     . 

Soria,  dada  d  Claquin ,  X.  120. 

Sosi genes  ,  Astrólogo,  corrige  el  año  ,  IV.  347. 

Sotomayor  ,  Maestre  de  Alcántara  ,  XI.  222  y   275. 

Stephano ,  Papa ,  absuelve  á  Basilides,  III.  133. 

Stilicon,  Capitán,  id.  252. 

Subsidio ,  concedido  al  Papa  ,  Xll.  241. 

Sueldo  al  de  á pie  ,y  al  de  á  caballo ,  XI.  78. 

Suero,  Prelado  de  Compostella,  muerto,  X.  73. 

Suevos,  de  dónde  vinieron,  IV.  3.  En  qué  parte  de  España  a- 
sentáron,  id.  10.  Sujétanlos,  id.  42.  Dos  Reyes  entre  ellos,  id. 
43.  Hácense  Arríanos ,  id.  49.  Catholicos ,  id.  97.  Sujcianlos 
los  Godos,  id.  1  37. 

SuinthihyRey, id.  1  SqSus  hijos  y  muger  descomulgados,  id.  1  <)S. 
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Sulpicio  Jpollin.tr  9  111.  103. 

Sunna  ,  puesto  en  lugar  de  Mausona ,    IV,  i$$y  14$. 

Sunniato,  Cartilágines ,  II.  16. 

Symachó ,  y  Boecio ,  muertos,  IV.  78. 

Symbolo  Constantinopolitano ,  id.  152. 

Syphaz,  Rey,  II.  III.  Preso,  id.  169. 

Syr  acusa,  ganada  por  Marco  Mar  cello ,  II.  114. 


ácito  ,  "Emperador ,  III.  141. 
Ztf7<? ,  Obispo ,  IV.  2 1 9. 

Talavera ,  sus  nombres ,  III.  1 54.  Fundación  de  su  templo ,  VII, 
218.  muchos   vecinos   della  muertos  por  el  Rey  Don  Sandio, 
VIII.  261.  Por  <7*<e  je  d/\xo  Talavera  de  la  Reyna ,  IX.  247. 
Dióse  á  los  Arzobispos  de  Toledo,  X.   130. 
Tamorlan ,  el  Scytha,  XI.   59. 
Tarachón,  Rey,  I.  92. 

Tarascón,  do  se  juntaron  los  Cardenales ,  VIII.  273. 
Tarazona ,  tomada  por  el  Rey  D.  Pedro,  X.  9.  Piérdela,  id.  29. 

Torna  d  tomalla,  id.  53. 
Tari/,  viene  á  Esparta,  IV.  322. 
Tarifa,  antes  Tartesso ,  I.  10.  IV,  322.  La  victoria  que  allí  Se 

ganó,  IX.  182.  Tómala  el  Rey  Don  Sancho,  VIH.  279. 
Tarraconense,  concilio ,  IV.  70. 

■        provincia ,  sus  obispados ,  id.   47. 
Tarragona,  I.  93.  Colonia  de  Romanos ,  II.  9$.  Su  descripción, 

id.  105.  Abátenla,  IV.  50.  Reedif cania ,  VI.  169. 
Tarro,  la  batalla  que  allí  se  dio,  XIII.  168. 
Tavera,  Cardenal,  XIV.  209. 
T e atino s ,  XVI,  16. 

Tello,  hermano  del  Rey  D.  Enrique,  X,  i$.y  85.  Muere, id.  1 19. 
Templarios ,  deshechos,  IX.  6$. 
Tendiila,  su  monasterio  se  funda,  XII,  132. 
Tenorio,  Prelado  de  Toledo,  véase  Pedro  Tenorio. 
Tercera  (la)  isla,  tiembla,  XVI.  128. 
lerdas  (las)  concedidas  in  perpetuum  ,  XI.  226. 
Teresa  y  Matilde,  una  misma,  Vil.  89. 
Teresa ,  amiga  del  Rey  Don  Pedro  de  Castilla ,  X.  40. 
■  combleza  de  D.  Jayme  Rey  de  Aragón,   VIH.  72   y  78. 

1  Condesa  de  Urgel ,  y  muger  de  D.  Alonso  Infante  de  Ara- 

gón ,  IX.  iii.  Muere,  id.  129. 
—  Gallega  ,  amiga  del  Rey  de  Portugal ,  X,  10. 

hermana  de  D.  Alonso  el  Quinto,  casa  con  un  Moro,  V. 
239. 
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Tesoro  de  pobres ,  quién  le  compuso ,  VIH,  154. 
Teucro  ,  viene  d  España,  I,  72. 
Thalmud,  vedado ,  Jf/.  161. 
Tharsis ,  /zoy  7« «ez ,7.  ir.  £#/  «^ü*j«  ,  7.  i  i  r . 
Theobaldos ,  Condes  de  Campaña,  VIL  1 1 1  y  119.  El  uno  de- 
llos  heredero  de  Navarra,  id  258.  Hecho  Rey  de  Navarra, 
id.  263.  Fué  á  la  Tierra  santa,  id  287.  Muere,  VIII.  58. 
£/  <)/r0  también  Rey  de  Navarra,  id.  59.  Muere ,  ¿i.   1 16. 
Theodefredo ,  padre  del  Rey  D.  Rodrigo,  IV.  307. 
Theodisclo ,  sucesor  de  Isidoro ,  id.  214^  219. 
Theodomiro ,  Rey  de  los  Suevos,  id.  98. 
Theodora,  muger  del  Rey  Suinthila,  id.  187. 
Theodoredo ,  Rey  de  los  Godos ,  id.  22. 

Theodorico,  Rey  de  los  Ostrogodos  ,  id.  54.  Señorea  á  Italia, 
id  59.  No  vino  d  España,  id.  69.  Muere,  id.  78.  Otro  Rey 
de  lot  Visogodos,  id.  40.  Métanle,  id  50. 
Teodoro  Reza ,  XVI.  70. 
Theolosia ,  muger  de  Leuvigildo ,  IV.  109. 
Theoiosio ,  padre  del  Emperador  Theodosio ,  III.  215. 

■  el  Emperador ,  id.  217.  Muere,  id.  245;.  Código  de  Theo- 
dosio abreviado,  IV.  65. 
Theudis,  Ostrogodo,  id.  69.  Hecho  Rey,  id.  86.  Mátanle ,  i<¿.  92, 
Theudiselo  ,  Capitán  ,  y  después  Rey ,  id.  ibid. 
Theutónicos ,  caballeros  ,  VII.  242. 
Thomas  Apóstol,  (Santo)  su  vida  falsada ,  IV.  39. 

—  Conde  de  Mauriena ,  de  quien  los  duques  de  S aboya ,  VII, 
191. 

—  de  Aquino,  (Santo)  canonizado ,  IX.  98. 

— —  el  Cantuariense ,  VIL  60.  Queman  sus  huesos,  XVI.   3^. 

—  de  Tor quemada ,  primer  Inquisidor  General  en  Castilla, 
XII.  342. 

Thuano , y  su  historia ,  XVI.  1 28. 

Toledano  concilio  en  tiempo  de  Gundemaro ,  IV.  174.  Otro  en 
tiempo  del  Rey  Witiza ,  id.  305. 

Toledanos  concilios ,  el  primero ,  III.  248.  El  segundo ,  IV.  82. 
El  tercero,  id.  150.  El  quarto,  id.  190.  El  quinto,  id.  202. 
El  sexto,  id.  206.  El  seteno  ,  id.  217.  El  octavo,  id.  224. 
El  noveno  y  décimo  ,  id.  229  y  23O.  El  undécimo,  id.  2  jo. 
El  doceno,  id.  288.  El  decimotercio ,  id.  290.  El  décimoquar- 
to,  id.  292.  El  decimoquinto ,  id,  296.  El  decimosexto  y  dé* 
cimoséptimo ,  id.  300^  301. 

Toledo ,  sus  loas ,  I.  25.  Svjétanla  los  Romanos ,  II.  183.  Llá- 
mase ciudad  Regia  >  IV.  tij  y  168.  Cuéntanse  muchos  de 
sus  Prelados,  id,  1  50  jy  174.  VI.  135.  Tomada  por  los  Moros, 
IV,  335.  Reyes  Moros  que  alli   reynaron,  V,  246.  Tomada 
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por  los  fieles ,  VI.  108.  Quitan  la  Mezquita  á  los  Moros,  id. 
117.  Conságrenla ,  i¿/.  123.  Llamase  Imperial,  id.  139.  Po- 
nen rnonges  en  su  Iglesia  ,  VI.  169,  £«  Arzobispo  lucho  Chan- 
ciller de  Castilla,  Vil.  167.  Tiembla  la  tierra ,  i¿¿,  215.  F¿z- 
brícase  de  nuevo ,  f<¿,  235.  P/ie  e/  primer  lugar  en  las  Cor- 
tes ,  /Jí.  232.  Mudase  la  forma  del  gobierno,  XI.  19S.  £« 
alboroto,  XII.  45.  E/  barrio  de  la  Madalena  quemado,  id.  46. 
Divídese  en  Ayalas  y  Silvas,  id.  228.  Tratan  de  dividir  su 
arzobispado ,  XVI.  8. 

Tolosa,  viene  en  poder  del  Rey  S.  Luis,  VI.  219.  Fúndase  en 
ella  Universidad,  Vil.  239.  Hácenla  Arzobispal,  IX.  98. 

Tomich  ,  historiador ,  X,  256. 

Tonsura  clerical,  de  qué  forma ,  IV.  197. 

Toribio  Asturiense ,  id.  38. 

Toro  ,  antes  Sarabis ,  V.  1  37,  Apodérase  della  el  Rey  D.  Pedro, 
IX.  285.  Su  descripción ,  XII.  299.  Tómala  el  Rey  Cathóli- 
co ,  id.  316.  Leyes  de  Toro,  XIV.  168. 

Toros  de  Guisando,  11.  274  y  299. 

Torre  de  los  Abades  en  Toledo,  X.  102.  De  la  Coruña ,  /.  50. 
.Di  /</  Estrella,  X.  107. 

Tovar ,  el  Almirante ,  dá  vista  á  Londres ,  id.  177. 

Trahi güero ,  Capitán  Francés ,  XI 1.  293. 

Trujano,  Emperador ,  111.  58.  Hace  la  puente  de  Segovia,  /• 
49. 

Trastamara,  su  Conde  hecho  Condestable,  X.  267. 

Treboniano,  recopila  las  leyes,  IV.  90. 

Tremecen  y  Túnez,  quándo  comenzaron  sus  Reyes,  VIH.  90, 

Trencavello,  Vizconde  de  Carcasona ,  Vil.  68. 

Tributo,  con  libro  de  gasto ,  XI.  98. 
1   el  del  Reyno  de  Ñapóles ,  XV.  io$. 

Tridentino  concilio,  XVI.  43.  Concluyese ,  id.  69. 

Tripol  de  Berbería  ,  se  gana ,  XV.  94.  Piérdese ,  XVI.  5  3^ 

Triunvirato ,  en  Roma,  II.  316. 

Troylo,  hijo  del  de  Toledo,  XII.   1 88.  Su  sepulcro,  id.  366. 

Truxülo,  tomada  de  Meros,  VIL  263.  Dánla  d  D.  Juan  Pa- 
checo, XII.  262.  Quítanla  á  su  hijo ,  id.  326. 

Tucci,  es  M artos ,  IX.  7$.  Cércala  el  Rey  de  Granada,  VIII. 4. 

Tulga,  Rey ,  IV,  216. 

Turanio  Gr acula,  111.  22. 

Turcos ,  su  origen  y  sus  Emperadores ,  IX.  86.   Ganan  sueldo 
del  Rey  de  Ñapóles ,  XII.  361. 

Turino  Vetronio ,  muerto  con  humo ,  III.  11$. 

Turismundo,  Rey  de  los  Godos ,  IV.  36.  Mátanle ,  id.    39. 

Turrecremata,  Cardenal,  XI.  366,  Otro,  Inquisidor ,  XII.  342. 

Tusano ,  XVI.  47, 
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Tuy,  fundada,  I.  73.  Témanla  ¡os   Portugueses ,  X.    24 J.   7b- 

wtfífo  segunda  vez,  XI.  41. 
Tyranos ,  treinta  en  el  Imperio  Romano  7  III,  128. 


Di 


u 


Mida,  Obispo  Arriano,  IV.  148. 
Ulfila ,  Obispo  de  Godos ,  y  lo  que  hizo ,  III.  2 1 6e 
£///>,  Miramamolin  de  los  Moros,  IV.  320. 
Ulpiano,  jurisconsulto  famoso ,  III.  116. 
Ulyses,  si  vino  á  Es paña,  y  fundó  á  Lisboa,  1.  73. 
Urbano,  Obispo  de  Toledo,  IV.  323  y  333. 
■  Segundo ,  Papa,  su  bula,  VI.  187. 

el  Quinto  deste  nombre,  X.  62. 

el  Sexto,  X.  167.  Su  muerte,  id.  245. 
Urbico,  rio,  hoy  se  llama  Orvigo ,  V.  121. 
Urbina ,  Capitán  en  Italia,  XV.  170. 
Urgel ,  ciudad  fundada ,  quándo ,  I.  50. 

■  hermana  del  Rey  D.  Alonso  el  Sexto,  muere,  VI.  113. 
— —  muger  de  D.  Alonso  Rey  de  Aragón,  VI.  194.  Repudian- 

la,  id.  207.  Su  hijo  bastardo,  id.  213.  Muere,  id.  245. 
1  muger  de  D.  Fernando  Rey  de  León,  VII.  5  1. 

— —  Reyna  de  Navarra ,  id.  8 1 . 
Ursinos ,  presos  contra  razón,  XIII.  179.  Conciértanse  con  Es- 

paña ,  XIV.  1  14. 
Ussumcassam ,  Rey  de  Armenia,  XII.  129. 
Usura  centésima,  cómo  era,  III,  91. 


Va 


V 


alenda ,  fundada ,  I.  62.  Gánala  el  Cid,  VI.  171.  Adjudi- 
can su  conquista  al  Rey  de  Aragón ,  VII.  7  y  74.  Su  descrip- 
ción, id.  281.  Tómala  el  Rey  D.  Jayme,  id.  284.  Los  Mo- 
ros, echados  dende ,  pueblan  en  la  Mancha,  VIII.  61. 

— —  la  de  Alcántara ,  fundada ,  II.  236.  Dánla  al  de  Benaven- 
te,  XI.  18. 

Valente ,  Emperador ,  III.  209.  Mátanle ,  id.  216. 

Valentín,  Duque ,  XIV.  9.  Renuncia,  id.  ibid.  Cásase,  id,  io* 
Preso,  XIV.  114.  Su  muerte,  XV.  26. 

Valentiniano ,  Emperador ,  el  mas  viejo,  III.  209. 
el  Segundo,  id.  217.  Huye,  id.  227. 
■  el  Tercero ,  mátanle,  IV.  39. 

Valentino  concilio,  id.  74. 

Valera,  su  silla  se  traslada  á  Cuenca,  VII,  72. 

Valeriana  historia,  V.  53.  XI.  352. 
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Valeriano,  Emperador , preso  de  los  Persas  ,  ///.  128. 
Valerio,  Abad,  su  libro,  IV.  221  y  273. 
—  Obispo  de  Zaragoza ,  y  mártir, III.  1  5 1 .  Su  cabeza  se  lle- 
va á  Zaragoza ,  Vil.  56. 
Valtolina,  XVI.  130. 

Valladolid,  es  Pincia ,  VI.  193.  La  mitad  se  manda  al  Papa9 
VII.  1  25.  Su  alcázar  se  dá  d  los  Monges  de  San  Benito ,  X. 
251.  Alboroto  contra  los  Judíos ,  XII.  219.  Hácenla  Cathe- 
dral,  XVI.  117. 

Vándalos,  su  origen,  IV.  2.  Apodéranse  del  Andalucía ,  id.  10. 
Hacen  paz  con  los  Romanos,  id.  16.  Destruyen  á  Cartílago, 
id.  23.  Vocablos  suyos  en  lengua  Castellana,  id*  $. 

Vanes ,  do  finó  San  Vicente  Ferrer,  XI.  180. 

Vardulos ,  en  qué  parte ,  V.  40. 

Vasco  de  Gama,  y  su  navegación,  XIII.  201. 

— —  Rodríguez ,  Maestre  de  Santiago ,  y  su  sucesor  Vasco  Ló- 
pez, IX.  177. 

Vatablo,XVI.  47. 

Vataza ,  Aya  de  D.  Alonso  Rey  de  Castilla ,  IX,  78, 

Vela  ó  Vigila,  Conde,  V,  133  y  194.  Tres  hijos  suyos,  id* 
2>4^  258. 

Velez  ,  cerca  de  Málaga ,  XIII.  66. 

-         el  uno  y  el  otro  ganados ,  XI,  300.  Piérdense,  XII,  29. 

Vellido  Dolfos ,  traydor ,  VI.  67» 

Vellocino  de  Oro,  qué,  I.  69. 

Veneciano  Embaxador ,  vestido  de  escarlata  en  unas  honraf> 
XII.  87. 

Veneria ,  pueblo ,  es  Nebrixa ,  I.  67. 

Venus,  su  cabo,  ó  promontorio ,  I.  9.  Su  templo,  II.  2% 

Vera ,  fué  Varea ,  6  Vergi ,  XIII.  79. 

Ver  gara,  hecha  Villa,  VIH.  109. 

Veris  simo ,  mártir,  II.  iói. 

Vernulfo ,  que  maté  d  Athaulfo ,  IV.  17. 

Vero  ,  Prelado   de  Sevilla  ,  V.   52. 

Veruela,  monasterio ,  VII.  10. 

Ves pa  si  ano ,  Emperador ,  III.  45. 

Vico  Cuminario ,  hoy  Santacruz  de  la  Zarza,  VIL  6e, 

Víctor ,  mártir  de  Braga,  II.  161.  Otro ,  mártir  des  te  nombre. 
V.    216. 

Victoria ,  ciudad  de  Álava ,  fundada,  VIL  81. 

Vidal  Duranso,  homiciano,  XIV.  54, 

Viencnse  concilio,  IX.  6$. 

Vigilando,  herege ,  II.  247. 

Vigilio,  Papa,  IV.  95, 

Vil  i  l  la,  su  campana  se  toco'  de  sí  misma,  XI.  $12.  En  la  muerte 
TOMO  XVi.  I  o 
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del  Rey  D.  Fernando,  XV.  226. 

Villagarcía ,  Maestre  de  Santiago  ,  X.  224. 

Villayzan,  Alcayde  de  Zamora,  id.  2743?  280. 

Villena,  se  dé  á  D.  Enrique  de  Aragón,  XI.iSj.  Quítansela, 
id.  193.  La  recompensa ,  id.  229.  Tómala  el  Rey  D.  Enrique, 
id.  ibid.  Gobiérnala  D.  Fadrique  hermano  de  D.  Alonso  el  Sa- 

.    ¿70,  VIII.  61.  Dánla  al  Infante  D.  Manuel,  id.  100.  A  Don 
Juan  Pacheco ,  XII.  25.  Quítansela,  id.  287  y  351. 

Vincencio ,  Abad  de  San  Claudio  de  León,  IV.  189. 

■  (  San )  mártir  ,11.  1 5 1 .  Su  estola  dada  a  los   Franceses, 

IV.  87.  Sus  huesos  llevados  al  cabo  de  S,  Vicente,  V,  51, 
Tiende  á  Lisboa,  Vil.  85. 

— —  Obispo  de  Zaragoza ,  Arriano ,  IV.  135. 

1         Balboa ,  Obispo  de  Plasencia  ,  XI.   54. 
— —  de  Capua,  Duque  de  Termens ,  XIV.  102. 
'         Ferrer,  XI.  jo  y  1  31.  Su  muerte ,  id.  180. 
Vindice,  alzase  en  Francia,  111.  35. 
Viñas,  védase  el  plantarlas ,  III.  54.  Concédese,  id.  143. 
Violante,  hermana  de  D.  Jayme  Rey  de  Aragón  y  muger  de 
Roberto  Duque  de  Calabria,  IX.   13.  Muere,  id.  34. 

■   hija  de  D.  Juan  Duque  de  Berri ,  X.  208.  XL  26.  Mue- 
re, id  263. 

■  hija  de  D.  Juan  Rey  de  Aragón,  X.  257. 

'  ■  hija  de  D.  Martin  Rey  de  Sicilia ,  que  casó  con  el  Conde 
de  Niebla  ,  XI.  1 07  y  219. 

■  muger  de  D,  Alonso  el  Sabio  ,  VI I L  29.  Huye  á  Aragón, 
id*  162. 

ii  -  muger  de  D.  Jayme  el  Primero,  Rey  de  Aragón,  VIL 

2643»  284.  Muere,  VIII.  76. 
Vírgenes  consagradas,  no  hablen  con  hombres,  IV.  182. 
Virginio  Ursino,  preso,  XIII.  163  y  179. 
Viriato,  su  guerra  ,  II.  207.  Vencido ,  id.  2 1 9.  Muerto ,  id. 22  j. 
Viseo,  Vicus  aquarius,  X.  1  37.  Témanla  los  Christianos,  VI.  1  o. 
Vitelio ,  Emperador  Romano,  III.  44. 
Vitis ,  rio  Ronco,  XV.  147, 
Vizcaya,  ó  Cantabria,  su  distrito,  I.   24.  Tres  Duques  della, 

V.  4.  Guerra  de  Cantabria ,  11.  324.  Quándo  vino  en  poder 
de  los  Reyes,  VIH.  256.  X.  123.  Dánla  á  los  Primogénitos 
del  Rey,  X.  214.  Prométenla  al  Príncipe  de  Walia,  id.  79. 
Concédenles  que  determinen  sus  diferencias  en  cumpo,  XI. 7. 
Los  bandos  de  aquella  gente ,  XII.  218  y  227. 

Volga,  rio  de  Scyth'u,  IX.  86. 

Voluntad  procede  de  voluntad  en  Dios ,  y  saliduría  de  sabiduría9 

si  se  puede  decir ,  IV.  293. 
Voto  de  San  Mi  lian  de  la  Cogulla,  V.  180. 
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Voto  de  Santiago ,  id.  9$, 

Walii,  Rey  de  ios  Godos,  IV,   18. 

Wamba,  #0'>  '^-  47-  No  fue'  villano,  id,  253,  Añade  un  mu- 
ro al  arrabil  de  Toledo  ,  id,  269.  Hace  Obispales  varios  pue- 
blos pequeños  t  id  274.  Danle  yerbas  para  matalle ,  id.  276. 
5"w  cuerpo  se  traslada  d  Toledo  ,  li.  277.  Una  heredad  de  su 
nombre,  id.  250.  Un  pueblo  deste  nombre ,  í/o  estaba  enterra- 
do Recesuinto  Rey  de  los  Godos ,  id.  246. 

IVelesindo ,  Obispo  de  Pamplona,  V.  106. 

Wenceslao ,  César  ,  X  2  S  5  •  «^7«  i  24« 

JVestrcmiro,  Prelado  de  Toledo,  V,  106, 

Wifredo,  Conde  de  Barcelona ,  id,   154^158. 

Witerico,  Rey,  IV.  146  y  \6g.  Matante,  id,  172, 

JVitiza,  Rey  de  los  Godos ,  id,  304.  Dá  licencia  d  los  Sacer- 
dotes que  se  casen,  y  á  todos  con  muchas  mugeres ,  id,  305. 
Muere,  id,  309.  Sus  hijos  huyen  d  África,  id.   313, 


Aj 
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átiva,  cercanía  ,  VIH,  8.  Témanla,  id.  40. 

Xavier ,  Padre  ,  XVI,  55. 

Xenil ,  Singilis  ,  se  junta  con  Guadalquivir ,  IX,  204. 

Xeque,  es  Gobernador. 

Xerez ,  se  gana  de  Moros ,  VIH.  69, 

Xcrez  de  Badajoz,  que  se  llamó  antiguamente  Seria,  XII,  286. 

Xerife,XlH,  42. 

Ximena  hermana  del  Rey  D,  Alonso  el  Casto,  V.  69. 

Ximenez  de  Cisneros  ,  hácenle  Arzobispo  de  Toledo  ,  XIII. 
158.  Ayuda  al  Rey  Caihclico  para  la  conquista  de  África, 
XIV,  177.  Hállase  á  las  vistas  de  los  Reyes  suegro  y  yerno, 
id.  202.  Los  Grandes  se  juntan  en  su  posada,  XV,  3.  Consejo 
suyo  para  allanar  á  los  Grandes ,  id.  60.  Dánle  el  camelo,  id. 
44.  Pasa  á  Oran,  y  su  conquista,  id.  75.  Es  Gobernador  de 
Castilla,  id,  238.  Funda  la  Universidad  de  Alcalá  de  He- 
nares, XIV,  20. 

Ximeno ,  Obispo  de  Malta,  Embaxador  del  Conde  de  Urgel,  XI. 
132, 
1   de  Árenos  Gobernador  de  Cerdeña,  X,  236. 
de  Luna,  Prelado  de  Tarragona ,  IX,    102. 

1       ■  de  Urrea ,  Vizconde  de  Biota,  XII.  355, 

JL  anguas ,  do  hay  dos  sepulcros  de  Reyes  V,   55. 
Telves,  algunos  la  llaman  Helvia,  XII,  232. 
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<aen,  Rey  de  Valencia ,  VIL  244  ,  26$  y  282. 
Zahara ,  gánala  el  Infante  D.  Fernando ,  JCZ.94.  Los  Morosi 

XIII.    4. 
Zaina,  Moro  muerto  cerca  de  Tolos -a ,  V.  22. 
Zamora,  que  se  llamó  Sentica    antes,  id.  137.    Parte   del  In- 
fantado, VI.  49.  Hócenla  Obispal,  VI,  237.  Tómala  el  Rey 
de  Portugal ,  XII,  287.  Ríndese  al  Rey  D,  Fernando  el  C&- 
thólico,  id.    285. 
Zamorin,  Rey  de  Calicut,  XIII.  208. 
Zamudio,  Coronel ,  XIV.   126.  XV.   1  30  y  153. 
Zanelo ,  presbítero ,  visita  los  libros  Góthicos,  V.   146. 
Zaragoza ,  fundada,  II.  333.  Tomada,  VI. 2 22.  Sus  Reyes,  id, 

192.  Hecha  Arzobispal ,  IX.  98. 
Zayda,  hija  del  Rey  Benabet ,  se  hace  Chrisüana,  VI.  23  ^  142. 
Zegri ,  Capitán  de  Málaga,  XIII.  71. 
Zeit ,  Rey  de  Valencia,  VII.  143  ,   228  y  244.    Hócese  Chris* 

ti  ano,  id.  277. 
Zenobia,  muger  de  Odenato ,  III.  137. 
Zimael,  su  conjuración ,  V.  37. 

Zoroyra  muger  de  Albohacen  Rey  de  Granada,  XII.   170. 
Zoylo ,  mártir ,  III.  161. 
Zuleyman ,  Miramamolin ,  V.    18. 
Zuria,  Señor  de  Vizcaya,  qué  muger  tuvo,  id.  119.  de  qué  //- 

na ge  fué ,  id.  136. 
Zurita ,  castillo  que  tomó  el  Rey  D.  Alonso  el  Octavo ,  VIL  48. 
Zurita ,  historiador  de  Aragón ,  VIII.  77.  Lo  que  sintió  de  la 
campana  de  Vililla,  XV.  226. 
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Continúa  la  lista  de  los  Señores 
Subscriptores. 

En  Madrid, 

El  Sr.  Conde  de  Casa  Sarria  ,  Secretario  del  Serenísimo  Sr.  In- 
fante D.  Francisco  de  Paula. 

Sr.  D.  Baltasar  Casqueyro,  Relator  del  Consejo  de  Hacienda. 

Sr.  D.  Luis  José  de  Norzagaray. 

Sr.  D    Bernardino  Arias. 

Sr.  D.  Dánwso  Lezana. 

Sr.  D.  Juan  Ximenez  y  González. 

El  Dr.  D.  Manuel  Loreto,  Médico  honorario  de  Cámara  de  S.  M. 
jubilado,  con  honores  de  Catedrático  y  Consultor  del  Real  co- 
legio de  Medicina  y  Cirugía  de  Cádiz. 

Sr.  D.  Antonio  Enrique  Roldan. 

Sr.  D.  Manuel  Manzano. 

Sr.  D.  Antonio  Rodríguez,  Presbítero. 

Sr.  D.José  María  Castro,  primer  Secretario  de  la  capitanía  ge- 
neral del  departamento  de  Cartagena. 

El  Sr.  Conde  de  Rivadavia. 

Sr.  D.  José  Santos  Moran. 

Sr.  D.  Carlos  Al varez  Sotomavor. 

Sr.  D.  Antonio  Casanova  ,  vecino  de  Valencia. 

El  P.  Fr.  D.  Bernardo  Ruiz  Conejares,  Benedictino. 

Sr.  D.  Ignacio  Hegia. 

Sr.  D.  Juan  José  Saez  de  Texada,  vecino  de  Coria. 

Sr.  D.  Diego  Betegon. 

Sr.  D.  Francisco  Martínez  de  Aguilar  ,  del  comercio  de  libros  de 
Málaga. 

El  Exmo.  Sr.  D.  Feliz  Colon, 

Sr.  D.  Joaquín  Avella. 

Sr.  D.  A.  E.  por  dos  exemplares. 

Sr.  D.  Andrés  García. 

Sr.  D.  Francisco  Ayala  y  Delgado. 

Sr.  D.  José  Company. 

Sr.  D  Julián  Martínez. 

Sr.  D.  Joaquín  Ibañez. 

El  Dr.  D.  Camilo  Abad,  Presbítero,  Beneficiado  de  la  catedral, 
y  Contador  canonical  de  la  santa  Iglesia  de  Valencia. 

El  Dr.  D.  Antonio  Mínueí  Trianes,  Canónigo  Lectoral  de  la  san- 
ta Iglesia  catedral  de  Cádiz  ,  é  individuo  de  la  Academia  de  la 
Historia,  &c. 

Sr.  D.  Agustín  de  Chaves  y  Arce,  Presbítero. 

Sr.  D.  José  Soler,  Cónsul  de  España  en  Marsella. 

El  R.  P.  Fr.  Hilarión  de  Zoilo,  Capuchino  de  la  Paciencia,  ex- 
Lector  de  Teología. 
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Sr.  D.  Manuel  de  Aragón  y  Compañía,  del  comercio  de  libros  en 

Sevilla. 
Sr.  D.  José  Manuel  González,  Abogado  y  vecino  de  Velez-Málaga. 
Sr.  D.  Telesforo  de  Trueba  y  Cosío. 
Sr.  D.  Joaquin  Barbaxero  ,  Fiscal  de  la  Vicaría» 
Sr.  D.  José  Ignacio  de  Ibarrola. 

En  Barcelona, 

Sr.  D.  José  Antonio  Generes ,  Abogado  en  aquella  ciudad. 

Sr.  D.  Agustín  Capdevila. 

Sr.  D.  Juan  Artis  y  García ,  Corredor  Real   de  cambios. 

Sr.  D.  Juan  Esteva  y  Claramunt. 

El  Dr.  D.  Pedro  Juan  Cañáis ,  de  Tarragona. 

Sr.  D.  Francisco  Sastre ,  Procurador  en  Barcelona. 

Sr.  D.  Antonio  Monfort  y  Miguel. 

Sr.  D.  Manuel  Miguel  Mellado,  Comisario  de  Guerra  de  los  Rea- 
les egércitos  en  Tarragona. 

Sr.  D.  Joaquin  Caamaño  y  Pardo,  Gobernador  de  Figueras. 
Sr.  D.  Narciso  Salomó  y  Mercader ,  de  S.  Felíu  de  Guixols. 
Sr.  D.  Jayme  Francisco  Magarola  ,  del  comercio. 

El  Dr.  D.  Ray mundo  Casas,  Presbítero. 
Sr.  D.  Cayetano  Rabasa,  del  comercio. 
Sr.  D.  José  Salvador  Castañe  ,  del  comercio. 
Sr.  D.  José  María  de  Soeane,  Oidor  en  la  Real  Audiencia  de  Bar- 
celona. 
Sr.  D.  Esteban   Gnalba  ,  fabricante  de  jabón. 
Sr.  D.  Joaquin  Busquets ,  Relator  de  la  Real  Audiencia  de  Bar* 

celona. 
Sr.  D.  Ramón  de  Oriola,  de  Vich. 

Sr.  D.  Francisco  de  Marti  Creus,  Coronel  de  Ingenieros. 
El  Teniente   Coronel  D.  Ventura  Fernando  de  Viala,  Maestrantc 

de  Ronda.  > 

Sr.  D.  Pedro  Brososa  y  Belloch. 

Sr.  D.  Juan  de  la  Dehesa,  Fiscal  en  lo  civil  de  esta  Real  Audiencia^ 
Sr.  D.  Tomás  Gorchs,  del  comercio  de  libros. 
El  Colegio  de  PP.  Escolapios  de  Matar  ó. 
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